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'"CRÓNICA DE LA SEMANA.

Al ll egar el momento, tan deseado por n osotros , de .
la publicacion de LA. CLÍNICA, sa ludam os cari ñosamente
á. nuestros colegas -profesionales, á los periódicos de la
localidad ,y á la prensa toda. Del ,mi smo modo ofrecemos
nuestros-resp étds á la A-cademia m édico-quirúrgica de
esta capital, al Claustro de la Faculta d en Zaragoza, y á
los Profesores de Medicina, Cirujía y 'Farmacia. Que en
cualquier momento de la vida de nuestro Semanario po­
damos estrechar como h oya todos la mano de am igo, .es
nuestro deseo má s sincero. . ,

--'-La Facultad de Meelicina de esta Universidad ha
realizado en los últimos t iempos g randes 'm ejoras. Aele­
m,ás de adquirir , un abun da nte material de ense ñanza
yun arsenal cuan!ioso de in st rumentos, algunas de sus
aulas han sid? obj eto de reformas q ue no podernos me­
nos de aplaudir."Junto 'al anfiteatro anatómieo hánse
construido sól~dos .~ub,ieFto~ gu e evitarán á ~os alum nos
el permanecer á la intemperie durante las fri as mañanas
del inviemo -próximo: y está en, construccion un gabi­
nete dest in ado al resgua rdo de figuras y apa ratos. Todo
ello coincide con el n ombramiento de alumnos in ternos
nO.lle,nsion ados que.fa cilitar án , á n o d udarlo, el se rvicio
d~ la s cátedras; y e,s debído, ~en much a parte; 'á la acti ­
vídad extraordinaria del decano de la Facultad ' doctor
D. Geuaro Casas , firmem ente apoyado p01 el EX~illO. se­
ñor Rector (le la Universidad D. Gerónimo Borao, Uno y
otro mer.ecenbajo es te supuesto nuestros pl ácemes.

-, '- -. No han terminado todavía las obras necesarias para
surtir de ag u 3:s potablesá Z.aragoz a", y ya el dep ósito, al
efecto con struido, dálug ar entre los médicos a con side­
racion es que vamos a expone r su m ariame nte, por si
qui~re tomarlas el?- cuen ta n uestra dignísim a Munici-
palidad. , .

Conviene n los hig-ienistas en que los envases del agua
deben di stinguirsé por (los condiciones: - solidez y lim"::
pieza. Respecto ála primera nada h emos de decir, por­
que' ni pod emos apreciarla, siendo como somos legos en
la m ateria; ninos es pertinente; en cuanto á la segu nda
ya debemos ser más explícitos. ;

)~l depósito construido en la s inmediacion es de Tor­
rero i.p~rnian.ecerá al d escu bi ertq óno? Si h ay.eel p royecto
de cubrirlo por bóvedas que le pongan al abrigo de las in­
fluer~cias atmosféricasjfo aplaudimos; pero t éngase .en­
t~ndido que las obras n9 deb en darse por te rm inadas
~asta gue lo esté ~ su ve~ aq~el indispen sabl e requisi to.

y Si, al contrario, no se pi en sa en abovedarlo bajo el
pretexto de que no hay n ecesidad de ello '6 con el te mor
de un exorRitante.de sembolso, precisp,es:cons ideran que
nuestro AyuntamIento va a verse en el caso de no hacer
uso del depósito h asta tanto esté en situacíon' de costear
la cubierta. Si.as í no sehace, antes-de poco serán los en ­
vases ~e .+orr~ro morada espléndida de g ran número de
p~CJ.ue!1qs, s,~res! q~e ~ará~ 3:~ , ag1!~ anti-higi,é n,iy~s con­
díciones, 'constit uyen do, quizá dentro de b'reve t iempo,
un ·foco nada saludable'para~ nuestra'ciuda d ./;Ya' cón óce!.
ID
d

°l~ ' q'!le la tep:p.inacion de. ,esta empresa ex ije r de parte
. ~ Ayu~tamientp que nos ,adm in ist ra sacrificios de va-... _'L . .1':..)z ::.J .,¡) " 1.~' '} . J

lía, más sens ibles , por .ser precarlarla situaci~n de sus,
arcas; pero entre estos y la posibilidad 'dé que lo practí­
cado hasta el día sea inútil ó venga á quebrantar la sa,~,

lud de los zaragozanos, optamos por lo primero , siquiera
sea difícil y penoso. , . ,. ,;.

No son posibles además en este asunto medidas tran­
sitorias. Una cerca de .h ierro, colocad a,al rededordel si-o
tia que ocupa el agua, lograría satisfacer algunas de
estas exigencias ; pero no ,las más graves ~ imperiosas,
que siempre qu ed arian en pi é, como puede compren¡
derse fác ilmente . . '.

Sentimos expresarnos as í, porque la obra es costosa"
y no creemos á nuestro Municipio en desahogáda si ~ua,~
cion econ ómica; pero lo que acaba mos de formular ~I¡l,

urgente y preciso. Un esfue rzo m~s, y Zaragoza . t{UIq.r~.

mucho que agradecer á sus autoridades. Tal nos pl\re~~,
que ha de ser el pen samiento de la ilustrada Junta .h~\l"'"

nicip al de San ida d .

-'-- El ',act ual reg lámento de pa~tidos médicos contie.:q~
alg unas cláusu las inconvenientes en a~to g rado á 19S
profesorés de Medicina, Ciruj ía yFarrnac~a . Sin .perj lJ.~~
cío, pues; de que LACLÍNI.CA le anaüzar á pidi~nd(rli-q ~l}.,
vista las reformas qu e, á s u entender, sean mas urg en- ,~

tes; esc itamos el celo J e los facultati vos t it u la res á fin de / ...:r!' :.
qu e con da tos, consejos, citas, etc. nos ilustren en este ~f~

asunto. Es el mejor .medio par a. q?-~ nosotros in.terprete- i::",~l ~}
ma s ~ien .sus ne~e~idades y. enjuiciemos cap tino e,ª la -1 '~í' il'-.,¡
cuesti ón que encierra para todos noesca so interés, . >j"-":l;i ,"-

. ; f :~-:;~ f :c >
- - Los periódicos polít icos publican ún a n ¿ticia quef~~J-} ; :-,
debe figurar en n ue st ro Semanario. En Suecia han sido :::::;:\ ,r~
suprimidas la s ejecuc iones públicas. El Rey h a sanc io- ;'~;;\ ::i;,
nado la resolucion ad optada por la última Dieta, seg un {.'¿:;~><'_
la cu al, t odo individuo condenado a muerte será ejecu- ',~:~ _:~:­
tado en el interior de una prision, siendo decapitado ~:Q.

presen cia de los funcionarios designado s por Ialey para
cump lir esta triste mision , y de doce person as' eleg idas
entre los habitantes del m unicipio en que te ng a ~ugª~

el h echo .
La medida re sp onde á la solicitud que jos higienistas

ti en en en este asunto , y es de desear su adopcion en Es­
pañ a, ya reclamada muchas veces; aunque siempre en
va no, por la pren sa facultati va y política. El sístema de .
muerte que aq uí se sigue no es tan á propósito como el
de .la g ui llotina, por eje m plo, para adaptarlo á aque lla
reforma; pero 'aun así ytodo, creemos que si nuestros
g obernan tes quisier an ad optarla en 'Españ a, no ' se tro-
pezaría con s ér ios obs táculos. . ,'. '. '. . .
_-._1-La>farmaci~ española h a inaugurado el actual cur­
so <académ ico' con un verdadero t riunfo. Uno de sus más
ilustres Individuos, el Dr. Saez Palacios, esta baencar ­
gado del dis<:ll~SO _ 4e apert ura en la pniv~rsi daP-JC~,ntr~l ,
y ocioso es decir que ha desempeñado su cornetilla (le
u na maner á admirable. 'Versó su ' disertacion sobre rlá
ciencia química que fu é considerada por el Sr. Saez Pa­
Iacios bajo.diversos puntos de .vista, , ~xponiendo;, con ~a
precision del sábio tod as 13:s difi«u.1tad es que su est ud.io
entrañ a.y todo el provecho que de su fomento pued e re­
portarse. El trabajo e's tan notable, qil~' sent imo s'no po':'
del' comenzar1su publicacion en este !1lism9 número, por
falta materirt.1 de espacio, pero intentamos emprender~

. ' 1 , - ·~ A .L. t.! ,- '. . . ~.r • .r I ;lr . I ,.'
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; :,E nvuel've en s~ la t~rapéuticá tod,as ~as dificu,ltades
de ,la medicina; pero entraña cU'ystion~s 9-e .-t al iiJ.tm;és,
que el ánimo más indiferente ó el espirit u ménos:inves­

,t,ig~dor tiende ~~ anal.iza~las ,y á 'darles solu ci9J.l ~certa­
da. Y sin embargo " el,campo Va.stistII1Ode aqú~ll,a cien­
cia colosal es h oy, como aye r, un continuado .laberinto.
Cbnptit.uida: '-co~ los póst u!ll,?s productos de gene'raciones
que fueron, al : par , q~e . con 'lal? prim.ici'as de otras que
vienen , ?frece la ciencia de ·las indicaciones ,u n aspecto
'caraderistico; pero desigual , que á unmisnio tiempo re-

)! "". I _ ~ lo' ¡.

cuerda,el aforismo de Hipócrates, ó la fiase de Galeno, ó
la sent~nci~ de Sydenham';y pon e en Rosesion de u n des­
~ubriínielÜo moderno, capaz de dar á' la medicina nueyo

I ; .,.~ i _. , ~ .

giro y nuevas fases. ¿Por q,ué asi las cosas'? Múcho lía-

en el siguiente, creyendo que con ello hemos de ag t¡t- br íamos de extendernos para contestar atinadaínente á-
dar á nuestros abonados. ,: , j~ 'w}' ".., " ~.

• \ , :>' l' tal, pregunta, qu e exigir la historia' entera de la Ciencia
-' --Noticias que han ll egado. á nuestro oiJo, y q"ue ' y la discusi'9IÍ de sus teori ás Yc sistemas; p~ro ya que en
consideramos revestidas de toda cert íd úmbr é, hacen j;a- . ,este .mómerito no podamos entretenernos en considera­
ber que en el actual curs o académico ha raumentado cienes de ese género , ciñámon os á poner de manifiesto
grandemente en lá Universidad de Zaragoza la matricu-
la de alumnos de Medi cina, Tan notable es el aumento, los anteriores asertos, estudiando un asunto de verdáde-

. , que ha habido precisi ón-de pedir, por s eg un da ,vez, ins- ro interéaya señalado en el titulo que encabeza estas
cripcíonesá la d. ireccion "g imeral' de In strucciori'públi.:.. t ~ ,' J' , '. • .• • . .lineas. '
ca. ,.a..fin.de ,lle1!ar t.o.das lasnecesldades. El h eQP.o. _.es h.(l;tl._-•. .
roso para el-Claus t ro de la Facultad correspoñdiente;-y "'- ". Nadie: igh oralo" 'q'üe-es 'uú á sangria ; todos' eoñóéen
mucho más' si se th~ñe 'en cuenta el 'recargo de derechos' sús efectos fisiológicos, todo's han Apreci~do su a'ccion
académ~~os, hace .poc.~~..~~~s ;de cretag.o . ", ': t erapé,litica; y' stn embarg o, sí .uno á uno,' respondierai;

....::--.:.:-Se· vende · en-las principales librerias con-verda- los -médic ós.a-preguntas en las- cuales se -Ies exigiera '
dera profusionuna obrita, por demás in te res an te, qu e explicacion de las indicaciones y contráíndícacjones de
llac'e 'algun tiempo tradujo del francés el Dr. tl). Andrés 1 d ;- d ' > ' á ' , . ,

, Martin'ez ' y' Mar t in . Titúlase Reseña llistórico":'filosófica aque .po eroso.me 10, ¡CU ntas contestacíónes-dtferen-
de la Medicina en el siglo :X{"X, y bajo este modesto epi':" te s, ó quizá antitéticas,probarian que en este punto como
grafe trata su' au tor ,Mr . Renouard, las má sárduas cues- ~n o~ros , y á :resar, de n; il Prolij.osJrab~jos , no ha dicho
tiones d13 la cien cia contemporánea, con' un criterio y 1 _. ' d" '1 . ' 1 b .
cón cepto que merecen ser conocidos. Después de estable- a me reina su u tima pa ara! r . 1 ' '

cer eljuicio que la medicina ha merecido á sus propios " 'Es , preciso, para -compr ender la verdad que las "an':;
hijos, y l de di scutir si en ese ramo del sabe r hay un me-" teri?res li~eas en'c~err,ap~ tomar elasunto de lejos y com::'
dio capaz 'de di stinguir lo verdadero de'l o fal so; lo cierto . i ' , '" ' ' - -
de lo hipotético , habla 'de las causas que movíeronáIcs pilar, l}-qu opiniones 'diversas, á beneficio dejas cuales
médicos á abandonar el primitivo camino de la"obser va::' quede perfectamente plantéada la'cu~stion'q~e tr atamos
cion pura, y plantea' la cuest ion de si la fisiol ogia pato- de véntil ar ;-,No., pr'egui:í!emo~, "sin ein, ba'rg o',' pa.ra eíio 6;
lógica' puede ser en totalidad ó en parte el' fundamento ' , '
directo ó inmediato 'de la terapéutica, . Ocúpase lu ego médicos muy ant~guos ; oigamos, en primer término, á
Mr. Renouard del eclect icismo mé dico', deja homeopa- los que escribieron en los últimos años del siglo XVIlI ó

tía,' de los méto Clos terapéuticos yde lo que él ll am a doc- en los pr ime ros dEl! act'u~i: . . ; ( ,,' '. . '" ,.
trinavempírt--metódicaj discurriendo 'despues sobre el ,' , " ' , "',., ,
lugar que deb e ocupar la medicina en un sistema gene- ', Oig a!ll0S aBrown : «La jlegmasia,dice' este autor,' es
ral de los cono cimientos humanos y del grado de .certeza 4n :,est~,dó " der 'cU:erpo que camina á la, 'inflaina9ion, y' en
,que 'pu ede al canzar. El libro termina', en fin ; con acer- .
tádas cons iderac iones acerca del vitalismo y del organí -' el cual con facilidad se manifiesta una verdadera- infla":'
c'ism o~\¡fund adas en los'debates que sobre tal asunto se macion en esta ó en aquella pa~te'. Existen 'dos fórmas de
sostuvieron en la Acad em ia Imperial-de Medicina de Pa:- . eilfermedade~: estéiliéas y,asténicas'.I'En ia:á~teiiia: t~'das

, rí s yen la mi sma facultad 'en la capital de'Fran cia. Estos '. ';' , " . '
datos -bastan 'par a probar que la traduccion del Sr. Mar- ' las 'funciones están debilitadas; en -la estetiia hay vigor
ti~ez es u ti'verdadero servicioá los médicos españ61.es. de fü erz lj-:Conócense . infl~niaciones. ...~,sténicas ,Y t1 S_té l:ii~
- '.' , • I , " '- ,'" : . cas, que correspondén á un defecto ó áuna falta de in-
-"--Termiiladaslas últimas solemnidades, y eii lcsprj- ' , . , '. ' , -
meros d íasvd eluurso, encu éntranse n utridas de alum- ~itamento; ysoD:.,potencias nOc~'Vas" todos los estímulos que
'n os lascátedrás de.Med ícina. Que la asistencia sea a sí-o acrecen ó disminuyen el i úcitamérito más ó 'ménos de
dmi es nuestro deseo, á fin de que el l año' académico aquello que se' reql;l-iere e;;' éL~stad'~ de'sanidad.», .; : )
termine bajo los mejor es auspi ci?s . , , Ahora biim ; seg un el -célebre médico á quien estas

ideas pertenecen, el ' pas~ de la' <esten ía á la astenia es
.t an frecue~t~;que una ~ausa cualquier!1 puede determi~
narl ó, Véase, para comprender la metam órfosis,.el párra­
fo y la historia que copiamos de uno de sud'disci p'uíos :>:,
, ,«Con esto hemos llegado, dice, á poner una barrera
í1.la ir'Ioportuna conti~uacion d'el ~so M 'los debilitat i­
vos, Una sangria pU.l3de' muchisiinasvece~ SeJ.~ muy per­
jui{icial, ~ebilit~ndo má~ de ,lo debido á pesar de la eii~
gencia de la s señales más evidentes de una inflamacion'. .~ . .. - - ,
y conducir el "eilfernib con el motivo de ' un a 's'obe'rb ia

. ' 1 , '. " ,

. t:x,~lt~cion á la debilidad ~ irecta. Me llamaron hace tiem~ .
po para visitar á, un eremita,de ,60 años, que estaba acó­
metido de una pleu'resia:aguda. Observé fm pulso febril;
d~~o, lleno,;cVibran~e ; r~spiiaci6n dól~ro~sa y t;s c~n e'~­
puto pituitoso y ráfagas .de . sangre;, dolores ' de ; cabeza
agudisimós'artoser, calor quemante'Y.séco ál ta,cto erán
los ,sintOl?-~s'c6nc'omi~arites de la enferiAedad. Pa~reciéri­
dome ser un viejo todavia de una robusta , constitucion,
únicamente mandé que le ' sacaran inm-ediatam en te en

• . ' ~,\ , • 1 • • • ,_~' ,"1 ', .

el primer ,dia' n ueve .0J?zas de sang re; YAlJ.e c~da hora
tomara una dósis de nitro , con ,cremor .tá rtaro y eleosa­
caro,' y p~r"bebida un ~cocimiento de ce~ad~ 'con ojimie,l.
Cuatro libras despues 'de ' está , disposicion mellam{¡,ron
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aceleradamente diciéndome que el, enfermo se moría.
.creí que, los domésticos quisiesen burlarse de. mí, e~tan­

do,yo tan pocoincFp.a~oá suponer .que habla pellg~o.

'pero con sorpresa mía hallé al enfermo frio pomo el, hie­
.lo en sus extremidades, cpn ,un pulso abatido, pequeño,
frecuente ;.con, respiraeion estertorosa y cara hipocráti­
ca:' estaba echado de espaldas, estúpido y sinsentido.
Lé estregué.la oreja derecha, sin haber dado señal ,de
perc'ibir la men~r sensacion, y así hic.e llamar; uu.reli­
g-loso, á quien abandoné e] ~remita. Ayergonzado...e~~e­
cé á dudar, de mí método curativo . .No debía, á mi JUlCIO,

h~ber s~c~do t~nta sangre ;de una vez en este eremita
gue previamente estaría quizá debilitado con sus acos­
tumbradas mortificaciones y penitencias: me consola­
ban, sin embargo; las señales de una pleuresía inflama­
toria'y que la sangre extraida presentabaJa costra fio­
f/ística. Para deoir verdad, estaba poco .satisfecho de mí
mismo: pregunté, pues, .si el enfermo solia alimentarse
parcamente y hacía grandes ayunos. «No; se, me contestó;
el 'erem ita tomaba todas las mañanas café y aguardieu­
te;' durante eí día cerveza yvino espirituoso, etc... » Volví
despues.al enfermo, que habia r~,cibido la extrema-un­
cion 'le hice tomar una infusion de té .con canela y vino,

, • • I

se le aplicó un vejigatorio, etc., etc., y dos horas des-
pues el m'orib~ndó eremita ~'staba bañado por copioso
sudor, tosía freéJentement'e y arrojaba 'u n esputo s~n::

• " t 1 1

guíneo. A lós ,siete días entra?a;en,:?nv~leceÍ1~ia.» . '
Hemos copiado este caso, q{ú~ se refiere á una enfer-

. ' 1 l' • \ • 1 ~

in"ed8;d ,e~ J~ue frecueri,t~mente ~e, ~mp~e~n ~a~, ~f\~grÍl.~,s,
con el fin de que resalte bienla d.iférencia de pareceres

'. " _..-, . - 1. , ,j' - ' . •• t

de los ' d iversos autores sobre tan interesante punto, y
al objeto 'tambieti de que las citas, que sucesivamente
insertaremos, ostenten de ' u~a manera más notable las
contrariedades que encierran. . :
. Esc'u~hemo's ahora á Br~ussais: ' «L~ '~ayor parte de

los hombres, dice, .perece á consecúencía de una inffa~

macion que destruye másó mé~os pronto una ómuchas
de las ~ísceras esenciales 'ála 'vida .» Ymáil ' adelante de­
'fi n e aquel proceso en estos términos: «Debe considerarse
como inflamacion toda exaltacíon local de los movimien­
tos orgánicos, capa~ de perturbar' la armonía de las fun-
ciones y desorganizarlos tejidos.» ' .

Cree además que es lilceracion «toda solucion de con­
tinuidad que presenta una superficie inñamada y que
supura.» Define luego lo que él entiende por irritacíon,
y, fija en ella la vista, combate en varias ocasiones, por
considerarlo !:10civo á la salud, el empleo de la quina y
de los escitantes.
. Admite la existencia de la «diatesis inflamatoria,» que
hace consistir «en un estado del cuerpo humano durante
el 'cual las irritaciones locales provocan más facilmente
una ínflamacion,» y fijándose en los medios' antiflogísti­
cos, íos divide en tres grandes ciases. Copiemos sus pala­
bras respecto á este asunto:

«La primera série, escribe, de los medies .ant i ñog íst i­
cos se reduce á las sangrías tanto generales como loca­
les, y tal es la influencia de este medio enla economía
animal, que no sin raz ón titubean los prácticos cuando
se trata de acudir á su uso.» Hace ver que esta circuns­
tancia ~s en parte debida á la falta de bases para arre-

glar el -n úmero y medida de las evacuaciones de sangre,
y tratando él de dejarlas sentadas, establees lo síguien­
te: «Primer g-rado de inflamaoion : fuerza del pulso;
fuerza del indivíduo: reitérese la sangría hasta conse:­
g-uir que disminuyan considerablemente los síntomas. '
Segundo grad~ de inflamacion: fuerza del pulso; debili­
dad del individuo: á pesar de haber obs ervado tal estado
en tifoideos, siempre cree ser más útiles en es tos casos
las sangrías moderadas, que los estimulantes. Tercer
"g rado"de inflamacion:, fuerza délin"divíduo ydebilidad
del pulso; régimen severo ,:saJ?gr)as copiosas generales
y locales. Cuarto grado dejnñamacíon: debiÍidad del
pulso y debilidad del indivíduo; rara vez 13; sangría, más .
frecuentemente los ' sedativos y revulsivos,» . ~ , "1'.4

Circunscribiéndonos ahora á la pleuresía, ya que esta
.en fermedad nos.ha servido de ejemplo, qJg amos sus pa­
labras sob~e el tratamiento: «Se acude, dice, á disminuir
'la violencia de l~.i~flam~Ciol~ , 'ta~to 'e~, e.l 'est~~o agu­
,do como en las alteraciones .pasaj eras, de] cróni?p, por
medio de sangrías generalesy sobre t9~o, ,por las Ioca­
.les, por la más rigurosa dieta y las bebidasacuosas, mucí­
Jaginosas y acídulas. «¡Qué de males, añ,ade, no pueden
precaverse.deteniendo Ías pleuresías desde su orígenpor
medio de evacuaciones locales repetidas yseguidas de
yejigatoriosL .. >~ Pero no debemos .detenernos Jl?-ás , en
este asunto. Considerando ,Broússea is' que toda~ las en­
fermedades, desde el tífus y las fiebres intermitentes has­
~ta la tisis, podian complicarse •son ,i ¿~~3U8:c ion'e~ , hijas
á su vez de la irritacion, que el , célebre .m édico J~ancés

veia en .t odas partes, no debe extrañarnos que slÚerapéu.. '. , ... \ . . . . . -

.t íca quedara reducida al empleo ~ del medio más eficaz
para combatir aquel proceso, y. que !a; Iectura .ríe sus
obras, apena? si inspire confianza en otro ,efect!? que el
producido 'por la sa n gTía: Tamaña exageracion debía te­
ner sus consecuencias, y las tuvo enefecto muy funes­
tas, hasta que 'ot ros autores fu~ron>~b~ti,e~d¿ . uno por
uno los razonamientos del médico de Val de Grace.,Hu­
feland se cuenta entre los que, más. tarde, hablaron del
asunto: su «Tratado de Medicina práctica» contiene, á
guisa de apéndice, variascor:8ideracion~s sobre los que
él llama tres reme dios heróicos, la sangría, el ópio y los
vomitivos; consideraciones que tienen por objeto dar lu- ""
ces al práctico en el empleo de aquellos agentes.

El capítulo en que estudia la flebotomía y sus efec­
tos, hállase fundado en la frase de Moisés: La »ida del
1LoJn1Yre está en S1t sangre, y comienza con un párrafo ver­
daderamente notable. «La sangría, dice el antiguo mé­
dico. del rey de Prusia. , es sin disputa el primero de los

.ag en tes terapéuticos, pues , con ' ella podemos sustraer
una parte de la misma vida y disminuir la vitalidad en
,su propia fuente. Nadie pondrá hoy en duda la verdad
,de la proposicion que enuncié veinticinco años hace, á
saber: que la sangre no es un estimulante ; sino además
una sustancia animada, parte constituyente de la vida,
y, por decirlo así, un órgano Iíquido.» .

Atribuye más tarde al remedio que estudiamos cua­
tro efectos, que 'p ueden resumirse del modo s~guiente:

1.0 Debilitar la vida; tal es su consecuencia fundamen­
tal.· 2." Relajar la fibra y disminuir su espasmo y con-

. traccion. 3." Disminuir la cantidad de sangre. 4." Produ-



/
LA' CLÜrrCA.

'CÍr una derivacion. Y fundad o en esto , entra Hufeland á
'examíuar las circunstancias en que la evácuac íon 'de
:sang re es,útil é indispensabl e, seg un lo que le' há ense-
'fiado la exp eriencia. , ;;

Pero h a ileg ado el momento de hacer por hoy punto
'Y aparte. En el siguiente n úmero con tinu aremos estas
con sideraciones.

P.

TRADUCCIONES.
(1

,", .

LOS FENÓMENOS CARDIACOS EN LA ICTERICIA ~

En mil ocIíocientos ~etenta y Jcincó ia facultad 'de Me­
':dicina de París discutió una té sis intitulada ~(El soplo mi­
"t ral 'en la ictericia.» Su autor el Dr. GaÍl,dolphe habi~
atestiguado un ruido sistólico en la punta del -corazon
CIue colbcídiaoon el dec aimi en to del pulso, y que tenía

' su explicacionen la atonía de aq ue l órg ano por la para­
lisis de losmú sculos papilares. Desde entonces exami­
namos el corazon de nuestros ictéricos, yen cierto nú­
mero de observados h emos podido comprobar el fen óme­
no señalado por 'MI'. G ándolphe, al pro pi o tiempo que

"otras alteracion es cardiacas. De ocho ictéricos vistos re­
"cíentemente.cínco tenian lesion ad o el corazon'. Es , pues,
esta una particu lar idad clín ica que debe ocuparnos al.!.
gunos in stantes. ,

Trazar un rápido cuadro de los desórdenes cardiacos
'que pueden presentarse en la ict ericia va á ser hoy nues­
troobj eto , para lo cual recordarem os desde 'luego los fe­
nómenos q~e lo ~; caracterízan .vlos s ín tomas que los acu­
san y la s le siones queIos'bonstituyen, ' "

- 1 Una vez conocidos est os datos, estudiaremos suséau-
sll;s y 'su tme'ca~ismo . l , , ,

~ y cuando sepamos: caracter iza r la afeccion y ' las in­
',fl'uencias que la desarrollan , abordaremos 'el problem a
cuya soluci ón es el objeto supremo de la Medicina; bus­
caremoslos medios'de. curarla. .

, 1.

En ia clorosis', presenta el corazon en prime r término ,
como sig nos racionalesde síntomas más ó ménos apa­
rentes, las palpitaciones y los dolores; en la ictericia, por

, el contrario, el primer puesto corres ponde á' los signos
físi cos de la auscultacion, sin fen ómenos subjet ivos que
Ilam en la at encion del práctico. Estoha dado lugar á que
las manifestaciones card iacas más frecuentes en la icte­
Hc ia qu e en la clorosis sea n m éno s con ocidas en la prí­

-mera de estas afecciones, pasando desapercibidas mu- .
chas veces .

Interrogael á los ictéricos, yen su mayor parte, ni os
acusarán dolor pre~ordial, 'n ípalp ítac íones, ni síncopes;
éuap.do más, como consecuencia ele vuestra pregunta, y
nunca espontáneamente ; dir án que perciben ligera an­
g us t ia y opresion cardiacas durante la marcha.

Auscultadles, y muchas veces, sobre todo cuando la
'enfermedad dura cinco óseis elias, atest ig uareis que há-

dala punta deaquel órgano el primer ruido normalha
'disminu ido en fuerza é intensidad, siendo más débil y
m ás sordo que de ordinario. En alg un os 'individu os es­
cuch areís un ruido anormal , ordinariamente un soplo
apacible; que le rem plaza y que permanece limitado por
debaj o de' la mama: En otros casos percibese una sensa­
c íon mi st a, qu e parece debida á la combinacion de un
'ruido normal-atenuado por otro 'anormal de s óplolige­
ro. En un' enfermo hemos comprobado' ruido de sopló
perfectamente distinto en la punta, y otro -normal, bien
caracterízad ó, á algunos céntimetros de ese sit io. Dosve­
ces se ha observado el desdoblamiento del priníerruído
e n la punta. En'muchas ocaslonesrpero no siempre, pue­
'de comprobarse un' ligero alimentó', 'un/car ácter mas
-marcad o del ' segundo' ruido ' nórmal al 'n ivel '6 uD. poco
'por debajo de lá mama. " ' )' ,¡ , ' . " ,' , ,'

La percusíori revela en estos ' Individuos alguna~ v~...
ces un ligero aumento de la macídez jírecordíal :

Aplíquesé la mano sobre el pecho ' y 'se percibirá 'au-­
mentada la impulsion cardiaca; lo hemos comprobado
p erfectamente una sola vez; pero ' al-'cabo de algunos dias
eÍ sín toma cede, y se observa e~ ciertos casos un ligero
descenso de la punta: ..

.., En suma, puéden presentarse , en los en:fermos dos
órdenes de 'sig nos ca rd iaco s: de un lado: el ruido anor':"
'mal de l p rimer tie mpo en ' la punta, que revela una.ín­
,suficen,cia mitral; de ~tro 'la resonancia , exagerada del
seg un do ruido, el descenso de l ap1tn,ta y el aumento de
Intensidad en Iaimpulsion precórdíalque anuncian una
dilatacion 'del corazon. Estós dos órden es de síntomas no
~stán fat almente asociados en tre sí; pueden presentarse
'por, separado." siénd o los' más frecuentes los de insufi-
cien cia. , ,
, No h emoshech« autopsia alguna q~e nos permita es­
tablecer d~ una manera positiva á qué lésion 'anatómica
correspondan estos fen Ómenos mórbidos; p"er~ la 'anaío­
gia no s Ia hace conocer casi ' d~ una "manera cierta. En­
contrámos aquí, enprimer .t érmino, como en la clor~­
sís, los sig nos de in suficiencia mítral , no por en sancha­
mi en to de la cav idad ve ntricular , sino por falta ele fun-
cionalismo de los músculos papilares. ,

.Este hech o es el único capaz ele expli car que la in su­
ficien cia te nga lugar, sin que la cavidad ven tricular se
h aya' dilatado, sin que la punta del corazon h aya des­
cendido . Encont ramos en ello una analogía completa de
apariencias fen omenales con las mio carditi s que produ­
cen, seg un hemos podido atestiguar, la insuficiencia mi­
tral por desórden funcional de los papilares; y sabemos
además que la ictericia figura entre las afecciones en
que el Dr . Hayem ha comprobado anatómicamen te la
mio carditis. Es, pues, debido el fenómeno á una mio':
cardit is que h emo s descrito, á una alteracíon granulosa
de los músculos, y no simpleme nte á upa aton ía muscu­
lar con alargamiento delas.fibras y dilatacion de la ca­
vidad ventricular, corno el Dr. Gandolphe creia. La dila­
tacion cardiaca no existe aq uf 'mas que 'como un fenó­
meno inconstante y en cierto modo secundario. Nada
'prueba el hecho accesorio y 'n unca primitivo de la elila­
.tacíon , como lo que hemos podido observar en un enfer­
"mo que nos ofreció el soplo de la insuficiencia mitral,
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den comprobarse, nÓ)le [hall an nec.esariamente ligados
á los sín tomas cardiacos.

La miocarditis de los ictéricos no no s parece ser de
consecuenclas graves; No se la puede atribuir eí decai­
miento de la circulacion que no la acompaña siempre y
puede manifestarse 'sin ella, dependiendo al parecer de:
mi éxtasis capilar. Creem os qu e po~ est'ó, ni 'obra sobre
el rdescenso ' ni sobre la elevación de la temperatura. L;;
anemia; la aglobulia, que hemos observado en l~ l~teri­
cía,' pueden fácilmente desarrollarse Sitl ¿ú concurso. La'
congestíori puiinon'ai qu elienio's visto :cohicidiéndb cóí1'
ella,¿proven ia de la atonía cardiaca Ó del éxtasis capilar'?
No l!0s atreveremos á determinarlo. Muchas v~ces suce­
de, qu e los demás trastornos circulatorios :que !a acom­
pañan ordinariamente pueden, en gran número de ca­
sos" 'prod uCirse" si~ eii~. A n U:éstro"rrio'd'ó'de ,;ver;la ,; lte­
r~cion de:l~ sangre y el éxtasis capilar"¿c~paneu ia 'ic­
tericia el primer rango entre los trastornos -círculato­
1'(08; los ~~~ómenos' ~ªrdiacos el segu.n~~:<~~y"~q~(u'ila
afeccion que interesa á un tiempo la sangre .para alte~,

rarla y l~ circuiacion capilar para' entorpecería, que <;>b ra
ad emás sobre ' el corazon , cu ya s ,par,~d~s lesiona / y ,F.0r
consecuencia su funcionalismo.

i ¡ ,

La de Medicina y Cirujía de esta capital ináugurar~
en breve sus ses iones públicas. En el presente año di &:;
cut irá, segun par ece, un tema propuesto por .el s ócío de
número ; ' Sr: Gimeno , 'en el cual se trata de dilucidar si
«el cono cimiento de los efectos fisiológicos de los medi­
camentos-puede llenar todas las exigencias de l~ tera-,
pé uticá.» Esperám bs'que la ,discusio'n ser'á elqcuente y ­
provechosa, como loharr sido siempre las qu e b allevado
á cabo tan ilustrado cu erpo.

z,--La de.Medi cinay Círuj ía de, París ocúpaseactual­
mente en débates sobre una Mem ori a ac er ca de la té:
nia in erme, presentada por Mr. Rochard; cuna comunica­
cion ·dirigida por E. Jacob-sobre el empleo del salicylato
de sosa en el reumatismo artic ular ag rido , y finalmente
un t rabajo de ]\11'. Collin 'sobre la ' etiología de lafiebre
tifoidea en la armada. MI'. Gueniot ha l eido ante aquella
respetabilísim a asamblea u na,Memoria sobre la práctica
de la version, por un nu evo ,procedimiento, en los partos
difíciles. 'El autor llama á su 'método'ano-pelViano. En
posteriores n úmeros explicaremos su mecanismo.

--La sociedad de-Oimjíu de la cap ital de Fran cia dfS:..'
cu te asimi smo en estos momentos un a comunicac ion
de Mr: Despressobre los ab scesos aseos. En la última se-,
sion ter ciarqn los Sres . Cr uveilh ier, Terrer, y Gu~niot. ,

--La' Asociaci on central de Medic ina del dcpurtamen­
to del Norte en Francia se: ha ocupado de una Memor ia
que le fué remitida por Mr. Brame, acerca del tratamien ­
to de 'las oftalm ias. En ese escrito se prefiere,c ualquiera
que sea la causa de la en fermedad, el ioduro arg'éntíco
á tod os los me dicame ntos cono cido s, recomendándose
despuesy sucesivamente las ventosa s escarí flcadas en
el c ue ll o, n ariz y regiones mastoideas ; el tanino, ioda-
do ó no y el nitrato de plata. ' , •

!eemp~~zado: cua~dó "colD;enzó la.'!nejoria , por 'sign?~ de '
dilatacion del corazon. El estado de la pared ventr-ícu­
lar la atonía y la dilatacion cardiacas debian en este, , . .
caso ser relegadas á un segundo término, ocupando el
primer puesto el desarreglo mórbido, de los mú sculos
papilares. Es este, segun todas las probabilidades, un
dato más en la historia de la miocarditis. ,
- En todas' las formas de la ictericia puede ~desenvol"':

, , t 1

verse tal estado, y hemos podido atestiguarlo, tanto en
la 'icteri cia leve. como en las más graves; además nos ha
pareéido que~~,sin gUárd~r un paralelismo-completo, su
intensidad crecía con la gravedad del mal.

Como síntomas concomitantes, no hemos observado
más quela coloracíon intensa de la pi el y la decoloracíon
de las materias fecales, fieles compañeros de esta afec­
cion; no nos ha parecido, por lo demás, que los fenóme­
n~s cardiacos sean proporcionados á la coloracion de la
piel, y si hubiera de señalarse relacion en esto , en la
mayoriá'de' los casos existiria en s éntido inverso. ;Por el
contrario, hemos visto muchas veces producirse', al pro:'"
pio tiempo que los fenómenos'cardíacos, ó 'con anterío­
ridad a'ellos, desórdenes eiI la circulacion capilar, éxta­
sis ,q ue 'se dan á entender,por la ap aricion evidente de la
línea llamada meníngea, de pequeñas h emorragias pun­
tiformes y de.hemorragías por la s mucosas y narices. .
; ' Prodúcense igualmente desórdenes en la circulacion
arteriaL ,El estado del pulso varia seg un l os casos; las
más de las veces, pero nosiempre, se apaga; enalgunos
enfermos se hace frecuente y pequeño. Hemos obtenido
~res 'orden es d~ trazado's esñgmográfioos:

• ... 1 • I •

. 1: 'Una linea de ascension muy corta, indicante la
,!lebili5lad de la coutr áccloncardí aca, debida , segun to­
das tlas probahilidades, á ia alteracion g ran ulosa del co-
razono •

, 2~o' Una linea de ascension brusca y lar ga, indica-
dora de dilatacion cardiaca, ,

3.° Una linea descendente, larga y cas i horizontal,
-que manifiesta la dificultad con que se evac uan la s ar­
~terias, y tiene por'causa la lentitud de la circulacion ca­
pilar, y por efecto el decaimiento del pulso..

~ay además trastornos 'circulatorios de otro origen
que ' pu eden embarazar y encubrir los fen ómen os de la '
círculacíon á quelaícterícía conduce, Cierto número de
ictéricos están alcoholizados; casi, puede decirse que son
'ictéricos por el h echo de un al coholi smo agudo. Las ar­
teritis que el alcoh olismo causa , la hipert rofia del cora­
son que esta arteriti s provoca cuan do se ha ge neraliza­
'do ú ocupa la aorta , pueden modifi car los signos cardia­
cos y los trazados'esfíg mográñeos del icté rico .'Esto ~is­
mo nos ha ,sucedido en un enfermo qu e ofrecía impul­
,'sion cardiaca exag erada y r~iüo de la base muy mar cado
en el primer t iempo.

Al par que l os síntomas del centro circu Íario, hemos
comprobado en nuestros enfermos, 6 cuando men os en ,
la mayor parte de ellos-una anein ia con alter¿cion dé i~
sangre caracte rizada por lo~ ruidos vasculares ypor los
'result ados de l a invest igacion microscópica. El Dr. Gar­
'cin ha·comprobado en est'e caso 'l,a existencia de glóbu-

"' los deform es y ligeramente .mainelonados. ¿ , , '. :
Los fen ómenos-nerviosos que durantela'lcterlcía.püe-
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MISCELANEA.

Los cambios de te mperatura á que durante el actual
mes se han visto expuestos los h abitantes de nuestra ciu-

. .
..> .El Tabaco.-Todos nuestros lectores saben que es el ni-
cotiana talJacu?,~ un a planta de uno á dos jnetros de altu­
ra, ramosa, con hojas grandes y sentadas , de color ver­
de-pálido; íloresen forma de corimbo y fruto aovado-elíp­
t ico: Oriunda de América, y encont rada por los espa ño­
tes, fué introducida en Francia por Nicot, y cultivada
en, h uertas y jardines, llegando más tarde á con stituir
~~s h ojas el producto que se conoce con el n ombre de
tabaco.

Posselt y Reimaun le atribuyen la sig uiente comp osi­
cion química:

La nicotina (C20 HU N2) parece ser su principio activo,
y á este alcaloide debe el nicotiana tabacum. sus efectos
t6xicos, muy marcados segun gran número de autores.
El h umo que 'produce su comb ustion contiene, además
de ácido carb ónico, nitr6geno y vapores amoniacales, la
n icotina que puede obt en er se, segun Rabuteau , por el
ácido fosfo-rnol íbdíco y la n icocianina producto s6lido
parecido al alcanfor, insoluble en -el alco ho l y en el
étcr. <

Cl. Remad ha probad o' que el alcaloide del tabaco
aumen ta el n úmero de latidos 'del corazo n, y acele ra los
m ovimien tos respiratorlos. Se sabeade m ás que el humo., . . ~ ; .
aspirad o.d e esta planta produce u na verdadera embria-
guez, caracte rizada por desasosi eg o, náuseas, vértigos,
delirio y pérdida pasajera de la vis ta. Sin , deten ernos,
pues, en la consideracion de estos -hechos, sobrado cono­
ci dos, nos .o~upamos del asunto en este número de LA
~LÍNICA .con el fin de hacer saber que,.en la actualidad,
d íscu te.un a ilustrada corporacion extranjera la influen­
ci a que el principio que n os ocupa puede tener en la
g eneracion, atribuyéndole, bajo tal punto de vista, ef~c­

tos y acciones que hacen ménos higiénico su empleo, y
que prueban hasta d ónde llega el influjo destructor del
n icotiana.

Un distinguido cirujano francés acaba de publicar
además un trabajo notable, en el cual se prueba termi­
n antemente que el tabaco produce con frecuen cia la ce­
guera, dando lug ar á una variedad de am auros is que el
autor de la Memoria ll ama nicotinica, y que ha si do des­
crita en su et iolog ía, 'síntomas, ma rcha, patogenia y tra­
tamiento con admirable precision.

Si la planta que n os ocupa n o tuviera otros efectos ,
creemos que los dos últimam ente descubiertos son bas-
tantes para rechazarla en absol~to . ~

--El dia 15 del actual á la s once de la mañana dieron
principio en Madrid las oposiciones á plazas de médicos
alumnos de Sanidad militar. Se presentan ochenta y seis
aspirantes: algunos de ell os procedentes' de la escuela
de Zarag oza. '

--Duran te la segunda decena del m es -de Agosto úl­
timo se han registrado en el Juzgado de San Pablo de
esta ciudad 45 nacimientos y 49 defunciones. En el de l
Pilar ascienden durante el mismo tiempo á 29 los naci­
mientos y las defunciones á 23.

--El cél ebre.químico francés MI' . Mialhe acaba de pu­
blicar un trabaj o tit u lado «Nuevos experimentos sobre el
papel de los alcalinos en la economía -an irnal . En él se
propone dilucid ar si los bicarbonatos de tal ba se p~eden
producir, administrados á altas dósis, up a: c.aq uesl~ es­
pecial designada bajo el nombre de alcalma y fundado.
en h ech os, que ded uce de la química, la ñsío logfa y la
patolog-ía, MI'. Mia lhe resue lve el ,ftsunto en sent ído. n e-
gativo , ' . .

Hé .aquí sus últimas conclusion es: .' . .
«¿Q ué nos propo nemos al prescribir las aguas bi car­

»bonatadas sód ícast 'Tenemos el fín .deiutroducir en la
»sang re una proporcion de.bi carbonato de sosa, sufic ien­
»te á modificar de un modo sen sib le .la composicion ín­
»t ima de las materias a lbumin6ideas, con las cuales se
»combina el elemento al calino; y, por consecuencia, a c­
»t ivar 'los fen6men os de oxidacion orgánica 6 vital y los
»de endosmosis y exosmosis, alterando la naturaleza de
»las secre ciones, etc. Ahora bien; ¿cuál es la cantidad de
»bicarbonato n ecesaria para obtener este resultado? Im­
»posible es con testar á la pregunta categ6ricamente, ha­
»bida cuenta de que la proporcion de base alcalina que
»ex iste en la economía animal, sea en estado de b icar­
»bon ato 6 en el de albuminato, no es siempre idéntica, ya
»se cons ide re en la s dos grandes clases de animales, her­
»v íboros y carnívoros, ya en especies de cada una de es­
»tas cla ses . .El hombre, como omnívoro, debe estar en un
»término medio y asemejarse, bajo el punto de vista de
»su alcalinidad humoral, á los h ervíboros 6 á los car ní­
»voros, seg un su género de alimentac ion. Esto es en efec­
»to lo que sucede: el habi tante de las ciudades necesi ta
»mayor dó sis de álcalis para soste ne r sus ~íqUldos .en es­
»tado fisio16gico, qu e el aldeano cuya alime ntacion es
»veg etal . H é aquí una indicacion que el práctico fisi6­
»log o n o debe desatender. El fuu olorialismo de la.piel
»debe ser atendido tambi én al prescribir los alcalinos,
»pues un enfermo que suda pierde una par~~ de sus ácí­
»dos, y n ecesita , por tanto,para ~star convelll~ntemente,
»una proporc ion menor de alcal inos. E~ preCISO! a l pro­
»pi o t iempo, no olvidar que un enfermo que r~spIra buen ­
»aire y practi ca ej ercicios musculares, n ecesi t a una can

, .
~La misma corporacion ha encargado 'su . di scurso
de apertura para el año pró ximo a l -acad émico de n úme-
ro señor Dr. D. Antonino Garc ía. '

--Segun dato~ esta(Üsti ~~s que 'te ne mos· á la vista, ~n
los establecim ientos penales de Españ a habia en elmes
de Agosto Último·.l6.442 penados; es decir, 267 más que
en el mes de Ju lio anterior, en que existian 16:212. De
los primeros, 15.758 son h ombres, y 684 ínujeres~ ' .

" '.

dad, han infl uido en su salud n otablemente. Las fiebres
catarrales y catarros de pecho y vientre han sido, á de­
cir verdad, las enfermeda des reinantes; pero eso no obs­
ta para que se hayan presen tado tambien afecciones de
carácter bilioso, recrudeciénd ose los dolores reumáticos
y señalándose varios casos de intermitentes. Se han ob­
servado asímismo hemoptisis, a lg una de las cuales ha
producido muerte in stan tán ea; yen fin , como epidémi­
ca, podríam os cita r la conjunt ivit is cata rra l, de la cual
se han presentad o gran número de casos. No tenemos
noticia de la existen cia de fiebres eruptivas.

--La Acad emi a de Medicina y Cirujía de esta capital
ha n ombrado s ócio corresponsal de la mi sma al ise üor
don Ramon Gran er , doctor en dicha facultad, residente
en Navarra. 1 '

I '
Nicoc ianina 0'010
Acido málico:...... 0' 510 '
Mal ato am6n ico... ' 0'120
Su.lfatcpotásí co.c. 0'048 ,
Cloruro potá sico.i. 0'063
Potasa. 0'095'
Fo sfato de ' c ál .r. í. . 0'166
Cal ; .. .. .. . .. . .. 0'2-12
Silice ~ .. . . .. . 0'088

- Agua : : 88'080
" F ibra le ñosa., , .. :.. 4'469
, Est1;acti vo y rmate-' .
, , r i,a am arg a ....,... 2'840 .

Goma con malato
sá lico .. :.: : ~ . . 1'140

- Glu ten ..... ..;· :.. 1'048
Resina .... ...... ...... 0'261
Albúmina .... .. . .... 0'260
Nicoti na......... .. .. . 0'060
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--«Los vendajes y los apósitos de fracturas, Manual
de Deligación Quir úrgica que comprende la descripcion
de algunos vendajes nuevos,» por el Dr . J. F . Guillemin,
version castellana por D. Jo sé Saenz y Criado, Médico
numerario de la Beneficencia Municipal de Madrid .
Un tomo en 4." de 524 pág-inas, 22 ·~eales . . ,

Los autores, traductores, libreros, etc., que deseen '
ver anunciadas sus obras en LA CLÍNICA, deben re mitir.
un ejemplar á la Redaccion, Coso n o, 2: pi so. . l

• e ~ •

I nografías mensuales, traducidas directamente del ale­
man» por D. Ramon Varela de la Iglesia, catedrático de
fisiología en la Universidad de Santiago. La suscricion
cuesta cu atro duros al año. "

. '

--Afor ismos, pronósticos, máximas, sentencias y fra-
, ses cél ebres de médicos de la antigüedad, principalmen­

te de Hipócrates, Boerhaave, Galeno, Vanswieten, Syden­
ham.Tíagl ívi o, etc., etc., compilados yt raduc idos de l la')
tin por D. J óaq ti'in Gimeno . Se ha publicado ' el primer'
cuaderno que se vende á 41's . en las li brerías de J ulian;
Sanz, Alfonso ~' núm. ~o, ~ ~~ Salduben~e, Cos~ 1,04.

, --«Manual de Obstetr íciasde 111. Niely, traducido al
.castellano por el Dr. D. Juan Ag uilar y Lara, profesor
clínico de la escu ela de Medicina de Valencia. Forma un '
volúmen en 8.° mayor de 240 págínaay cuesta 14 rs .

.. 1 • !-

- - «Com pen di o de Fisiología humana» por el Dr . J u­
lio Budye, catedrático de la Universidad de Greisfswald,
traducido al español por D. Juan Aguilar y adicionado
por el,Dr. D. J u lio Magraner, 'profesor por oposicion de
Clínica Médica en la Universidad de Valencia. Un tomo
en 8." mayor de 710 págirias ;28 rs ,. ~

»t idad de bi carbon ato mayor qu e el paciente que vi~e en
»Ia inaccion. y finalmente, debe sabe rse q~e. la el eva­
»cion de la temperatura aumenta 13; al~a~lllldad de la
»economía, del mi smo modo que el eJ~rcICH? forzad o..

»Resta, pues, una cuesti ón .que tiene Imp ortancIa:
»Creo que es conven ient e administrar desde .l~ego la can­
»tidad máxima qu e no s p!'opon emos · prescribir á un en­
»ferrno, durante todo el tiempo d.el tratamiento; pero á
»d ósís fraccionadas, pues es preciso manten er co~stan­
»temente la economía en igual gra:do de alcalizacion . Y
»bajo este con cepto 'recomiendo. el J?aI;>el de Torn?-sol
»para asegurarse de la naturaleza q~l1mlCa de la orm?-,
»porque nada interesa tanto a l .médico CO~10 e~ conoci- :
»m iento del medio en qu e terminan los mIster I?SOS fe- ,
»n ómenos mórbidos que está llamado á tratac.Hí colega
»Cl. Bernad h a dicho re cien t emente 9-ue el azúcar es nn
»elemento vital -c óns tan te y n ecesario de la sang re. Con
»íg ual colivencimieÍl~o, digo yo ', qu e ~os bicarbonatos
»a lcal ínos cons t ituyen un elemen to vital necesario y
»constante de la sang re y de la econ omía entera.»
• r '.Taie~ son las consideraciones generales de MI'.Mialhe,
intf'resantes CGIDO todo lo que escribe tan distinguido
autor , pero quizá, quizá; demasiado 'químicas.

---R~ sido ofrecida á S. M. elRey, y de st inada por- éste
al sitio de Ararijuez, mía belltsima coleccion de ejem­
plares del e1lcaliptus gló1Jul1(S, ent re,ellos algunos de .es­
pecies desconocidas en .nuestro, pais y qu e ha podido
cultivar en sus cri aderos de Barcelona el Sr . D. Pedro .A.
Ventalló conocido por varios é interesantes trabajos
agrícola~. Si por el ministerio d~ Fomento hubie;'a ~ho­
r a cuidado de propagar .~n Espana aq uel árbol, ~tilí símo
á la medicina y á la agricultura, mucho tendrían éstas
que agradecerl e.

BIBLIOGRAFÍA. VACANTES.

Se 'están publicando ó acaban de publicarse las obras
siguientes: .

«Tratado de la impotencia y de la este r ilidad en el
hombre y la m ujer, que comprende la expo sicion de los
medios recomendados para remediarlas,» por el Dr. don

• Félix Boubaud. Tercera edicion , puesta al n ivel de los
progresos más recientes de la ciencia, traducida al cas­
tellan o po~ el Dr. D. Francisco Sa1Ít~~a y Villan~éva,
profesor clin.ico de la facultad de Medicina de la Univer­
si dad central.

__o «Prelim inares Ó prolegómenos clínicos; 'ó sea intro­
duccion á la práctica de la Medicína y g uía delMédico
pr áct íco,» por el Dr. D. Tomás San tero Y 'Moreno, cate­
dráti co de Clínica Médica en la Univer sidad Central, Aca­
d ém íco numerario de la Real de Medicina, etc.

--«Manual de materia 'médica y t erapéutica, esc rito
p ara estudiantes yprácticos con comen tarios á la farma­
copea'germá nica,s por el Dr . D. Teodoro Husemann, pro­
fesor de la Universidad de Gotinga .Edicion española , cor­
regida y aumentada por 'el autor, vertida al castellano y
anotada por D. Jo sé Camó y Montobb ío.

--«Principios de te rapéutica general ó el medicamen­
t~ estudiado bajo los puntos de vista fisiológico, posoló­
gico y cl ínico,» por J. B. Fonssagrives, traducido al cas­
te llano por D. C. M. Cor tezo, ex- catedrático de número
por oposicion, Médico-D ecano del .Hospital de la Prince­
sa y vice-presidente de la Academ ia Médico-Quirúrgica
española. :

-;" j I,. .
- «Coleccion de lecciones cl ín íca s, moncgrañas -com­
,pletas y concisasrsobre -los -puntos más importantes de
todas las ramas de la práctica médica,» publicada bajo
la díreccíon de R. Yolkmannpor gran número de profe­
s?res alemanes, entre ellos Billroth, Th iersch, W under­
li ch , Lucke, Ireidreich , R utel' , Rose, Liebermeister, Bíer­
mer, Bartels, Breisky, Dohrn , J ísch er , Leyden , Simon,
Vogt, Leube, Muller, Quincke, etc. Se publican dos mo-

. Un a de las dos de Médico- cirujano dé Peralta de Na- '
varra con 1.252 pesetas de fondos municipales, libres de
contribucion ordinaria. Solicitudes h asta el 8 de No­
viembre.

- .--La titular de Medicina yCirujía de Torre de .San
"J uan.Abad, con 998 pesetas y las igualas. El p lazo para
solicitarlas termina el 28 de l actual. . ,

--,La d~ Médi~o-'Cirujano de Mo'~t~já~iie, dotad~ con:
980 pesetas y las contratas. La convocatoria. t ermina el,
13 de Noviembre pró ximo'. ' '

--Ig ual plaza en Pi edrahita. Su dotacion 1.280 pe se­
tas' por beneficencia, 150 más por presos de , la cárcel é

ig ualas. Solicitudes hasta el 28 del corriente. " ' , .

--La cátedra de Fi sio logía de la Universidad de 'Za­
ragoza, dotada con 3.000·' pesetas y que debe proveerse
por oposícioru Solicitudes hasta el 24 de Diciembre de l
año actual. " '

, . ,

- '--La titular de Medicina y Cirujía de Vera, dotada'
con 500 pesetas y las igualas. Solicitudes hasta el'26 del
corriente.

--La de Balsa de Res (Albace te ) con 750 pesetas. El
plazo termina en 9 de Noviembre próximo.

--La-cátedra de Clínica Médica de la facultad de Za­
ragoza, dotada con 3.000 pesetas. Solicitudes hasta el 24
d e Diciembre.

-. - - Una de las t res de Médico-Cirujano t itular de Cie­
za (Múrcia) con 1.000 pesetas. Solicitudes h ásta17 de'
Noviembre. , ! ..

, r,
~. r' 1 I

--Una de Médico y otra de Cirujan o en Sisante (Cuen­
ca), 'dotadas con 700 y 300, pesetas respec t ivamente. · El'
pl azo para . aspirar a ellas termina en 17 de l próximo
Noviembre . ' ,
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LA PUBLICIDAD

-- En la librería de D. Julian'Sanz se hallan de venta «Cuadros si..
nópticos de terapéutica farmacelégica veterinaria, » por el catedrá.tico
de esta asignatura, y Directorque fué en la escuela dé Veterinaria de
esta capital, D. Pedro Cuesta. La ~tilidad de estos (Cuadros» sehace
recomendable no solo á los Médicos yVeterinarios, sino á los'alumn:o~
que estudian la ciencia de curar. . . •

Supre.cio es el de 6 rs, ejemplar. ) ';'

LOS BRAGUEROS DE ZULOAGA
una vez colocados no se m ueven 'del sitio, por lo que soJ
los mejores para impedir la salida de la 'h érnia , no ne­
cesit an do bajo-nalgas, que tanto incomodan , Corsés re",
ductivos para curar las desviaciones de la columna ve r­
tebral de una forma nueva y muy bien con st ruidos . "-

Dir ig irse á D. Angel G.·de Carrascon, Médico, Escue­
las-Pías, n úmero 11, el que h ace años se dedica á las hér­
nias. Elmismo, como representante de la casa Chenel,
proporcionará toda clase de instrumentos y objetos de
goma de aplicac ion á la medicina, á precio de catálogo
y portes. Para los est udian te s, escalpelos , neurótomos,
p inzas, ti jeras, erinas de di seccion, sondas acanaladas
y sopletes á pre cios sumamente bajos.

LA B'OTICA 'DE ESTEVAN
coso, 90, .ZARAGOZA, .

cu~nta siemp re con linfa vac u na en tubos, á 201's. uno;
ace ites de h ígad o de bacalao e,n"frascos y cáps ulas; ·Rob· ,
Lafecteur, de la casa y e~tranJero; , perlag de éter, sus­
pen S?rlOSde todas clases, pesarios, bragueros doblesy
sencillos, de gamuza, goma, etc. ; especiales para-niñ os;
g uantes para paralí t icos, medias par a va rices, calcetine~
de goma, sondas, bor dones, cand elillas> j eringas de to":
das clases, .orinales para in con tinen cia , bañeras para.
oJos, pulverizad ores de líqui dos, instiladores, pezon eras '
tlra~lec~es~ g:orros para hielo; copas de cuasia, fajas hi~
pogast!-,lcas, Jal'l'?S Loht para gaseosas, esencias de zar­
zaparr~lla d~ varios autores, papel mostaza para sinapis­
mo s, dls~~s mgleses para callos , tafetan de ta ps ia, j ara­
b.es medicinales y de refresco, discos de atropina y ese­
rm a para en fermedades de los ojos, past illas de todas
clases, y en fin , especialidades nacionales y extra njeras
de todas especies. '

LIBRERIA DE JOSE MENENDEZ
CALLE DE DON JAIME 1, NUMEf\O 54.

,zA~AGOZA.

Depósito de libros de medicina, ciruj ía, fa rmacia y
veterinaria.

.AN UN C IOS:

• < ;

¡DEPÓSITO DE LIBROS 'y ,OBJETOS DE ESCRITORIO.
s t .

r , , • Calle' del Coso, núm. 1'04. .

ADVERTENCIA .

Destinada esta seccion d anuncios, la Redac­
~ioh ~Q ínterviene en ella para nada. Be reser­
va, sin-embarco, el derecho de rechazar los que
crea oportuno, y el de señala1' precios de inser-'
cion pára cada caso.

Catálogo ~e las obras deMedicina 'que se hallan
de penta e?z, dicho establecirJ~ien to . .

. «Tratado de Medicina y Cirujía legal , teó rica y pr ác­
tíca,» por D. Pedro Mata, 4 tornos, 200,rS.- «Tratado com­
pl eto de Cirujía ó de Patología y Clín icaquirúrg ica » dos
t omos, 60 rs ., por M. J. Chel}u~.-«Tratado completo del
a rte de los pa rtos,» por M. Foulm, 3 tomos, 100 rs.-«Tra­
t ado elemental d~Fisio logíll. human a,» por el doctor don
Juan Magaz y J aime, 2 tomos, 56·rs .-«Elementos de Hi­
g iene pr ívada ,» por D. Pedro Felipe Monla u, u n tomo
34 rS.-«Manual de ~natomía quirúrgica general y to~
pográfica,» por M. y_elpeau ,.2 torno s, 34 rS.- «Trat ado
co.mpleto de Petal ogía interna y .Terap éut ica ,» por F . de
N íem eyer , 4' tomos, 80 rs.- «Clínica médica de l doctor
don Tomás Santero y.Moreno, 3 tomos y apéndice , 76 rs.
«Tratado de las enfermedades de las m uj eres,» por 'el
Dr. Ch. ~re~t, ~ tomos, 60 rS.- «Tratado ,de Terapéutica
y materia m édica ,» por A. Tro usseau ' 2 tomos 88 rs.­
«Elementos de Higien e púb lica,» p¿r D. Ped~o Felipe
~'1?~.lau, 2t(;Jl~oS, 48;rs ,-«PI~eliminares ó prolegó menos
éllnicos,» P?r ~. To~nás ,Santer'? y Moreno, ,H? t omo, 34
r eal es.-«DlcclOn arlO de Medicina ~ Cir ujía ó Biblioteca
m an ual m édic o-quirúrg'ica.i por D. A. B., 11 tomos en 4.°,
300 rS.- «Aforismos de Cir ujía 'de Herman Boerh áave »
8 tomos, 160 rs.-<:Tra~ado de la Blenorragia y de la l~e
venérea,» por Benj amín Bell, 2 tomos, 40 rs.- «Curso ele­
m en,tal de la.s en.fer¡;nedades de las muj eres,» por D. José
~a.n~ J~3:qum .Flg~~US, » 2 tomos, 24 r s..- «F armacolog ía
quirurg ica Ó CIenCIa de medicamentos esternos é inter­
n os,» por D: J osé J acobo Plem .run tomo, 24 rs.- «Ele­
m en tas del .arte de partear,» compuestos por D. J uan de .
Nava~, 2 tornos, 40 rS.- «Nuevos principios de Cir uj ia ,»
:p.or E. V. Leg:on a;s, un tomo, 24 rs.-«Sistema de Cir u­
JI~ ' ».l)Or B~nJamm Bell , q ~omos, 120 rS.-«ilIed icina y'
CI.r~JIa racional y espargurica ,» por D. J uan de Vida s y

_ MIro, 2 tomos, 40 rs.-«Príncipios de Cirujia,» por J ora e
de la Faya, u n tomo, 24 rs. - «Medicina Hipocrática »p~r
D. Francisco Rubio Setabense, u n tomo, 20 rs. '

LA SAL·DUBENSE.

E.n su establecimionto encontrarán los seho re s con­
sumidores todos ~os elementos .n ecesar ios para las enfer­
m ed ades de lo.s pJosy conservacion de la vista, .apü c án­
o:ose con precision el grado cor respondiente á la n ece­
sidad de cada uno. Los médicos h allarán tambien mu­
chos mas a.r tíc.u los correspondientes á s úsestudios; como
microscopjos, ~.~aró.r.netros , Jerm6:metr:o~; : etc,' Hay ade­
m ás. geme los ' para teatr? y 'campo , anteojos ' de lar:l
ga-vIsta, pantómetras, niveles é infinidad de otros ar­
t ículos.

1'·

; Centr o general de susc rici ones y comisiones para to-
da cl ase de obras y per iód icos . . " , " ' "

,Sur t ido completo en papel , sobres, plumas, et c.
Se h acen impresiones de todas clases . ~

. . ' ':., -" i

ZARA(i O~A: Im p. y llb, Ú Jullan Sanz, Alfon'so I, 20. ;
.' • .' l . •• ",
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LACLÍNIC~A

Núm. . n.

SEMANARIO DE M E D I C I N A, CIRUJIA y F ARMACIA.

PRE CIOS DE SUSCRICION .PUNTOS OE SUSCRICION.

Librerí a de San z, Alfon so r, 20.- L a Sal­
dubense, Coso 104.-La P ubl ic id a d. D. J aI­
m e r, 54.-V.d, de Her ed ia, plaza de La-S eo.

F UNDADOR Y PROPIETARIO

D. JOAQUIN GIMEN O
Un trimestre .
Un año .
Ultramar y ex tr a nje ro .

2'50 pesetas.
8 id .

30 id.

CRÓNICA DE LA SEMANA.

No h ace much os dias lleg ó á Zarag oza una j óven de
pocos añ?S, natural de Codoü era (T~l't~ e l), que tra ía por.
único objeto el atender al restablecimiento de su sa!ud,
fu ertem en te qu ebrantad a. A consecue n cia de repetIdas ·
amigdalitis dobles, habíase creado en sus amigdalas una
hip értrofía tan con siderable, que la r espiraci on de la en­
ferma era anhelosa por dem ás, haciéndose la di snea más
amenazad ora y más inmin en te la asfix ia , cuando por
una ca usa cu alquiera sobrevenia en la paciente nueva
inflamacion de los órganos lesionados. Tal era su estado
cuando f'u écon sultado sobre el cas o el conocido Médico
y hábil operador zaragozan o, DI', D, Just o Rarnon , el
cual decidió inmediatamente la estir pacion , que fu é prac­
ticada, con éxito extraord in ar io, el dia II del act ual.

Para ello sirv i óse el Sr . Hamon ; ayudado por su h ijo,
de unas pinzas, de largas ramas, art icula das en su parte
posterior como las que se emplean en la ope racion de los
p6lipos del útero y de un bi sturí de botan , cub ier to en
gran parte de su h oja. La est irpacion fué pract icada con
la mano derecha en el lado izquierdo y vi ceversa, pre­
sentándose inmediatamente una ligera h emorragia, que
se coh ibió á ben eficio de g argarism os con un a di solu­
cían acuosa y fria de percloruro de hierro, Conseg u ido
este r esultado, el Dr. Ramon cauteriz6 con el nitrato de
plata la superficie cruenta, y al dia sig uiente estab le­
ció se , loco dolenti, supu rac ion loable que fu é poco á poco
fundiendo el rest o de los tejidos, to da vía implantado
en su sit io. A los diez dias la enferma es ta ba completa­
m ente curada : en el lu g ar correspondiente á las amigda­
las se observaban, á la simple in sp eccion de las fauces.
do s depresiones n otables en las que pod ían verse se ña ­
les evidentes de cicat rizac ion. •

La estir pac ion de los órganos men cionad os, tan difí­
cil y ll en a de acc ide ntes en ciertos cas os, h a sido prac­
ticada con perfeccion ab soluta y con el r esultado más
li son g ero por el Sr . Ham on , á quien de to das veras feli­
citam os.

--Recordarán nuestros ab on ad os que, durante el ve­
ran o ante r ior, cum pli 6 su "comet ido en Zarag oza la co­
mision de in vest ig ad ores creada recien temente por el
Ministerio de Hacienda, En gene ral poco h em os de decir
sobre sus g est lones, que acatamos p or cons ide rar las jus­
tas; pero perrnítanos el dignísimo jefe econ6mico de la
provin cia qu e ll amemos su atencion h áci a algu nos ca­
sos mereced ores de es tudio .

Hay en Zaragoza vari os profesores, principalmente
Médicos 6 Ciruj anos, que si viven aq u í y h abitan una
casa, n o practican en camb io la ciencia más que en ra­
rísimas ocasiones y obligados las más de las veces por
el parentesco. Hombres en cane cidos en el ejercicio de la
profesion, h an buscad o descanso á sus tareas en nuestra
capit al, 6 po rq ue n acieron dentro sus muros, 6 porque
han frec uentado sus aulas .

Ah ora bi en; materialmente con siderado el as un to, so­
m os los primeros en recon ocer que n ecesi ta estar m at ri­
culado y pag ar cuota de cont r ibuc ion todo el qu e ejer­
ce una-profesion cualquiera; pero creemos tambien qu e
d ebe tenerse en cu enta él género de serv ic ios que presta
el Médico, para r esol ver la cu estion con acierto.

Don Fulano de t al , Profesor de Medicina, ya retirado
del ejerc ic io, es llamado con urg encia para vis itar á un
pariente suyo; trat a a l enfermo , p orqu e no es cosa de en­
com~n dar su cui dado á un compañe ro, muere aq ue l yel
Méd ICO, que no cree faltar á la ley , puest o gue no ha de
deven gar derech os, estiende sin t itubear la pape leta de
defuncion. Pero h é aq uí qu e al di a siguie nte ll ega al
punto de su re side ncia u na com ision in vestigadora que
se d irige al registro civil y examin a la s cer t ificac iones
de muer te . Ent re estas se encue nt ra la que nuestro Pro­
feso r ex te n dió, y la comision, que n o h a visto el n ombre
del Méd ico en t re los matriculad os, cree ll enar un deb er
y lo cu mple, si se mira el cas o bajo el punto de vista de
l á ley , denunciaríd o á D. Fulano, qu e, por hacer u n fa­
vor, h a de pag ar á la Ha cienda algunos cientos de
reales.

El h echo, como fá cilmente se compre n de, es duro y
habida cúentade qu e el g obi ernono dirig e su accion há ci a
es tos indivíduos, sí cont ra los que fra udulentamen te
ocultan su riqueza, opinamos que un informe favorable
del celoso j efe econ óm ico de la provincia podría apro­
vechar n o poco á los com profesores n ues t ros cuyo inte­
r és defendem os en este momen to. Que se impon g a una
cuota al que trabaj a es justo ; déj ese en paz al propio
t iempo al que . abr umado bajo el peso de los años, solo
bus ca en su ret iro tranquil id ad y sosieg o.

---oEn un artículo publicad o reci entemente, por el de­
cano de los peri ódicos españo les, La scpoca, se cr ít ica
con be lla fr ase y pica re sco est ilo lo que el autor del tra­
baj o den omina «literat ura de á cuartill o de real la en­
trega.»1':1 azote es merecido, pero ' hubiéramos deseado
ver que se estend ia á ot ro géne ro de libros de á peseta 6
dos el ejemplar, de los cuales n o t iene con ocim iento sin
duda nuestro sensato colega madrileño .

En cambio no sotros los estamos viendo á todas horas.
Los más son editados en Barcelona y original es 6 tra­
ducidos siem pre ll evan en su cubierta un mismo nom­
bre que podríamos citar . Hé aquí sus titu las: «Los peli­
g ros del amo r, de la lujuria y del libertinaje, Estudios
sobre la sodo mia y la ped erasti a , Oj eada sob re la prost i­
t ucion en la antig üedad, Higien e de los pl aceres, Fi sio ­
logía de la no ch e en bodas, La seño rita Giraud, 'n ovela
que trata de un vicio verg onz oso, etc. etc. »

y todos esto s epíg rafes tan ed ifican tes, es cr itos en
caracteres m uy colorados con el fin de que se vean bien,
son el a b e de los escaparates de algun as librerías en
las cuales. si n o se pone remed io á este ab uso, no podrá
fijar sus ojos, andando el t iempo, ninguna personasé r ía .

¡¡Qué se proponen los que dán á la es tampa ese g én e­
r o de libros, al hablar , por ejemplo, sobre la historia de
la prosti tuci ón? ¡Vaya un as un to g racios o para h acer su
cr6nica a l al cance de t odas las intelig encias , y, á fé, que
su con ocimiento pued e interesar mucho al público com­
prador ! Y si al m én os tales obra s fu eran á parar en ma­
nos de h ombres científicos , pase: per o ¿qu ién dice á sus

. autores que así sucede?
La cu estion es para mirada con det enimiento, y cree­

mos que la supe rior idad debe ente~l der en ell a .

- - Las clí n icas de nuestra facultad em piezan á verse ,
llenas de en fermos. Y tanto la Médi ca como la Quirúrgi- .
ca ofrecen á los' alumnos curiosísimos casos de enseñ an-
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El daño que producen las hipótesis y teorías que-no
están fundadas en hechos exactamente demostrados, hay
quien supone y áun cree, lo que es un grave-error, que
solo, afecta á lo que llaman medianías y á lasinteligen­
cias limitadas, por más que sea una verdad que las úl­
timas están \siem pre di spuestas á dar su asentimiento,
no solo al er ror , sin o hasta á lo más absurdo; p ues no
hay-idea, por estravagante que sea, que no h ay a te n ido
partidarios fogosos y hasta intransigentes. -Aun lasin-.
teligencias privileg-iadas han dado tambien al g unas ve­

, ces su asentimiento al er ror; y en prueba de .esto pode­
m ós citar al fil ósofo-Kant, quien entre los. al emanes ha
pasado por una .semi-divinídud , que en el s}glo anter ior
comparó la falsa,teorí a de 8tahl, por Ioq ue respe ct a á su
importancia; con la ley elel descen so de los g raves que ,
con tanta claridad h abí a formulad o el inuy ilust re filó-
sofoGalileo.ly h asta el g ran La voi sier, en los pr im er os
años de su brillantísima ca rrera , se adhiri6 a 'una teoría
absurda del químico. aleman Meyer, y rechazó los he- '
chos evidentes que en contra present6 BhIk,' que eran la
expresión de la verdad, y por lo tanto .absolutament e
opuesto s á ella.

;En ,el desarrollo de las ciencias se observa una cir­
~ eunstancia muy digna de fijar la atencion, que es la lu­

cha de 510s tendencias: práctica la una por escelencía y
teórica la otra, entre las cuales, ni en los siglos que pre­
ceden ni en el presente nos parece ha-existido el j usto
equilibrio. Es mucha la' propensión q úe tenemos á dar­
,n os esplicacion de todo, aunque carezcamos de los cono­
cimientos suficientes para ello, y de aqui las hipótesis y"
las teorías que á veces los mismos que las inventan ~ue- ,

. len. tio cr eer , pero que muchos l as consideran como ver­
.dades y dejan de hacer uso de sus fac ultades intelectua-

, "

les. Esto sucede principalmenté cuando los 'inventores , '
son de aquellos que pasan por sábios ó que realmente

110 son, pero que, estraviados por lo mucho que les su­
g iere su fogosa imaginacion, prescinden de cuanto con­
traría sus fantásticas concepciones, y ll eg an :alg unos ,
demasiados 'siempre, á convertirse en verdaderos v ísío­

.n ar ios. Las hipótesis y las teorías que brotan de hom­
bres que carecen de autoridad, pocas veces ejercen tan
pernicioso influjo, en razon á que los errores en que sue-
len .in cu rrir p asan como un meteoro sin dejar -la menor

.señ al de su existencia: Este achaque de nuestra época
ha sido una enfermedad de todos los tiempos, ypara cu- 1

rarla, Palissy, el famoso alfarero' de París, el filósofo '
siempre respetado.Francisco Bacon y el sábioBoile alza­
ron su v,oz contra las h ipótesis descabelladas, é invoca-r
ron la esp eriencia, fuente la más clara y la-más abun­
dante de l humano sab~r . ¿Pero el hombre ha hecho alto

'¡cuando por estos y otros profundos pensadores se le ha
demostrado que el camino que se seguia no es el que '
conduce al mayor progreso de las ciencias? Algun efec­
to produjeron sin duela tan saludables consejos; pero ha
sucedido lo propio .qu e á aquel que ha esperimentado
un contratiempo e111a vida, y escarmentado por el pron-

, to, vuelve á incurrir en las m ismas faltas y á slifrir n ue­
vos reveses.

DR. X.

LA CIEN CIA OUíMIC A.

za, alguno de los cuales pensamos coleccionar y publi- ,
cal' tan pronto como sean debidamente ' apreciados por
los Profesores r~spectiy.?s y la ?uraci0!1 ó la au tops ia de­
m uestre la real idad de cada diagn óstico y el efecto 'de
cada medicacion: Contamos para ello con los trabajo s de
colaboradores asíduos quenos tengan al corriente de lo
que en tales centros de enseñanza vaya ocurriendo, y
que contribuirán con su esmero á amenizar, bajo este
concepto~ las columnas de LA CLÍNICA,

, .
,(1) Libro d e la Sab idu r ía; ca p. XI, ver so 21.
,(2) Leido en la so le m ne a pe r tura delcurso acadé mico ele 1877 á 1878

en ia Universidad Central.

Es la química entre t¿das las ciencias la más mo'der­
na; mas no por esta circunstancia' es , la ménos intere­
sante. Para aparecer la química como cien cia ha sido
necesario todo el tiempo trascurrido hasta el último ter­
cio del siglo que preced e, y todavía puede añadirse has­
ta principios del presente. Compréndese sin dificultad
cómo el hombre ha podido tener conocimientos a lgun tan­
to extensos de lascien~ias naturales, porgue los sére s, sin
más que observarlos con.atencion, suministran caract é­
res para ordenarlos de alguna manera y poderlos estu­
diar; yhasta cierto punto hállanse en el mi smo 'caso los
conocimientos físicos, pues la física en nada cambia los

' cuerpos que·somete á su estudio; más no asÚa química,
cuyo dominio pr-iucipia allí donde termina la primera:

Aunque el hombre tuviese una paciencia sin lí'mit~s,
hubiera alcanza40una vida de larg uísima duracion, ó
bien, en cierto modo, la hubiera prolongado en sus de s­
cendientes, dejándoles por h erencia su s observaciones,
ya por trli4icio~,3a por esc ri to, dice un distinguido au­
tor (1), la ciencia química jaíh{¡,shubiera sido conocida. .
Efectivamente ; los fenómenos qu ímicos que la Natura- "
leza ofrece á nuestra observacion son dificilísimos de '
comprender, y mal ' podía- ordenarlos para establece~

algo que tuviese carácter de ciencia; por lo tanto no
, debe sorprendernos que los fil6sofos 'de todas las e'scu'e­

las racionales, de todas las sectas y.de todos los sig los
que han precedido al anterior, y aun al nuestro, no ha­
yan llegado á constituir la cien cia química. Era preciso
para esto que el hombre" s ér sub li me, remedo de la Di­
vinidad, añadiese á la facultad de observar la que posee
de 'ínventar y ele progresar. Hízolo, y no contentándose'
con lo que en Ioacuerpos pu~dé notarse sin alterarlos,
con el trascurso de los tiempos W' con el esfuerzo d e su
ingenio' halló medios para trasformarlos de diversas
maneras y conocer l~s rel~ci~nes que t iene n entre sí ,...• '."" . ,

, hasta el punto de deducir'Jey es y poder pon er la ciencia
g§ imica en conformi dad con el texto bí blico: -S ed omnia
in mensura, et numero et pondere disposuisti . Dios ha di s­
puesto toda las cosas con just a medi da, número y p eso (1),
tema de est e desaliñado dis curso (2). ' \
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La química, como todas las cien cias, ha tenido en su
infancia un carácter puramente esperimentaL La ínte­
ligencia, libre de tod a traba y sin aten erse á ningun
juicio pré vio , aprecia símple me nte los hech os, y esto es
lo que constan te mente se ha observado en los pueblos
que se hallan en u n estado rudimentario de civilizacion ,
aunque respectiva, como la de los m ejicanos y los pe­
ruan os, cuando la virilidad española puso' su "planta en
aquel mundo desconocido. Sabian muy poco los mejica­
nos y los peruanos, pero este poco era puramente esp e­
rimenta1. Est e período comprende la más remota anti­
g üedad y se en laza con otro en que el .entendimien to
humano abandona h ast a cierto punto el buen camino de
la esperiencia, y se da á 10 sobrenatu ra l y maravilloso,
y de aq u í el origen de tantas doctrinas tan poco razona­
b les como las del arte sag rado y de la alquimia. En este
segundo período se halla comprendido todo ese tiempo
n eb ul oso, más no para todo, que conocemos con e] nom­
bre de Edad Media. Llega por fin el período actual, en
que la ciencia adquiere un carácter má s definido, y ha­
bla á la razon con los hechos, y no á la imaginacion que
h alla dele ite con la variedad de las cosas. Así, pues, un
h echo esperimental no se interpreta hoy como lo hacía
J org e Agrícola, quien supon ia que en las galerias de las
minas existi an espíritus malignos que mataban á los
operarios, sino que decimos que en ellas hay un gas
irrespirable que causa la muerte; ni explicamos tampoco
el ascenso de un líquido en un cuerpo de bomba por el
horror al vacío.

n.

Remontémonos hasta los t iempos más remotos que
han precedido á nuestra era y de que hay historia, por
más qu e esta se roce con la fábula , y no hallamos nin­
gun autor que nos hable de la química; pero se nota la
existencia de nopocos materiales para' su futura forma­
cion, materiales que atesoraban las artes para cederlas
con el ti empo á las ciencias, de las cuales á su vez habian
de recibir importantísimos auxilios en épocas posterio-
res y sobre todo en la actual. .

El orígen de los conocimientos químicos le hallamos
en los pyimeros pueblos que. alcanzaron los beneficios de
la civll izacion . El hombre en sociedad se halla rodeado
de necesidades que desconoce el salvaje, y para sat isfa­
?erlas fuéle preciso inventar los medios . Compréndese
que los pueblos más exuberan tes, en que las necesida­
des de la vida son siempre mayores, sean los que 'en to­
dos los ti empos han h echo mas ad elantos en los difer en ­
tes ramos del saber humano; mas la necesidad no ha
sido la caus a única: en los g-randes centros de poblacion
el entendimiento se desarrolla con la comunioacion de
las ideas, y hasta se excita con la emulacion .

Es general la creencia de qu e en la antizü edad las
, • : b

ci encias se han propagado del Oriente al Occidente se-,
gun nuestra posicion geográfica.

Pero.con los conocimiento; que ' actualmente poseen
pu.eblos tan civilizados como la Ch ina yel Japon, ¿,po­
dría con st ituirse la.ciencia química'? En estas dos .gran­
des naciones del Asía salen de su industria prod uctos

que no s admiran; ántes que los europeos han conocido
el papel, la imprenta, la pólvora, la porcelana, varios
compuestos de mercurio, entre ello s el bermellon de sin­
gular bell eza y otros muchos, y sin embargo, de estos
paises no ha podido sa li r la antorcha que alumbra hoy
á tantas artes, así en Europa como en las naciones de l
Continente americano. Todo s estos conocimientos son el
fruto de la más escrupulosa observacion, insuficiente
por sí sola para const itu ir la cien cia química.

El imperio de los Faraones no puede negarse fu é.un
centro de cultura en el que se di cen adquirieron sus

:Vas tos conocimientos, para la época~n que vivieron,
Platon, Pitagoras, Solon y Herodoto; y si esto asíno fue­
se, bastaría para demostrarlo y convencernos de que los
eg ipc ios llegaron á u n estado de civilizacion notable los
re stos que quedan de sus monumentos.

RAFAEL SAEZ PALACIOS .

(Continuará. )

UNA OBSERVACIOÑ OFTALMOLÓGICA.

1

Ha ce un año reclamó nuestros auxilios una m ujer
de avanzad a edad, que acusaba amaurosis comple ta en
su ojo izquierdo. La vision habia desaparecido en éste
poco á poco; las primeras manifestaciones del mal data­
ban de algunos meses; y cuando no sotros la observamo s
ofrecía el órgano enfermo los sín tom as siguientes.

Pereza ligera en los movimientos de los párpados;
- epífora poco graduada; falta de expresion en el ojo; re ­

fraccion muy notable de la luz verificada sin duda en
el humor acuoso, u n tanto enturb iado seg un se des­
prendia de los esperimentos; y finalmente, y este es el
fen óme no que con más fu erza cautivó nuestro interés,
un a v ibraci ón, un temblor es pec ial de aquel humor, que
coincidia con los movimientos del ojo, y que desd e lue­
go podia compararse al que se produce por la agitacion
en una. masa de g elatina recientemente solidificada . Por
lo demás, el órgano examinado no presentaba síntomas
de i¡lflalIlacion ó congestion apreciables: tremol' del hu­
m or acuoso y refraccion por éste de la luz: hé ahí todo lo •
que de extraño y aparente pudimos observar. .

¿,Y á qué eran debidos tales fen ómenos'? La cesruera
ni h abía sido precedida de fotofóbia , ni de doloresOintra
ó extra-ocu lares. Además, la anamnesis no suministraba
dato alguno; la enferma y su familia jamás habian pa­
decid? en los ojos ó en otro punto ninguna afeccion que
no s di er a la clave del problema. Era por tanto preciso
un estudio profundo y detenido del mal para aprec iarlo'
y di stinguirlo debidamente. .

Hé a9,uí l l;ls reflexiones que nos sug ería: . .
La vibracion elel humor acuoso, la .réfraccion que éste

produce, la amaurosis y los movimientos casi ímposibi­
litados del ír ís que no re sponde en proporcion debida. á
las instilaciones de la atropina y ese riua, prueban: en
primer lugar que aquel líquido se ha hecho más denso
y opaco por una causa que desconocemo s, pero en tér­
minos que los poco s rayos de luz que lo atravi esan se
desvían anormalmente, yendo á formar imágenes de pe­
queña intensidad fu era del campo retiniano; y adem ás,
que el mismo fenómen o ya por sí solo capaz de producir
la ceg'uera evitando qu e la luz excite al ojo, da lugar al
propio t iempo á la .pereza de los movimientos del día­
fragrna ocular que, rodeado de un m edio m ás re sistente
de lo que fisiológicamente debe ser , necesita mayor es­
fuerzo para su atresia y su dilatacion.

Pero despues de estas deducciones se no s' presenta­
ban nuevas dificultad es. La densidad del humor acuoso
y la pérdida de su aspecto hialino, ¿,eran síntomas .con­
cOJ?it ali tes de una afeccion del vitreo, que á su vez fue-o
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ra el eco de estados patológi cos de la s membranas inter­
nas del ojo'? Si era así la eufermedad, debia juzgarse in­
cu rable y nadapodia hacer se; si por el cont ra r io el esta­
del líquido en c úest ion no era dependiente de otra afee­
cían más grave , se estaba en el caso de inten tar un
tratamiento con el fin , cuando men os, de qu e los h echos
que venimos apuntando qu ed ar an suficiente me nte aqui-
latad os. -

Rechazando, pues, toda idea de compli cac ion , supu­
simos qu e la enfermedad era idiopáti ca , y en tal concep- ,
to decidimos intervenir.

¿Y cómo hacerlos Aut ores de oftalmología cons ulta­
dos sobre el caso nada decian ; en ninguno pudimos ver
descritos estados parecidos al de nuestra enferma . El
tratado de enfermedades de ojos del Dr. Desmanes con­
tien e un artículo ded icado á lo qu e su autor llama aquo­
capsulitis ó inflamacion de la membrana de Descem et;
pero ni tal afeccion corresponde con exactitud á la que
nos ocupaba,ni sus síntomas eran iguales. Wek er yDel­
gado Jugo, á quienes con sultamos también', nada nuevo
nos decian.

Era, pues, necesario' di scurrir sobre aquel caso ais la­
do, recurriendo á la anatomía y á la fisiología para dar­
no s cuenta del suceso, y hé aquí en ta l-apuro nuestra ,
manera de pensar. .

El humor acuoso es un líquido perfectamente límpi­
do y trasparente , que compuesto de gelatina, albúmina,
hidroclorato y deutoxid o de sosa, con fosfatos y lacta­
tos de cal, y en cantidad de 25 centígram os, ocupa las
dos cáma ras del ojo . Bien se admit a, con la gene ra lidad
de los autores que su produ ccion es debida á la secre­
cion de la membrana de Descem et , ya, como pretende
Rib es, al cuerpo vitreo, bi en á los procesos cil ia res, la
coroidea, ó el iris, hay que supone r qu e el líquido n o es
susceptible de enturbiarse y h acerse má s den so por sí
mi sm o, sí que su den sid ad y en t urbiamiento h an de de­
pender de un funcionalismo ano rmal del órgano qu e lo
segregue.

Y cualquiera qu e este sea la lesion de que aqu eje, ó

- ha de ser de circulacion , ó de nutri cion , nerviosa, ó me­
ramente funcional. Las dos últimas no se con ciben sin
otras manifestaciones, las primeras exigirian el mi smo
tratamiento. . - .

Decidiéndonos, pues, por lo segun do, juzgamos que
la anomalía de secrecion del humor acuoso era debida
en nuestra enfer ma á una congest ion ó á una inflama­
cían de la membrana de Dernours ó de los procesos cilia­
res; órganos ambos reputad os con mayor acop io de da- I

tos como secretor ios de aqu el liquido.
Yen este caso nuestro tratamiento abrazaba dos ex­

tremo s. 1.0 Combatir la congest ion {; la infi ámacion qu e
pudier a haber en la membran a posterior de la córnea v
los procesos ciliares . 2." Hacer men os den so el humor
acuoso, ó evitar su permanen cia en las cámaras en es-
tado de mayor densid ad . . '

Para obtener el primer resultad o prescribimos á nues­
tra enferma tópicos irritantes á la nuca y sienes al pro­
pio t i.empo que fri cciones mer cu rial es en los párpados
y dósis purgantes de ca lome lanos al interior. Cuando
crei:nos qu e .estos m~dios ~ab~an tenido ti empo de pro­
ducir su accion, creunos indicada la paracentesis del
ojo, que fué propuesta y admitida.

Tan pronto como efectuam os la puncion por el pro­
cedimiento ordinario y se precipitó el liquido cuya in s­
pi sítud era notable en el fondo de la conj untiva , la en- .
ferma apreció los obje tos apesar de ten er vendado el ojo
dere cho; pero por recomendacion nu estra dejó de hacer
prueb~s y se sometió sin in conveniente al empleo de un

. vendaje.
Veinticuatro horas despues la enferma coritinuaba

viendo; el seg undo y terc ero dia todavía disting-uía
los obj etos, aunque no con en tera cla ridad; el cuar­
to, quinto y sesto fu é' oscureciéndose la vista - poc o á
poco, y entre el noveno y décimo las cosas habian vu elto

- á la situacion en que se encontraban antes de la opera­
cían . Creimos que este resultado no deb ía hacernos ce­
jar en nuestra empresa, sobre todo al ver que la cicatriz
ocasionada por la paracentesis era perfecta y qu e el ojo
presentaba iguales síntomas qu e an teriormente, sin que
durante los dias del alivio hubiésemos podido compro-

bar fen ómeno alguno en otras partes 6 tejidos del órga­
no de la vista, y , en tal creen cia, é in sistiendo en el tra­
tamiento médico enu ncia do, seg unda vez hicimos la
puncion del ojo. El resultado de esta segunda ope rac íon
fu é el mi smo: los primeros dias vió nuestra enferma; pa-
sado algun ti empo perdió la vista. _

Todavía pensábam os qu e debia in sistirse en el plan.
La vision se recobraba cu ando desaparecia el humor
acuo so, perman eciendo má s ó m énos íntegra tod o el
ti empo qu e aquel liquido se hallaba en su densidad nor­
mal; era preciso ver por tanto si á fuerza de evacuar el
producto morboso y de combat ir simultáneamente la en­
fermedad por nosotros supuesta; podíase Ilegar á cam­
biar en todoó en parte la ' anomalia de secrecíon del
humo~ _

Por vez tercera hicimos la paracentesis, y tercera vez
-tambien obt uvimos buenos resultados, aunque m énos
duraderos; cedieron esto s, como siempre, y quedó nue­
vamente en su estado de amaurosis simplenuestra en-

, ferma; repetimos la operácion, y el resultado de la cuar­
ta vez fué negativo. Sin embargo, el humor se reprodu­
jo y las cosas quedaron en el mismo estado que al in s­
pe ccionarlas no sotros por vez primera. Un icamente se
observaba además la cicatriz.

¿De qué se trataba aquí'? Quisi éramos contar el caso,
uno por uno, á nuestros comprofesores con el fin de que
todos nos dieran su parecer en la cuestiono ¿Se trataba
de una descemitis, com o llama Desmanes á la inflama­
cion de la membrana interna de la córnea'? ¿Era una en­
fermedad de los procesos cili ares'? Como quiera qu e.fue­
se hay que admitir que en est e caso no alcanzaba la
afeccion mas qu e al humor acuoso y al órgano ú Ql'ganos
encarg ados de seg reg arlo. Ni el cuerpo vitreo, ni las
membranas internas del ojo, aun observado por el oftal­
moscopio durante los periodos de alivio el órgano de la
vi sion , daban señal alguna de enfermedad. ¿Qué habia,
pues'?

Fuerza es re con ocer qu e cuando ménos se trataba de
una variedad de padecimiento no bien apreciad o y
cuy o estudio deb e empre nderse sériamente con la espe­
ranza de obtener en su tratamiento buenos resultados.
Al publicar no sotros el h echo lo sometemos al juicio,
má s valioso, de nuestros lectores con doble fin : el prime­
ro para que nos ayuden á pen sar, ya que todavía ocupa
nuestra imaginacíon aquella enferma; despues para qu e
nos ilustren en este asunto de oftalmo logía, que consi­
deramos revestido del mayor in terés.

JOAQUIN .G!~1ENO .

Z a?'agoza, Octubre, 1877.

T RADUCCIONES.

LOS FENÓMENOS CARDIACOS EN LA ICTERICIA.

(Gonclusion .)

n.
Para apreciar bien la naturaleza de ' estos fen ómeno s

cardiacos, y para arribar á combatirlos de una manera
eficaz y racional, conviene examinar cómo se producen .

A .-Una primera cuestion se presenta aquí: ¿pode­
mo s como en las pirexias y demás enfermedades agu­

. das, achacar al calor febril la produccion de"la mio car­
ditis,' ó es preciso atribuir esta última á la lesion 4el hí­
gado'?

No es la inten sidad del movimiento pírético, no es el
calor febril el productor de la miocarditis en la ictericia.

. La temperatura, seis veces apreciada por Garcin, perma­
neció normal en tres casos; en otros tres habia un pe-
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qu eñ0 movimiento febril remiten te, cuyo término medio
de exa cerbacion vespert ina era de 38°,4; siendo 39°,2 la
cifra' más elevada que h emos podido obtene r . Es imposi­
ble por tanto recriminar en este asu nto al calor .

¿Es la lesion hepática la que en- la icter icia produce
la mio carditis? Tal es la opinion á que n o!': vemos in­
clinados despues de haber exc luido la accion patogénica
de la temperatura. Pero á reng lon seg uido de este aser­
to se nos presenta una objecion .

Se nos podrá decir por algunos: puesto qu e los fenó­
menos eard lacos se manifiestan más frecuentemente en
la ictericia llamada simple ó catarral, los desórdenes del
centro circulatorio pueden exi stir en la ictericia sin que
se dé alteracion del hígado. Tal es la objecíon , que ti en e
por cierto toda su fuerza en un error clásico. Admitimos
sin inconveniente que la miocarditis puede desenvolver­
se en la ictericia llamada catarral ; pero la afeccion de­
nominada así no es lo que se supone. Es producida por
una lesion hepática cuya intensidad es la de la ictericia
grave. Es una inflamacion parenquimatosa que empieza
por un movimiento ñuxíonarío y puede terminar por
una ligera atrofia. La asimilacion de ambas está basada
en la etiología; una misma epidemia puede desarro­
llarlas.

Está basada además sobre la existenc ia de casos in­
termedios, semigraves, que observam os muchas veces,
y que establecen una transicion in sensible en tre las dos
categorías de ictericia.

Está ba sada tambien en la esploracion física del hí­
gado. En los casos ligeros de pretendida ictericia catar­
ral puede observarse casi siempre un aumento de volú­
roen apreciable por la percusion y por la palpacion. En
los casos medios á este aumento m omentáneo de .vol ú­
men sucede una ligera disminucion. En .los casos graves
á un aumento escaso subsigue una atrofia con siderable.

Está finalmente basada sobre el exámen de los sínto­
mas; no diré de todos , pero de algunos de ello s que son
los más importantes. En efecto; en la ictericia grave dos
hechos deben llamar nuestra atencion bajo el punto de
vista de la fisiología patológica; el higad o hállase turba­
do en su s dos principales fun ciones; en el concurso que
suministra al movimiento nutri tivo del organ ismo, es
decir, en el papel qu e desempeña en la nutricion, y en
el trabajo por el cual espulsa de la economía los produc­
tos cuya acumulacion ser ia nociva , es dec ir, su acc ion
eliminadora. La suspens ion fun cional del híg ad o debe
por tanto entrañar dos órd enes de fen ómen os mórbidos',
de un lado alteracion en el movimien to nutrit ivo; de otro
intoxicacion por cese del trabajo elim inador. Estos des-.
órdenes de nutricion se demuestran en la ictericia por
el enflaquecimiento gener al y por la di sminucion de

, urea en la orina. Ahora bien; precisam ente en la icteri­
cia catarral se ha atestiguado repetidas veces un enfl a­
qu ecimiento general que se man ifiesta sobre todo por la
salida de las costillas más pronunciad a cada d ía; y á pe­
.t icion nuestra el Dr. Garcin se dedicó á investigaciones

, que demuestran estos hechos y una di sminueion consi-
derable de la urea, cuya cantidad descendió á lSr, '03 en
un enferm o, y en otro á 50 centígramos. En cuanto á l~
intoxicacion se da á entender, en la ictericia grave,

por desórd en es de la circula~io~ que ti en en bajo su de­
penden cia otros fenómenos mórbidos, yen particular los
qu e as ientan en el sistem a nervioso; entre ios desórde­
nes circ ula torios es el más n otabl e la hemorragia. La
h emor ragia se sig n ifica en la ictericia simple por pe­
q ue ños puntos petequiales, qu e se observan' m ás que nun­
ca cuando se buscan en la parte an te r ior del tronco, y
que á nuestro juicio t iene n g rande importancia , porque
ll evan el sello del mal. Hemos comprobado tambi én he­
mor rag ias por las mucosas, y alguna vez, aunque rara ,
epistax is. '

Se ve,ues, que entre la ictericia catarral ó simple y
la g rave existe menos una difer en cia de naturaleza,
qu e una"diferencia de grado; la ictericia lla~adacatar­
ral depende no tanto de un tapan qu e obstruye las vías
biliares, como de una les ion del paren quina hepático, y
es t a lesion es la primera causa de los trastornos cardia­
cos de la enfermedad.

B. Pero ¿,porqué proceso la alteracion hepática pro­
duceIa miocarditis?

Admit ido que los fen ómenos cardiac os ti enen su or í­
g en primitivo en la lesion hepática, y sabiendo que ésta
puede intervenir ó por un desórd en de la nutricion ó por
otro de esc rec ion, hemos de buscar cuál es, entré estos
dos procesos, el que con tribuye á qu e aquellos se desar­
roll en .

La respuesta á la cuest ion no es difícil. Descansa en
la consideraci ón de lo qu e suce de en otras afec ciones del
hí gado. Hemos buscado trastornos cardiacos en casos de
cáncer de esta v íscera, y sobre todo en casos de cirrosis
qu e h abí an alterado profundamente la nutricion, dando
lugar á un enflaquecimiento ex traordinario, yno hémos
podido comprobarlos. Estos fenómen os cardiacos resul­
tanjpues, no de una perturbacion nutritiva, sí de una
intoxicacion, puesto que no son con secu t ivos á las afee­
cienes hepáticas que producen la caqu écsia , sino á las
que determinan una acumulacion rápida de los elemen-
tos biliosos en la economía. '

Tal resultado no debe estrañarn os; los exnel:imen tos
~ .

de Eckardt habian demostrad o la accion de la bilis so-
bre el sistema muscular, y los de Sch iff consiguieron
probar que la escitacion por aq ue l li quido se hacía se n­
tir no más sobre los músculos de la vida vegetativa qu e
sobre los de la vida an ima l.

C. ¿Cuul es, pues, el elemento de la bilis que desem­
peña el pap el tóxico? Esta es la úl tima cuestlon de pato­
logí a qu e deb emo s examina r .

'Y no son cie rtame nte sus materias coloran tes , no es
la coles terina; la esperimeutacio n fisiológica, los traba­
jos de Feltz y Bitter h an demostrado qu e la inyeccion de
la s sus tan cias colorantes de la b ilis ó de una solucion
eté rea de colesterina ap en as ti en en efect o sobre la eco-

-n om ía . La observacion clínica: los Hecho s que hemos vis­
to n os han llegado -á conven cer de qu e los fenómen os
cardiac os 110 son bajo conce pto alguno proporcionados
a la inten sidad de la coloracion ictérica. Iremosmá s lé­
jos: la observacion clínica ti ende á hacer creer que esta
clase de'hepatitis ligera, en la cual esla ictericia el 'sin­
toma mas saliente pued e producir fenómenos cardiacos
sin ir acompañada de coloracion.
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ACADEMIAS. ,

La de Medic ina y Ciruj ía de Madr id se ocupa en estos
instantes en la redaccion de su r eglamento; la·acade­
m ia medicc-quirúrgica ha encargado su disc urso inau­
g ural al Sr. Miguel y Viguri, qu e par ece se ocupará so­
bre la organizacion enria prostitucior: bajo el punto de vis'ta
ltigirJnico . .

--Con moti vo de la recepcion pública de Sr . D. Joa­
qu in Gonza lez Hidalgo en la real a cademia españo la de
cienc ias exactas, fí sicas y n atural es, h a leido dich o se­
ñ or un n otabl e di scurso que versa sobre «alg un as consi­
deraciones ace rca dela fauna malacológica en Es pa­
ña .» Dos m otivos, dice el autor de este t rabajo , me h an
mo vido á elegir este t ema; uno, el de mi predileccio~

III.

Estas cons ide raciones de fisiolog ía patológica no son
in útiles, t iene n sus consecuencias prá ctícas; nos con du­
cen á un trata miento racional de los fen ómeno scardía­

- cos en la ictericia.
Este tratamiento comprende t res iudicaciones de la

m ayor impor tan cia:
1.0 Es preciso combat ir el sínto ma, es dec ir, defender

el cora zon debilitado por la infi amacion y que ti ende á
deg en erar. Dósis moderada s de quinina, alcoho l y café
obtendrán este resu lt ado.

2." Es preciso, y mu y ú til ade más, neutralizar los
principios que producenla intoxi cacion , reduciendo á la
impotencia los ác idos biliares, lo cua l se consig ue .por
s u combinacion. con otros minerale s que ti enen más
ene rgía . Esto nos lleva al empleo metódico y . racional
de la limon ad a sulfúrica, y nos esplic a los buenos resul­
tados obtenidos por n osotros con esta med ícacíon, ála
qu e h abí am os recurrido de una mane ra empírica, re~

cordando el antiguo afor ismo: acidum. dormitor bili s. El
ác ido sulfúrico en presencia de las sales biliares forma
su lfatos de sosa, y los ácid os bi liares, u na vez libres, se
descom ponen rá pidame nte en el organ ismo. '

3." Es t amb ién preciso atacar la lesion h epática, puno
to de partida dela enfermeda d, y este tratamiento tiene
períodos. Al principio , durante la congestion, ventosas
sobre la reg ion h epát ica , rem edio ' in~icado principal ':'
mente cuan do está confirmado un aumen to de volúme n
del h íg ad o. Duran te el período de estado, los me rc uria­
les, ya en fricc iones hidrar g íricas bell adon ad as, ya, y
esto es preferibl e, el calomelanos, asoc ia do ó no ,al rui­
ba rbo, segun el método qu e en igual da d de circunstau­
cias haya dado mejo res resultados . En fin , cuando co­
m ienza el período atrófico" debemos recm:rir al fósforo;
alg únas g otas de éte r fosforado no s h an parecido te ne r
una acc ion enteramente opuesta a l a de la intoxi cacion
por el fósforo. Este medicamento á d ósís terap éuticas
es uno de los mejo~es tón icos; detiene los órganos en la
pe nd iente de la deg eneracion g rá nu lo-grasosa.

De este modo, mal qu e pese á la len t itud de sus pro­
gresos y al escaso número de sus conquistas sob re el
ter reno práctico, puede espe rarse que la cie ncia reem­
pl ace poco á'poco al empirismo en el terreno' médic?

DR.-.A UDlllERT . • ,

14"

No hace mucho qu e he mos tratad o un hombre ataca­
do -de una gastro-en teralgia violenta; or ignada por
una urticaria de la mucosa gastro intestinal que fué se­
guida bien pronto de otra (urticar ia) inten sa y gene ral
de la Riel. Queriend o sa ber si esta afeccion t endría un
orígen hepát ico, exam inamos con detencion la coj unti ­
va-y la bóveda pal atina; la coloracion íctrica era algo
apreciable; estudiamos desde luego el sistema circula to­
rio. En él se observaban, por lo que h ace al corazon, los
signos h abi tuales de la mi ocard it is; es á saber la dísmi­
nucion del primer ruido normal , en l a punta, y caracté­
res más señalados del ruido segundo in med iatMnente por
deb ajo de la m am a; despues, ruido an ormal en el pri­
mer t iempo h acía la punta, descenso de ésta, debilidad
de pulso y trazad o esfig mog ráfico que indicaba la debi­
lidad de lacontraccion cardiaca. La línea meníng ea acu­
saba lentitud en la circ ula cion capilar. La urea, deseen­
dida á 12 g ramos, anunciaba una disminuc ion en las
funcion es del hígad o. Esplorado éste-con detenimien to,
no presentaba cambio aprecia ble en su volúmen, p~ro su
borde inferior estaba doloroso á la presion. En resúme n,
en este caso de urti cari a enco ntramos el conjunto de
síntomas de hepati ti s que hallam os ordinariame nte. He­
chos de esta naturaleza llevan consigo doble ense ñanza .
Demuestran qu e ex iste cierto nú mero de afecciones h e­
páticas, flu xiones, infl amaciones ligeras, que pa san
desap er cibidas si n o se recurre á dos modos de investi­
gacioru explorac ion de las vías circulato rias y exámen
de la urea. Entre otras enfermedades, el embarazo gás­
trico se enc ue ntra en este caso: el h ígad o está intere sa­
do aquí porque .la urea dis minuye y esto p uede ser util
al diagnósti co.

Hemos tratado no hace much o dos afecciones que se
ase mejan bastante y que g ran número de clínicos con­
funde, la saburra gastríc a y una fiebre ti foid ea leve;
el análisis de -la or in a , pract icado por Garcin , dió 'un
gramo sola me nte en la sabur ra y 27 g ramos en la tifoi­
dea. Per o lo qu e estas semej anzas demuestran y lo ,que
actual mente nos in teresa m ás , es que la ac um ula­
cion de materias colorantes de la bilis en el organismo
no infl uye sobre los fenó me nos cardiacos que á la icte­
ri cia acompañan .

Los agentes tóxicos son aquí los áci dos y las sa les
biliares; es un h ech o general qu e el envenenamiento
por los ác idos determina una deg en erac íon g ran ul o­
grasosa de las .vísceras, y -u na deg eneracion gran"ulo­
grasosa del corazon, es lo que se produce enla miocar­
ditis. Per o hé aquí otra prueba. Los esperirne ntos - de
Groll emund h an demostrado que los ácidos biliares
ob ran directame nte sobre la sangre, en la cual provocan
p ri n cipal mente h emorragias, é indirectamente sob re .el
s istema nervioso produciendo convulsiones; sus efectos
son , como se v é, análogos á los de la ictericia g-rave. Dan­
do todavía m ayor soluc ion al problema, Feltz y Ritter
han probad o que los ác idos y sa les biliares obran sobre

. la sangre, y por intermedio de esta sobre el siste ma
muscular. "

, De lo cual podem os ccnclu ir que esta ac cion debe
h acer se sent ir - prin cipalmente 'sobre el músculo motor
de la sang re , sobre el corazon .
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or los est u dios malacológicos; otro; el de ser .e sto~ poco
Eon ocidos aun en España, á pes~r d~ quela cien cia ma­
lacológica es sus ceptible de aplicacíones Importante~.

Hace ver despues el Sr. Gonza lez Hidalg o las ap~lca-
iones que pued e tener la impor tante rama de la histo­

~~a natural á que dedica su esc r ito y escit a á los natura­
l istas á que g eneralicen su estu dio: Deplora que hasta l~s
ú lt imos años ap enas se haya publicado en nuestro p~lS
algo importante sobre ~os moluscos ter~estres y fluVIa­
tiles de España, escepcion h echa de l calálogo de Graells,
y estudia despues la historia de la malacología con gran
número de datos, pero fijándose preferentem ente e!l los
escritos de Adanson, Risso, Cubier, Lamarck, Pfeiffer,
Dillwyn , etc., etc. La obra es en suma dígua del obj eto
á que estaba . dedicada y del nombre resp et able de su
il ust rado autor.

--La sociedad de Ciruj ía de París h a examinado el
dia 10 de l corriente una pi eza patológica qu e le fu é pre­
sentada por MI'. Le Dentu, y que reproducía un ost eo­
condroma de la parte in fer ior del fémur. Habíalo pade­
cido una m ujer de cincuenta años, y el tumor ll egó á te­
ner sesenta y cuatro centímetros de circunferencia, sien­
do operado por MI'. Le Dentu, que practicó la desarticu­
lacion del muslo á dos colgajos uno anterior y otro post e­
rior Iigando la arteria femoral al final de la operacíon .

Con motivo de este caso ha tenido lugar en la aso­
ciacion mencionada un luminoso debate acerca del diag­
nóstico diferencial entre el osteo- sarcoma, el encendro­
ma y el cáncer de los huesos.

--La misma socieJad ha di scutido un caso de con­
tractura sobrevenida en todos los músculos de un lado
de la cara, á consecuencia de un violento go lpe recibido
en la parte . El doctor Duplay, que fué el que le observó,
no pudiendo esplicarse fisiológicamente este hecho, por
la inflamacion consecutiva á la influencia del trauma­
tismo, le creía originado por un efecto reflejo desarro­
ll ado á beneficio de una irritacion traumáti ca del trige­
mino. La afeccion terminó felizmente despues de practi­
car la distension de los músculos contraídos y del em­
pleo de tópicos calmantes.

MISCELANEA.

En Cácliz ha fa llecido el ilustrado escritor y conocido
catedrático de cano de aq uella facultad de Medicina señ or
D. Francisco Flores Arenas. Séale la tierra leve .

--La Gaceta acaba de publicar el resultado de la ma­
trícula ordinaria del presente curso en l as Un ive rs ida­
des é Institutos de seg un da en señanza . De la estadística

•formada al efecto result a que en la Un íversidad de Ma­
drid hay 5.270 a lumnos y 17.159 in scripciones; en la de
Barcelona 2.174 de los primeros y 5.806 de la s segu ndas ;
en Granada 1.160 y 3.733 resp ecti vamente; en la de Ovie­
do 198 y 620; en Salamanca 305 y 1.128; en Santiago 786
y 2.568; en Sevilla 1.369 y 5.368; en Va lenc ia 1.405 y
4.712; en Valladolid 869 y 3.667; en Zaragoz a 742 y 2.476.
Total de alumnos 14.278, es decir, 1.866 mas que en .Cl
curso anterior y 47.237 inscripcion es, ó sean 11.059 mas.
Estos derech os arrojan un total de 45.193 sellos y 705.960
pesetas, de las qu e 28.065 corr espon den á las corporacio­
n es que sostienen enseñanzas por cuenta propi a .

El res úmen por facult ades es : Medicina, 6.090 alum­
n os y 19.960 in scri pcion es; F ilosofía y letras, 455 y 5.492;
Derecho , 5.36] y 10.647; Ciencia s , 560.y 8.74] ; Farmacia,
1.812 y 2.397. .

---En Madrid quedar á abierto al público es te mi smo
mes un h ospital h omeopát ico fun dado por el señor mar-
qués de Nuñez. .

--El cólera h ace estrag os en al gunas poblacion es
del J?,pon, seg u n despachos que publican los periódicos
políticos. .

-.- -En varios colegas leem¿s la n oti cia , que juzgamos
.cierta, de habe r sido curado de la asfixia producida por

la re sp íracion de aire enrarecido por gas del alum­
brado, un índ ív íduo que est uvo expuesto á la accion de
éste durante doce horas. El medio de que se valieron
para ello los Médicos, despues de otras tentativas, fué la '
inhalacion de oxígeno que devolvió al enfermo el cono­
cimiento, haciendo regular su respiracion . No cuentan
los periódicos el procedimiento seguido al objeto.

r

. BIBLIOGRAFÍA.

«Tratado 'de hígiene pública y prívada,» por Míchel
Levy, M édjeo del empe rador, inspector de Sanidad mi­
litar, etc ., traducido de la quinta ed.icion francesa y
anotado par D. Jo sé Nu ñez Crespo, y precedido de .u n
prólogo de D. Cárlos Quijano, catedrático de la Univer­
sidad central. El primer tomo, dé los dos en que se ha­
lla dividida la obra, se encuentra ya de venta al precio
de 'diez pesetas. .

. --«Man u al de materia médica y t erapéutica, escrito
para estudiantes y pr áctícos. con com entarios á la farma­
copea g ermánica,» 'Por elDr, D. Teodoro Husemann, pro­
fesor de la Universidad de Gotinga.Edicion española, cor­
regida y aumentada por el autor, vertida al cast ellano y
anotada por D. Jo sé Cam6 y Montobbio , .

--«:Man ual de Obst etricia» de M. Niely, traducido al
castellano por el Dr . D. Juan Aguilar y Lara , profesor
clínico de la escuela de Medi cina de Valencia. Forma un
volúmen en 8.o mayor de 240 páginas, y cuesta 14 rs.

VACANTES.

La titular de Medicina y Cirujía de Encinacorba, con
500 pesetas an uales y las ig-ualas, -

--La de Orcajo de los Montes (Ciudad Real) con ígua­
les con diciones. Soli citudes hasta el 9 de Noviembre.

--La de Gador (Almería) con 750 pe setas. El plazo pa­
ra solicitarlas termina el 30'del corrien te.

--La de -la Caro lina (Jaen ) con 995 pesetas. Espira ~l
plazo en 12 de Noviembre próximo. .

--En el Hospital del Niño Jesús de Madrid las sigu ien­
tes que deb en solicitarse antes del 5 de Noviem bre pró­
x imo en plieg o dirigido á la señ ora Duquesa de Santoñ a
presidenta de la Asociacion Nacional de h ospitales d~
niños.

- - Una de M édico-C ir ujano , Direct or , Decano. ca rg o
h on orífico y gratuito . .

- -Dos de M édicos-Cirujanos enc argados de las salas
y consultas de Medi cina el uno, y de las -de Cirujía el
otro, que di sfrutaran el sue ldo ele 2.000 pesetas anuales .

- -Dos de M éd ícos-O irujuuos de guard ia que deb erán
"upl.ir á los anter iores en sus enfermeda des y ausencias.
su h ab er an ual con si stirá en 1.000 peseta s .

Se ven de u na bot ica, con 20 añ os de exis te n cia , de
con str uccion moderna , bien rep uesta y muy acreditada.
Darán razon en Vitoria, ca lle ele la Correría, número 63,

r b otica del Dr. Alava .

- - Ot ra á dos leg uas de la ví a-férrea de Car tagena.
Su d espach o es de nn oS.25.000 con la ben eficencia mu­
nicipal: puede aumentar h asta :30.000. Informes de don
F l. Cotorruelo, Campos 6, Cartagen a . .

- -otra en Madrid. Informes, Pa lma- Alta, 6, farmacia.

--Otra en Valencia. Dirigirse á D, F . M. R. en Reque-
na' (Valencia), calle del Peso, número 9, farmacia .
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Diríjase la corres ­
pond encia admini s ­
tr!ltiv8 á D. Enriqu e
Riera, Coso, 110, 2.· ANUNCIOS Por abonos á pre­

cios co nvenc ionales .
tnserc tone - s uelta s Ú
re a l lín ea .

Coso, 64.
En su establecim ionto encontraráu

los señores con sumidores todos los
elementos necesarios para las enfer­
m ed ad es de los ojos y conse rv ac ion
de la v ista, aplicán dose con preci sion
el grado correspon diente á la n ece­
sidad de cada uno. Los m édicos ha­
ll arán tambien much os más artíc u los
corresp ondientes asus estudios, com o
micr oscopios, baróm etros, termóme­
t ros, et c. Hay ade más gemelos para
teatro y cam po , anteojos de larga­
vista, pantómetras , nivel es é infini-
dad de otros artíc u los. .

LAFONT ÓPTICO.

FARMACIACENTRALDEARAGON.

Zaragoza : Im p . y lib. de J . Sanz, Alfon so 1, 20.

INYECCION PORTAL
Remedi o eficacísimo para los flu­

j os venéreos invetera dos.-Su fama
es univer sal.

Depó sitos al por m ayor para seño­
res fa rmacéuticos en Zarag oza, dro­
ga de D. Ramo n Jo rdan, Mercado,
número 1, y D. Oosme Galino, Co­
so, 66, (j un to al Teat ro.)

BOLOS VEGETALES DE PORTAL.
Cu racion rápida de todo fl ujo si fi­

líticorecionte ycrónico . Exitoseguro . ~
Dep ósi tos al por m ayor para seño ­

res farmacéuticos, droga de D. Ra­
m on J ordan , Mercado, 1, y D. Cosm e
Ga lino, Coso, 65, (j un to al Teatro.)

.

'RIOS IIERMANOS
Z ar agoz a, Calle d el Coso, 33.

Depós ito gene ra l de es pec ia lidades farma­
céu tic as. nuc tonuíesv cx trangerus Y de cuan­
tos .o)~j etos li en en npl íea c íon á la Medíc lna.

PREPARADOSDERESINEOXADEBREA
Enoleosacaro,jarabe, pastillas, hidrólitoy

gránulos con lactucario.

Product os de accionoconstan te y
más ventajo sa que,l os tan renombra­
dos de Guyot. '.

HOSTIAS rtI EDICINALES
segun procedimiento Lemousin.

Provi sta esta cas á de abun dante'
su rt ido de esta nu eva forma fárma­
céut ica como asímismo del aparato
Dig ne para su preparacion , ofrece á
los Sres .Profesore s de Medicina el des­
pachorápido de la s fórm ulas en que .
se prescr iban los medicamentos en ., !

esta form a. Las h ay p reparadas y do­
sificadas de su lfato de quinina, h ier-
ro reducido por el-h idr ógeno, sub-n i­
t rato de bi sm uto, etc.

.Prensitas para extraer el jugodela carne.
AGUAS MINERALES

Depósi togeneral del establecimien to
de Panticosa.

Pid ánse para mayores detalles ca­
tálogos de la casa que se dan y r emi­
t en gratis po r corre o.

LA SALDUBENSE
Depósito delibros y objetos de escritorio.

Coso. n ú m. 104.

En la librería de D. Julian Sanz se hallan
de venta «( Cuadros sinópticos de terapéutica
farmacológica veterinaria, » por elcatedrático
de esta asignatura, y Director que fué en la
escuela de Veterinaria de'esta capital, D. Pe­
dro Cuesta. La utilidad de estos «Cuadros» se
hacerecomendable no solo á los Médicos y Ve­
terinarios, sino á los alumnos que estudian la
ciencia de curar. .

Su precio es el de 6 1'8. ejemplar.

Catá logo de las obras de Medicina q1fe
se hallas: de venta en dicho estable­
cimiento .

«Tratado de Med icina y Cirujía le­
gal , t lfÓri ca y pr áctica,» por D. Pedro
Mata, 4 t01110fl ,200 rS.- «Tratado com­
pleto de Cir ujía ó de Pato log ía y Clí­
n ica q uirúrgica, » dos tomos, 60 rs .,
por nI. J. Chelius .- «Tratado com­
pleto del arte de los partos,» .por M.
Foulin , 3 tomos, 100 rs.-«Tratado
ele me ntal de F is iolog ía h umana; »
por el docto r D. Juan Magaz q J aim e,
2 to mo s. 56 rs.-«Elementos de Hi­
giene pr ivada ,» por D. Pedro Felipe
Mon lau , un tomo, 3?,rs .- «ilfanual
de Anatom ía qu irúrg-ica g eneral y
topogr áfíca,» por ni . V elp ea u , 2 to­
m os, 34 rS.- «Tratado comple to de
Petal og ía interna y Terapé utica ,» por
F . de Niemeyer, 4 tomos, 80 r s.­
«Clín ica médica del doctor D. Tom ás
Santero y More no, 3 tomos y ap én di­
ce , 76 r s.-«Tratad o 'de las enferme­
dades de las mujeres,» por el doctor
Ch . F rest , 2 tomos, 60 rS.- «Tratado
de Terapéut ica y materia médica,»
po r A. Tro usseau , 2 to mos, 88 r s.­
«Elemen tos de Hig ien e pública,» po r
D. Pedro Felipe Monlau, 2 tomos 48
r eal es.-«Preli minares ó proleg-óme­
n os cl ínícos,» por D. Tom ás Santero
y Moreno, u n tom o, 34 rS.- «Diccio ­
nar io de .Medicin a y Cir ujia ó Biblio­
teca man ual m édi co-quir úrg ica, »por
D. A. B., 11 tomos en 4.° 300 rs.-«Afo­
rí sm os de Ciruj ia d e Herman Boer­
h aave,» 8 tomos, 160 rs .- «Tratado de
la Blen orragia y de la lue ven érea ,»
por Benj amín BelL 2 tomos, 40 rs.­
«Curso elem ental de las enferme da­
de s de las m ujere s,» por D. José María
J oaquin Figarus, » 2 tomos, 24 r s .­
«F arm acolog ía quirúrgica ó cie ncia
de m edicamen tos estemos é inter­
n os,» por D. J osé J acobo 'Plem , un
to mo, 24 rs.-=-«Elementos del arte de
partear,» com pue sto s por D. J u an de
Navas, 2 tomos, 40 rS.- «Nuevos pr in­
cipios de Oir ujia,» por F . V. Leg on as,
un tom o, 24 rs.-«Sistem a de Ciru­
j ía ,» por Benj am ín Bell , 6 to mo s, 120
real es.-«Medicin a y Cir uj ía racion al .
y espargírica, » por D. J uan de Vidas
y Miró, 2 tomos, 40 rs.-«Principi os
de Círuj ía,» por J org e de la F aya , u n
tomo, 24 rs.- «llfedicina Hipocráti­
ca,» po r D. Fran cisco Rubio Setabe­
n se, un tomo, 20 rs.

PRIMERO Y SEGUNOO CURSO

ACADEMIA DE •ANATOMÍA

Darán principio las leccion es el 2
de Noviembre próximo.

Dirigirse San Jorge, 28, 2.°

lOS BRAGUEROS DE ZUlOAGA
una vez colocados no se mueven del
sit io , por lo que son los m ejo res para
imped ir la sa lida de la hérni a, n o
n ecesitando baj o-n alg as, que tanto
incom odan. Corsés reduct ivos para
curar las desvia ciones de la colum­
na vertebral de u n a forma nueva y
muy bi en construidos .

Dir ig irse á 'D. Angel G. de Carras­
con , Médico, Escuelas-Pías, n ú m. 11,
el qu e h ace años se dedica á las h ér­
n ías, El mismo, como rep resentante
de la casa Chene l, proporcionará toda
clase de instrumentos y objetos de
g om a de aplicaci ón ti la m edicin a , á
precio de catálogo y po rtes. Para los
es tud iantes, .escalpelos , neurótomos,
pinzas, tijeras, erinas de di seccion ,
sondas acanala das y sople tes á pre­
cio s sum am ente baj os.

LAS HEMORROIDES CURADAS por el
.b álsamo de Santa Teresa. Qu in ce
años hace que se u sa y cesa el dolor
de las almorranas en el acto de apli­
carse, quedando curadas radicalmen­
te en poco tiempo. Depó sito cent ral,
Alcalá de Henares, ca lle de Libre­
r os , núm. 16.

8 r eal es frasco. - Zaragoza, se ñore s
Bias Hermanos, Coso, 33, farmacia.

LA BOTICA DE E~TEBAN

Coso,' 90, Z aragoza.

cue n ta siempre con li nfa vacuna en
tubos , á 20 rs. uno; ac eites de hí ga­
do de bacalao en frasco s y cápsu las,
Rob Lafecteur, de la casa y extran­
j ero; p er la s de éte~', suspensorios de
t odas clases, pesanos, bragueros do­
bl es y sencillos, de gamuza, g om a ,
'ec éctera , especiales para niñ os;g uan­
t es para paralíticos, m edias para va­
rices, ca lcetin es de gom a, sondas,
b ordon es , ca n deli llas, j ering as de
t odas clases; or inale s p ar a incon t i­
n en cia , bañeras para ojos, pulveri­
za do re s ,de lí quidos, instilaelor es,
p ezon eras , t ira-lech es , gorros para
'h íelo, copas de cuasia, fajas h ip ogá s­
t r ica s , j arros Loh t para gaseosas,
esencias ele zarzaparrilla de varios
autores, papel mo staza para sin apis­
m os, d iscos ingl eses para ca ll os, ta­
fetau de tapsia, j arabes m edicin ales
y de refresco , d iscos de atrop ina y
eserina para enfermedades ' de los
ojo s, p ast illas de todas clases, y en
fin , especialidades n acionales y. ex­
tranj eras de to das especies.

.BAJOLA DlRECClONDEL DOCTORENMEDICINA
D . Santiago Barnon Caja!.
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SÉ MAN ARIO DE -ME DI CIN!A, CIR UJIA ,Y

PUNTOS DE SUSCRICIO!1.

Librería ele Sanz, Alfonso 1, 20.- L a 'Sal­
-d u ben se, Cos o 10i.-La P u blicid ad , D. J al­
.m e 1, 54.- V .d, de Heredi a , pla zude La-Seo.

FUND ADOR y. PROPIETARIO

D. J OA Q U llN GIMENO

PRECIOS DE SUSCRICIO/l.. ,
Un trlmest\·~ .. : t. 2'50 p esetas .
Un ano ; .8 ' ,l d .'
,Ultr a mar y extr,a nje ro . 30 • id.
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A Hermes Tr imeg isto, 6 sea tres veces grande, se atr í­
buye la invencion de la qu ímic a en Eg'ipto, que, segun ,
un historiador grave, es una pura ficcion mitol6gica;
pero en lo qu ena parece cabe duda, es que,en Tebas y
en Ménfís se en señaba la química con el n ombre de A rte
saprado, de un modo mi sterioso,' por los sacerdote s de -los .
t emplos de est as dos g-randes 'ciudades; Mal medio . de
propagar los conocimientos, sien esto, segun algunos
opi nan , no hay alg o de fáb ula; si n embarg o, Eusebio y

, Sinesio: opinan que 'Dem ócrito de I Abdera, Pamen es Y'
la profeti sa María fu eron , in icia dos-en lo's misteri os-der
este arte en el templo de ' Ménfíspor el sacerdote Osta-:
nes. Lo que hay de cierto es que entre los egipc ios se h a-.
l Iab an en un est ado floreciente ciertas a r tes que t iene n .
relacion con la quimica, tales son el vidriado de los va­
sos de barro con diversid ad de mati ces; el ' vidr io; que
sabian fab ricarlo bla nco y de colores, dorarl o ycortarlor­
la el aboracion del-vino y fa cerveza; la m etalú rgia del
oro , de la ' plata, del cobre y áun del hierro, si bien no
con st a que h icie sen uso de estemetal, en lo que se ha- '

. ll aban en el mismo estado que los meji canos Yperuanos '
cuándo los españoles arribaro n á ambas Amé r ic as; pues
seg un el · famoso metalurgista' españo l Alonsó Barba, ­
además del oro y la 'plata que la natural eza ofrece en
estado nativo, 'conocieron tambien elcobre, que 'con .me­
no s frecuen cia ofrece t ambien-en el mi smo ' est ado ; pero
es eviden te qu e la verdadera ciencia éral es desconocida.

Muy disti ntas son las civili zacio nes g riega y romana .
Los grieg os no se limitarón á obse rvar : n 6tase en ellos
una te n dencia muy señala da á gene ralizar y á dar teo­
rías que por su origin alidad llam an sobremanera nues- ­
tra atencion. Los romanos, por el contrar io, ·menos afi­
cionados á lo' ideal qu e los grieg os, prefirieron conqu is­
tar el m úndo:y utilizar los con ocimientos de éstos; la éi­
vilizacion 'roman a' tenia un ' carácter ese ncia lmente
práctico.

Táles de Milete, que vivió unos: seis cientos cuarenta )
a ños ant es dela Era crist iana, se afírma-pasó parte de su
vida en Egipto, yOque en él 'f ue iniciado, como otrosfil6- ­

:sofos ' griegos, en el 'A r te sapi¡·ad,fJ por)os sacerdotes de.

CRÓNICA DE LA SEMANA.

Un nuevo caso del cono cido operador D. J usto Ra­
roan podemos cons ignar en este número de LA CLÍ-

',N ICA. .
'M. L., herrer o,' natural de lpalmas y de 36 años de

eda d sufri6 hace tres la amputacion de su antebrazo
jzqui~rdo á con sec uencia d~ grav~s heridas por ' arma
de fu ego. Al formarse el m unon, vióse el en fermo mo­
lest ado en aquella parte por lig eros dolores de los cua­
l es no se hizo 'g ran caso por entonces: se exasperaron
sin embargo andando el t iempo, y reconocida la region,
en la cual aumentaba la algesia por la presion digital ,
como no habia síntoma s de flogosis , se sospech ó la exi s­
t encia de algun n euroma.

Así pe rmanecieron l as cosas h asta hace qu in ce dias
en qu e los dolores del enfermo lleg aron á ser in sufribles;
é in sp éccionada la parte por el Dr. Ramon, observó éste
en-el punto examinado dos em inencias redondeadas que,
confirman do en,parte el diagn ósti co, hi cieron pen sar en
la estir pacion . Acorda da ésta para el día 30 de Noviem­
bre últ imo, fué felizm ente practicada por el con ocid o
a nat6mico cita do, á beneficio de 'un colgajo semicircu­
lar inferior que comprend ía los teg umentos y una parte
de la cicat rizá la cua l se vió adherido uno de los tumo­
r es. Cuando el ope rador 'sujetó el n eoplasma con sus
pinzas, fué súbitamente acometido el enfermo de un
es tremecimiento convulsivo : se continuó, no obstante,
la di se ccion , y el escalpelo lleg6 á ap oderarse al fin de
dos neuromas correspondientes á la s' extremidades de
seccion 'de los nervios cu bital y me diano . Tres puntos
de ,~utura y el ap6s ito conveniente terminaron la ope­
raciou.

'Al explorar n osotros la textura de los t umores, cada
uno del volúmen de una almendra, he mos creído ver
que pertenecian ála variedad de los ll amados mielini­
coso 'Creemos ocioso decir que la estirpac ion h izo cesar
el dolor inmed íat am snta, y que el enfermo, gracias á la
habilidad y buen juicio di agnó st ico del operador , con­
tinúa á estas h oras en el mejor estado.

--El domingo an terior celebró el «Centro Médico»
una ses ion pública; preparatoria de la inau gural que
!endrá 1!-1~'ar h OJ: mismo en el an fiteatro clínico. El se­
nor A.legna, presid ente de la asamblea, di6 cuenta de los
trabajos realizados por la corporacion durante el perío­
do de vacaciones, é,hicieron desp ues u so de la pa labra
los Sres. Santa; Mana, RIera , Salvat y otros, con diversos
fin~s. En el mI.smo ;tct.o fu eron aprobadas las actas an- '
tenores, y se hIZO público que el discurso, inaug'ul'al está
á cargo del Sr . San ta María.

- Agradecemós inñníto á los periódicos en gen'e;al
las fra ses, benévolas por demás qu e á nuest ro humilde '
~e~anar~o dedican..Conste que tales pruebas de compa­
ne~lsmo y deferen cia no s obligan á trabajar con más
ahl~co, y que en LACLÍNICA hallarán siempre gratitud y
carlUO nuestros estimados colegas. .

DR. X.
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Tebas y de Ménfis, pero con su .génio .t raapas ó los limi­
tes de los conocimientos que ,adquir i6. Estudia atenta­
mente'¡a naturaleza; discurre acerca de la materia, y se
pregunta: &c6mo éstase ha producido? .'La materia, dice
este fllósofo, &de d6nde viene y á d6nde va? Cuestion es ,
esta qu~ ha confundido á los filósofos de todos los tiem­
pos; Seguro es, que si pudiéramos obtener una contesta­
cion del único Sér que pudiera dárnosla, diria: Ahí esta
mi creacion; estudiadla y no exijaismás, porque no está
al alcance de vuestra limitada inteligencia. Ignoramos,
pues, de todo punto de d6nde ha' venido la materia; pero
como n.o perece,' sabemos á dónde va. Cuando los cuer­
pos de -que hace parte se destruyen por diferentes cau­
sas, pasa ;áfmmar otros, y esto sucederá hasta que dis­
ponga las cosas de otra manera el gran Sér que lasform6.

El agua, deciaTáles, es el principio de todo, y es la
que ha producido todas las cosas. Efectivamente; si á
los elementos que constituyen el agua , agregamos los
que existen en. el aire que en ella se halla disuelto, ob­
servamos que contiene los elementos de los vegetales y
de los animales; preciso és conceder á este filósofo de la
antigüedad que estaba en lo cierto; y no ha mucho que
Dumas, uno de los químicos más distinguidos de m~es­

tra época, se espresaba en términos semejantes.
Anaxímanes, algo posterior áTáles, consideró el aire

como el principio de todos los séres, y nos dice: Todo
viene del aire y todo vuelve á él; ' Y hasta el alma era
para este filósofo . una cosa aeriforme; y añade, que el
frío y el calor determinan las modificaciones de la ma­
teria. ¿Son, por ventura.stos los medios de que nos ser­
vimosennuestras investigaciones analíticas y sintéti­
cas? En verdad que las afirmaciones de Anaxímanes son
admisibles hasta cierto punto. De igual manera opina­
ron los fil6sofos de la escuela eleática Xenófanes yCe-

. non, á cuyas ideas asociaron las del panteismo.
Heráclito de Efeso consider6 el fuego como e~ elemen­

to de cuanto ,existe, cuyo agente, segun él, determina
todos los fenómenosy todos los ccambios. El fuego, de...;
cia, destruye, pero constituye á la vez; lo que sabemos '
es verdad; pero no lo es que sea un elemento, porque el
fuego . no es, materia corno el aire y el agua; 'diferen cia
muy notable entre las ideas de este fi16sofo y las de Tá­
les y de Anaxímanes; El mundo, decia Heráclito, que en
un principio se halló en ,estado igneo, volverá e ón el

, tiempo al mismo estado; pero la idea de este filósofo que
más nos sorprende es la que tenia del fuego, que decia
se alimenta de las partes sutiles del aire, y añade que el
alma del Ill,undo es el mismo cuerpo aeriforme que ali­
menta el fuego. &Conoceria Heráclito el elemento 6xige­
no, del cual po se ha tenido la menor nocion, puede ca­
si afirmarse, hasta hace cien años'? Estas ideas tan atre­
vidas, admisibles en parte, &emanan de la experiencia,
oson debidas é. lo que podríamos llamar inspiracion?

• Nada se halla en los escritos de los fi16sofos griegos
qU,e las compruebe, y lo mismo puede decirse .de la
filosofía de .Empedóeles, que establece la teoría de los
cu~tro elementos, aire, fuego, tierra y agua, que, adop­
tada por Aristóteles; ha llegado casi hasta nuestros dias. .·
Pero Empedócles fija más las ideas.que los filósofos que
le precedieron, pues admite que los cuatro elementos ,

, '

están con stituidos por partículas pequeñísimas indívisi-
~ .

bles, que son los verdaderos elementos de la naturaleza,
entre los cuales se verifica Ia. formacion y destruccion.
de [os cuerpos. -

Los elementos de 'que se componen los cuerpos, 'se- ,
gunEmpedóc1es, no son todos homogéneos, y daba por
razon que los elementos del aire se combinaban con los
del ' agua para dar origen á diversos séres, y que esto
mi smo tenia lugar en la formacion de los demáscoID­
puestos.

El fuego, segun este fllósofo cuyo ingenio estarnos.
admirando, se diferenciaba de los demás elementos por
él admitidos, en que era el principio activo por excelen­
cia, y á los ,demás, les atribuia un carácter pasivo; pero

, admitia laamistad, ó llámese afinidad, y la enemistad,
que preceden á la composicion y descomposicion de los
cuerpos. En conformidad con estas ideas, dedujo que el
mundo físico es lavreunion de todas las combinaciones
producidas por los eleme~os .siIÍlples. &No son , en -gran
parte éstas las ideas que hoy profesamos?

Leucipo, filósofo contemporáneo"de Empedócles, in­
ventó la hipótesis de los átomos, que esplanó despues
Dem6crito. Los cuatro elementos que admitió Empedó­
eles eran para este filósofo cuerpos compuestos, cuyas
últimas partículas son indivisibles é inmutables, y de
su cambio de posicion y de su reparacion ó comparacion
dependen todas las variaciones de la forma eru;,fbs dife­
rentes cuerpos. Es á estas partículas indivisibles á las
que Leucipo llamó átomos, que supuso están sometidos á
un movimiento interior, que es la causa de las combina­
ciones y descomposiciones. Respecto á su forma y tama­
ño, decia que .,eran variables, y que los habia tambien
esféricos. Es talla estension que dió Leucipo á su hipó"7'
tesis; que hasta pretendió con ella dar esplicacion de,

' las operaciones del entendimiento. ' ' ~

Demócrito de Abdera, discípulo de Leu éípo, explanó
la, hipótesis de los átomos, cuya existencia se propuso
demostrar. Sentó como principio este famoso pensador '
que si de la nada no sale nada, hayprecision de admitir
el átomo; 'porque si todo cuerpo es divisible hasta lo in­
finito, resultará una de dos cosas; ó que no quedará na-,
da, ó que quedará siempre algo. En el primer caso ' el

, ' ~

' cuerpo desaparecería Ó. resultaría constituido por una
realidad aparente; yen el segundo, este filósofo nos dice:"
&Quedará una realidad 6 una estension? Quedarán pun­
tos, nos manifiesta, que cualquiera que sea su número,
no pueden-dar una estension. Casi de igual "man era h á '
tratado de demostrar la existencia del átomo hace unos
30 años un distinguido autor (1).

Los átomos, ,segun este filósofo, son de peso y de vo­
lúmen variable, y los más pequeños son los menos den- o
sos, y todos se hallan entre sí en estado activo ó pasivo,
cuyo estado constituye su movimiento propio'; Admitió
tambien que los átomos son impenetrables, porque cada
átomo resiste al átomo que tiende á desalojarle, cuya: re- ,
sistencia ocasiona un movimiento oscilatorio que se , c:o- ,

.. . ." l,

muníca á los~tomos inmediatos, los cuales á su vez .le ..
trasmiten á los átomos más distantes, de lo cual resulta;

-.

(1) Baudrimont: Traité de Chimie. t. 1. _
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un movimiento g iratorio , que es el t ipo de los movi­

-m ientas del mundo.
Anaxág'oras, Di6g enes y Arq ueleo opinaron como los

demás ñlós ofos de su escue la ; n6tase, sin embarg o, al­
guna difer en cia en lo que se refiere a la mate ria y a la
form acion de los séres, y va ri as de las consecuen cias
qu e deducen , puede ace ptarse h oy sin inconven ien te.

.Platon, Ar ist6 te les y Teofrasto . admitieron los cuatro
elem entos de Emped6cles, y adem ás un éter . Sus ideas,
respecto á la formacion de los séres, son casi las m ismas
que profesaron los filósofos qu e les precedi eron. El aire,
-decian estos fi16sofos, sumini st ra los elementos de todas
las cosas y los séres animales no pueden vivir sin respi­
rarle; los .peces r esp iran el aire contenido en el agua, y

-sí perecen en él es porqu e respiran demasiado.
Cuando examinamos con ate ncion las diversas teorías

-qu e han brotado del entendimie nto human o para expli­
car los fen6men os de lanatural eza, n os admiran las fa­
cultade s g eneralizadoras de los filósofos g riegos, cuya

-tendencia es n ada menos qu e abarcar todos los h echos.
Pero su s teor ias &son el producto de la im aginacion que
se entusiasma en presen cia de las maravillas de la crea­
don , 6 son debidas á la atenta observacion de los he­
chos? Hay en ellos gravísimos errores, pero tambien mu­
cho de verdad, si verdades son los principios filosóficos
que hoy admitimos en la ciencia química; y si b ien de-

jan mucho qu e desear, son notables por lo atrevidas y
por su originalidad; lo chocante es qu e esta s ideas ha­
yan Ilegado h asta n osotros sin pruebas que la s apoye n.
Preténdese qu e las obras en qué estas doctrinas se ha­
Ilaban acompañadas de sus comprobantes han perecid o;

"l o que es in admisible en buena lógica porque todo de­
bi6 perecer a un tiempo. Seri a una cosa nunca vista qu e
las obras que no van acomp añadas de pruebas sean las
que han llegado hasta nosotros, y hayan perecido las
que comprendían los comproban tes. Faltan , es ve rdad,
los hechos, nos di ce un histori ad or grave (1); pero véase
'si en los talleres del h errero, del que trabaja ot ros meta­
les, del fabricante de vidrio, del pintor, en las arte s que
se ejercían en Grecia y en el Imperio Rom ano , no halla­
mos todos los elementos de una ciencia que estaba es­
"perando su nombre. Todo esto n os parece dem asiado in­
suficiente para que el entendimi~nto humano se r~mon­
:te á tanta altura, y aun más, para que pueda con st ituir­
.se 'la ciencia que esp eraba un nombre.

DR. SAEZ PALACIOS .

LA VOLUNTAD 'Y LA INTELIGENCIA
BAJO EL PUNTO DE VISTA MÉDICO -LEGAL.

1.

. La falta de uniformidad en la s opin ione s de los an­
-t ropólogos y el lamentable at raso en que se encue ntra
.Ia antropologfa-c-considerada esta cien cia en toda la es­
-t ension que comprende su nombre, 6 sea el estudio del

, l

.(1) Hoeffer: -Hisí oire de la Chim ie,: t. 1:'

,h ombre como sé r s~nsible, inteligente y activo y como
una agrupacion de mat eria dotada de ciertas propieda­
des inher entes á los séres organizados-depen den, á no
dudarlo , de la funesta separacion qu e hast a h oy ha exis­
tido en tre los con ocimientos psico16gicos y anat ómico-
fisio16gicos. .

Sed ucidos los anató micos por la importan cia práctica
de sus t rabajos, han soñado constan temente en atribuir
á la materi a la prorluccion de fen6me nos qu e perte ne­
cen á un 6rde n mas elevado; los psic ólogos, por su par­
t e, apoyados en la evidencia de sus .deducciones, han
qu erido subord inar al principio Inteli g énte quenas ani­
ma, fen 6men os cuyo origen desco nocen; porque ni si­
qu iera han sospechado la influen cia que la organ izacion
podia ejercer para producirlos.

La se nsib ilidad, la inteligen cia y la voluntad en to­
das sus elevadas manifestaciones son facultades del
alma, n o propiedades de la materia: esto n o obstaute, no
es posibl e h oy poner en duda la influen cia que en sus
actos ejerce el sis tema n ervioso y particularmente el ce­
rebro, porqu e estos 6rganos son in strumentos y. nada
mas que instrume ntos de los cu ales se sirve el espír itu
6 sé r inmaterial que n os anima para el ejerc ic io de sus
facultades . "

Asi se esplica la di scordancia que hay ent re filó sofos
y alie n istas al definir la voluntad. Mien tras para los
un os qu erer es simplemente desear, para los otros vo­
luntad y liber tad son sinón imos. Tan pronto ha sido
aq ue lla clasificada entre las afecciones como ent re los
fenómenos intelectuales, puesto qu e todo acto volunta-
ri o implica raciocinio. '

Mirada unas veces como principio independiente de
acti vidad, lo h a sido ot ras como la fu erza impulsiva' in­
h er e.nte al pen samiento; de aquí qu e la idea, la sensa­
cían, el sent imiento, la percepcion, el deseo, la liber tad
moral y h asta la libertad -de accion han sido la stimosa­
me nte confundidas con la volu ntad. ;

Los partidarios de la independencia de las alter acio­
ne s de la voluntad jamás hanpodido convertir á esta
facultad en un principio deaccion ñsiológtcamente dis­
tinto de la inteli g encia y de la sensibilidad. E~ "este caso
la volpntad hubi érase trocad o en una fu erza Ciega, im­
pasible, fatal , mientras por el contrar.io, .ha sido consi­
derada por todo s como una potencia inteligente y sen­
sible: quitarle est as cualidades hubiera sido.destruirla.
La activid ad en sí misma n o es la voluntad.

Háse supuesto que la voluntad , facultad simple, po­
dí a ser descompuesta por la enfermedad en simples ele­
mentos (ideas, sentimientos, ímpulsion) ; y que ~sta úl­
tima, de tal sue rte ai slada, podia escitar en la actividad
fen6men os 6 actos completamente Independientes de las
ideas, del pensamiento y del sent imiento.

Nosotros no podemos admitir esta teoría, por cuanto
no podemos concebir la actividad voluntaria, la activi­
dad del esp írituv sinIa intervencion de la inteligencia.
Es un h echo ñsiol ógíco incontrovertible, que todo acto
voluntario ha sido motivado por ideas ó sen timientos-. . . . ' ,
esto es, por voliciones;. y su fuerza impulsiva está fuera
'de duda en las enagenacíones mentales, particularmente
en la monomanía. . ' " ,
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SECGION OFI8IAIL."

r ,', '
La Academia de Cien cias morales y políticas ha pu­

bli cado el programa para 19s _concursos ordinarios :dé
• , ,~ • ~ • ~ - . t · { 1

de cuatro en cuatro.horas, para ad minist ra rl e bebidas y
alimentos. . .

2,° Tap arle ambos conductos a uditivos externos con
cera, recomendándo le la mayor t ra nq uilida d posible.

3.° Dar le, con ayuda de un vaso de pico, ca ldo, hue- ·
vos y algunas cucharadas de vi no bl anco. Como bebida
el ag-ua con un a 'pequ eña cantidad de vino.

4.° Para cal mar los dolor es, administrarle algunas '
dósis de bellado na y centeno cornezuelo.

5.° Poner una alfombra sobre el pavimiento de la
estancia .

El Dr. Galezowski propone á lo¿ prácti cos algunos
medios para distinguir la amaurosis monocular simu la­
da , de la real, en un artícu lo qu e acaba de publicar El'
Movimiento Médico. Hé aq uí sus palabras . .

«Se puede, di ce, como h a propuesto Graeffe , hacerfi­
j ar una bujía esta ndo los dos oj os abiertos, Durante eso'
te t iempo co1 6quese,un prisma de 106 15 grado s delante
del ojo sano, girando su ba se há cía arriba ó abajo. Cuan-o
do elojo sea realmente am aur6tico él enfermo no perci­
bi rá m ás que una sola im ág en , si finge la cegue ra; dos;
la un a por el ojo falsam ente amaur6tico, la ot ra por 'el
sano. Puédese ade más' por este procedimiento juzgar de ·
la agud eza visual del ojo que simu la ser amaur6tico lia-

- 'ciéndole mirar los carácteres de la escala t ip6grafica y
leer sucesivamente ya la imág en supe r ior ya la inferior.
Pero sucede muchas veces que los enfermos con ocen es­
te método y afirma n no ver dos imágenes, en cuyo caso
Gal ezowski coloca del ante del ojo sano, en vez de u n
pr tsma.Ta lente birefr ingente de Arago. Con esta última
se obt iene una diplopi a monocular muy marcad a, sobre
todo si el enfermo se enc uent ra á cie rta di stancia del
objeto fijado. EÍ indiv~duo que se examina debe por 'tan:
to ver dos imágen es cuya presen cia ha de acusar so pe':'
n a de aparecer fal áz. C úig'net escribe' en un cuadro di­
fer ent es cifras á igual distancia unas de otras.. Lu ego po­
ni éndolo ante el enfermo, coloca su dedo índice 6 un
obj eto cualquiera delante de la nariz. Si'despu es.teníeri­
do ab iertos amb~s OJos, mira el enfermo las cifras ' las

. í " , ' .

percibe y las cuenta sin perplegidad aunque el dedo se
agite en varia s direc ciones. Per o si cierra un ojo, algu­
~as cifras desaparecen ; 'Si lo abre nuev ámente 'para cer­
rar el ,opuesto, dej ará n de ser vistos otros' signos. - En
uno ú ot ro caso la ínterposicion' del dedo cubre algunas
cifras alojo ab ie rto. '

• < Ahora bien ; en esta prueba , c'uando el ojo está reai­
mente amaur6tico, las cifras son cubie rtas ' por el dedo
colocado entre ellas y el único 6rgan o de la v ision que
fu nciona, y además estas cif ras enc ub iertas var ían se­
g un sea el izqu ierd o 6 el derecho el ojo que est é ce r rado: .
Las cifras que no ,se ven estarán á -Ia .izqu ierda cuando
sea el izquierdo el ojo cerrado, y á la derecha en caso
contrario. Enun amau r6tico este 'fenóm e'no correspon­
derá al ojo que padezca el defecto que se pretende com­
probar.»

TRADUCCIONES.

(Continuará.)
DR. A. G.

La GacetaMédica de París publica un artíc ulo en que
se dá á conocer un .n uevo t ratamiento del té tanos , Su au­
tal', el Dr. Renzi, en -presencia de .los re~1.!-ltados poco sa­
tisfac torio s obtenidos hasta .h oy en dicha en fermedad, se
cree en el caso de establecer algunas con clusion es fun-.
dadas en esperimentos practic ados con ranas que h ab ían
sido sometidas á l a acc ion de la estricn in a . .

; . _ . ~' '. ' , .- ,
H é aquí en breves frases sus afirma ciones:

;. . .,• • ~ • i..

'1. ' , El t étanos es más inten so .en los animales. qu e eso'
tán bajo la ínñuencíade la lu z, qu e en la sque perma­
n ecen en la oscuridad. Esta 'd iferen cia és, sin embarg-o,
poco notable. ' . , , . ; ,

JZ/ -Lo s -saoud.imientos ,qu e acomp añan .al mal se de­
senvuelven más rápidamente en los an imales que se agi­
t an, que en los que. permanecen quietos. La influencia
del estímulo me cárñ cciesmucho más g radu ada si ácom-
paña á la -de la luz. - ,
3~' Las pequeñ as ran as, enven enadas con un veinteavo

de miligramo de estricnina, mueren en seguida si se Ul.S
sacude bruséam ente, y pueden sobrevivir si se las aban­
dona -á un reposo perfect~.

De estos e~pei'irrientosdeduce el Dr. Renzi que el re­
poso ab soluto es el remedio más 'racional de .t étanos. .Y
en apo yo de su asercion cita dos casos que trató en su clí­
nica durante 'el año escolar de 1772-73. En el primero se
emplear on dósíssuc ésívas de cloral 0.1propio tiempo que
inyec~i(:mes repetidas de curare,y sobrevino la muerte; el
segundo/ esclusivameúte tratado,por el reposo ab soluto, ,­
fué seg uido de curácion. Al a ño siguien te,ede dos enfer­
'm as' en qu iénes se 'emple ó-el último procedímiento, uno
ID~}i6; el otro 'consIgui6 'l a salud : En el curso último pa­
s~dú un nuevo ca so de 'tétanos; combatido por solo el re-
poso;-t er m'ín6 'feÜzIriente: ,,'¡ ~ :' . ," :

• í Hé aquí, 'seg un élautor á quien' estudiam os, cómo de­
be prbce'derse en.c ásos-de 'ésta naturaleza: ' . . "l

i JI. -(": : . _. ~_ , ;, '. ,
1.0 Eúoérrar al enfermo en una' habitacioncompleta-

mente oscura cuya puerta se abrir á con mucho cuidado

La locura instinti va,¿form aria una escepc ion de esta
ley '? '¿Determina· realm ente movim ientos automáticos)
s in otra alte raci ón que la separacion de la activid ad vo­
luntaria , permaneciendo intact.as la razon y la con cieu­
cía moral'? No lo cree mos . La voluntad, facultad á la vez

_sen sible, intelig ente y activa, n o puede ser perturbada
sin qu e sus eleme ntos lo sean ; aun cuando los des6rd e- .
n es no se h agan ap reciables ni se manifiesten m as que
ti posteriori,por los actos que determinan , no puedenser
otra cosa que efecto de una afeccion preexiste nte del es­
píritu, ele una aberracion elel pensamiento.La voluntad ,
pues, n o es ni puede convertirse en una fuerza sim ple ,
en una actividad di stinta: el ho mbre es u no é idéntico
pensando y queriendo, esto es, conociendo un a cosa y

- tendiendo á un fin cualq uiera, in st ado porla inteligencia
y la sen sibil idad, sanas 6 enfer mas . Tale s son las con­
Clusiones que trataremos de demos t rar filosófica y,fisio­
16gicamente, para venir despues á comprobarlas por h e­

chos clínicos.
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878 1879; En ambos ofrece un a medalla de bro,nce,
~ 000 y esetas y 200 ejemplareij de la obr.a impresa a los
a~tore~ de las Memorias p remiadas, pud.lendoc~nceder
el título de académico correspondlent~ a cualqUl.era de
ellos como tambien ·declarar el accesitá l~s obras qu e
consider e dig nas, el cua;l consistirá en un diploma y200
ejemplares de la Memon a. . .

Los temas para el concurso de 1878 son los :ng Ulep ­
t . 1 ° «' La pri mera en señanza deb erá ser obllgatona?
.~s~b~rá 1ambien ser g ratuita? Medios m~s eficaces para
tbten er el cum plimiento de aque lla obligacion por las
familias.»-2." «¡',Por qué medi os conv ie?e fomentar el
t rabajo, el ahorro y elempleo de los. capitales de ~sl~a­
ña? ¿Qué direccion debe darse á la ínst ruccíon pú blica
para que se llen en aquell os fin es?»° . . 'L '

Los tem as para el de 1879 son : l. «Historia crmca ~e
l os pósitos de España: reformas convelll~ntes en su. 01 ­
g anizacion actual , y exámen .de la cuestinn so,?re ~l de­
berian conservarse Ó refundirse en otr~s lllstltu.Cl.ones
mas análogas al estado prese.nte de ~ 3: sociedad.s-e-S. «De
la igualdad con sid erada social , pol ítica y .fi.lo sófica~en~
te y de 'sus relaciones con ~a libertad pO,ll.tlca .»-3. «~I­
mites que deben separar en el. órden políti oo eco nó mico
y administrativo' la íntervencí on del Estad o y la accion
ín d ivídu al .» .

Las obras se remitirán al sec re tario de la Academia
antes del I." de Oct ubre del año respectivo .

ACADEMIAS.

Han sido presentados á la Sociedad Pari siense de Ci­
rujía alg un as memorias cuya di scusion. debe empren­
derse en breve. Vers a la pri mera, escri ta I?or MI'; Foleury ,
acerca de un caso de h eridas de la vag rna originadas
por la caída de la pacien te sobre un tallo de mad era que
penetró .hasta la vej iga de la ?r ina; cons igui éndose la
curacion del accid ente á qu e dió lug ar la calda sin ope-
raci ón alguna. _ . : '

La segunda, presen tada por MI'..Otis, contiene los .re­
sult.ados que este se ñor ha conseguirlo duran te su prac:,"
ti ca en el t ratamiento de las estrecheces uretrales. Y fi­
nalmente, en la tercera trata el Dr. Juge de una obser­
vacíen de, quiste ovár ico en qu e se empleó por trata­
miento la .punoio n con ,el aspirador de Dieulafoy y la
inyeccion íodada.

--En su última sesion me nsual, ve r ificada el 24 de
Octubre ú ltimo, la Socieda d de Medic ina é Higiene de
París se ocupó en di scu ti r alg-unos trabajos qu e le habían
sido presentad os por el órd en sigu iente: 1." De la fiebre
tifoidea en él ej ército . 2.".Nu evas co'nsicleracion es sob re h i­
giene de las' embarazad as. 3." Los establec im ientos de
baños frios en París. 4." Higiene de los alimentos en la
primera edad . 5.° Del aislamiento de los enfermos en! los
h ospitales. .... .

__o El ilustrado catedr ático inglés :MI'. Holmes lia dado
últimamente en el Real Colegio Británico de Surgeons
interesantí simas lecciones sobre el tratamiento de los
aneurtsmas. Si disp onem os de' espacio suficiente las da­
remos á conocer en LA CLíNICA: ' ' , . '

MISCEt,AN EA.

El protocloruro de hi erro .~NuestrDs . abona dos sabe n que'
despu és"de los interesántísimos experimentos llevadós' ~

cabo por Rabuteau con el clor uro ferroso, ha sido colocada
esta sal á la cab eza de las preparaciones marciales solu­
bles. Los que hayan leido los eleme ntos de terapéutica y
farmacologia del insig ne escr itor fr ancés mencionado,re­
cordarán con verdad ero entusiasmo l a série de experjen­
cias que g uia ron aRabuteau hasta deducir qu e todos los
preparad os de hi er ro, solub les ó n o, necesitaban ser t ras­
formados en protocloruro ele la .misma base á bene ficio
del ácido clorhídrico conten ido en el estómago, antes de
pasar al torren te circulatorio.

Hay, sin embargo , di ficultades sin cue nto para man­
t en er purala sal qne nos ocupa -y sin que sufra descom­
posicion; y a esta circun stancia a ludim os no sotros en
cierta ocasion que no debem os mencionar, dando lugar
con ello a qu é un ilustrado far macéutico de esta ca pital,
á quien j uzgamos poi' su escrito, pero cuyo nombre des­
conocemo s, nos haya dirig-ido el sigu iente art ícu lo qué
trata del asunto y tiende á resolver el problema de la
conservacion de l protocloruro de hierro puro ·en las ofi­
cinas de farmacia.

Agradecemo s tanto la atencion qu e n os di spensa el
autor, que sent im os mucho no conocer su nombre para
expresarle personalmente nuestra gratitud . En la inteli­
g encia, sin embargo, de que leerá estas frases , le hace­
mos constar nuestro deseo de que cont inúe dedicándo­
nos ~lg'unús de s us escr itos, puesto que, aun cuando otra
cosa nos elice, prueban sus pa labras qu e ti ene hábitos
periodísticos.

Hé aquí ahora el artícu lo de l anón imo comunicante:

8)' . Director de L A CLÍNICA.

') No dej o de com~;ender lo difícil; si no imposible, qu~
es conservar el cloruro ferroso en , estado de pureza, por
su pronta trasformacion en sa l férrica en _contacto del
aire; y cr eo poder ~ecomendar á. mIS companeros un p~o-

. ced imiento tan fá cil como sencillo, para que el Médico
pue da te ner sie mpre á su disposicíon un preparado de
protoc lor uro de h ierro de composicion consta nte y de fá-
cil conservacion . . .' : , r ., · . . . ' .

Fundase el procedimiento en unprmcipio análogo al
de la soluci ón no rmal de íod úroferroso de~ Du pasquier,
es decir, en obtener una sol ucion normal t itulada de clo­
ruro ferr oso, conservad a en contacto de alambres de h íer­
ro para imped ir la formac ion de sal 'férrica.

Hé aquí la fórmula que indica las cantidades de los
cu erpos que debe:l rea 9ci,onar, ca lcu ladas segun los eq l;li­
valentes de los mi smo s: ~

~.J_ I ' . .

,1

--El Dr. Barudel ha presentado á la Academia de Me- Ác{do clo'rl~ídrido de 22° , 8·gTamos. " !
dicina y Cirujía de Parí s un trabajo sobre las diabete s, la Agua destilada · 25 »
g ota y la Iitiasistrat adas por las ag uas dé Vichy: En su Alambres de hierro (gran exceso)... 10 ,» .
última sesion ocupóse aq uella asam blea de una memoria ( , .
titulad a «Estud íos'clíníccssobre los centros motores deIos !' El tiempo cuando le hay , ó el calor ·.de~ bañ ó de mar~a
Iriiembros,»ydeuna comunicacion n otable de Mr.Lan ce- , en cas o. urg ente , favore cen la ' reaccion que es Já S1-
reaux sobre lo que este autor. ll am a sífilis -pulmonar , se- i guiehte: ' 'J ' , • , ' • ..

guída de"reflexiones muy ace rta das acerca de lasrma-' -"; - .
nifestaciones sifilíticas de las vísce ras en generaL · . · : r ·, .•. HCL' + FE .-:- FE léL' :tp. H ; .

L.. ' _. ) • 1

;.- .' r" ,

r ~ t ·.... j.

~ • • '. .• ~. J 1 ~ . ¡ 1 . t.

de mod o que se des pren de hidr ógeno y"qu éda en disolu­
cion ~l cloruro fe.rroso, ,9u~ en contacto d~,lllerro ~n es-
ceso se conserva índefín ídamente.v . ..., ',' ]'1 ''- I '
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gramos:
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1
30

100
"

Nuestro apreciable colega parisiense la «Gaceta de los Hospitales»
publica en su último número Ia historia de una angina
diftérica curada á ben eficio de la medicacion balsámi­
ca . H é aquí la fórmula empleada por M. Larue en car­
gado de su trat amiento.

R.e Cubebas recientemente pulverizada.
Gli cerina. . . .
Goma tragacanto..
Miel bl anca ..
Agua de menta.

Mézclese para t omar ' en las veinticuatro horas. La
g li cer in a facili ta la admin istracion de la cubebay la
manti en e en suspensíon mejor que otros vehículos.

H é aquí ahora la manera de pensar del autor de la
, fórmula:

«La difteria, di ce, es una afeccion de toda la econo­
mía. La cauterizacion podrá combatir en ella el produc­
to m orbo so del mal , pero no el mal mismo. i,Se prestaria
algun serv icio cauterizan do la placa mucosa de la farin­
ge en un Individuo sifilít ico, 'si no se empleaba al pro-
pio ti empo un tratamiento interno'? '

Al emplear los balsámicos que, absorbidos, entran en
el torrente circulatorio, sien do eliminados por las muco-'
sas, ' se modifica la vitalidad de estas últimas por un pro­
cedimiento fisiológico y racional. Se opone á un estado
general una medicacion correspondiente; se lucha con-
tra la produccion de falsas membranas y contra la dis-.
crasia de ; la sang re; profundamente alterada en ' la
difteria. A una enferm-edad caracterizada por una hete­
ro crina faríngea, es lógico oponer agentes medicinales
que vencen y detienen los flujos. .

Conforme con esta idea, nuestro enfermo tomó 20 gra­
mos de cubebaspor dia, durante un periodo de cinco, y

Nuestros lectores saben que «La Moda» acaba de hacer una nueva
adquisicion con el bonito ador no de sobremesa, gene­
ralmente ll amad o flores barométricas, á beneficio de las
cuales se pueden obte ne r indicaci ones bastante aproxi­
madas sobre las variaciones de la humedad del aire. El
mecanismo por el cual se produce el fenómeno es senc i­
llo; cons iste en la propied ad química que tienen los cris­
tales de cloruro de cobalto , de teñirse en color azul
cuando se' les calienta, volviendo, si se enfrian , á su co...
lor primitivo. Sáb ese tambien que si se escriben al gu­
no s carácteres con una di solucíon poco concentrada de
la citada sal, al secarse las letras dejan en.el papel una
mancha rosada poco perc eptible, que se torna azul si se
calienta el papel con precaucion.

Todas estas propiedades son las que se utilizan en las
flores barométricas, empapando sencillamente sus pétalos
en una disolucion concentrada de cloruro de cob alto. Si
el aire es humedo; los pétalos de las 'flores toman colora­
cion de rosa que tira á violeta; si seco, verde clara; si muy
seco, azul oscura ligeramente verde.

Obten ida la anterior solucion, pu ede prepararse un ( Los periódicos de esta localidad han publicado un anuncio que no
j arab e del modo sig uien te : podi a menos de llamar nuestra atencíon . H é aquí sus

té rminos: «Anuncio sa lud á las familias. No m as ti ña ;
Jarab e incoloro-y espeso , de go ma 90 g ramos. Baj o la direccion de un licenciad o en Medicin a y Cir u-
Jarabe de azah ar . ... , . ... . 30 » jía , D. Manue l Pascu al, mini st rante residente en la villa
Solucion n ormal de cloruro ferro- de Ara nd iga, cura esta enfermedad en los cinco meses

'so (filtrad a ). . . . . . . . . .. 4 » - Mézclese. de in vierno, por un precio sabido, con la condicion que
Eljar ab e as í obte n ido con ti ene en 30 g ramos 15 cen- de no cura rse, qued an sus trabajos perdidos.»

t ígramos de cloruro ferroso y puede conservarse sin alte- La id ea, como facilmen te compre nde rán nuestros lec-
racion por espacio de quinc e dias. ta res , es peregrina. i Qué Profesor cob ij a al ministrante,

Para te ne r perfecta seguridad en la bondad de l pro- D. Manuel Pascu al, qu e tales cosas permite'? Supone mos
dueto h ay que ten er presen te en la preparacion de la so- que ning uno, y qu e el subde legado respect ivo está en el
lucion normal: 1.0 Que el ác ido clorh ídrico empleado caso de hacer entender sus deberes al valie nte campean
sea el medi cinal, ó lo 9-ue es lo mi smo, la soluc ion ac uo- qu e tan bi za rrame nte romp e lanaas contra la tiña. Más
sa del gas ác ido clorhí drico que marque 22°Baume, que ca lma, hombre, más ca lma.... . y menos meterse donde
en 100 partes cont iene 36,36 de ácido re al. 2.° El h ierro no se puede.
deb e h all arse en gran de exceso , para qu e la sal ferrosa
no pase aférrica y debe , ade más estar en contacto con La matrícula definitiva en las diferentes asignaturas de la Facul-
tado el líquido, lo cua l se consigue introduciendo en el ta d de Medi cina de es ta Univer sidad para el curso actual
frasco que contenga la solnc ion, alambres de hierro re- ha sid o la que aparece á coritinuacion:
torcidos en espiral, ó puntas de París que rebasen el I í- Amplíacion de Física.. .: 83
quido, siendo preferibles estas últimas por ser el hierro Química gene ra l. '. . . . . . 96
más puro. Zoología, Botánica y Mineralogía. . . . . 41

El jarab e deb e n esesar iam ente ser incoloro, pues de Anatomí a descriptiva y gene ral, primer curso 64
ese modo pued e el médi co aprecia r la alterac ion del pro- Ej ercicios de Diseccion, prime r cu rso ' . . 64
dueto, cosa impos ible en un ja rab e coloreado. An atomí a descr iptiva y gene ral, 2.° curso. 80

La Socie dad de Farmacia de París, en un trabajo so- Ejercicios de Diseccion, 2." curso. 80
bre la obtencion de medica men tos nuevos no in cluidos Fi siología.... 85
en las Farmacopeas oficiales, opina que di ch o j ar abe de- Higien e privad a. 85
be prepar arse di solviendo el protocloruro de hierro seco Patología general.. . . . . . . . . . 91
en una cantidad de agua de azahar y añadiendo la solu- Terapéuti ca, materia médi ca y arte de recetar 101
cion á una mezcla de jarabe de goma y azahar . Patología quirúrgica.. . . . . . . . . 72

Est e procedi miento en m i opinion t iene las desven ta- Patología médi ca. • . . . . . . . . . 74
jas sigui en tes. l.' .Ten,er que obtene r el clor uro ferroso Obstetricia y patología especial de la mujer
seco, ope raclOn del icada por lo altera ble que es di cha y niños.. . . . . . . . . . . . . 71
sal. 2: Tener que practi car la ant erio r ope racion , cuan- Anatomía quirúrgica, operacion es apó sitos y
t as veces se nos pidiese di ch o producto, por ser imposi- vendages. . . . . . . . . . . . . 80
bl e conservar le puro una vez em pezado el fr asco. 3: Te- Clínica médica, primer curs o . . 78
n er qu e proced er á la di solucion de l clor uro ferroso, que Clín ica qu irú rg ica , primer curso. 83
por el ot ro métod o tenemosya disuelto, Licenciado , AURE- Clínica médica, 2."curs o. . .. .: 68
LID BRAS:cIIIN. Clín ica quirúrgica, 2." cu rso. 71

Clínica de Obst etricia . . '. 70
Se ha remitido al Ministerio de la'Debernacíon el proyecto ya apro- Higiene pública. 65

bada por la Seccion de Arquit ectura de la Academia Es- Medicina legal. . 71
pa ñola de Bellas Artes, de un h ospital de incurables qu e
va á establecers e en la Córte á la mayor brevedad.

Eljueves último debió resolver el Consejo de instruccion pública
un expedie nte incoado por el rector de la universidad
de Bar celon a, contra algunos catedrát icos á quienes se
impuso cie rto correctivo por h acer , segun parece, pro­
pa ganda espirit ista.

Por la Direceion general de Intruccion pública se ha dispuesto que
se ocupe mayor número de em pleados en la expedic ion
de los tí tulos académicos, á fin de que los interesad os no
tarden en recibirlos. Ya era hora de que así se hiciese,
porque todavía no h an lleg ado aque llos documentos á
manos de indívíduos que efectuaron el depósito el mes
de Junio.
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al mismo t iempo diez cáp.sulas diarias de copaiba y.C~l­
bebas con un gramo próximamente d~ s~lfato de quim­
na. Al tercer dia, el estado gene~al ~eJ oro.

Los infartos gan ghonares d1sm~nuYeJ.:on , desapare­
ciendo las fal sas membran as al quinto ella, y, entra ndo
nuestro enfermo poco despues - en convalecen cia, qu e
terminó con la completa curacion. . .

No teniendo la práctica médi ca un tratamiento c.lás1~0
contra la angina difterica, yo propongo para ~a (hft~l'la
el empleo de los balsámicqs; J?ara la fiebre Infecciosa
que la acomp a ña. vlas preparacione s de qUll1l.na.»

La observaci ón n os parece digna de est ud io y de nue­
vos esperimentos.

Por el ministerio de Fomento han sido antorizadas las obras
de desecacion y saneamiento de la s marisn:as qu~
existen en San Lú car de Barrameda y Trebujen a. Si
el señor conde de Toreno quiere fijar la consid eracion en
ese asunto de tanto interés para la higien e, mu cho que­
da por hac~r en España y grandes servicios pueden pres­
tarse á la salad y á la agricultura de los pu eblos.

Durante la tercera decen~ de A~osto el Juz~ad? municipal del Pi­
lar de Zaragoza' ha reg-istrado 28 nacímientos y 26 de­
funciones.

BIBLIOGRAFÍA.

Se están publicando ó acaban de publicarse la s obras
siguientes:

«Tratado de higiene pública y privada,» por Michel
Levy, Médico del emperador, inspector de Sanidad mi­
litar, etc., traducido de la quinta edicion francesa y
anotado por D. J osé Nuñ ez Crespo , y precedido de un
prólogo de D. Cárlos Quij ano , catedrát ico de la Univer­
sidad central. El primer tomo, de los dos en que se h a­
lla dividida la obra, se enc ue ntra ya de venta al precio
de diez pesetas.

--«Coleccion de lecciones clinicas, monograías com­
pletas y 'concisas sobre los puntos má s importantes de
todas las ramas de la práctica médica, » publicada baj o
la direccion de R. Yolkmann por gran número de profe­
sores alemanes, entre ellos Billroth, Thi er sch, Wunder­
lich, Lucke, Ireidreich, Huter , Rose, Liebermeister, Bier­
mer. . Bartels, Breisky, Dohrn, Ji scher, L éyden, Simon,
Vogt, Leube, Muller, Quincke, etc. Se publican dos mo­
nografías mensuales , traducidas directamen te del ale­
man» por D. Ramon Varela de la Iglesia, catedrá t ico de
fisiología en la Univer sid ad de Santiago. La sus cr icíon
cuesta cuatro duros al año.

--Aforismos, pronósticos, máximas, sen te nc ias y fra­
ses célebres de médicos de la antigüedad, principalmen­
te de Hipócrates, Boerhaave, Galeno , Van swieten , Syd en­
ham, Baglivio, etc., etc., compilados y traducidos del la­
tin .por D. Joaquin Gimeno. Se ha publicado el primer
cu aderno qu e se vende á 41's. en la s librerías de Juli an
Sanz, Alfonso 1, núm. 20, y La Saldubense, Coso 104.

--«Compendio de Pí sí olo gf a human a» por el Dr . Ju­
lio Budye, catedrático de la Unive rsidad de Greisfswald
traducido al español por D. Juan Ag uilar y adicionad¿
.po!, ~l Dr. D: Julio Mag~aner¡ profesor por oposicion 'de
Clínica Médica en la Unive rsidad de Valencia. Un tomo
en 8." mayor de 710 páginas, 28 rs.

--«Preliminares 6 proleg ómen os clínicos, ósea in tro­
duccion á la práctica de la Medicina y g uía del Médico
prác~ico,» por ~l Dr. D: Tomá s Santero y Moreno , cate­
drático de Cl ín íca Médica en la Uni versidad Central Aca-
démico numerario de la Real de Medicina, etc . '

-«Manual 'de mater ia médica y te rapéutica, escrito
para estudiantes y prácticos con comentari os á la farma­
Copea germáníca. s por el Dr. D. Teodoro Hu semann, pro­
fes~r de la Univers idad de Gotinga.Edicion española, cor­
r eg1da y aumentada por el autor, vertida al castellano y
a~otada por D. José Camó y Montobbio. .

--«Man ual de Obstetricia» de M. Niely , t ra ducido al
caste llano por el Dr. D. J uan Ag ni lar y Lara , profesor
clínico de la escuela de Medicina de Valenc ia . Forma un
volúmen en 8." mayor de 240 páginas, y cues ta Id 'rs.

VACANTES.

Una de las dos de Médico- cirujano de Peralta de Na­
varra con 1.25.2 pesetas de fond os municipales, libres de
contribuc ion ord ina ria. Solicitudes hasta el 8 de No­
viembre,

--La de Villanueva de la Vera (Cáceres ) con 999 pe­
setas y libertad de contratar con 550 vecinos. Solicitudes
h asta el 15 del actua l. . .

- -La de Castillazulo (Huesca) con 7.000 reales y casa
franca.

--La de Médico-Cirujano de Montejaque, dotada con
980 pesetas y las contratas. La convocatoria ter mina el
13 de Noviembre .

--La de Balsa de Res [Albacete] con 750 pesetas. El
plazo ter mina en 9 de Noviembre .

--Una de Médi co y otra de Cirujano en Sisan te (Cuen­
ca), dotadas con 700 y 300 pesetas respectivam ente. El
plazo para aspirar a ellas termina en 17 del presen­
te mes.

- - -Una de la s tres de Médico- Cirujan o titular de Cie­
za (Múrcia) con 1.000 pesetas. Soli cit udes hasta 17 de
Noviemb re. .

--Las plazas de Médicos directores de los baños de
Alh ama de Aragon y Puertolla no que deben proveerse
por concurso cer rado entre los ya decla ra dos propieta­
rios. Solic itudes hast a el 24 de Noviembre.

--'La t itular de Medicina' de Arenas de San Pedro (AI­
bacete) con 1.500 pesetas. Solic itudes h asta el 25 de No­
vi embre.

--La de cirujano de Galvez (Toledo) con 6.400 rs, de
dotacion. El plazo para aspira r á ellas termina el l Odel
actual. '

--La de médico-cirujano de Gergal (Almería) con 1.000
pesetas. Solicitudes h asta el 20 del corriente.

--La de Salor ino (Cáceres) con 1.500 pesetas,

--La de la Carolina (Jaen) con 995 pesetas. Espira el
plazo en 12 de Noviembre. .

--La titula r de Medic ina y Cirujía de Encinacorba,
con 500 pesetas an uales y las igua las .

--La de Orcaj o de los Montes (Ciudad Real) con igua­
les con diciones. Solic it udes h asta el 9 de Noviembre.

Se vende una boti ca, de la .cu al informará D. Fe derico
de la Llera , farmacéu tico de Búrgos.

Otra en Palencia; dir lg- írse á C. Duran, Mayor , princ i­
pal , 35, en la citada ciudad.

otra en Hu elva ; informes D. Pablo Fernandez Izq uíer-
do, Pontejos 6, Madr id. . . .

Otra con 20 años de ex istencia, de construccíon mo­
derna, bien repuesta y muy acreditada. Darán razo n en .
Vitor ia, calle de la Correría, número 63, boti ca d el doc-
tor Alava. ' . '.

Otra á dos leguas de la vía férrea de Cartagena.
Su despacho es de unos 25.000 con la .beneficencia mu­
nicipal: puede aumentar lfasta 30.000. Informes de don
Fl. Cotorruelo, Campos 6, Cartagena .

Otra en Madrid. Informes, Pal ma-Alta, 6, farmacia.
Otra en Valencia. Dir igirse á D. F. M.R. en Reque­

na (Valencia), calle del Peso, número 9, farmacia.
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c ios convenciona les.
Inserc íon e., s ue ltas á
real l íneu.

, . INYECCIONPORTAL '

FARMA..CIACENTRALDE ARAGON.

Zaragoza: Imp. y lib. de J. Sanz, Alfonso 1,20 .

LAFONT ÓPTICO.
,Coso, 64.

En su estab lecim ionto eneontraráu
los señore s consumidores todos los
eleme ntos necesarios para las enfer­
m edades,de los ojos y <10nservacion
de la vi sta, aplicándose con precision
el grado correspondiente á la, nece­
sidad de cada uno. Los médicos ha- .
lIarán tambien muchos más artículos
correspondientes á sus estudios, como
microscopios, bar6metros, term6me· ,
tras, etc. Hay además gemelos para
teatro y campo, anteojos de larga- .
vista , pantómetras, niveles é infiní.;. •
dad de otros articulas. '

> • 1.. i'f

.Rem edio eficapís!mo para l os flu­
;j o ~ ven éreos .inveteraqqs.- Su fama,
es univer sal : ( , '"
, Depósito s al por mayor para seño­
res farmacéuticos,en Zaragoza, dro-

.ga de :O. Ram ón Jordan, Mercado,
número 1, y D. Cosme Galino, Co-
so, 66, (j untoal Teatro.).' ¡'

BOLOS VEGETALES DE PORTAL.
Curacion rápida de ,todo flujo sifi­

líticorecien te ye r6n ico. Exito seg u ro.
Depó,;itos al por mayor para señ o­

res farmacéut icos, droga de D. Ra- .
m on J ordan , Mer cado, 1, y. D. Cosme
Galino, Coso, 65, (jun to al Teatro.)

·LA CLÍNICA.

LA S~LDUB ENSE
Depósito delibros y objetos de escritorio. R IOS HERMA NOS .

, Coso, núm. 104. . . Z araq os a, Calle d el Coso, 33. •
_ , Depós ito general 'de especialidad es fa r rnu -

Catálogo de las obrasde Medicina que ceutíces, nn~ionales~):cxt:un!)eras y d,e cuan­
se hallan de venta en. dicltO estaóle-I tos obje tos tíenen apl íenclon a la Medícina.

cimiento. , ' PREPARADOSDE RESINEOXA DEBREA '

«Trata~o de lVIeq icÚl a y Cir uj ía le- I Enoleosaca::o, ja::abe, pastil!a.~, hidrólitoy
g al, te órica y prá ct íca, » por D. .Pedro gránulos con lac,tucallo.
~vlata , 4 tc rnos.züü rS.- «Tratado com- ' Product os de .accícn constante y
p~~to de.C,ir u~ ía Ó de Patolog ía y, Clí- más ventajosa quelos t an ren ombra-
mea q urrurgi ca, » dos tomos, 60 rs., dos de Guyot. '
por M. J. ,Cheli us.- «'l'ratado com- ' . '
pleto del arte de los partos,» por lVI. HOSTIAS MEDICINALES
Foulin, 3 tomo~, .l00 ; s.-«Tr atado segu1L p,"ocedimientollemousin.
elemental de Fi slolog- ía huma:t a, » Provi sta esta ca sa de I abun d nt
Por el,doctor D JIl an Maaaz q Jai me ~ . a e

, ,': ce l' -!- b U ', . ' . ' sur t ido de , esta nueva-forma fa rma- ,
2 tom os. 56 rs.- «Elem entos de HI- é • t ' . ' " del .:
giene privada » D D d F li c .u ica como aSlmIsm~ ei- aparato
Mon lau <, por . ... e ro e rpe Diqne para su preparaci ón, ofrece á
.le a, Ul~ t om? , 34. rs.-«Man u al los bres Pr ofesores rleMedicina el des-
de An atOlll'a qnir úrgioa g en eral v ~ ' . • .le
... ' • L b ' .J . p ach o r áp idode las fórmulas en etop ogr áfica ,» por .M. Velpeau . 2 to-;;; . . . qu
m as, 34 rs :- «Tratado completo de se prescriban los medica mentos en
P t 1 ,. t Té' esta for ma, Las h ay preparadas y do­

e a iogra III erna y erap utica,» por s iticadas ele su lf to de oui 1'.

F . de Nie rnever 4 tomos 80 rs _ " a o . e qu im na, m er-
«Clín ic~ médica del doctor'D To~ás ro reducl~o pór el hidró g erío, sub-n i-

. . ' . t ra to de b ismuto et c.
San tero y Moreno , 3 t om os, y ap én di- , . ' ' "
ce, 76 rs .~«Tratado de las enfer me- o ' Prensl ta~ para extraer el Jugodela carne,
dades de las m uj eres, » por el' doctor e AGUAS MINERALES
Ch. Frest , 2 ~omos , 60 rs:-«T,ra.tado . Deposi to(Jeneml del establecimiento
de Terapé utica y ,m at eria-m édica,» ' . de Panticosa.
por A. Trousseau, 2 tomos, 88 rs .- . ' . . \ . ' , ' , . . '
«Elementos eleHigien e pública ,» por Pid ánse para, mayores detalles c~- "
DvPed ro F eli pe Mon lau 2 tomos 48 t ál og os de la casa que se dan y rerm­
real es.-«l)rell millures 6' pr olegóme- ten gratis por correo. '
nos .cl ín icos,» por D ., ,Tom ás Santero
y Moreno, u n tomo , 34 rs.-:-«Diccio­
n arí o d e Medicina -y Cir uj í á ó Biblio-,
teca m anual médico-quirúrgica, »por
D. A. B., 11 tomos en 4.° 300,rs.-«Afo­
rismos ele , Cir ujía ' de 'Rp :man Boer­
haave ,» 8 ,t omos,160 rs .=--«Tratado de
la Blen orra gia y de la lu~ véiIér~a ,»

por Benjamí n Bel l , 2 tornos, 401'8.-:­
«Cu rso elem ental de . las en fermeda­
des de las IDuj eres,» por n.·José Marí a
J oaquín Fi g arus,» 2 tomos, 24 rs.":'­
«F arm acolog ía quirúrgica ó cie nc ia
de medicam entos estem os é inter­
nos,» por D. J osé J acobo Plem , un
t omo , 24 rs.-«Elem entos del arte de
partear,» compuestos por D. Juan de
Navas, 2tomos, 40 rs.-«Nllevos prin­
cipios de Cir uj ía ,» por F. V. Legonas,
un tomo, 24 rs.-«Sistema de Ciru­
jía,»-por Benjamin Bell , 6 t omos, 120
reales.-«Med icina y Ciruj ía racion al
y espargíriea ,» por D. Ju'an de Vid as
y Mir6, 2 tomos, 40 rs.-«Príncipios
de Ciruj ía, » por J orge de la Faya, un
tomo ; 24 rs.-«nfedicina Hipocráti­
ca, » por D. Francisco Rubio · Setabe­
nse, un t omo, 20 rs.

,ACADEMIA DE ANATOMÍA
PRiMERO Y SEGUNDÓ CURSO

Dir íja se la corres­
pondenc ia -ad m ín ís­
t rativu á D. Enrique
Ri era , Coso, 110,2.' .'
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BAJO LA DlRECCION DEIJ DOCTOR ENMEDICINA
. D. Santiago Barnon Caja!.

Dieron principio las leccion es el 2
de Noviembre' act ual. '

Dirigirse San Jorge, 28, 2.0

LOS BRAGUEROS DE ZULO AGA
una vez colocados no se mueven del
sitio, po r' lo que son los mejOres para
impedir la salida de -la h érnia , no
n ecesitando bajo-nal g as, que t anto
incomodan. Corsés reductivos para
curar las desviacion es .de la colum­
na vertebral de una forma nueva y
muy'bien construidos.

Dirigirse áD. Ang el G. de Carras­
con, Médico, Escuelas-Pías, núm. 11,
el que hace añossededica á las hér- En la librería de D..Julian Sanz se hallan

' n ias. El mismo, como representante de venta «Cuadros sin6pticos dé terapéutica
de la casa Chen,el, proporci09ará toda farmacológica vet'erinaria, »por elcatedrático
clase de instrumentos y ooj et os de de esta asignatura, ' y Director que fué en la
goma de aplicacion á la medicina, á escuela de Veterinaria de esta capital, D. Pe-.
precio de catálogo y ,portes. Para los dI'O Cúesta. La.utilidad d~ estos «Cuadros» se
estudiantes, escalpelos , neurótomos, hacerecomendable no solo 'á los Médicosy.Ve­
pinzas; ' tij~ras, . erinas de di seccion, Iterinarios, sino á los.alumnos' que estudian la
sondas acanaladas y sopletes á pr:,e-ciencia de curar. '
cios sumamente bajos. Su precio es el de 61'S. ejemplar.

LAS ,HEMORROIDES CU RADAS por el
bálsamo de Santa Teresa . Quince
años h ace que se usa y cesa el dolor
de las a lmorranas en el acto de ap li­
carse, quedand o curadas radicalm en-

-te en poco tiempo . Depó sit o cen tral,
..A'lca la' de Henares, _calle' de Libre­
ros, núm. 16.
,. 8 re ales frasoo.j--Zaragoza , señores
Rios' He rma n os, Coso, 33, ~armacia .

LA_BOTICA DE ESTEBAN
Coso, 90, Zaragoza.

cuenta siempre con linfa vacu na en
. tubos, á 20 rs . uno; ac eites de hí ga­

do de bacal ao en frascos y cápsulas,
Rob Lafecteur, de la 'casa y extran­

-jero; p erlas de éter , suspensorios de
todas clases , pesarios, bragueros do­
bles y senc illos, de. gamu za , g oma,
ecé cte r á, especia les para n iños; g uan­
t es para paralíticos, m edia s p ara va­
rices, ca lce tines de g oma, sondas,
bordoues ., candel illas, j ering as de
todas clases , oriml1és para inponti- '
n en cia , bañ eras para ojos, pulveri­
zadores. .de , líquidos, instiladores,
pezon eras , tira-lech es, go r ro s para
h iel o, copas de cu asia, faj as h ípogú s­
tricas , j arro s Loht para g aseosas,
esencias de zarzaparrilla de varios
autores, pap el mostaza para sin apis­
m os, di scos ingleses para ca llo s, ta­
fet an de, tapsia , j arabes medicinales
y de refresco, di scos de at ropina y
escr in a par a enfermedades de los
ojos, pastillas de todas clases, y en
fin , especialidades ' nacionales y. ex­
t ranj er as de t odas esp ecies.
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cerlo, nos ocupemosd; su ' texto en,números ' posterio~'e s
· de nuestro Semanario,. ., ~.

.:--A'l as's iete y media déIani áñana del miércolessúl>
timo, el ilustrado catedrático de cl ínica de obstetric ía .en
esta Facultad, Dr. D. José Redondo, estirpó con habilidad
admirable la mama dere bha á lma>rñ.üjer ·de su énfe r­
mería, aféctá dé un escirro: La operación fué practicada.
por el método eli pt ico aunque sin colgajo alguno por

, ocupar el cáncer todo e.l órg ano Ye hallarse f~erte¡.nente

adh erido; habiendo necesidad 'de disecar con ' tododete-
n írnisnto el ttimor y-alguhos g áng-líos.Infartados de.la
re gion axilar, en .la cual necesitó el operador.de.una,des­
treza poco comun para no .h érir . los importantes va sos

· de la arte . " ." " " ¡ ' . " '"' C··, t' n ·":" , '

. Du~aúte ' el acto hubo pre'cision de ligar,cincoó seis 1

arterias, entre ellas la mamaria' externa.tporque eLneo~ .

, plasma era muy;r¡co en sang re. Presenciaron la opera­
ción numeros ós altúnnos 'de la Clínica ,'y la enfe,tma si-
gue eu el rñ éj ore étado. ,...., { , ;" ¡ ' .

~ . \. '. '\ ,. :. , ¡.t J l h '

--..-No 'hace mucho tiempo; .ulbband~ oporWno del ce­
loso al calde deesta ciudad Sr . Fernandez Navarrate, de­
tuvo á los fál sificaUores de aceites de olivas'en 'eI tráfico
crimiríal -qu e habían - emprendido eón : el· de algodon. :
Otro -bando.de 5 delactualdicta enérgicaa medl~as lY~p.- "
tra los que adulteral~ IasIeches; y manda que, e.n)o s,u­
cesivo, los duéños de 'cabrerías, vaquer ías, 'etc.., ' se aten-

. gan,en lo referent é al régimen alimenticio del g anado;á
1 los -reg-lamentos vigentes. Aplausos,al Sr. Presidente de .
la Corpolac~on, n:l,ln ic ip~~; y ya que ,el camino que sig ue.,
es bueno, le excitamos a que persevere en ét . porqueZa­

. ragoza 'necesita de -medídas .h íg i én ícas que solo una.au- ..
toridad celosa puede hacer, valer, . . ,'o r :: " !e'

j , '" ' ,1', "', " . 'DR. ~ ...,.., • .. ..

, Tan antigua e~ elila tierra la 'vir tud Cóm~ 'el v icio. U
oríentándoÍlOs 'pM:'las t radiciimes 'de' la:Bibliaó ascen­
die'ndóe'ri' la' historia~ de los 'of ígen es h ú man os por las )-

· investigaciones prel11stóricas, hallará·el pensamiento en
· las más remotas edad'é~, cluind(h~,un agitado esté plane­
ta por ~el 'soplo del 'g éne'sif:i,. apenas;si" la · s~óciedá.d y . sus '
~cCiónes' ilnpoili ari á aquellos erran té s ,pobladores el há:.

' bit o'.d¡{'la pr évar ieaeión ó.'el ej emplo de la !inj ust icia;, .
h allará siIi ' r emedio ;viciada:y~ la~ida por esa leyadura' ­
délmáÍ que 'mas de 'u ria religion h adedarad? perdura- ;

.ble é ingénita en nuestra misma naturaleza'! ",P.' ;., ' ..;
: ' En) el ' paraíso -terrenal;, si ace pí'amosr-la--léyí:mda mo­
~ sá:ica:, en!l asgeileración'es'autóctonas de la: edad de ·p ie- .•

sv,

~ . , .\ {

Bajo la pr:esidencia del~r. Decanpde n~estra fac ul­
tad de Medicina Dr. D. Genaro Casas y ante un concurso
numeroso, célebróse el doiñihg ó anteriorá la s diez yme:'
día de su mañana la solemne' inauguracíon de los traba-,
jos del «Centro M.é4ico» dUra!lt~ 'el curs<? de,1877-78. ,, '

Abierta la sesion por el presidente, leyó el secretarío
de -la corporacion r'Sr. SiJ.lvat, · una Memoria qu e ' reseña1

las tareas .del «Cent ro» en todo el año -anter íor , y dá
cuenta sucinta de las sesiones, movimiento, personal,
et c étera, etc. En este 't rabajo llamaron nuestra atenCion,
:por el respeto' y la oonslderacion que demostraban; y la
Justicia que al .propio tiempo envolvían, algunas .frases
dedicadas á dos médicos de esta capital que santa g lor ia ,
háyall. ¡D. Pascual 'Cómi n y Vera y D. FI6reric'io~Balla:'"
rín! Hé aq uí dos hombres que-recuerdari a110s zaragoza- O
nos dos irreparables pérdidas! ,;' '- '(l' ~ '

.Acto -seguido, el vice: presidente dela Academia, ,se­
ñor Santa María, dió aconocer 'su di sertacion que 'teuía
por 'objeto' el esclarecimiento del temusiguiente: «¿Es 'la
sociedad responsable de una /gran parte . de los abortos
que, sobrevienen en algunos de .s us indívíduos?» E1 .de­
sarí'ollo de la cu éstion dió lugar al d isertante; para q úe
Se estendiera en consideraciones' sobro la higiene; edú­
cacíon y.costumbres de .las diversasclases sociales. . El '
auditorio le escuchó con verdadera complacencia. .

Al terminar este discurso, el il ustrado catedr ático 'de:
Olinica Médica de es ta eséuéla.Tir. D. Ge'naro Casas,di­
rigió- á.Ia concurrencia eloc uentes palabras que signiñ­
caban uJ?a súplica y .un 'consej o: la s úplica.de que los in­
dividuos del «Cen tro Médico » se acosfumbr áran ti vale­
rar'debídamente'Ias fnbdernas cóhquista,s de -la cien cia ,
sin perder de 'Vista susantiguasadquísío íones: el .conse-«
jo de que en t.oda ocasiou y lugar reinára en el «Cen tro
Médico » el compañerismo, lá humildad y la indulgencia .
quedeben existir entre ' Ílldivídüos ' 'que' 'cu lt ivan .una'
misma rama delIiumano saber ,« ,. , .J .. C

.Term~~ladas:,ei:lta~ frases ;s~ declaró, abie~to .pa~a ,!jI ,.
«Centro» el. período de trabaJOS de 1877-78, yla concur­
rencia se retiró del 'ariflteatro.clíni óo coinpletámente sa-
tisfecha. " . . . .: ":., ' " ' . ~ ;,.'

• l ' J ..• . , ' .. : .~ : 1 • "" - . .. .,'
- -,-.Un amigo nuestro nos .acaba de proporcionar la~,
Memoria que á la Excma: Dípiít ácion'provincial 'de Za-'
ragoza presentaron hace tiempo, como resultado del via~ '

' j e,que,por comisionespecialy "para estl).diar, 1as,príp'ci­
pales casas de orates 'h icieron al,extr aIÍger o los señ ores
D. 'Joaq uin'Mar tori, D .. ·Antohio'Escartiú','Médico-Director
de llVIanicomio .de esta Ciüdad, y 'D:lAntonio' Atienza. El
trabajo á que ,nos referimos, verdaderamente nota,ble, i
contiene una descripcion' de'vaiiós manicomios 'de Frán~.
cia é Inglaterra;' u na rés'eña 'g ene ral de los sist emas em­
pleados ó pro}Juestos para la 'coñstruccion de los mani- ,
c?~ios;_otrade~l1 )~gisla.c iol1 , reg~!1mento?,' ?rg·a~izl1-..
~1O!1, etc. , por q]le se rigen las casas de locos del extran- '
Jero y España; y 'fiiúi lmente';,el 'proyecto médic'o para 'la '
?onstruccion 'dél asilo dé enagenados, denominado «Gran"
Jll; ~~.N!J.estra Slj;í.ora :de,l Pilar ,» <¡}le .l~..Diputaqion ,p~'o- i
V:lllClal proyecta. La Memoria toca muchos puntos dIg~
nos de' estudio;"j'bieIÍ'nÍlh~2é jqrie~ com6~iiíteritáIIÍos' ha:':': ' l
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sociedad: rinde pleito homenaje á cuantos por ministerio
públíeo c?nsagran su ,vida y desvelos al bien preciado
de sus indivíduos. ¡Cómo no habiael médico de merecer
la'conside:racion más ~eñalada ! ' .

A él ap elan las g ra ndes añícciories y de él se reciben
los anhelados consuelos; y en las luchas morales que
riñen de contínuo el temor y la esperanza, su palabra

, , ' .r '1 .

aplaca en el pecho de los mortales los rigores prematu-
ros de penosísima tristeza, muy más fácilmente .que. to-,
das las exhortacioues piadosas 6 cualesquiera consuelos

'dictados p~r. el afecto. -
- Cuando huye la salud de:un sér querido, y allá don­

de todo 'era antes satisfaccíon y contentarriienio,' alójase
de repente el temor 'más angust ioso, _,fig urém:onos qué
Iinage de sentimientos estallarían en derredor .del. en- .
fermo si nos imagináramos á aquella familia privada
de lo que damos e.u , ll.amar as ístencia fac~ltaÜva., iN.?
faltan' desgraciadamente hogares sin amparo, moradas

: sin recursos, infelices semejantes nuestros que apenas si
conocen, y no por culpa de los méeÜcós lo que son en'

, tan negras adversidades los consuelos de la Medicina!
Mas preguntémosles si aprecian lo que valen. Quizá la
misma facilidad con 'que nos ' es dable procurarnos -el
consejo médico, aminora su valía, ' "

" .
: ¿Quién osará descouocer ese aspeéto de profesion rtan

nobilísimo, el cualimprlme 'cierto sello de sacerdo-sítn­
pático .q'ue . implican la naturaleza y el 'alcance' de sus
mism'os fine s'? . , '. ~ , ~ -

Pero si en lo que mira al objeto de las profesiones
¡ "' . 'u \ ' ' f' . <-

Médicas descubrimos desde fuego las ipcerog at íva s que
dan á funciones sociales determinadas, el . ascendiente
prestigioso de un sacerdocio reconocido, resalta,e,n espe­
cÍll1 e'ste carácter cuando consideramos al médico 'pene':"
trado de sus grandes deberes en el cumplimiento .de la'
misio n que desempeña. ' . ".

, . ' ¡ Cuánt~~ nombres de mártire s yde i{éroes, no ' llenan
los anales de 'la Medicinal Y mártires sin palma, y hé:...
roes sin 'corona . Porque los' mártires de la religion tie- ,

.. " " , 1 J }J.

nenpanegirístas que los enaltecen, pontífices, que¡ los ]
canonizan; empíreo que' los .acog e, fieles que los vene- '
ran; porque los héroes de la guerra t jenen biógrafos .que
l¿s inmortaliz'an"poderes que ilustran 's u , memoria, fa­
ma que ' perpetúa su nombre, .m uchedumbres que acla-

·~an su esfuerzo y su grandeza. El héroe' dela Mediéina
sucumbe alrigOl~ de un peligro tremendo, herido d~l'c'on~'

· tagio y de la peste, sin que deje de su abnegacion y sa­
crificio más ni otra cosa que un leve y efímero recuerdo,
menos duradero aún que el terror general . por él gene­
ral peligro. l "

Compárense las rec ompensas soci~les en los casos di_o
chos. Yace en 'fist~o so mausoleo ' el guerre~o , valerosó,.' . . '. ; . '. ~.

durmiendo el 'sueñ o'de la eternidad á la 'sombra 'protec-
tora de laureles 'sin' cuento, yel renombre esclarece su

· fama y' la admíracíon .eterniz á sus ,.proe~!1,s, y canta la
poesía con romancescas hípérboles-la s.hazañas del cam­
péadortemido, ~y trasmftese de :generacion en g i:mera­
cíon.centre cuentos' qlie 'se añaden y,mentiras',que s~ es-o
criben, la .:gloria portentosa' del bizarr'o hijode ',Marte.,',

;Pero al ilustre 'inédico" que, combatieñdo u'n enerri.{ge)",
__ l O- • • -¡. .. . , . -' . ': j. • .' - , I ~ .; ' :

"cie n -veces mas 't emible que ,ejérc,it os ágúerridos, va : de",
1 ", ' ... ,'0/, .... " ...

dra, si desca~tamos de la historia todo ' elemento mila­
groso, tuvieron que .seg ll ir á ia~ pr~m~ras illim ifestacio­
nes de la vida humana, las primeras y quizá unas bruta-
les violaciones de la Justi~ia y del de~echo : ~

Este aspecto de la.vida social en sus, primeros vagi­
dos cabe ser por entero aplicado á cualesquiera institu­

-ciones. Un, ejemplo, entre otros. inos ofrece la Medicina.
Si al pié de los primeros altares germinaron súbito los '

primeros cismas, y bien así como á la sombra de los dog­
mas más antig uos florecieron las más antiguas here-;
gías, frente á .l~s'primero~ hijos de Esculapio debieron
tambien mostrarse los primeros detractores dela ciencia"
médica. ' ., ,

Es eondícícnde rnuestra fl áca - naturaleza copiar del
espacio, para trasladar á los espacios' íhñnítos de la con- J

ciencia racional, los contrastes de la luz y la sombra.
Este vivo contraste, llevado de la tierra al cielo en vir­
tud de ,alucinaciones teológicas, hubo de engendrar to­
da una religion bastante humana y no exenta de encan­
tos. Zoroastro "ri6 la humanidad por -ese lado , triste de ,
sus -luchas morales yforniuló en su Zend-Avesta el tra-

. • " J .

sunto del gran duelo empeñado entre el génio del .bien
y 'el génio del mal. Yeso que Zoroastro no fu é licencia­
do en Medicina. ¡Qué síhubiera podido conocer siquíe-

, ' I

ra la opinion, todavía acreditada hoy entre ciertas gen-
tes sobre los físicos ó médicos! ,'! ,

~ . y sin e¡.ubargo; ¿éuÜministéi.'ío 'social puede ofrecer:
eje~~tori~ ':más bríÜante?No 's~ diga que ' el sacerdocio
religioso es más antiguo que el sacerdocio médico. Res­
petando lo que da á aquel sobre éste una ' prioridad ma- :
iilfiestá, la misma que toda relaci ón con Dios tiene res­
pectode cualesquiera otras re,lacío rtes, ' convengamos en '
que históricament é son por'Iomenos coetáneas entram­
bas funciones públicas. y sobre coetáneas simultáneas

• " . • , '. ' . ' j lJ- ' t ~ 1

también en los primeros dias de la sociedad terrestre. , ,
: :Allá por ,cuando era 'el sacerdocio' ~ único depositario

de las verdades sagr,adas yprofanas, y ,'ámi ant es, mien­
trasconstÚuyó eí patÍ'i~rcado ;~llla magi'~t~atura ele~en­
tal de triple carácter polítíco, civil y religioso; bien el
patriarca de nestoriano aspecto y autoridad omnímoda,
bien el sacerdote de mi steriosa apostura y jerarquía in­
discuüble, ,proveian de ordinario al alivio delas dolen­
cias. Por '.éso mezclábase l a fé en los dioses á la"fé en
aquella medicina embrionaria. ,:..

No discutimos la preferencia del órden eclesiástico:
líbrenos Dios detentáciori ~~méja'nte: Pero reivindique­
mos la gloria del sacerdocio médico.

{ Hay algo ·en ese -ministeric que le hace solemne'
y todo el prosaismo de que en la sociedad le rodea-el
ciego instinto de conservacion, no basta á ameng-uar, su
importancia. Y !odos 'los agravios de que sin cesar .Ie :
colman la rutinaria indiferencia de: entendim íentos es-.
tadizos,eL pedantesco retraimiento de gentes mal ave­
nidas conJa .c íen cia y el saber raj e~os ; ó.la insensata»
cólera de ,un pesar egoista, léjos de enagenarle la uní- .
vers~l acogida y,~l . mas profundo respeto, .h an contri-O
buídofsiempreá 'enaltecer el ; espinoso ,ejercicio de tan '
áspera misiono , ';.., ", '_ , , .

.. Porquee~ . ~anosenti~oyJarazon .comun >pr~,:,ale~en

al- cabo , contra las , aprensiones de -Ja :ig Ilo,\ ancia, y l¡t' ,
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lA VOLUNTAD ',y ¡'l A INTELI~ENCIA
A (. 1 .~ ',1 ' . t i .. .

BAJO EL PU NTO DE VISTA MÉDICO-LEGAL.
.t .' ' l. ' "" . •

¡
1, ,

1 11.

' v eamos en prini'er t érirÚnÓ l¿-'!que debe entenderse
por' vol uiitad e~ filosofía, ysi h a'sído co'nsid-erad~ por los
fl ló§ofo's éoÍnü' ind epen cÚente' dé la: ,i'ntelíg en Cia . Para.
Ari stóteles, el' ap etito es á s~ vez deseo~ pasión' y vol un­
tad:' ninguri 's ér se 'mu'é~e ~i no tiene deseo 6"temor , est ó

, : . ' . ' 1 , ' . .. . . ' " r;' " -. '. . I

es, sin la Intervencion de una fuerza est raña. H é aq iif
,¡ • • _ • l . • .. ~ f ' , , '

pues, los' dos móviles del animal; el apetito ó' la inteli-
g-encia; Espe 'cíficamehte'hablandd, el'pr,fticipio motor es
siemp re él mismo;',esia parte ap etitiva')del álm a como
apetitiva. El objeto que se a:i;etece esh cau~sa r~m6ta
que escita el apetito, desp'ues dé haber' sid i/ conocido ó

• ; . ." ' ~ . ; _ . .' l' - lo:: r ." ~

imag-inado poda ínt élig éncie', ',' , , '

La voluntad, pues, no es m_as que un modo del ~]Je­
tito "y éste no puede, manifestarse sin 'el concurso ' de la
inteligencia: luego' querer y pensar son ,insep'arablés.
Descartes tambié n" reconoció ésta ,solidaridad entre la
voluntad y la inteligenCia, en mucho s' de sus escritos:

~ ¡ . . r . '

h é aquí cómo seesplica relativamente áeste asunto.
'" I . ~

«Si nuestra voluntad, no desea conseguir ó rechazar
u~acosa, sin~ sef:iu~ , ~e .la presel,lta el ' elfter:dimi~ ~ltó
como buena ó mala; basta juzgar bien para obrar del

, 1 ' i " ' " -

mismo modo.s, ; ' ,'" '; 1 1 • , ..

En 'otro párrafo, haciendosinónimas las palabrasIibre
arb ítríoy volnntad.Jiabla-más explícitamente de la íl}ti­
ma relacion :que yxiste en trela voluntad ,y la íntelígen­
cia di ciendo: «La voluntad ó libre arbitrio con siste .en
qu e -podemos hacer ódejar \le·hacer una cosa , afirm;,¡,r Ó
negar lo que,el entendimiento propone; la.. indiferenci~
que yo siento cuando no, soy. Ilevado .há cia unaú otra
parte ;pOi: el peso de i,alguJl,a:razon, es,el .maa.b aj o grado
de libertad, y,depende, .más biende .un defecto de.lcono­
cimiento, que, de una imperfeccion de l ª,; voluntad .»

?«Siempre ,que ,~eten_emos . layoluntad en-los límites del
conocimiento y que ésta ,)l O afirma ,másque las co­
sas que le, son clara y di stintamen,te; representadas.por;
la inteligencia, es :iplposible la equivocacíon.» En este
párrafo, la voluntad ya no ,es la libertad; pllesto \q~~
aquella tiene sobre.isí alg-oA u e 1~ r et ien e ensre cíer,
tos l ímites; pero nótese que el , ~ntendim~~nt!'Oe e:s inse-'
parable .para evitar el error, y que, en fin,prescindiendo
de los usos hipotéticos Y' ridículos, que ' es te filÓsofo

, hace desempeñar,á .la g'lftndula ~pineal, se otserva qr¡~
siempre considera á la voluntad. y á la inteligencia co­
mo solidarias: siempre para él es el alma intelig-ente la

. ' '. 0 . .., '

que pi ensa.
Leibnitz no es menos partidario que Descartes dee~ta

• . ' - ~ ... A·

teorí a, «Nosotros tenemo s, di,ce, dentr9 ~e no sotros, el po-
der de pr,incipiar, con tinuar y t.YFm!nar vaI'io.s acto~, ~eJ

nuestra alma, sin mas motivo que por~una ~dea ó. u.~a.

combinacion de nuestro espíritu., ~sta .poten cia es , ~Q

que llamamos voluntad: su uso actual X9) icion ... » ,La vo-
" li cibn ' no eS,pues , mas que la ,t endencia , (cona'tus) de

aproximarse ó huir de un.obj~t~ seg un que pare~e hue-'
no ó malo, de suerte que 'est a tendencia resulta in:n;¡.e-, , '1 "

, '

1 , , •• , ~ , " l l _ • ~ •

c asa en casa 'desa,fl,ando la 'm uerte y di sput ándola con
vaÍor ', serenidad y ' h eroismo r su dominio y.suscon quis­
tas si se ve eh' tan áspe ra senda atacado y en trance de

, • ~ ~ . t • \ . \ . f .

muerte y si estaalfln le roba sus alientos; '¿,qu~ inerced
le re serva-el mundo , cuáles alabanzas lo futuro, cuán.:..
toshon'ores l ~ fáma'? Gracias pueden d~r 'á Dios su s hue­
sos desde el fondo de latumba, si hast~ allí 'no les persí
gÚ~n las ha"?Üllas y á~IÚas 'rii~ldiciones del' impeniten­
te vulgo'. ' . ' ',,"

y sin embargo';' iqué distinta misi ón la 'de ú'n o y otrol
Da 'aqu el la muerte'; siembra el estrago,difunde el p~nic
c~ 'm ient ras'~l buen hijo de "Hip ócrat es, mansamente y' . . - ;. ' '...' "',
sin estrépito, busca el remedio contra el mal por devol-

.Ó' 'J ' ". lO' : " .' . :

ver ' la salud al enfermo, 'el ' contento 'á su familia, la
tranquilid'ad 'á," sus deudos. y menos learrédran"á 'ést e '
13;8asechanzas de la 'dolencia y ri esgos delc'üritagio 'que
á aquellas illán i'obras "s einbosc!1das de su contrarió.

, '. .. " -,".' ' .~' .... ,.- . '---" . .. \ . ~

¡Muého menos! ' -
: ¿~n l~ 'fé' Y la 'caridad dels~c~~dote é~p,eña ,su ahinca­

do deseo en ataja\' los progresos de la enfermedad. Con
el desinterés 'dél hombúl,ab'úegado llega!'hasta el des":
:ph~Cio de su exist{mcia, por 'écontene r los avances des::'
tructores de Jn~invasion epidémica , Con el 'ent usiasmo
del\ñisionero recorre los lugares de infeccion, procu­
rando 'descub rir por doquiera nuevos horizontes á su
s~bér 'y esp eriencias. Con el''cel o 'severo 'dél juez busca
en el cacÜivér las' huellas de una maldad y las infa~és
tretasde un 'cr ímen . ' , ,

',Y bi en le' cÓ11sideremos éombésclav ó de sus deberes,
ora como consu:eiü de las familias, ya tainbien como au­
xiliar! de la'lluinanaj'u sticia~ ' élIlenálas'condiciories qu e
pide todo 'sacerdocio severo yresp etado: fé, abnegacion,'

: ~ . , '1' ," . . . 1 _f t ..

desprecio dé los peligros', celo 'manifiesto y entusiasni ó
b~'nroso '" , ; r: ' , ,' '

. Y no 'se'diga"que'dejamos h echa caprichosamente la!
pint ú'ra<'id eal 'de' mi médico imposible, '¡No, 'vive Dios!'
Q-bien ;a.s(:p~ n'sára: , probaría h~llarse domin~do p~r an­
tojos vulgai;es'y"antipatías irracioilales.'Ese es el médico
por punto ¡gene'r'~l. Yen último res~ltado ese debe ser
en 'todo fugar 'Y entodos los tiempos. Si hay ent re nos­
otros quienes pof., ctei;gra'cia;siry~ m:~'nosprecian la santi­
dad de sus deberes, esto -evidenciará que en la s soc íeda­
des profesionales,"como en la:soéledadde todos los hom­
bres, se albergan indivíduos para quienes importa mé­
nos el óumplimient o de los deberes; que el logro.de bie­
nes y satisfacciones ilícitas.
, Pero sobre que no ' es la clase 'médica, en hora ventu-:­

rosa -y'por honra de todos -lo diganlos, laqúe mas abun­
da en esas deplorables excepciones; pues muchas'otras
clases profesionales pudieran citarse meno s'afortun adas

- bajo este respecto; aunque así no fúera, siempre resulta. '
ria que el ejercicio de nuestra mision reclama calidades
morales 'de superior índole; las que ante ninguna hu­
mana' corisideracion puede jamás- desconocer im estra
co~~iencia, y que ~n virtud de esas calidadet> no s es per- '

. mltld~ ~ablar mUY'p,ropiamente de-la mi sion esp eciai
del med~co comode"un sacerdocio elevadísimo. '

, ' J.



28 DA CLÍNIOk.

diatamen~e"deljuJcip .que ., se ~ tie~e y la ;f~cul!a.d de juz­
gar es lo que llamamos inteligencia.

Segun él, «la inquietud' qu e oprime aÍ espíritu es la
única que, obran do sobre' la voluntad , la determina, en
virtud de la felic ida d á qu~ n aturalm ente te ndemos en
todas nuestras acciones. Es la, espectat iva de la feli cidad
futura, lo qu~ exc it a el deseo y n ada se pue4e desear que
no ,¡;e hayit con ocido. (Ntllla ignoti cupido. ) De todasIas
~ • ' 1 -' r }. . .
percepciones é ínclínaciones qu e s?, impulslon deterrui-
na, n ace el esfuerzo prepotente qu e con st ituye la vol un-
. , 1.. ,

tad.s Defln e la voluntad, di ciendo que es la poten cia qu e
tenemos de verificar ó no un acto conforme á lo que que ­
r em os. En resúmen , seg un Leibnitz , l a vo luntad es un

, 1

apto del espíritu, ilumin ado por la inteligen cia, es la ten-
_ . '. l- •.J .. •

deucia determinada poi' el deseo excitado por la per cep- ,
~ • ¡ . ' . I . ' , Jo. 1 . ' J, '

cio n.d el objeto apetecid o; no es un agente distinto y no
es más independiente de la v óluntad 'que la mism a li-
bertad . .

r Espinosa es m ás ·categórico ; pa ra él no h ay voluntad
sin volic iones, ni volic iones sin ideas. Esto es conclu­
Ye:qte. La voluntad, segllll . tocIFe , se determínaporIa
inquietud, malestar del alma que engendra.el deseo; es ,
pues, el deseo de la fe'licidad el que ílace querer. Domi­
n ar los deseos con la razon esacercarse á la felicidad por
la libertad, Esta supone la voluntad y la potencia de
obrar; cuando esta potencia es simpleme nte mental, que­
da solo la voluntad como acto del espíritu . .

Locke reconoce, pues, un elemento intelectual y afec­
tivo 'en la voluntad,'y si la: confunde con el libre arbitrio
al reducirla al estado de potencia me ntal, la di st ing ue
perfectamente de la l íbertad.tque es la facultad de q ue-
rer y de pod er. ' ( ,

Par a Condillac, sentir es ála vezpens ar y querer; ser
libre es pod er ' éj ecutar su -vo l ün ta d; n dvpuede h aber,
pues, libertad, antes de ex istir 'la voluntad , y es, 'por lo
tanto, un cont rasentido el'sup onerqú éla voluntad pue-r
de n acer librem ente; luego debe' ser determ inada por
alguna cosa, y da 'á entender 11) ' que ' puede y debe ser
esta cosa al decir, '«el hombre ves un' sér qu e quier e en
virtud de su s impresi ones yde sus c óuocímíeutos.iy que,
obra en virtud y en consecue nc ía de lo que quiere.» En
ninguna <otra doctrina aparece más clarame nte la imp o­
sibilidad de la separacion de la' in teligen cia y de la vO­
luntad ,ñ i se halla ésta mejor diferenciad a dela li bertad.

Aun pudiéram os aumentar estas citas con la opin ion
de los' más ilustres -p en sadores de todos t iempos pe rte­
necientes á la s sectas filosóficas m~s' opuestas, y ve rí a­
mos con flu ir sus couclusíones h ácia el mi sm o punto que
las que nosotros h emos establecido; pe ro cree mos sufi­
ciente lo dich~ en esta ligera reseña h istór ico- filosó fica,
para probar que la Yol~n tad es una facultad compleja;
esla in teli g en cia qu e t iende á un fin cualq uiera, la im­
pulsion inherente á todo acto del espíritu, elmovimíen­
t ó<le reaecion que signe ' necesariame nte á toda idea

, "

, sentimiento l'> sensacion. Ella no es libre en el estado de
salud, y pronto veremos qu e tampoco lo es en el de en­
fermedad; pero antes de ent rar en el terreno patoló g-ico

• b ,

ínvest iguemostflsiólóg'lcaniente h ablando, qu é debemo s:
entender-por actividad volunta ria y en qué-se dífefencía
dé' laYoluntad .· · ~ " <).

Imposible n os serí a aprecia r las perturbaciones de la
volun tad,' si no conoci éramos su' mo do'de obrar ó fun-

• .. 't ·. \. "' .1 ;.. . ",:' • ){. I

Clonar en el esta do normal; para ten~r, pues, una n 9-:
cíon exacta de. esta facultad, estudiemos sumariamente
la acti vid ad.

Para nosot ros la acti vidad simple y úni ca , corno con­
secue nc ia de la simplic idad y unidad del esp h-itu, est á
detal .modo unidaá la s demás facultades -del alm a" qu e
n o puede manifestarse sin su concurso: Los fenómenos
de n utr icíon , los m ovimientos sínérgíoos, simp áticos,'r~:
flejos, conscientes ó no, los que, determina el in stinto,
los deseos, los apetitos y h ast a las ideas, si no dependen

• oo · I

de un principio com un de actividad, nos obligan á recur-
x:i r á la ant ig ua y decaída teoría de la pluralidad de es­
píritus an imales que ,no cr eemo s deber refutar. ' Por ot ra

-: ", .' . ,t ~ '. .

parte, recordemos que las ideas, las sensaciones 'y los
sent imientos detel:minan fu erzas iinpúl~ivas~ qu~ ~o soy{
más di stint as en tre sí que las mismas ideas, sensac io­
nes y sentimientos; qu e toda accion ha sido precedida de
una afecc ion; que la motilidad que daria latente si no la
excitasen .los nervios de la sen sibilida d ; qu e n o hay'ac­
cien fu er a de los órgan()~ sen sibles y que la activjda~ no,
ll eg a á ser te ndenc ia (cónattlS,-corno dice Leibniz), has­
t a qu e Ia .sensacion , el sen ti miento ó la idea aparece n y
la determinan.

Los movimientos reflejos, tan di st intos de los vol un-
•t arios, como qu e parece,no exi st e entre ellos ~elacion al­
g un a, se h allan , no obstante, compuestos como los últi­
mas de un acto de sens ibilidad y de' otro d~' c~ntractili­
dad; en Ólti~o resuttado, ia imisi stibilida d de la reac­
cion que sigue á \oda percepcion , es el ca rácter di stin­
t ivo de los actos reflejos. Atribu irles por esta sola razón
un,princip io'de aqtiv idad di ferente del de los y olunta..!:
rios, sería adm it iu forzosam ente uno' para cada una de
las infinitas g ra dhacipnes de nl,les~ras sensacione s, sen­
timientos é ideae. Sen ti r, y rehacerse; hé aquí la (~erda-:­

dera fórmula de .la ac t ividad, que, como .h em os de ver "
~ ~... - ' ,l ~ .:

i pue de ap licarse ,t ambien á los actos del espíritu. ,
s 'DR.,A. o.

, ¡ ,.

TRADUCCIONES.

EL TERMO-CAUTERIO DE PAOUElIN.

Los lectores -de LA CLÍNICAtendrán no ti cia de este
u tilísimo instrument o, presentad o 'á 'l a Acad emia de '
cienc ias de Fnancía en ses ion .que celebró el l.' de Mayo
de,1876; y n o es t rañar án seg uranie nte que le dedique­
mos.algunas líneas, ya que tan 'buen os se rv ic ios pued e
prestar á la Ciruj ía; H é aquí cómo lo describe un tra baj o
francés que te nemos á la vista: «Consta el aparato que
nos ocupa de tres partes'princí pales: 1.. Un foco de com­
bust ion., 2.' Un recipiente de hídrocarburo vo latil, 3.· Un
fu elle. El foco de combustion, qu e consbit uye el cauter.io.
propiamente-dich o, con sist e en una cámara de pl atino.,

, cuya cara externa es la parte cauterizant e del instru-
me nto'Y Pu,edeTevelltir variadas, formas; Le son anejos
dos tubosmet álicos; el uno interno, portad or del hidro­
carburo combustible, y el otro externo, que con duce fue -

1 ra los productos de la combustion.
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(1) ' Traducido al.c/lstellano;por D. Jos é Como Mon tob1?io•.y EuhUcu'C'¡1
, da en Madrid (18i7) , establecim iento t ípográñco de Arnalio Munoz. .

dad se les, atdl;mye n efectos importan tes qu e conviene"
conocer, al obje to cuando men os de poder . apreciarlos
debidam ente. " ' ' , ., . ,
- _Todos .nuest ros abonados saben qu e algunas especies .
de la fam ilia botánica de las Saliáceas, contienen en su
corteza u u princ ipio espec ial den ominado salicina .(C26

Hl~ 0 14) que sospec hó Bouillou-Lagran g e. y señalaron
Fontan a ;y.Herberger, siendo descrito al fin por.Leroux,
Seg un los 'químicos, la.salicina .se presenta en estado só­
lido, es in colora" cristaliza en prismas aplas t ados ó en
agujas; é insoluble en el éter y los ace ites esencial es, es
soluble en el agua yel al cohol producie ndo disoluciones
néutras. " "

El pr incipio que no s ocupa-es además susceptible de
varias comb inaciones. ELbicromato de.potasa puede , con
ay uda del ácido sulfúrico y del calor, dar lugar á 'que la

. salic ina prod uzca h idruro de salíc ilo ó aldeh ído salicíli­
co; y la potasa cáust ica la trasforma en ácid o salic ílic o
(CI4 H6 0 6) . . • ¡ r

El h iclrur o desal ícilo, combinándose con Ioscarbona- ,
tos alcalinos, produce salicílitos, muy notables por el olou
á almendras amargas qu e despiden cu ando-se les trata
por los ác idos; el sa licílico en iguales circunstanc ias dá .

I lug ar á sa licilatos. El ácido qu e nos ocupa cri staliza en
ag-ujas ó-prismas incoloros, tiene sabor dulzaino, se fun­
de á 15,4° Y se volatiliza á 200° descomponién dose en áci­
do carbónico y fen al. La sa l, es decir, el salicílato desasa,
.es neutro y se 'presenta bajo la forma de polvoblanco
siendo soluble en el agua.

Los efectos flsiol óg-ico-terapéuticos de la sali cina son
de antiguo conocidos . Creyóse en -un principio que este
producto era temib le com petidor de la quin ina y fu épor
esto empleado en' el tratamiento de las fiebres intermi-

, tentes y de las n euroses: más tarde sirv ió á los fa ls,ifica- )
dores,para ad ulterar .en el come rc io el más en érgico' de
los alcaloides de las quinas; y vino lu eg o á quitarle, enr,
cie rto lími te, la im portancia adquirida, .laopin ion de
Trousseau, que neg ó á la sustancia activa de los sauces
propiedades febrifugas . . " .

Eso no obstante , otros autores modern os contm u a...
ron atribu yendo ti. la salicina notableaccíbn como me­
di camen to eupéptico y tónico, haciendo verque.su em­
pleo produc ía efectos curativos en, ciertas ? ispepsia s y
diarrea s, pero llamando sobre.todo la atencíon del mun­
do médico , hacia las propi edades anti s épticas de la sus-
tancia citada. '} !;l . ;

I Bcu chardaty Rábuteau ·confirmaron .esto último y
fueron esplíc itos 31 marcar las d6sis a q\le. podía adrní­
n ist rarse' el medi cam eríto en cuestion oCap, 50 cent ígra­

! mas á 2 gramos pod ían, segun ellos, obtenerse resulta­
dos y lo prescribían enpan ázimo ó en una infusion aro ­
matizada cualquiera. ."

Pero el ácido sa licílico y el salicila to dé 'sosa n o h an
sido in cluidos en' la materi a m édi ca hasta los últimos
años'. Los prá ct icos alemanes son los g ue ,h an esperí ->

, menta do má s sobre este-punto -y á sus esperien cias .de­
bemos atene rnos,

El Man ual de Materia Médica-y Terapéutica de Hu se­
mann (1) contiene en su páji na 425 ysignientes deltoo
mo primero un interes ante ar tícu lo que trata de est o '
mismo y resume la que de ..bueno y malo se h a dí ch­
h asta hoy en la cue st ion oEn est é tr abajo se h ace cons­
t ar q ue el ácido salicílico ha desterr ado al fén ico, como'
desinfectante, en m u ch os h ospitales de Alemania; se
traza la historia y se deseu br en los caractére s físicos. y
químicos de lasustan cia; se átestig ua que tie ne espec ia l
acc ion soore los microcos, bacterias 'é in fusdrios, yal re- '
señal' sus efectos , se dice qu e este producto demues­
tra para el hombre una inocuidad notable aun admin is­
trado á d ósís altas y continuadas.

Kolbe, Feser, .Friedb erger, Kohler , , Vagnel' , F~nt­
h eim, Edwarcls, Fürbringuer', Senator, Buss, Ebstcm y '

, otros han em prendido con los dos medi cam entos, que
es t ud iamos notab les traba jos Y' de todos ellos s~ des-' :
prende : <'.

1.0 Que m lentras un gramo ógramoy medi o del ácí-"
do noproducen enel ho mbre efectos manifiestos, .en los

. ...No llevarán.ámaLlos lectores de LACLÍN ICA ' qu e de;.. .
d:Iquemos algunas frases á 10& dos ,productos farmac éu­
tICOS cuyo nombre encabeza estas linea s: en ' la actualíi-

VARIEDADES.
1

EL ACIOOSALlCILlCO y El ·SALlCILATO DE SOSA.

. El re Cipiente es u n frasco cuyo tapan de caoutchcuc­
ofrece dos aberturas que comun ican con at rás tantos tu­
bos de la misma susta ncia. Uno de estos ' últimos vá á
contin uar se con' el fo co de coníbustio,n,:,el" otro procede de:
una pera de Richardson á ben eficio de la-cual, y por 'me-

. dio de movimientos que la man o del operador oomun íca;'
se produce el soplo n ecesario para' el jueg~ 'del aparato .

Éste funciona del mod o siguiente :
Fijo el focodecornbuation, ó sea la cáma ra de pl atino,

en la parte blan ca de la llama de una lámpara de al ce­
hol , y lleno de .bencín á el recipierite , se imprimen á la
bola sopladora algunos movimientos de presion y dilata­
cion que dan lu g ar á que el aire atmosféric o pene,tre en
el primer t ubo . Como éste va á terminal' en el fr asco
llen od e bencina, satúrase de ésta en térm ino s que, 'al sa- ·
Iir del recipiente y tomar el segundo tubo para deposi~ '

tarse en la cámara, está ya en di sposícionde producir la
combusti ón n ecesaria. · . . . ,

y es ésta tan activa , qu e treinta segundos ó un minu­
to bastan par a qu e el ca uterio se ponga al bl an co. Si una
v~z conseguido así se apaga en agria, nuevos mov'i­
mientas de fu ell e.tornan el cauterio.á la in candescen cia.
De modo que , como puede comprenderse, á beneflcío
del aparato que nos ocupa di spone el operador cons tan-'
teniente del cauterio actual. Todo esto dá al.instrumento
grandes ventajas que pueden resumirse diciendo , en pri­
mer término, qu~ es susceptible de afectar diversas for~ás
y de ponerse incandescente en breví~imo t iempo; que es
además de'poco ,g asto, y que con el puede el operador
preparar el caute rio desde el rojo oscuro al rojo bl an co.
El termo-cauterio obr~ sobre los sÓlidos y líq~ido-~ orgá­
nicos ó sobre el agua fria sin perder sensible mente su
actividad. Es preciso 'para ponerle en juego tener en
cu enta: 1.°Que es muy útil cargar el recipiente para cada
operacion. 2.° Que la bencina ha de' ocupar:solame nte la
mitad del fra sco para facíl ítal' ia entrada del aire.qUEl ~ái

fuelle env ía, 3.° No debe pone rse {(n jueg o el in sufl ad or
hasta que el foco h a .adqu ir ido cierto g ra do de. calor.
4:0'Las insuflaciones deben hacerse len tam én te. 5.oEví- '
teseel contacto del caoutchéiu c con la bencina,,~porq ¡Íe'
ésta di su elve á,aquél. 6.° Lávese la platina cada vez que
se emplea. '

Tales son la s principal es precauciones y las ventajas
mas salie ntes del te rmo-cauterio de Paquelin. La ciruj ía
debe á su autor un, g ran serv icio, pues el , apa rato ' que
describimos ofrece en todo ti empo al operador un medio
seg uro y fácil para caute ri zaciones. Los Sres. O, Genaro
Casas, Decan o de nuestra facultad y D. Angel Gomez de
Carrascon , profesor clínico de la misma, adquirieron pa­
ra la escue la de Medicina de Zaragoza, en su último viaje
á Madríd , este instrumen to qu e por tal circunstancia .
hemos podido estudiar con det en ción.
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carneros noes difíc il si se emplea á altas dósis, obtener, ,
la m uert e por 'asfixia . . ' ! ' . ,l

2.° Que tanto el ácido como la sal s ódica dan lugar;
administrados elr p roporc iones espe rlmentales, .á un des­
cen so notable de la temperatura, por cuyo motivo es ra-
ci onal. su empleo en las fiebres . ' . ; ! ,

3: Que paralizando ambas sustancias las fermenta­
taciones y la putrefaccion, D;ada~as natu:'al qu e su I:S0
en el tratamiento de la sept icem ia y en CIertas afeccio- >
n es de la piel y de las mucosas. .La difteria es incluida
por Pomthein entre estas ú lt imas:' , "
4~ · ' Que, en fin, tanto en las pirexias, como en el reu­

matismo articular agudo, como en la dlabe~es , ~ebe. en­
savarse sin accion con la esperanza de u n éx ito Lisonj ero.

"Cualquiera q ue sea la enfermedad .que .se trat~ de
combatir, el ác ido puede emplea~se al interior en di so­
lucion vinosa ó acuosa y á la clÓ.SIS de tr,es á cuatro gra­
m os en los adultos, y tres á di ea centigramos, a;sceu ­
diendo, en los niños. Para u so este rn o recomienda 'I'ier sch
el-empleo de algodon impregnado en agua saturada; del
medicamento, y Kolbe, el ácido seco mezclado c~n cinco
partes de a lmidon. E.l sa licilat.o de sosa. se prescn,b~ p~ra
liso interno en cantidad de cinco á seis gramos diarios
disuelto en agua. I

La Academia de Medicina y Cirujía de París ha dis­
cut id o últimamente una Memoria, ya mencionada en
números anteriores de LA CLÍNICA, que trata del empleo
del salicilato sódico en el reumatismo . Si hemos de dar
crédito á lo qu e se ha dicho en aquella docta corpora~ion,
los resultados obtenidos hasta hoy son bastante lisou­
geros; creemos por tanto que' se está en el caso de en sa­
yar este med icamento sobre todo en enf~rmos ,cuyo m~l
no se haya podido vencer por otros med ios ~as con ocI- ,
dos y acreditados, ó en aquellos otr?s, en qu~et;es no ~ea
peligroso el esperimento, como diría el VIeJO médico -
de Cóos. " ' ,

Para terminar, h é aquí algunas fórm ulas que Husse- :
mann 'publica:

,R.e,Acido salicílico, 5gro.
Alm idon de tri- ' '

: g'o '25 »
, ~L Y h . po lvo . Para' es­
polvorear úlceras atónica s

difícil y,defunestaa consec ue ncias en la mayoría de los
casos. , 1 <

--'-La sociedad fr ancesa de Biología discute actual­
mente los efectos antipiréticos del salicilato de sosa, Se
ocupa 'al propio tiempo en el estudio de los resultados
obtenido s ,por Mathias Duval al ex perimentar sobre el
origen de l n érvio facial; y finalmente, en con sideraci?- '
n es sobre un caso qu e le fué presentado por el Dr. OUI­
m us, ac erca del tratamiento del varicocele y los tumo-
res lipomatosos por la electricidad . ' ! ' .

--La soc iedad de Cir ujía de la cap ital de Francia se
ha ocupado de un caso de aneurisma deja mano, que le
fu é presentad o por Mr. Despré s , Este célebre médico
describe en su escrito el proceder operatorio qu e puso
en practica para curar á su.enfermo, en el cual fué pre-;
ci so abrir el saco ane ur ismá t ico, ligar seis .a r ter iolas y.
establece r 'compresion sobre la arteria humeral. Una
cura por oclusion, con tiras de aglutinante, t erminó fe­
lizmente el ca so, recobrando el paciente todos los moví­
míen tos de la mano.
--La asociacion médica de h ospit al es de la vecina'
república celebró ses ion ordinaria en los últimos dias
del pasado Octubre , y del acta que tenemos ~ la vista.se
desprende que,dedicó algunas ho ras al estudio de vanos
trabajos quele h abian sido ,presentados. Entre ellos ,~-.;

guran, U110 cleMr. Berner, sobre las enfermedades reI ­
nantes en París durante el seg-u ndo trimestre de l año
actual ; otro de Mr. Labou lbéne, sobre el botriocéfalo, ,y
un tercero del Dr . Vallin, sob re el flemon l?eri vexical. ,
~La soc iedad anatómica española, ha celebrado su'
quinta sesion inaugural con un notable di scurso del se­
ñor De -Mariano Calavia, sobre las «re laciones de la ana­
tomía 'y la fisiología con las ciencias p sicológ-ícas .» Se
anuncia tambien para dentro de pocos dias la inaugu- .
racion de los trabajos de la sociedad ginecológ ica que
tiene encargados los discursos álos Sre s. Castillo de Pi­
ñeiro y Pulido. Por todas partes. como se vé , dan prue­
bas los médicos de una actividad extraordinaria á la
erial seguirán , á no dudarlo, n ue vos ad elantos para la
ciencia. . 1 , ' ., ' ' .. '" '

.MISCELAN EA.

ACADEMIAS,'

, , Durante -el.año de>1 875 los' españoles han esportado á Francia"
plomo por valor de l i> millones de francos: zinc por fran­
cos 3.239.QOO; mineral de h ierro por ,3.319.000; sedas por
3.960.000 y lanas por 9.272:000. : ¡ ,

" En'el año 1876 -ha produeidc 'latierra 273 millones de barricas de
carbonoDe ellas .corresponden -133 á Inglaterra, 45 á Ale­
mania, 17 á Francia, 14 á Bélgica, 10 á Austria y 40 á los
Estados-Unidos . " . . .. ~

111.'Bell, céÍebre físico' irlandés," h~ hecho funcionar ante la Aso­
ciac ion británica de Plymouth un instrumento denomi­
nado «teléfon o,» de l cual se ocupan es tos dias los perió-
dicos ingleses . ", I ~'

Com pón ése de dos trompetas iguales que á un mis­
mo tiempo pued en ser vir de porta-vozy'de bocina acús­
tica. Estas dos trompetas há llanse u n idas por u n' h ilo
te legráfico que .sirve para la trasmisi ón de las corrien- .
tes, necesaria s á la marcha del aparato; y como . ha de
fijarse en tierra, el hilo mencionado se arrolla en cada
extremidad al rededor de un cilindro de , hierro con el
cual está en contacto .

Inmediatamente por debajo de estos cilin dros se en­
cuentra una lámina vibrante encajada en el fondo de la "
trompeta correspondiente, y tan sen sible, que se pone
en movimiento bajo el influjo de la más l eve accion ex-
terior. ' -

Ahora bien; cuando. un individ uo habla en voz alta
, por la pri mera tromp eta, las ondas son~ras hacen entrar ,

en vibracion la lámina vibrante de la segunda. De esta
manera se ha sacado partido de u n a deIas maravillosas
propiedades de la electr icidad dinámica, obteniendo, se­
gun declaran personas que h an presenciado los experi­
m en t os, la rep.roduccion de -Ios sonidos, ' ruidos, pala-

o bras, n otas m usicales, etc ., con una precision y una ra";'
p idez verdaderamente asombrosas:

R.e Salicilato ' de' '~ ..
, ' sosa : . '. ; . 12g'm . ,

Agua .. '.. . 150 » '

M. ' D o s cucharadas
grandes ,por la ma ñana y
otro,tanto por' la tar~é·.

80 »
20 " » '

R. Acido sali-
: ' dlico : : ' . 3 á ' 6 grn,
Cogriac . . s- : 60 »

-,' Vino de ' J e­
rez : . ' .

-. ' J arabe . '.
M. (pa ra d ósi s .) ,
. l. "

Con los anteriores datos creemo s que hay' bastante
para tener cuando , menos u na id ea de los medicamen­
tos qne acabamos de estudiar; y, como, este obj et o no s
g uió á escribir las lí neas que anteceden, hacemos p unto .

,' , " :B.

, La de Medicina y Cir ujia de Paris ha aprobado u n in ­
forme emitido por dos de sus miembros, los Doctores
Guérin y Colin, sobre la alimentacion artificial de los
n iños de ,pecho. En este trabajo.contesta .la corporacion
mencionada á una consulta que le fué dirigida sobre el
particula r por el ministro francés de Agricultura y Co­
mercio, y se declara, como pueden comprender los lecto­
res de LA CLÍNICA, en contra de todo aquello que no sea
el pecho de la madre ó el de la n odriza para el amaman- '
t amient o de los 'n iños en su pr imera ' edad. En la ses ion .
de 30 de Octubre último, se leyó , además ante la asam­
blea , cuyos trabajos reseñamos, u na Memoria de mon­
sieur Verneuil que tien e por título: «Hechos para la his­
t ori a de la desar ticul acion de l fém ur y consideraciones
sobre los procedimientos operatorios y curas á que da
lug ar .» En este escrito se limita su autor á juzgar lo que
h asta el diase h a di cho sobre dich a operacion , grave ,
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El aparato de que h abl am os á.'nuestr~s ·~bonados ·d-e­
be ensayarse en París dentro de breves dl~S , y. no pa~e~e
t ener má s in convenien te que su extra ordinaria sens ibi­
lidad.De todos modos el inven to ha sido muy apla u-
dido. , ,

Hase adoptado enBirmingham (Inglaterr~) unnuevoprocedímientc
para el sacrificio , de las reses destinadas al cons umo.
Consiste en colocarles enIa cab.eza · tm a. peq ueña carg a
de dinamita, qu e se Ipflama bajo l.a acciou d~ una ChIS­
pa eléct r ica. Producida la esplosion, el an imal buey,
vaca ó caballo cae como h erido.de un rayo. Ignoram os
hasta qu é punto puede ser provechosa la modifi cacion.

La comisión meteorológica .de la Alta-Viena explica la agradable
temperatura qu e se. disfrutó ~n Españ a y Fra:ncia du~an­
te el invierno ante rior par-la influencia del Sirócco, Vien­
to pr oceden te de Sáh ara, y capaz de extender su influjo
á It alia, Provenza, etc.

En el aquarium deljardin de aelímataoíon de París llaman actual':'
mente la atencion de los aficionados á zoología algu­
nas especies de pequeñas tortugas japonesas cuya lon-

\ gitud no excede de treinta y cinco milímetros, y que en
vez de con cha ostentan úna lámina de filamentos ver­
dosos, constituidos por millares de parásitos unidos en­
tre sí.

El naturalista americano M. Riby acaba de describir un Insecto
denominado por él, «Uropoda ame ricano .» Este parásito,
de la familia de Ios acaríneos, es cons ide rado como ene­
migo del coleóptero llamado «Doryphora, » qu e tanto da­
ño causa en la patata, y en ese conce pto es muy conve-
niente el estudio de su propagacion. I

En el año anterior, 1876, nacieron enla Habana 2.458 varones y
2.437 hembras. Durante el mi smo tiempo perecieron en
cambio 5,.957 hombres y 2.771 muj eres. La natalidad .día­
ria se calcula en la capital de nuestra Antilla en 13,41;
la mortandaden 23,91; lo cual arroja una proporcíon de
56,08 nacido s, por 109 muertos. De todos ' los fallecid os
durante el penad o cuy a estadíst ica publicam os, solo ca­
torce pasaban la edad de ochenta -y cinco años.

Así lo atestigua el ilustrado médico cuba no señal'
D. Ambrosio Gonzalez del Valle en un notable ·trabajo
que tiene á la vista la redaccion de LA CLÍNICA. -

El Ateneo de Ma4rid (secoicn de ciencias) ha empezado á discutir
las teorías de Darwin sobre los orígenes de la vida.

, '

Hafallecido enMadrid el conocido catedrático de la escuela deFar­
macia Sr. Olózaga, cuya pérdida sent imos de todas veras.

El Boletin del Observatorio de París hace ver en una nota que pu­
blica relativa á la explosion de la mina de Blantgre, que
este hecho coinc idió con el pa so de una dep resion baro­
métrica de 17 milímetros, qu e atravesó la Escocia el 21y
se hallaba el 22 en las costas de , Noruega. Segun el pe­
riódico que tenemo s á la vista, bajo la influen cia-de esta
rarefaccion súbita del ai re, el hidró g en o ca rbo nado si­
tuado en las capas inferiores debió mezclarse con .el
aire de la mina produciendo una. mezcla detonante. Es
necesario, dic e, in sistir en la n ecesidad de que .los inge­
niérosde minas estudien los cambios bruscos' del baró­
metro, porque es claro, qu e aumentando en estos -casos '
la ve nt ilaeíon, di smlnuiría el número de víctimas. .

Aunque la actual estacion anual nó haga preciso el empleo de me­
dio s capaces de refrescar la atmósfera de las habitaci o­
ne s, cree mos no se llevar á á mal que demos á conocer
aquí un pro cedimi ento m uy reco mendado con aquel ob- .
j eto por un periódico científico.

Consiste en colgar una sábana por la parte exterior
de ' ~ a ventana sobre que dá el sol. Dich o lienzo está em- .
papado en agua yla evap oracion produce en el cuarto
una temperatura deli ciosa . Es fác il mantener la hume­
dad de la frazada por medi o de un tubo llen o de agua y
un pedazo de fr an ela que act úe como sifon , ponie ndo en .
contacto el agua con la sáb an a . El tubo puede ser cerra­
do en ambos extre mos y tener abiertos en toda su .longi­
tud pequeñ os agujeros por donde sa lga el agua á la fr a­
n ela, y de ésta a l lienzo. La ve ntana, como es natural,
debe .esta~ abierta. ' . <r

" BIBLIOGRAFÍA.

La muy acreditada casa editor ial de D. Cárlos RaiUy­
Bailliere está publicando 6 acaba de publicar las obras
siguientes: ->.

--«Tratad o práctico de las enfermedades del hí gado
de los vasos hepáticos y de las vías bil íares» porJr. Th éod.
Fierich , . profesor de clínica médi ca en la universidad
de Berlín , ve rt ido al castell ano. po~ D..Esteban Sanchez
Ocaña catedrát ico de la misma asignatura en Madrid.
Se publica por cuade rnos á 11 reales uno.

--Comentarios terap éu ti cos del «Codex Medicam en­
tarius» 6 sea «Histor ia de la accion fisio16gica y de' los
efectos te rapéuticos de los medicam entos in scritos en la
famacopea francesa» por Adolfo Gubler, profesor de tera­
péu tica en la fac ultad de Medi cina de París. Traduccion
de los Sres. Villar Miguel y Bellojiu Ag uasal. Ha apare­
cido el cu ad erno primer o, que cuesta en provincias 11
reales.
__o «Tratado de Patologí a interna»; por' j ; Jaccoud pro.,.
fesor agregado á la facultad de Medicina de Par ís. 'fama
3.·, supleme nto t raducido por D. Pablo Leon y Luque,
que deben comprar cuantos 'adqu irieron los dos prime­
ros. 30 real es.

--«Tratado de las enfermedades de los recien naci­
dos, de los niños de pech o y de la segunda infancia»,
por E: Bouchut, médico del hospital de niños; traducido
por D. J. G. Hid al go, individuo de número de la Real
Academia de-ciencías. Un tomo en 8.· mayor, en prensa.

- '-«Tratado ' práctico de las ,enferme dades de las v!as
.urinarias», por Henry Th ompson, profesor de ' cl ín ica
quirúrgica. Traducido por D. Pablo Lean y Luque, for-
ma un magnífico tomo de 960 pág in as, 'con 280 figuras,
yse ven de en las princip ales librerias por 16 pesetas 50
céntimos. ' .

--«Tratado elemental de higien e privada y públi­
ca», de A. Becquerel! profesor agr~gado de ~a facultad
de Medi cina. 'I'raduccion de D. J oaquín Olmedilla y Puig,
Un tomo en 8." 13 peseta s 50 céntimos .

--«Tratado de Anatomía descriptiva», de Fh. C. Sap- .
pey, cate drát ico:de anatomía en la facultad de ~Iedicina
de París. Traducida por los Sres . D. Rafael Mar tinez Ma­
lina y D. Francisco Santa na y Villanueva. Cuatro mag­
nífi cos tomos en 8." con 9Il grabados en negro y en co-
lor, 54 pesetas. .
--«Trat ad o te órico-pr áctico de la sí ñliss .tpor Arman­
do Despr és, Un tomoen 8.", 7 pesetas.

VACANTES.

La ti tular de Medicina y é iruj ía de Paracu ellos de
Gilo ca, dotada con 500 pesetas por, Beneficencia y las
'ig ualas. Solicitudes h ásta el 18 del actual , r

--Un a ele la s tres de facultat ivo municipal de Avilé s .
El agraciad o di sfrutará el sueldo de 1.500 pesetas , y los
aspirantes, que deben llevar cuando men os .o?h o años de

. prácti ca , pu eden solicitar la hasta el 5 de DICIembre pró-
ximo. .

--La de M édico-Ciruj an o de Salinas (Alicante), con
875 pes etas. Solicitudes hasta el 30 del corriente .

--La de Elj as(Cácer es) con 875 pesetas. .Sol icit udes
hasta el 26 del corrien te.

t . - ,

--La de Oran (Búrgos) con 1.000 pesetas por Ben efi­
cen cia y 130 faneg as de trigo 'por los, pudientes. Solici­
tudes hasta e13 de Diciembre.

---La de Peralta de Alfocea [Huesca), con 8.000 reales
pagad os por los vecinos, con ' la responsabilidad de l
Ay~ritami~lltO y una junta' especial de mayores contrí­
buyentes.

-----1·
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Diríjase la corres- •
pondencia adminis- ,
trativu á D. Enrique •

., Riera, Coso, 110,2.'

COJMÉRCID -DE J'OAOUIN .GRASA
f . ' . . Coso,mím. ·H. '

.1.: En'di¿ljó '~ SÚt~l e'd imieñt~ ,de quin7.·
'~l1a ' y. ferreteria, üe~icadp á la vez
liace largos años á: la venta de toda

-Clase de' instrumentos de c~rrijia y
veterinaria, se encuentra Útmbien,'

.el impermeable fab ricado especial­
mente para camas,Joda clase.de hu­
.les y.g'utaperchas.jjeringas ó.Iavati­
vas .de todas las formas y clases co­
nocidas, zapatillas y botas suizas,jue­
.g oco mpleto de efectos,parachimenea, '
·cajitas :completas y, piezas• sueltas .
para disección, g ran surtido 'especial
en tijeras para todos usos, inclusas

"l asrectas y curvas para las 'uñas, 'g a-' ,
lrantizaqas COl11a 'I?~rca de 1~ casa y
.~.~~ros, J~P.~11OS artlqulos p.rop,ios, de '
dichá' trenda; todo aprecios suma-
mente económicos. .

J ",1 • fr . i·~ . }"t

, 'LAS HEMORROIDES ' CURADAS por el
, PREPARADOS DE RESINEONA DE BREA bálsamo de Santa Teresa. Quince

Enoleosa'caro, jarabe,pásÜú~s, 'ÍiicÍrl litoy: 'año s hace que se usa' y cesa' el dolor

l
i , ,POl .V,OSAN.T.IT.IP,I.COS ·DE LORENTE, ' . , ., I ~ - ' . : de las almorranas en el acto de 'apli;;"• '.. gránulos pon lactucario. : ( 'j d -,
Usándolos segun previen e la ins': , ' .n l, . _ o, cars~; 9,ue ,a:n ilo curadas r~diyalm~n': l .

t~)..).s.~ion,que ,~ dádp ~aj a' a c;ompaña, ' .Productos de acc~oh , c ~)li s_tanté.: ;· i ~e' en'p?c~ 'tiempoe-Depósito ~e~tral # ' .
'curan-His tercianas, cuartanas y cuo- más -ventajosa tque los tan l'endIDbra- \ :A.lcaHL de Henares" calle de LIbre-

· tidianas, evitando las recaidas.-Ca- dos de Guyot. ros, núm:J6.' . , e, ¡

1'; a20 rS.7'-Botica de Estevan, Coso,'.90, ' ', - ~ " . , . . :.' -:" : ' ! , ~ 8 r~ales.f~¡¡sco.-Z~LJ:agoza, ~epures .
~ 'HOSTIAS,MEDICINALES' . ' Rios Hermanos' Coso ' 33- farmacia,
Zar~goz~~, d Ji • • • ~) ; ..... . ~('" I :' l'~ .•. " ". ' J' i ;.J r " r • l-. ' . ~J , ' . - . ¡': , . ; . t i ....;: , ...

· ..Jarabe;aritiferjno de ',San Antonio. , . . se{f1tñprocedimiento Lemóitsin. - . .~'---;;. -'--'---'-.....:......:-.._-'"-'-'..:....:...:"--~-'-"---"'-'-'-'-'-'
.. Ninguno 'de los medios puestos en , ~ . ' . ;' .... , ' t , ' ., ,. , , . • , , l' j ' . 1 1: •

·práctica hasta el dia, dá mejor 'resu1-' Pr?vistii 'esta: casa ;ae~.,~bun~anie . :.'~ LA BOtiCA!DE ESTEBAN '
t~do que este jarabe. para ,cura,r la surtido de ' esta nueva forma farma- . , . ' ,. .. , ' . , :,,'

....coquélucheó tos ferina. Nunca pue.:.. cé,l;l!ica como asímis!llo: d¡::l aparato . ~ t. ' . ~q~o; ,90, f~~~au~z~ . ¡~ ' . . •• ,: :'

d é. ser : nócivo y los niños Io-'toman ] J1un,e para -su preparaclO,u, ofrece á cuenta siempre con .lin fa vacuna.eu. ,
con avidez'<por su iltg radable' sabor. l~)SSr.es..:p~ofE;sores de Medicina el des- tubos, á 20,rs, .uno; aceites de híga­
Frasco 10 rs.-Se prepara' y vende en ,pach o,ra,p}do de)as fór:nul.as;en que do de bacalao en .frascos 'y cápsulas.o
la botica de Estevan,¡Coso, 90, Zara"; se prescriban los medicameritos en Rob.Lafecteur, dela.casa ¡y .extran-, •
.ftbz~. " 1 .'." , ~ : I ;'-..~ .': ":'-; , : "', e:,ta forn~a. Las hay preparadas y~o- jero; perlas de éter, suspensorios de

, . . ,Confites de hierro. ' , ~I fi?adas. de sulfato .de qulllpla;'hIe:: 'fodas'clases, pesarios, bragueros 'do-
' ~ \~r c9p s¡imo',q~~ q~ I' ,eIY9s' .s~ li~ce :10 red:ucI~O por el hidrógeno, sub-n'í- ' bles'iy sencillos/de gamliza,gomát
. prueba) su.excelencia l,!ara combatir. trato -de .bí smuto, etc. ?". r': ' , ecécter a, especialesparaniños-guan-
-la clorosis"(opilaCion) y llemás ' áfec- í '. ·pren1itas.p;ra\x'iraerel jugo

l

d~la . ~;ine> ' " , t~s ;p~raj)fi~~litic?s , medias p~i;a V~- < .
ci?nes que provienen de eJ;llP9breci-:- ' " ', ,. . ' . rices, c~lcetmes ' de goma, son,dqs,
mIento de la 'sangre. ',Los ' tomá 'sin ' , ' "AGUAS MINERALES ' . ':',' bórdones';candélillas : , jeri'rigasde
repugnancia la persona de 'paladar ,. 1Jepósito{fe'neral del.e~t'abi e¿i~ie~ t~ '.' ·tóda ~ ' élÍ1se~ i"orin:ales p~ra¡ 'iIü~ont~-
Il!ás (J..~licado, y su aspeyto es agTa- , . , ' " ¿> • ', nenCIa , 'ban er as para 'OJos' pulven~ '"
dable: Conteniendo cada ulio de ellos de :Pant1cosa. ,. - ' ., , zadores '. de • líquidos, iÍl~tihidores · ! .
0,10 gramos de U11a,'sal ,ioluble dé , Pidánse para mayores heiahe~~:ca- - .p~z'oneras ; tira-ie~~e's, ~o~ro.s .'iiat ¿ ,
hierro y fá~ilmente asimilable, pue-' talogos de la casa que'se dan 'y i'emi- hIelo,{copas de cuaSIa, faJas hIpOgás-
de el MédlCo graduar la dósis con ten gratis por correo: - ''':' ' ¡ • ': ,,: tric~s:,jarros Lciht"'P~ra 'gaseos~s , :

· e~aCtitud 'y"él enfermo t omarlos cori' J • ¡;lit ,1 ' !.. , esenCIas de zarzaparrllla de varlOS' , -
·la seguridad de' obteper los resul- j f , ,. " e j , .... ; l .' ", autores;pápel mostaza para 'siiülpis-';
t1,ldos apetecidos:.:.....Venta·y elabora- ', ;,l OS-BRAGUEROS DE 'ZUt OAGA' mos; discos ingleses 'pará 'call oS, ta",;, '
CW~ ¡enr,la ~otic~ ,d~ E:,tevan, C¡oso"" ' una vez colocados 'n¿- 'stmue~e; del', ' fet,all. de tapsia; járabes medi~i?ales
n.u~. 9?,Zaragoz~'7CaJa con ?O c0n,;-. ' siti o,¡por ;lo que.soh los mejores para ' y. d~ .refresco, ,dISCOS de atropm.a y. i

:fites.81 .s~ 1 :1' I ' !.T d e.; ' h f. ,. , : l ' ¡ ,i mpedir ,la, salida dela hérnia, no e~erllla p.ara enfermedades ,.de -los
.r ' :"1', • l ' . , .; .. ) "' , . l ' ' . necesitando, ' bajo-nalgas; que tanto .oJqs, : past.lll~s ,de toda~ ~lases , y en

ACADEMIA PREPARATORIA _ incomÓdan, p'Q'tsés reductivbS ' para ; fin ,, ~~~ec I ah~ade~ n,acI.oIlal~s.y eX- r:
,PARA»CARR:¡<;RAS, ESPECIALES cura;r las ~esviaci6n·e·s ' }dEl'.la c'oluni- tranJer;a.s,d~ ~odas esp~9,les. "!',

,,). '.!.. '! .. ? ' , '" -' n a vertebral de una-'fbrma :nueva'y' '__~:.;;.....-,-::,,:....--,,-~_-"J..'---'---'----'~..L.-~
,'¡ ,M~ayor, 4_, 3.' , .. ' . b' , ~ . •.

• • ' ' : ,' , ~ . 1 ' .'; .muy . len"Construldos. .,-, ", .' '" ." ; "i
Esta AcademIa trene por obJeto D ' " á D A " l' G "d C · , .. .EuJa -librería de D. Julian Sanz se hallan

'propor d onar á' los 'jóvenes que se de- ". ' ~rM~~'d's~ - E' nge i·' · e , an:as- de:'venta«Cuadros sinóp' ticos de terapéutica <

dicaú á las carreras tanto civileS ' poI\, i . , I~O" ~s~uelas-P. as ; .P-" um. 111,como militares los c n im' e~ que hac~ aposse dedIca a: las hér- farmacológica .veterinaria, ») porelcatedrático.
' cientl'ficos ue '~é ex'i~e~ R~ra Iel,l-.to~ . mas: El !)lISmO, como· .re~rese~tante .de esta'.asignatura,· y Director que fué en' la;'
" re'so'erí t dAas Ü ' o ", P" " ,el lll . ¡de.la casa Chenel, proporclOnara toda escnela de rVeterin.a;ia de estacapital, D. pe., .
gEl 0'1' ~ asci d ' l " . " ,: ·, clase. de instrumentoS"y 'bbjetos de ' .dro'Cuesta;!La utilIdad de estos ((Cnadros» se,
· reo ~men o, on ,e se lllserta goma de aplicacion áflá m edicina, 'á ::ha~e re.come~dab,leno solo áJo,s Médicos.y Ve·, ,
',unal relaclO~ ~etalla:dal.de ,todas !a!' preció de ' catáloO'oY'portes: 'Paralos termarlOs,slllo a !os alumnos ·que estudian la :
' cardráe~as ~l ~~ 0dY. e::nsten~náEspana ;' estudiantes; ésc~lpelos;l nerirótom'os, ,cienciafde curar." , " ',: " ,
.se en, a.nca emlagratls todo el . , . , 't OO,' " ' ' . " d 1d ' . . " f') ' S· · ····· ,· , d 'ra" " ' ( ... ,que lo solicite, - , ' PJnzas, ' , .IJ~~as;· ermas ' e . IsecClOn ; , ~ : u preclO'es el e rs~eJemplar ~ ' . "\: '::.'

. ' ~ .. s?ndas acanalada~.ysopletes á pre- ,'~ . "J" . . ~ ,;J'

MAYOR, 42, 3. ClOS sumamente baJOS. Zaragoza: iiñp:'y í1b. de J. Sanz, Aironso 1,20.
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Año 1. ZARAGOZA, 18 DE NOVIEMBRE DE 1877.

LACLtNICA
Núm. Ve.

SEMANARIO DE MEDICINA, CIRUJIA y FARMACIA,

PUN TDS DE SUSCRICIDN.

Li brerí a de Sa nz , Alfonso 1; 20 .-L~ Sa l­
-du ben se Coso ¡04.-L a P u bl ic idad ; D. Jai­
me 1, 51.':"V .o, de Heredi a, pl a za dé La-Seo.

FUNDADOR Y PROPIETARIO

.o. JOAQWIN GIMENO

PRECIDS DE SUSCRICIDN.

Un trimestre . . , .. '.' .. ,. . 2'50 pesetas.
Un ano. 8 id .
Ultramar y ex tr-anje ro . 30 id.

CRÓNICA DE LA SEMANA.

Esp érase en nuestra ciuda d con verdadera Impac ten­
cia la ses ion in a ugural de los t rabajos durante el año
1878, de laAcad emia de Medicina y Ciru j ía de Aragon . Se
s abe que el di scurso de reglamen to está á ca rgo del ilus­
trado cate drático de Fi siología de esta esc ue la , médico
de la Ben eficencia provincial. Dr. D. Antonino Garcia, y
esta cir cunstanc ia h a esc it ado más y más la g eneral cu­
riosidad, sobre todo desd e que se d á por cie r to que la di­
sertacion ve rsará sob re el tem a «Aplicaciones de las le­
y es de la ene rg ía á los organismos vivos. »

El académico Sr. Garcia reune, á su calidad de doctor
en Medicina, igual título en la facultad de ciencias exac­
tas, y su ilustracion, re cono cid a por todos, y sus es pecia­
lí simas dotes hacen au gurar un trab aj o no tabl e que de­
seamos in sertar pronto en nuestras columnas.

--Hemos recibido el primer cuaderno de u n «Tratado
elemental de Terapéutica, mat eria médi ca y arte de re­
cetar, » cu ya publicacion acaba de empren de r el docto
catedrático de di cha as ignatura en la univer sidad de
Valencia Sr . D. Amalio Gime no y Cabañ as . La lectura
de las 160 págin as que le forman nos ha im presi onad o
agradablem ente, porque el plan de ex pos iciou, la sen­
cillez del lenguaje y la dotrina de la obra nada de_ o
jan que desear. Esta primera parte cons ta de di ez lec­
cion es, que tratan del obj eto de la Medicina, definicion ,
importancia é historia de la terapéuti ca ; de las rel acio­
n es que ést a ti en e con los dem ás ramos del sa ber; de sus
fuentes de conocimiento y su id eología , su ce rt id umbre,
pod er , teorías doctrinas y sistem as con el juicio c rítíco
de los mism os; y en fin de la di vision de los ag entes te­
rapéuticos, métodos, tratamien to, medicacion, in di ca­
ciones et c., con el comienzo de la di et ética.

El libro del Sr. Gim eno y Cab añas re sp onde á una
n.ec.esidad, y cree mos por tanto qu e el público h a de re­
cibirle del modo qu e m erece. En ot ra seccion de este nú­
mero podrán estudiar nuestros abonados la s condiciones
materiales de la obra.

-.-Exi ste una Real Cédula de 10 de Diciem bre de 1828
VIgente en la actu~lidad , cuyo arto8.° previene que ,par~
prec~ver los r ep etidos daños que ocasionan á la salud
p.ublica m uch os curan deros y charlatane s, que con -t ras­
g.resIOn de las leyes usan di vers os remedios baj o el. colo­
rido de sec retos, se impongan á los que tal h agan m ultas
y penas que otro párrafo señala y que con si sten en el
pago de 50 duca~os por la primera vez; dobl e por la se­
gunda, ~on destierro del pueblo de su residen cia; y por
la tercer a ~a .multa de,200 ducados, y s u dest ino á uno
de los presidios de Africa ó América.

. Si es to se cu mple en punto a lguno de Españ a ve nc a :
DIOS Y véalo. De Zarag oza podríamos cit ar g-ran l;ú me~'o
d.e ca~os en que cie rtas personas, del todo estrañas á la
CIenCIa, t ratan sin a ntojo cuanto s en fermos en cue ntran
á su paso, ll eg ando en su osadía á .publ icar á voz en
cuell o los resultados, s iempre favorables, de sus in t ru­
lIOnes, Y,.esto que nos~tros vemos , deben ver lotambian
~s autollda des que tienen, como nosotros, OJos en la

cara, y leerán seguramente los periódi cos local es, ¡Cuá n-

tas veces h abrá ll eg ad o á manos del Sr . Gob ernador ci­
vil de la provincia el anuncio, por ejemplo, del Bálsamo
salva dor ('?) de la Cru z Roja. que con fecc ion a , seg un pro­
pia declaracion , un camisero de esta capital'? y . si esto
n o, ¡cuánt as habrá pasead o S. S. alguna calle de nuestra
ciuda d, m uy céntr ica por cie r to, en la cual un cajon ai/,
1tOC, enclavado en la pared, contiene docenas y docenas
de aq ue l poder os ísimo remedio, que, segun el aludido
cam ise ro, h a ven ido á librar de la muerte y la imposi-,
bilidad físi ca á media España'? Las autoridades presen­
cia n no obstante con impavidez pasmo sa tal es abusos,
yeso que bi en recomendada les está la estr icta obser­
vancia de lo prescr ito sob re el parti cular. Per o este asun­
t o n o es para tratad o en el limitado espacio de la Oránica
de la semana, y á él volve remos , Dios mediante, en pró­
ximo dia.

DR. X.

,2Al\.AGOZA , 18 j'JOVIEMBRE DE' 18']'].

LA VO LUNTAD ' Y LA IN TELIGENCIA
BAJO EL PUNTO DE VISTA MÉDICO-LEGAL.

III.

Un objeto cualquiera hiere nuest ros sentidos; esperí­
mentamos una per cep cion , una sensacion y un sent i­
miento. Toda impresion sentida produce, pues, una tri­
ple conm ocion en nuestra econ omía, y cada una de es­
tas conmociones deja detrás de sí un re cuerdo , la id ea,
que n o difiere de la percep cion ac tual, sino en razon á
que se han debilitado la sensacion y sentim ie nto conco­
mitan tes. Es evidente que en t oda idea hay algo de alu­
cinacion m ental, y si el r ecuerdo de nuestras sensacio­
n es y sent imientos fu ese tan vivo com o los sentim ientos
y sensaciones actuales, n os se ria imposible di stinguir
nuest ras ideas de la re alidad actual, el presente y el pa­
s~do .

La m em orí a es la supe rviven cia de una parte de nues ­
t ras perce pc iones; el resto de la impresion t iende á des- ­
vanecerse con el t iempo y acaba por bor rarse : hé aquí
la analogía de naturaleza ent re los fenómeno s de sens ib í­
Iidad é in tel ig en cia, la u n idad de la actividad de l es píri­
t u . En todo no se vé mas que la accion que solicita de
u na manera mas ó menos im petuosa, y la reaccíon que
respon de apagán dos e y desap areciendo.'

Las ideas, los sentim ientos y la s se nsac iones se ha­
ll an somet idos á leyes com u nes de desvanecimiento, de
p redominio y asociacion , que vap á darnos cuen ta de



34 , LA CLÍNICA.'

sus relaciones mútuas, de su su ces i ón y actos qu e les
corresponden.

No solamente .el ti empo 1;'orra nu~stros -recuerdos,
sino que ni aun pod~mos contemplar en nuestra inteli­
gencia, por algun ti empo, una id ea precisa y concreta,
sin que pierda su claridad y produzca -el vértigo. Suce­
de en esto como en la pcr cepcion, un tanto prolong ad a,
de las impresiones estemas é intensas; la aten cion se
fatiga rápidamente si se para á examinar con fijeza un
objeto determinado; y si continúa, la sens ibil idad per­
ceptiva se apaga bajo una escitacion semejante . Fíjese
l a vista en un obj eto brillante y fuertem ente iluminado,
y si la mirada se sostien e, á los pocos in stantes suce de­
ra una oscuridad vertiginosa á la percep cion clara y
distinta. Así, pues, per sista ó no la causa impresio­
n ante, el desvanecimiento de ' la percepci ón ,principia
inmediatamente despues de verificada ésta, y querer lu­
char contra este. desfallecimiento de la sensibili dad per­
ceptiva, tan pronto producido y con tal facilidad repa­
r ado, es esponerse á caer en el éxtasis, en la alucina­
cion y en la manía.

Entretanto no sotros no conocemos mas qu e aque llo
que h emos sentido clar a y di stintamente, nuestras ideas
generales son necesariam ente incompletas, si no han si­
do precedidas de un análisis minucioso en el qu e la
atencion sé ha detenido sobre todas y cada una de las
cosas qu e comprende la idea g en eral: sólo mediante la
prodigiosa rapidez de nuestras sen saciones y el recu er­
do de las perc ep cion es recibidas, podem os permitirnos
j uzgar de un golpe de vista , como se di ce vulgarmente .

La actividad de nuestra facultad perceptiva solo se ,
mantien e íntegra por la sucesion de ac tos diferen tes;
mientras una fibra fun ciona, es preciso qu e la otra des­
canse y repare sus pérdidas, y de esta altern ativa en tre
el desfallecimiento y la reconstitucion , resulta el movi­
miento au tomático de nuestras id eas, movimiento qu e
l a razon puede dirigir, per o qu e no puede dominar por­
que una idea no desaparece hasta qu e otra la reempl aza.

La id ea más viva, la qu e más impresiona el espír it u',
es la que escita de preferen cia su ac tividad; en el in s­
tante qu e el desfallecimien to debilit a su viveza, ot ra
idea la reemplaza en nuestra mente: hé aquí la ley del
predominio . Si és ta es esc lus iva, se convierte en ca usa de
irresist ibil idad de ciertos actos, con stituyendo la man ía;
pero no anticipemos conc lusi ones y ven g amo s á nuestro
objeto .

Las .ídeas está n además sujetas á la ley de asociacion ,
con secuen cia de la s anteriores; á medida que se suce­
den , se asoc ia n unas á otras , segun sus mútuas y nu­
mero sas relaciones, y si nuest ro espíritu elige entre estas
últimas, la s más in significantes, las ideas se asoc ia n
casi al aza r; todo el trabajo de la razon con si ste en re­
unirlas, seg un sus relaciones t rascenden tales 'escogidas
con cuidado por nuestra at encion , qu e viene á ser el
verdadero apet it o de la inteligencia.

En resúmen: la fugacidad, la per sist encia, el predo­
minio, la suces ion y la asociacion, son las leyes de la
actividad de nuestro espíritu, las leyes del movimiento
de nuestras id eas , se nsaciones -y sentimientos. Som eti ­
das unas veces'á un movimiento ciego y fatal por las le-

yes del desvanecimiento y predominio, son agrupadas
otras por la de asociacion , segun sus relaciones íntimas.
Tal es la dob le manifestacion del principio fatal ó inte­
ligente de nuestra actividad física, intelectual y moral,
dep endiente en todos sus actos de la facultad de sentir,
fu erza impulsiva de todas nuestras voliciones.

Despues de esto, ¿qué será para nosotrosla voluntad?
El esfuerzo que prevalece, emanado á lá vez de las im­
pulsiones determinadas 1>01' nuestras facultades afecti­
vas, intelectuales y morales: las ideas y los sent imien­
tos deben tener y ti enen ' los mismos derechos á la ac­
cion qu e las afecciones.

Para no sotros todo s los actos del espíritu se han re­
ducido al pensamiento; hemos considerado la facultad
perceptiva como el orígen de todos ellos, y síguese de
esto que las ideas y los sentimientos, la in teli gen cia y
la voluntad; se confunden con la percepcion, tomada
como poder y como acto. Veamos ahora si la clínica es
fav orable á nuest ras opinion es.

¿Exi sten lesiones propias y exclusiva~ de nuestra vo­
luntad? Las lesiones de la voluntad ¿son in dependientes
de las afecciones qu e presentan á veces las facultades
intelectuales y efectivas? .MI'. Esquirol , que ha introduci­
do en la nosolog ía las lesiones esen ciales de la volun­
tad, se espresa en estos términos: «Existe un a especie
de monomanía homicida, en la que no es posible obser-:
val' al terac íon alguna de la inteligencia: el asesino pa­
rece condu cido por una potencia invisible, impulsion
ciega, determinacion irreflexiva, sin interés y sin moti­
vo, hácia los actos mas contrarios á la naturaleza. » Y
luego establece el citado autor qu e si la inteligencia y
la sens ib ili dad sufren alteraciones, puede y debe 'suce­
der lo mi smo con la voluntad.

No hayduda qu e Esquiro l realizó nn verdadero pro­
greso, al dec larar dementes á ciertos pretendidos cri mi- ,
nales; pero cre emo s que fué demasiado lejos al estable­
cer la separacion de las lesiones de la voluntad, de las de
la inteli g encia y sens ib ilidad .

Uno de sus más ilustres partidarios, MI'.Billod, esta- ,
blece su te orí a sobre la s siguientes bases: «La voluntad
tiene t res eleme ntos di stintos, el in telect ual, el voliti­
vo propi amente di cho y el ejecu tivo. En tre la inteligen­
cia qu e concibe una volicion, y los órganos que la eje­
cutan, exis te un eleme nto intermedio que es la parte
esen cial de la voluntad.» Para1YIr . Billod, obrar volunta­
riamente, es obrar con conocimiento 'de causa, esto es,
con la conc iencia de poder obrar de distinto modo: el
ejerc icio de la inteli g en cia es in separable de la volun­
t ad , y , así como si se pi en sa, se pi en sa en una cosa, si se
qniere, se .qu iere algo ; este algo es la volicion, id ea con.
un carácte r parti cular qu e va nnido al acto . A estos tres
elementos'de la voluntad corresp onden tres órd en es de
alteraciones; al primero las de Inteligencia, al seg undo
las lesiones esen ciales de la voluntad, ó en otros térmi-,
nos , las deeste poder en virtud del cual ciertas func ío- .
n es entran en ejercicio para el cumplimiento de actos
con cebidos, deliberados y determinados por otras facu l-­
tades.

Desde luego se comprende que obrar con conciencia.
de poder hacer lo contrario de lo que se hace, no es vo- -
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Juntad, sino I íbertad de ac ciono Si eLej ercicio de la YO­
íuntad es inseparable del de la in te ligencia, ¿cómo di s­
tingue Bill,od la s lesiones verdader amente esencia les de '

la primera?
DR. A. G.

LA CIENCIA QUí MICA .

III.

El arte sag rado era la química d e los filósofos de ' la
escuela de Alejandría, y la alqu im ia es la .qu ímica del
larg o período que conocernos con el n ombre de Edad me­
dia, cuyas doctrinas han dominado por espacio de mu­
chos siglos y han dado ocasion para que se.constituya
la verdadera química. '

El' obj eto del arte alquímica, si tal nombre merece,
fué en su primer período la trasformacion de los metales
comunes ó vil es en los metal es preciosos , oro y plata;
mas despu és sus pret ensiones se exte ndie ron hasta que­
rer obtener una panacea para prolongar la vida más allá
del limite ord inar io. .

¿Cuál es la cuna de la al quimia? Los ad epto s de este
a rte con carácter de secta decían que tuvo su origen en
Egipto, y de esta opinion es el histori ad or Hoeffer , quien
manifiesta creer que la trasformacion hacía parte de los
conocimientos del arte sag ra do, cuyo arte allí se cultiva
desde los ti empos históricos; per o Luis Figuier no con­
cede tanta antigüedad á la alquimi a, y duda, cuan do
ménos, qu e los sacerdotes eg ipc ios poseyesen tantos co­
nocimientos como alg-unos les supon en; couc édeles , sin
embargo, conocimientos prác ticos, qu e no fornlaban un
cuerpo de doctrina que pudiera ll amarse cien cia que
aplicaban á las artes. La carencia de documentos condu­
ce á pensar de esta manera; mas lós que opinan lo con ­
trario dicen que su ciencia se hallaba expuesta en sig­
nos ygeroglíficos qu e no se han descifrado; y no sotros
decimos que por los signos y g er oglíficcs no descifrad os,
nada se puede afirmar ni negar. Lo que parece mas na­
tural es que la alqu ímia haya tenido su orígen en las
modifi caciones que exp erimentan los cu erpos cuando
reaccionan ent re sí; y com o los met al es son los que más
se señalan en este concepto cuando se les somete á los
procedimientos químicos, debier on creer que serí a posi­
ble modificarlos hasta el punto de conver tir los en m eta­
les preciosos. Fu.ltazsaber en qué ti empo sehicieron es­
tas observaciones y cuando t UYO lu g a r la aplicaciou:
porque lo lógico, en este período de la infancia de la quí­
mica, era est udiar los cue rpos del modo que despues se
h a hecho. La trasmutacion parece debía ser un objeto
secundario; pero segun los datos que poseem os fué el
principal.

Ningun documento con cerniente á la alquimia que
merezca algun crédito es anterior al siglo IV, y por lo
t anto la sana crítica históri ca ex ige n o anticipar su orí­
gen mucho más al lá de esta ép oca. Es más probable que
la alquimia tuviese su cuna en el Baj o imperio, en la fa­
mos~ Bizancío, que hacia el sig lo IV fu é el re fug io de las
Ietras y de las artes.

Fi guier afirma que los primeros libros pertenecientes
á la al quimia se publicaron en el siglo VII; pero como
en es te ti empo el Egipto pasaba por haber sido la cuna
de todas la s cien cias,pareci6 mejor á-sus autores atri­
buirlos al per son aj e, tal vez fabuloso, Hermes, sien do
bizantinos; y en el mismo ca so se hallan varios libros
que en esta ép oca se publicaron,' que se atribuyen á au­
tor es de ti empos muy anterior es.

En cuan to á la trasmutacion de los metales, lo más
racional es atribuir las primeras investigaciones {Í los
sabios de Constantinopla. Como los sabios griegos soste­
nian r ela ciones no interrumpidas con la escuela de Ale-:
jandrfa, la a lquimia se cultivaba simultáneamente en
Grecia y en Egipto, del que pasó á los árabes, quienes
despues la importaron en España cuando la ínvadierorí
en el siglo VIII . '

La Europa se re sentía todavía no poco del atraso que
la ocasionó la írupcion de los bárbaros de l Norte en el
t iempo que España suf rí a la invasion de los árabes; pero
si bi en por ella perdía su indep endericia, que sabemos
n o pudo recobrar por comple to sino al cabo de siete si­
glos, gan ó por el pronto su civil izací on yadelanto en las
ciencia s, de la s que llegó á ser su depo sitaria; tanto esto
es asi , que los hombres ilustr ad os de Europa, que á la
sazon n o er an muchos, aquí ven ían á instruirse en las es­
cuel as de Córdoba, la m ás notab le de todas ellas, de To­
ledo, de Sevilla, de Granada y de ' Múrcía. Trasmiti6se
p Ol' esta circ unstancia la alquimia desde nuestrapátría
á las principales naciones, y cuando ll egó á decaer la
dominacion árab e, hab ía arraigado en ellas.

Es cosa rara que en nuestra nacion, desde donde se
irradió la alqu imia , se contase despues en ella t an pocos
adep tos: figuran, es verdad, como tales el Rey Sabio,
Raimundo Lulio, el Iluminado, Arnaldo de Vilanova y
algun otro despues depoca cu enta como Caravantes. 'No
es esto de extrañar: España se hallaba todavía empeñada
en la conquista cuya grande obra t ermin6, segun sabe­
m os, con la rendicion de Granada en 1492, y por esta cir­
cunstancia ~a manía alquímica no pudo hallar asiento .
A la vist a ele esta bellísima ci uda d, y áun bajo sus mu­
ro s, se formó u na escue la, no de alquimistas, sino de
héroes, que tuvo por maestros los Gonzalo de C6rdoba,
los Ponce ele Leon, los Ag-uilar y otros más, que con sus
h azañas tanta gloria d ier on á nuestra patria y tanta ad­
míracion ca us aron en Europa . De esta escuela desc íen-:
den los alqui mistas que en aque ll os tiempos tuvo Espa­
ñ a . Pues b ien; cuando los alqu imistas esparcidos por
t odas partes se afanaban por el h allazgo de la pi edra fi­
losofal , España ape nas tenía un alquimista, por más que
la sed de oro que devorab a á la s n aciones de Enropa no '
la sintieron tambien nuest ros antepasados. Pero en esta
época, t an venturosa para nuestra pátria, aparecióse un
h ombre de rara intelig en cia con grandiosos proyectos,
que ya b abia paseado por algunas c6rtes. Llega este
homb re sing ular fatigado de un pe noso viaje al conven­
t o de la Habida, y en él halla hospitalidad y consuelo de
s us desv enturas. Un ' m odesto, ilustrado y caritativo reli­
g-loso , fr ay Juan Perez de Mar ch ena, es quien yecibe al '
v iajero Colon, y éste, aliviado algun tanto de su s penas,
halla ocasion de manifestar sus planes al padre Marche-
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na. ,¡De qué cosas al parecer tan pequeñas dependen á
veces los grandesaconteoímíentos¡ Recomendóle el reli­

, g~~so á la córte de la gran reina Isabel la Católica, y á
esta excelsa princesa presento sus planes: oyóle con be­
nevolencia, aprobó su s designios y ordenó se preparase
la expedicion que á buscar nada ménos que un mundo
nuevo se encaminaba. No hay dineropara realizarla, y
la magnánima reina vende sus joyas para llevarla á
efecto.

, Colon señala un nuevo mundo en ocasion en que Es­
paña no tiene alquimistas que la engañen como á tantos
príncipes del resto de Europa, pero tiene un 'Cortés, un
Pizarra y un Almag-ro, quienes con un puñado de héroes;
que apenas conocian la palabra «imposible» , conquistan

, las tierras señaladas por Colon y envian á su rey los te- J

soros de Motezuma y de Atahualpa, príncipes los 'más
poderosos del vasto Continente americano.

La ciencia económica estaba enton ces poco adelanta­
da, y con el tiempo ha venido el desengaño de que la
plata y el oro por sí solos no constituyen la riqueza de
las naciones; y áun puede asegurarse que nunca España
fué más pobre que cuando los metales preciosos abun­
daron en ella.

En el sig-lo XVII es cuando la alquimia llega á su
apogeo para descender ya rápidamente y pasar de los
hombres pensadores al vulgo en cuyas manos espira, y
en él tambien se realiza un cambio faborable, y se vis­
Iumbran los primeros albores de la 'verdadera química.
A.lgunos alquimistas, más ilustrados que la generalidad
de ellos, conociendo sus errores, se proponen separar la
ciencia del tortuoso camino que por tantos años la ha­
bian llevado y dirigirla con más aci erto, Con efecto; aun­
que la: trasmutacion de los metales era todavía en este
tiempo el objeto principal de la alquimia, y por consi­
guiente el gran problema que habia que resolver, pues
todo lo demás tenía un interés secundario, los alquimis­
tas de más mérito, sin abjurar sus creencias, investigan
'sobre un campo más extenso, con independencia de la
trasmutacion , las reacciones que se verifican cuando los
cuerpos se hallan-en condiciones convenientes.

¿Quién duda hoy, juzgando sin prevencion, que la al­
quimia ha prestado grandes servicios á la química'? El
verdadero alquimista ¿no era laborioso, sobr io, constan-

, te en sus propósitos, tanto que el exp erimento que solía
principiar uno con frecuencia le continuaba otro qu e le
había recibido como herencia, ydesprendido hasta cierto
punto, pues sabido es qu e muchos sacrificaban su fortuna
para ver de realizar su id eal'?¿No salió de los trabajos de
un alquimista el conocimiento del fósforo '? l.No fu é un
alquimista tambien el que halló el medio de fabricar en
Europa la porcelana de la Cliina y del .Tapan'? ¿No son
los alquimistas los qu e para sus multiplicados experi­
mentos supieron proporcionarse vasos y hornos de los
que despues se ha servido la verdadera ciencia'? Y final­
mente, ¿no son dignos de compasion los 'alqu imistas de
la Edad Media que, operando al acaso, con frecuencia
eran víctimas de explosiones que no sabian evitar y de
emanaciones perniciosas cuya naturaleza desconocian'?

DR. SAEZ PALACIOS.
l(Ocmti nttar d.)

,JHIDÁTIDE.g ..OEl , HíGADO (1).

No ha descifrado hasta el presente 'la patología 10f!
numerosos problemas que al estudio de las causas mor":
basas ofrece elttrasporte, á nuestro organismo, de los
huevos del tenia equinococus; y sin embargo, la clinica y
la anatomía demuestran á cada paso, la existencia en la
especie humana de tumores formados por aquel helrnin­
tao Y, á decir verdad, no tiene para el médico tanto in­
terés el conocimiento del desarrollo sucesivo del verme,
como podría tenerlo por ejemplo, una terapéutica activa
capáz de oponerse á las fatales consecuencias que la pre­
sencia de aquel produce en la economía; conquista la
última verdaderamente notable y que no ha conseguido
la ciencia hoy por hoy, quizá, pórq úelos fenómenos ín­
timos, la genesis, y la -marchade la enfermedad queuos
ocupa, no han sido apreciados hasta los modernos
tiempos. . .

Un caso más de hidátides del hígado nos proponemos
publicar en este número de LA CLÍNICA Y no con el obje­
to de decir algo nuevo, lo cual sería pretension ridícula,
sí con el fin de relatar hechos tal y como hemos podido
apreciarlos, pero que juzgamos -de interés.

La enferma á-quien nos referimos lleva catorce años
de continuadas angustias. En la infancia aún sufrió una
caída que -le produjo contusion en el hipocondrio dere­
cho; más tarde, ya púbera, un susto detuvo su menstrua­
cion por espacio de muchos meses. Tal es lo que debe
contarse de su conmemorativo patológico. '
, A. partir del últimosuceso, esta mujer experimentó
ligera sen sa ci ón de peso en la regidn del hígado: poco á
poco fué apareciendo en aquel sitio un tumor cuyo volú­
men aumentó de dia en dia, resistiendo tenazmente á
los medios empleados: la enferma podia no obstante
dedicarse á sus tareas habituales y, dueña de un peque­
ño comercio en 'esta capital, ni un solo dia dejó de tra­
bajar á la medida de sus fuerzas.

, El tumor, convenientemente diagnostícado, continua­
Da aumentando: cuantos medios conoce la terapéutica
para casos análogos fueron puestos en juego, y su ine­
ficacia hizo al fin que la paciente desistiera de todo tra­
tamiento.

Pero la enfermedad seguía progresivamente su evo­
lucion, y al cabo de cierto tiempo, hace un año poco más
ó ménos, un "dolor intenso, sobrevenido en la region he­
pática, hizo nuevamente necesaria la intervencion facul­
tativa. Poco pudo conseguirse en este nuevo período
del mal; circunscrita la ciencia á combatir síntomas y
mitigar dolores, apenas si podia sostener á la enferma
que cayó pasados 'alg unos meses, en un verdadero
marasmo, anuncio probable de una terminacion funesta.
Y así pasaron las cosas hasta hace un mes poco más ó

ménos, en qu e se encargó de su cuidado el Profesor que
actualmente la trata.

Figúrense nuestros abonados una mujer de cua­
renta años de edad, grandemente demacrada, pálida,
su pi el teñida de un tinte subict érico, con-insonnio, fie­
bre ligera, respiracion penosa y pulso contraido y pe­
qu eño; encendida y seca la lengua, inapetente, con
diarrea, et c. , y si á esto añaden el tumor voluminoso del
hipocondrio derecho y la imposibilidad de adoptar otra
posicion que la de in corporada en la cama, se tendrá
un retrato aproxímado de la enferma que nos ocupa,
cuya situacion , como fácilmenle se desprende de estos ,
datos, no podía ser más crítica. .

El Dr. Ramon la trató al principio como se tratan ca­
sos de esta índole: hubo sin embargo un instante de su­
frimiento horrible en que la paciente, desesperada, in stó
á su médico á en sayar nuevos medios y éste mandó
practicar en la reglen enferma dos cauterizaciones á be­
neficio de la pasta de Viena. Pasados algunos dias la
escara qu e produjo el medicamento se desprendió, y
poco ti empo despues apareció en el fondo de la úlcera
un pequeño agujero, por el cual se vió salir un botan
membranoso que, asido por una pinza ordinaria, llegó

(1) Caso notable, tratado por el Dr. D. JustoRamon, apreciado en
tod os sus detalles y rec ogido por un colaborador de 'I1:A. CLÍl'llCi\.
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al exterior. Desde este momento salió á borbotones por
el mi smo sit io, tan conside rable cantida d de pus, mez­
clado con bolsas hidatídicas de vol úrnen vario , que en
la ocasion presente se calcula en mas de nueve libras
el peso del conj unto. ,

Los caractéres del pus nada ofrec ían de no table. Poco
consistente y de color amarillo-verdoso tenía en suspen­
sion innumer ables bolsas, contine ntes unas, contenidas
otras, y estas últimas de l tamaño de una ave llana. 'I'u-,
vimos el g usto de examinar algunas de ellas y pudimos
observar qu e cons taban : 1.0 de una membrana traspa­
rente qu e daba al quiste un aspec to hi alino; 2: de un
lí qu ido lig eram ente t urb io en el cua l ?re imos percib ir
pequeños cuerpos redondeados. La tenuidad de la mem­
brana n os impidi ó examinar su cara' inte rna, y eso que
pusimos en ello todo nuestro in terés buscando comp ro­
bacion de los caracté res que le atrib uyen los autores .

Obtenido tal resultad o por el Dr. Ram on , todos los
dias se pract ican á la enfer ma' dos in yecciones, con agua
li g eram ente salada, que dan lu g ar á la salida de nue­
vas can tida des de pu s y nuevos hidatides. El estado de
la pa ciente es relat ivam ente sa t isfactorio; en calma por
completo los dolores que sufrió hace di as, descan sa al­
gun rato y ap et ece más los al im en tos; la situ aci on en
que se encuentra n o deja por esto de ser grave, á ca usa
del decaimien to de sus fuerzas y las pérdidas qu e cons­
tantemente sufre .

La publicacion de este caso, á la ligera reseñado, en
las columnas de LA CLÍNICAti en e dobl e objeto : el de dar­
leá conoce r á nuestros lectores y el de llamar su aten­
cían hácia un punto de su terapéuti ca que reclama es­
tudio. Niemeyer , el sabi o catedrático de Tubingue, di ce
que en Islandia ti enen mucho atrevimiento para abrir
los quistes hidatídicos: ¿podria inten tarse aqui la opera­
cion may or número de veces, ya que de ningun otro
medio curativo di sponemo s para el mal que nos ocupa '?

P.

VARIEDAD~S.

LOS ESTABLOS.

En el númer o an te rior de LA CLÍNICA aplaudimos á
nuestra primera autorida d local, por su reciente bando
sobre la adulteracíon y condiciones de las dive rsas cla­
sesde leches qu e en Zarag oza se espe nden . Y lo hicim os
así , porqu e juzgam os del mayor interés este p unto de
higien e pública , al qu e parece dedicar su atencion en

1 estos momen tos el señor presidente de la corporacion
municipal y en el cua l, á no dudarlo, qu eda mucho por
hacer.

En efec to; no todos los in convenientes que á la salud
de los pueblos pued en ofrecer aquell os líqu idos, depen­
·den exclusivamente de su s fal sificaciones. Otras m uchas
causas pueden determ inar el mi smo resultado , y así he­
mos de probarlo en breves líneas, aunque gran espacio
mer ecen la imp ortan cia y la es te nsion del asunto que
nos va á ocupar .

Prescind amos para esto, y por ahora solamente, de
que ciertas enferme dades dan lugar r;, la presencia en
la lech e de productos nocivos; hagamos cas o omiso de
que el clima, la estacion, el estado del an imal que la
produce, el eje rcic io 'que verifica y la época del dia en
qu e esordeñ ad o, son capaces de modificar n ota blemen­
te las condicion as de aquel líquido; y fijémonos solo en
lo que en él pueden influir las condi cion es de los esta-

blos cuya higiene, á nuestro modo de ver, deja mucho
qu e desear en Zaragoza.

y para qu e se vea h asta qué punto h an con siderado
esta cuestion in teresante los legislad ores, copiemos al­
gunos artícu los del Reglam ento á que deben subordi­
n arse los establec imientos de vacas, burras, cabras y
ovejas, aproba do por R. O. de 8 de Agosto de 1867. Di­
cen así:

Art. 12. Tendrán los establos de tres á cuatro metros
al men os de elevacion , por cuat ro de anch o, desde el pe­
sebre á la pared opuesta y dos de fr ente como espacio
reservado á cada vaca.

Art . 13. . Se di spondrá de tal suerte que
correspo? da á cada vac a el espac io mínimo de 28. me-
tros cúbicos ' .

El artículo 14 previene que el pavimento esté cubierto
de losa bi en lab rado y sea igual; el 15 que h aya en su
centro un pl atillo de ab sorbedero que dé paso á las
aguas; el 16 qu e el techo del est ablo sea cielo raso, y sus
par edes estén cubiertas de azulejo ; el 17 que ten g a ven­
tanas en número proporcion ado y con suficiente luz; el
20 que esté dotado de 'un departamento para re ses enfer­
mas; el 26 que l~s ag uas que el ganado beba sea n cor­
rientes, dulces, limpias é in odoras; el"28 que se manten­
g an los establec imientos bi en vent ilados y en el más
perfecto estado de limpieza, y los restantes, en fin, que
se g ua rde en ellos una te mpe ratura igual g raduada por
un ter móm etro Reaumur fijo en su s paredes ; que un ve­
terinar io reconozca el g anad o una vez al meno s cada
quince dias, et c., etc,

La lectu ra del anterior párrafo cre~mos habrá con­
venc ido á los abonados de LA CLÍNICA de lo mucho que
hay que corregir en nuestra ciudad ace rca de es te punto,
y á la dignísima primera autoridad local , qu et an soli ci­
ta se muestra en lo qu e á policía sanitaria respecta, de
qu e tíene aq u í ancho campo en 'que poner á prueb a su
in teli gencia y acti vidad. Y no se cre a qu e con solo un
bando se ll en an todas la s necesidad es qu e en este punto
de su h igien e urb an a demuestra Zaragoza.

Es p reciso que si las leyes no h an de ser let ra muerta,
y el mun icipio que nos administ ra ha de cumplir sus de­
bere s, sean detenidamente examinados los establec i­
mientos á qu e. en este trabajo aludimos; amonestados.
sus dueños para que cum plan las vig entes prescripcio­
nes; cast igados, de no hacerlo , con ar reglo al Có digo pe-

. nal y cerrados en últi mo término los establos cuyas con­
dicion es dejen algo que apetecer.

De otro modo el conoc imiento de si la leche ti ene ·ma­
yor ó menor cantidad de agua, men or ó mayor propor­
cion de ma nteca poco sig n ifica. Qlie iel agua Y la man­
t eca, la lech e sofist icada ó no dejará de tener las condi­
c'ion es patalógícas que le imprima el estado morb oso
del animal que la sumin ist ra'?

Pero suspendiendo aquí estas con sideraciones, veamos
algunos artículos del Reglamento citado qu e se refieren
al rég imen alimenticio que debe observarse con la s
reses:

Art. 24. «No h arán las vacas ni las cabras u so de otros
al imentos que de los g ranos, semill as y paja de las g ra­
mí neas y leguminosas, de salva do, h eno, t rébol, alfalfa,
r aices y demás que en cada país se acostumbra: todo en
las proporciones debidas para que su salud no _sufra la.
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m en or alteración, cuidándose con especial 'esmero que
estos alimentos se hallen perfectamente conservados .

Ar t. ,25. Se prohibe como inconveniente y peligroso
el uso de la cebada fermentada procedente de la s fábr i­
cas de cerveza, el de los residuos de las fábricas de al­
midan y el de las verduras comunes y sus despojos.

Art.27. No podrán darse á beb er aguas de pozo , á no
ser que, previamente an alizadas á costa de los interesa­
dos , resulten sa ludab les.»

¿Es preciso que citemos más? Creemos que en ú ltimo
lí mite solo debemos form u lar u n a preg u nta: ¿Hay en. Za­
ragoza un establecimiento siquiera que se acomode á lo
prescrito?

E . R.

ACADEMIAS,

La Sociedad francesa de Biología háse ocupado en sus
u ltimas sesiones de un notable trabajo de ~:Ir . Ga le­
zowski , en prueba de la accion miótica de la pilocarpi­
n a (alcaloide del J abora ndi) que aque l di stinguido ocu­
lista ha empleado varias veces bajo la forma 'de nitrato
n eut ro. Otros miembros de la Sociedad afirman haber
obten ido los mi smo s resultad os; y cre en por esto que la
sustancia citada puede prest ar buenos servicios en el
t ratamiento de las enfermedades de 'los oj os . •

En su sesion del 3 del actual, la aso ciacion menciona­
da di scutió una Memoria de :MI'. Pou chet , sobre el bazo,
en la cual niega el a uto r la s pretendidas células es plé­
'n icas; y se ocupó ad em ás de vario" t rabajos de los doc­
tores Franck y Couty, qu e estudian los efe ctos cardiacos
.y m usculares de . Ia conm ocion y com presi on del cere-
.b ro; y los gases arteriales, "

--La Sociedad fr ancesa de Cirujía h a: oido con gusto
'Ún trabajo de MI'. Por ra ck sobre la s ífíl is h uesosa h ere­
d itar ia. El doctor Delore le com unicó, en su úl ti ma se­
sion, el resultadode sns experime ntos acerca de las in­
'y eccion es de erg ot in a en el tejido del u tero; in yecciones
que d icho se ño r practica con la j eringuilla de Praváz
so la , ó p rolongada por una cánula ad hoc , Los resulta­
d os de estos expe rime ntos no son concluyentes, si b ien
pretende Delore que la inyeccion que n os ocupa puede
}lro'ducir todos los efectos de la er g ot ina con verdadera
rapidez . '

--Háse reunido en Génova el quinto congreso médi­
co y, como siem pre , h an tenido sus di scu siones ex traor­
dinar io inter és. Los trab aj os que debía ll evar á cab o es­
taban divid idos en seis seccion es : 1." Medi cina. 2: Ciru­
jia. 3: Obstetricia y gmecologia . 4: Medicina pública.
5: Ciencias bi ológicas. G: Oftálmo logía, otología y 1a­
r ing·oscopia . La s sesion es de ciruj ía y medicina, única s
cuyas actas conocemos hasta el momento actual; se han
ocupado de algunos puntos que deb em os con signar en
LA CLÍ NICA. La primera es t udió la influen cia r ecíproca
del traumati sm o y la gestacion , los resu lt ado s de las r e-

. secciones art icu lares , la isquemia ar t ific ia l , algo sobre
el tratam iento de l ocena, la periostitis estema y los abs-

- cesas sub-periósticos, y vió ad emás un nuevo cateter
para la operacion de la talla que le presentó MI'. Gritti .
Ocupóse tambien de un trabaj o sobre el empleo del ter­
mo-cauterio en la operacion de la talla; de otro sobre la su­
tura de los ten done s, y de un ter cero sobre la neurotomía
en las neuralgi as, etc., etc .

La seccion de Medicina di scutió una comunicacion
d e IV!. Broadbent acerca de las localizaciones cerebrales,
otra de MI'. Lombard sobre la malaria en Europa y la
Am érica del Norte, uri a tercera sobre las funciones del
bazo, y finalmen te a lg-un as más que ver saban sobre la
et íologte de la fiebre ti foid ea, la úlcera crónica sim ple
del estómago, la difteria, etc. .

--Co~ motivo de la recepcion pública del Sr . D. Ma­
r iano,Laguna enla rea l A'cade m ia Esp a ñola de ciencias
exactas físic3:s y naturales; h a leido dicho señor ante

aquella respetabilísima corporacion u n notable d iscur- '
so, que trata de «los progresos verificados en el conoc i­
miento de la reprod uccion de los veg-etales, yen especial
en el de la fecundacion de las p lantas fanerógamas.»
Este trab ajo ha dado ocasi ón á su autor para demostrar
profundos conocimientos en mícrog-raña, sobre to do cuan
do se ocupa de la s pequeii as plantas denominadas diato­
máceas cuyos caracteres describ e. Los musgos, las al­
gas; las cr iptóg amas, etc., han sido objeto especial de es­
tudio para el SI'. Lag una , cuya Memo ria ha merecido
aplauso g·eneral.

Así lo reconoci6, al contestar lo, el ilustrado acad érni-,
ca, Sr. D. Mariano de Paz Graells, que demostró tambien
con tal motivo su eru dicion reconocida y sus interesan­
tes trabajo s en, Historia natural.

SECCION : OFICIAL:

En la «Gaceta de 'Madrid» del 13 .encontramos el
anuncio siguiente que publica la secretarí a de la uni­
versidad ,cen t ral.

Conforme á Jo dispu esto en los decretos de 4 de J u­
n io y 27 de Octubre de 1875, los qu e deseen dar validez
académica á los es tudios privados correspondien tes á las
facultades de der echo (secci ón del civil, canónico yad­
ministrativo), medicina, farmacia, filosofía y letras y
cie ncias, se se rv irán presentar en la secretaría general
de est a universidad la instancia acompañada de la par­
t ida de bautismo y certificacion, po r la que acrediten
ser bachilleres en artes, desde el dia 15 al 30 de l cor­
riente, á tenor de lo preceptuado en los citados decretos,

MISCELANEA.

Aumentan en Alemauia los establecImientos destinados á la ore­
m acion de cadáveres. El municipio de Gotha acaba de
votar para la con struccion de uno nuevo 'la suma de
72.000 marcos.

Los metalurgistas franceses acaban de inventar, segun nuestro
coleg a La Industria Progresiva, un nuevo metal que lla­
m an arf/irina, de caraot éres análog-os á la plata, y que,
al parecer, puede compe t ir con . la última en aspecto, so­
noridad , ductilidad, etc. Un escr ito que trata del asunto,
y tenem os á la vista , hace ver que no solo,es inalterable
el n u evo producto, si que muy ductil , maleable, de gran
resi stencia, y suscept ible de pulimento. Se presta á la
fundieron y es á propósito para estampados y solda­
.d ur as .

Hánse inaugurado en la provincia de Alicante las obras de deseca­
cion y explotac ion de la laguna de Salinas, que están
ll amadas á regenerar y beneficiar gran parte de la comar-
ca en que aquella radica. .

Van apublicarse en breve cuadros sinópticos de instruccion pú­
blica, con los que á la simple vi sta es posib le saber con
la mayor ex act it ud el número de alumnos que existe n
matriculados en cada asignatura, fac ultad y u niversi­
dad; los que hubo en el curso anterior; las inscripciones
ordinarias, extraordinarias y de honor; los grados de li­
cenéiado y do ctor , etc.

Por el Ministerio correspondiente se han remitido á las provincias
los modelos á que deben suj etarse las ,cárceles de par­
tido .

Va á ser aumentado el personal de plana mayor facultativa del
ej ército de Cuba, con di ez Méd icos .mayores, doce prime­
ro s, dos fa rmacéuticos mayores y ocho prim eros.

Declarada oficialmente la existencia de epidemias de fiebre amari­
lla en varios puntos de Amé rica, nuestro Gobierno acaba
de de clarar sucias las procedencias de algunos p u ertos ,
de l Nuevo Mundo .
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Ha sido nombrado decano de la facultad de Medicina :de Cádiz el
Sr. Dr. D. ~ederico Benjumeda. . , .

'. Si el ácido fosfo-molíbdico tiene, como algunós añtores'pretenden,
la propied ad de precipitar todos los alcalóides, notabl e
es su importan cia en medicina leg al y en patolog ia. En
efecto' siendo útil al práct ico para descubrir por .~u ac­
cion l~ presen ci a de p roductos tóxi cos en determinadas
sustan'cias, el pat?logo y. el terap é.uta pued~n apreCHl;r
por él la existe ncIa, en cier tos l íquidos ó s ólidos org áni­
cos de los me dicame ntos que administran. Rabuteau no
se ~irve de otro reactivo para resol ver el problema de la
eliminacion de los a lcalóides . · -

Pero es el caso que ca si todos Iosmedios de prep ara­
cíon del ácido , propuesto s por di versos quimicos, son de
prácti ca dificil, y esta circunstan cia n os mueve á publi­
car en LA CLÍNICAun procedimiento qu e' vemos recom en­
dado en el «Compendio de Química legal de A. Naquet ,»
traducido al caste ll ano por D. V. Martín de Argenta, en
cuya página 153 puede leerse unanata que di ce a.si : '

«Para preparar ' este rea ctivo, ' s ~ precipita. la di solu­
lucion nítrica del molibdato am ónico con el .fosfato de
sosa ordinario: se lava bien este pr ecipitado; se pone en
suspension en ~l agua y s~ cali~nta con un a solucion de
carbonato de sosa hasta dísolucion completa . Se evapora
la disolucion á seque da d , se ca lienta el residuo al rójo
hasta que se desprenda todo el amo n iaco. Se humedece
entonces con ácido nitrico y se ca lie nta de nuevo al rojo.
Se le trata en caliente con ag ua hasta di sol ucion, aña­
diendo di cho ácido de manera qu e domine fu er tem en te.
Con una parte de residuo se preparan diez partes de so­
lucion; ésta, de color amarillo de oro , debe preservarse
de los vapores amoniacal es.» .

Se ha recibido en nuestra Facultad una nueva ocleeeion de piezas
anatómicas.

El miércoles pr6ximo, 21 del actual, celebrará el Colegio de Far­
macéuticos de Madrid la s olemnidad del anive rsario 140
de su instalacion oficial.

Los médicos, cirujanos y farmacéuticos del distrito da San Sebas­
tian, han aprobado las bases de compromiso y asocia­
cion médico-farmacéutica en aquella provincia.

Ya que algunos farmacéuticos extranjeros anuncian en los peri6­
dicos locales la obtenciou en sus laboratorios del salici­
lato de sosa , declaramos con gusto que hace alg-unos me­
ses han preparad o aquella sal en sus resp ectivas oficinas
muchos profesores de.Zaragoza. Disponiendo como di s­
ponen del ácido sali cíl ico puro, de fábri ca , nada más fá­
cil que la preparacion de aque l producto tan usado en
los últimos tiempos.

Se ha desarrollado epidémicamente la viruela en algunos pueblos
de nuestra provincia.

La Direccíon general de Sanidad militar ha sido autorirada para
convocar oposicion es parcial es, con el fin de cubrir ocho

. plazas de farmacéut icos prim eros, 'Vacantes en la isla
de Cuba.

R. l. P. Ha fallecido elcatedrático da la facultad de Medicina de
Cádiz, D. Juan José Cambas.

BIBLIOGRAFÍA.

Se están publicando ó acaban de p ublicarse las obra s
siguientes:

--«?,rat,ado eleme nt al de patolog ía este m a»; por
E: Fóllm. I'raduccion de D. Mariano Salazar y D. Fran­
CISCO Santana. Se han publicado cinco tomos ' por cua-
dernos al precio de 13 re ales uno. '

--«;Estudios gene rales sobre la ti sis», por M. Pidoux,
traducido s por D. Pablo Lean y Luque. Un tomo en 8.°
11 pesetas, franco de porte .

--«Tratado de las in yeccion es subcutáneas de efecto
local », por A. Luton , traducido por E. M. Li ciaga. Un
tom o en 4:, 34 rs:

--«Tratado cli n ico de las en ferme dades de la s muje­
res», por R. Barnes. traduc id o" por los doctores Pulido,
Velasco y Castillo. (En pren sa .)

--«Trat ad o elemental de Terapéutica, materia mé­
dica y arte de . r ecetar .» hech o con arreglo á las obras
mode rnas de Ribes, Bou ch ad at , Tr ou sseau y Pidoux, Gu­
b le r, Rab uteau , Fonssagr íves , Deli ou x de Savignaé, Bina,
Schroff, Nothriagel, Sch u lze, :'Husseman , Scalzi , Sem­
mo la, W ood, Rin ger, Coca, San Martí n, etc. , por el ca te­
drát ico de di cha asignatura, D. Amalio Gimeno y Ca­
bañas. Esta obra constara de 2 tomos de 800 páginas
próx imamente, de tamaño, pap el , impresion y grabados
como los del prosp ecto. ,

El precio de cada tomo durante la publicacion será
el de 28 reales en Valencia y 30 fu era.

Se .publica por cuadernos de 160 páginas; abonando
el susc ritor el importe del tomo primero al recibir el
pr ime r cuade rno que se halla de muestra en las princi-
pal es librerías. '

Los pedidos-y suscriciones se dirigirán á la librería
de Pascu al Aguila r, Caballero s 1, Val en cia, acompañando
al pedido su importe en libranza ó sell os de franqueo.

---«Tratado p ráctico de las enferme dades del hígado .
de los vasos hep áti cos y de las vias biliares» por JI'. Th éod.
F ierich, profesor de clí nica médica en la universidad
de Berl in , vertido al caste ll ano por D. Este ban Sanchez
Oca ña catedrático de la misma asignatura en Madrid.
Se p ublica por cuader nos á 11 real es uno.

--Comen tari os te rapéuticos del «Codex Medi cam en­
t ari us» ó sea «Histor ia de la accion fisiológica y de los
efectos tera péuti cos de los medi camentos inscritos en la
famacopea francesa» por Adolfo Gubler, profesor de tera­
péutica en la fac ultad de Medic ina de Paris. Traduccion
de los Sres. Villar Miguel y Bellojin Aguasal. Ha apare­
cido el cuade rno primero, que cu esta en provincias 11
real es.

- - Afor Ismos, pronó sticos, máximas, sentencias y fra- ­
ses célebres de los médicos de la antigüedad, principal­
men te de Hipócrates, Boerhaav e, Galeno, Vanswieten,
Syden ham, Bagllvío, etc., etc ., compilados y traducidos
dellatin por D. Joaquin Gimen o. Se ha publicado el pri­
me r cuade rno qu e se vende á 41's. en la s librerías de Ju­
li an Sauz, Alfonso I, núm. 20, y La Saldubense, Coso 104.

VACANTES.

La t it ular de Medicina y Ciruj ia de Mirambel,

--La de Médico-C ir ujano de Mó stoles con 1.250 pese-­
tas y las ig ual as. Solicitudes h asta el 30 del actual.

--La de Médi co h omeópata de la «Sociedad filantró­
p ica mer cantil matriten se» dotada con 7.000 rs. Solicitu­
des h ast a el 27 del corri ente al presidente de la Asocia­
cion , Atoch a, comercio, 5, Madrid .

- - - La titular de Farmacia de Magallon , con 100 pese­
tas. Solicit udes hasta el 30 del actual.

--La t itular de Farmacia de Pue bla-Nueva, con 680
pesetas. Solicitudes h asta el 24.

- - La de Mérlico-ciritjano de «El Cerro» con 995 y las
igual as. Solicit udes h asta el l Ode Diciembre.

--La de Villamartin con 1.125 pesetas. Soli citudes
h asta el 30 del act ual.

--La de Ru s, con 3.000 peset as libres de toda resp on­
sabilidad. Inst ancias hasta el 11 de Diciembre.

--Un a de las dos de Fonseca. Solicitudes hasta el
13 de Diciembre.
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.Diríj ase la corres­
po ndencia ad minis­
trativa ú D. Enr iq ue
R iera , Coso ; flO, 2.' ANUNCIOS Por abonos á pre­

ci os co nv encionales.
In serclon e-, su eltas á
rea l lin ea .

Za ra goza: Imp. y lib . de J. Sanz, Alfonso 1, 20.

LAFONT ÓPTICO.
Coso, 64.

En su establecimion to encontrarán
los señores consumidores to dos los
elementos necesarios para las enfer­
m edades de los ojos y oonservacicn
de la vi sta aplicándose con precision
el grado ¿orrespondiente á la n ece­
sidad de cada uno. Los médicos h a­
ll arán tam bi en'mu chos más artículos
correspondi entes á sus est udios, como
micro scopios, barómetros, termóme­
t ros. etc. Hay además g emelos para
teatro .Y campo, ante.ojos de ~arga.­
vi sta pantómetras , niveles é inflni­
dad de ot ros artíc ulos .

INYECCION PORTAL
Rem edio efica cís imo para los fl u­

jos vené reos inveterados.e-Bu fama
es universal.

Depósitos al por m ayor para seño­
res farmacéuticos en Zarag oza, dro­
g a de D. Ram on J ordan, Mercado,
número 1, y D. Cosme Galino, Co­
so, 66, (junto al Teat ro.)

BOLOS VEGETALES DE PORTAL. '
Curacion rápida de tod o flujo sifi­

líti co reci en te-ycrónico, Exi to seg uro.
Depósitos al por m ayor para seño­

res farmacéuticos, d rog a de D. Ra­
mon Jordan , Mercad o, 1, y D. Cosme
Galino, Coso, 65, (j u nto al Teatro.)

LAS HEMORROIDES CURADAS por el
bá lsamo ' ele Santa Teresa. Quince
años hace que se usa y cesa el dolo.r
de' las alm orranas en el ac to de apli­
carse, que dando cu radas r~dicalmen­
te en poco t iempo. Depósito cel:tral,
Alcalá de Hena res, ca lle. de LIbre­
ros, núm. 16.

8 real es frasco.-Zaragoza , se ñore s
Ríos Hermanos, Coso, 3:3, farmacia:

LA BOTICA DE ESTEVAN
Coso, 90, Z aragoza,

cue nta siempre con linfa vacuna en
tubos, á 20 rs, uno; aceites de híga­
do de bacal ao en frascos y cápsulas ,
Rob Lafecteur, de la casa y extran-

2 jero; perlas de éte r, suspe nsorios de
todds clases, pesarios, braguer os do­
bl es y sencill~s, de g'am~~a, g oma,
ecéctera, especiales para muos;g uan­
tes para paralí ti cos, medi as para va­
rices ca lcetines de go ma, ,sondas,
bordbnes , cande lillas, j erírígas de
tod as clases, orinales para in conti­
nen cia bañeras para ojos, pulverí.­
zadore~ de líq u idos, instiladores,
pezo ne ras, tira-lecl~es, ~orro.s para
hielo, copas de cuasia, faj as hipog ás­
tricas, j arros Loht p~ra gaseos~s ,

ese nc ias de zarzapar ri lla de vanos
autores, pap el m ostaza para sinapis­
m os di scos ingleses para callos, ta­
feta:l de tapsia, j arabes medicinales
y de refresco , di scos de atropin a y
eserina para enfermedades de los
ojos, pastillas de todas clases, y en
fin , espe cialidades naci?nales y ex­
tranjeras de todas especies.

PRIMERO Y SEGUNDO CURSO

ACADEMIA DE ANATOMÍA

FARMACIACENTRALDEARAGON.
RIOS HERMANOS

Z a rcujos a, Calle d el Cos o, 33.
Depós ito ge neral de es pec ia lida des fa rma­

cé utica s noci onal es y ext.ra nger ns y de cuan­
tos obj etos tienen upl ícac lon á la Mediclna.

BAJO LA DIRECCIONDEL DOCTOR EN MEDICINA
D . Santiago Ramon Caja!.

SOLUCION CA SES DE CLORHID RO FOSFATO DE CAL.
Es el recon stituyente m ás'enérgi­

co qu e se conoce para reparar las
fu erzas agotadas, produciendo mara':'
v illosos efectos en la tisis escrofu losa,
raqui tismo, anemia y clorosis, y favo­
reciendo en alto grado el ap etito, las
dig esti on es y la nutricion.

La m ejor recomendacion qu e se
pue de h acer de este prep arad o, es la
proteccion siempre crec iente qu e le
di sp en sa la clase médi ca por los r~­

su lta dos ad mirables con ella obten i­
dos, y las ben évolas fra ses que u ná­
nimem ente ha mer ecido de la p ren­
sa m édico-farmacéu tica es pa ñola,
afirman do qu e sust it uye con ventaja
en propi edad es y economía á la solu­
cion Coiree .-Véase el prosp ecto que
acompañ a á cada fraseo .

Al por mayor farmacia de Ar íño,
plaza cíe la Lan a, 11, Barcel~na.-En
Valencia en la de D. Ignacio Costas,
Sombrer ería, 5.-Frasco 10 rs.

Depósito para Aragon : Zarag oza,
boti ca de Estevan , Coso, 90. s

Dieron principio las lecciones el
de Noviembre actual.

Dirigirse SanJorge, 28, 2.°

PREPARADOSDERESI~EOXA DEBREA
Enoleosacaro, jarabe, pastillas, hidrólito y

gránulos con lactucario. .
Productos de accion constante y

más ventajo sa que las tan reno mb ra­
dos de Gu yot.

HOSTIAS MEDICINALES
segun procedimiento Lemousin,

Provista esta casa de ab undante
surtido de esta nu eva forma farma­
céutica como asímismo del aparato
Digne para su preparacion, ofrece á

ACADE MIA PREPARATORIA los Sres. Profesores de Medicina el des-
PARA CARRERAS ESPECIALES pacho rápido de las fórmulas en que

. Matjor, 42, 3.' se prescri ban los medicamentos en
esta forma . Las h ay preparadas y do­

Esta Academia t iene por objeto sificadas de sulfato de quinina, h ier-
proporcionar á los jóvenes que ~e .de- ro red uc ido por el hidróg-eno, sub-n i­
di can á las carreras t anto civ iles

. como mili ta res , los cono cimientos trato de bism uto , et c.
cien tí ficos que se ex igen para el in- Prensitas para extraer el jugodela carne.
greso en todas ell as . . L AGUAS 'I\íINERALES

El reg'l~mento , donde se in ser ta De"'ósitogeneral del establecimiento
u na relacion detallada de todas las '1' . '

carreras que h oy existe n en España, ' de Panticosa:
se d á en la~cademia gratis, á todo el l' Pidánse par a mayores detalles c~-
qu e lo solicite . tálog os de la casaque se dan y remi-

MAYOR, 42, 3: ten gratis por cor reo.

POLVOS ANTITIPICOS DE LORENTE.
Usándolos segun previe ne la ins­

truccion qu e á cada caja acomp aña,
.curan las te rc ianas, cua rtanas y cuo­
t id ianas, ev it ando las reca idas.-Ca­
j a 20 rs .-Botica de Estevan, Coso, 90,
Zaragoza.

Jarabe antiferino de San Antonio.
Nin guno de los 1?edi?s p':lestos en

prácti ca hasta el dia , da mejor resul­
tado que este j arab e para curar la
coqueluch e ó tos fer in a. Nunc a pue­
de se r nocivo y los niñ os lo toman
con av idez por su agradable sab or.
Frasco 10 rs.-Se prepara y ven de en
la boti ca de Estevan , Coso, 90, Zara­
go za.

Confites de hierro.
El cons umo que de ellos se h ace

prueba su excelenc ia para combatir
la clorosis (opilacion) y demás afe~­

cione s que provienen de empobrecí­
mien to de la sangre. Los toma sin
r epugnancia la per son a de pal adar
más 'deli cado, y su aspecto es agra­
dable . Conten iendo cada uno de ellos
ü.Iü srramc s de una sal soluble de
hien~ y fáci lmente asim ilab le? pue­
de el Médico g ra duar la dÓSIS con
exactitud y el enfermo tomarlos con
la seguridad de obtener los resul-

o tados apetecidos.-Venta y elabora­
cían en la boti ca de Estevan , Coso,
núm. 90, Zaragoza.-Caja con50 con­
fit es 81's.

COMERCIO DE ' JOAOUlN GRASA
Coso, núm. 17.

En di ch o estab lecim iento de qui n­
calla y fer rete ría, dedicado á la vez
hace largo s años á la ve nta ~e .toda
clase de in strumentos de cír uj ía y
veterinaria , se enc ue ntra tambi en,
el im per meable fabricado espec ia l­
mente para camas, toda clase de hu­
les y g utape rchas, j eringas ó lavati­
vas de todas la s formas y clases co­
n ocidas, zapatillas y botas su i~as, j ue­

g o completo de efectos para chirnen ea,
caj itas comp letas y ple;zas suel~as
para diseccion, g ra n surtido .especla l
en tij er as para todos us os, inclusas

-Ias rectas y curvas para las uñas, ga­
ranti zadas con la marca de la casa y
otros much os- artic ulos propi os de
di ch a ti enda; t odo á pr ecios suma­
m ente económicos.
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PRECIOS DE SUSCRICIOR .PUR TOS DE SUS CRICIOR.

Librerí a de Sanz, Alfon so I, ?O.- L a Sa!­
.d ubense Coso tOL-L a P u hlic id ad , D. J ul­
m e I, 51.':"'Y." de Hered íu, plaz a dé La-Seo.

-F UNDADOR Y PRO P IETARIO

o: J O A Q U I N C;; I M fE N O
Un trim e~t re : .
Un a no .
Ultra mar.y ex tra nje ro .

2' 50 pese tas.
8 id .

30 id.

CRÓN ICA DE LA SEMANA.

El suelto que en nuest ro númer o anterio r dedicába­
m os á los curanderos y charlatanes, motivó una confe­
rencia entre el Excm o. Sr. Gobernad or civ il de esta pro ­
vincia y el propietario de LA CLÍNICA. Y lo decirno s con
legítima sat isfacc ion; pocas veces h emos vi sto.una a uto­
ridad tan bien di spuest a en favor de la cl ase médico-far-
macéutica , como el Sr . Sawa . .

Reconoeiendo di cho se ñor los infin itos abusos que en
este asunto se cometen, hubo de hacemos constar s u d is­
posición á corregirlos uno por uno, t an luego como le fu e­
ran conocidos; rog ándonos á este fin, que continuáse­
mo s indicándole casos, e n la seguridad de que serian
atendidas nuestras quejas con especial predi lecc iou . La
conducta del SI'. Gobernador civ il de esta p rovincia me­
rece por tanto el más sincero aplauso, y como n ad ie me­
jor que la clase médica .debe ayudarle en tal em presa ,
escitamos el celo de nuestros corn profesores para que,
sin perder ti empo, en toda hora, e n cualq ui era ocasion
den uncien á la autoridad, ó á nuestro S emanario s inó,
á tanto y tanto espec ulado r inmora l.

Ya que con una autoridad ce losa contamos, es preciso
no desaprovechar la oca sion y descubrir á los charlata­
nes hasta con seguir su cast igo , haciendo que las leyes
se cumplan estrictamente. LACLÍNlCA, que ofreci ó e n su
prospecto dedicarse á la defensa de las clases que repre- .
senta, di sp uesta se halla á cumplir su palabra; y sus abo­
nados verán si en esta ocasion , como en todas, llenamos
nuestros deberes . Vengan á n osotros nombres de in t r- u­
sos, con pruebas de las intrusiones, y esp érese confia da­
mente en que e l ca stigo n o ha de h acer se es pe rar . Estas
columnas publicarán las señ as de los especuladores con
grandes caracteres, y la ce losa 'super ior autoridad civil
de la provincia se encargará de lo demás. Es ll ega elo el
momento de desenmascarar á los charlatanes, y todos de­
bemos contribuir á tan deseado fin.

- - El último número de nuestro apreciabilísimo cole ­
ga madrileño, El A nfi teatro anatómicoespa ño l, publica un
artículo titulado «Un dictámen de la acad emia de Medi ­
cina y Cirujía de Zaragoza, en una cuest ion médico-le­
gal.» Espera.ndo, p~~'a contestarlo debidamente. vqua el
Sr. D.. Antonio ~~artm Ayuso, que lo firma, termine su
traba~o desahogándose á sat isfaccion , debemos an tic ipar
al artlC!1~s~a que no anda muy exacto en sus datos ni
en sus JUICIOS. Entre otras cosa s achaca a l respetable de­
can o de I!-uestL'a facultad de Medicina, Dr . D. Genaro Ca­
sas, y al ilustrado catedrático de Clínica de Obst etricia
e? nuestr~ escuela, DI', D. Jo sé Redondo, un informe que
dichos senores no evacuaron. Pero t odavía n o ha termi­
nado su acusa cion el Sr . Ayu so, y es fu erz a dejarle en el
u so de la pluma. Esperem os por tanto el sisruiente n ú­
mero de El Anfiteatro anatómico, y despues hablaremos.

- - Cons~ituyóse e.n nu~stra ciud~d el lunes p róximo
pasado,.b!1J o la presidencia del muy Ilustre se ñor Gober­
nador CIvil , la comision provincial de estadística 'desti­
n ada, como deben saber nuestro s fav orecedores,' a.fcr­
mar.un .n,uevo censo. En la sesion que ce lebró al obj eto,
s~s mdIvIduos oyero.n de labios del. Sr, Sawa algunas

palab ra s q ue encarecían la utilidad de los trabajo s ini:­
ciados por -el go bier no, y -to dos se mostraron a nim ados
de los mej ores de seos. En: representacion de la Real Aca­
démi ca de Medicina y Cirujía de Aragcn -forma parte de
lajunta que n os ocupa el Sr. Dr. D. Eduardo Forné s, co­
n ocido catedrático de Medicina leg al y Toxi cología en
nuestra Escu el a y secretar io de la Facultad . •

- -Ha celeb r a do el dia 15 del ac tu al sesion pública or­
dinaria, el Ate neo médico-farm acéutico oscense. En
breve dispondremos del acta detallada de cuanto allí se
d ij o, y Iainserta rem os en nuestras colum n as : a ntic ipa­
mos hoy, s in embargo, que hicier on uso de la palabra
acerca «de l v alor te rap éutico de la sa ng rí a en el trata-

j mi ento de la pulmonía» los ilustrados médicos Sres . Gar­
deta y Sa lillas, de cuya com pete ncia y saber t en emos las
mej ores n oti cias. .

- - El Sr . Sawa, ha multado con 50 pesetas á un ve-
. cíno .de Sástag o denunciado por. int ruso. Duro , duro, y
quecontinuemos así es lo qu e pued e desearse: las cla­
ses médico-farmacéuticas de .Aragon necesitan justicia,
justi cia á secas; bastante tiempo han sido mirad as con
desden, y sob rados años han ag uan tado la estúpida pe ­
tulanc ia de tanto majadero.

DR. X.

LA VOL~NTA D y LA INT ELIGENCI A
BAJO EL PU NTO DE VI STA MÉDICO-LEGAL.

IV y ' ÚLTI MO,

Tampoco podemos admitir que los órg anos 'de ejecu­
cion form en parte de la volunt ad, facultad del álma; ni
con ceb imos que una voli cion, que es una id ea que pue­
de y deb e ir seg u ida de un acto, difiera esencia lmente
de ese poder en, virtud del cu al en t ran en ejerc icio cier­
tas facultad es .para el cu mplimie nto de aet as concebi­
dos, deliberados y determinad os; este poder n o es otra
cosa que la impulsi on que imprime á la act iv idad la va­
l icion , la idea. Deb emos añadir que Esquirol ha cr eido
infundadamente, que las que él ll am a locura s de la vo-

- luntad es tallaban en medio de la ca lma más perfecta,
en el más completo estado de salud: ésta, sin em ba rg o,
no ,era mas qu e aparente. .

En.todos·los casos que h ,\ observacion ha recogido con
minuciosi dad , se vé que estos enfermos eran melancóli­
cos ó pad ecían alguna ot ra afeccion m ental, en la que
nadie se habla fij ado ó por haber sido di simulada, como
f recuentemente sucede, y a porque sus manifestaciones
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fuesen benignas ó est uvie ran los enfermos bajo el influ-
jo de una predisposicion h er editaria. '; ..

En cualqu ier caso había sufrimiento moral y la,es-,
p losi on era inminente; bastaba la causa más trivial para
h acerl a est all ar , dando Iugur , si no s es permitido espre­
sarnas así, a que el delirio aumentára, salien do de su
estado laten te. El primer ataque de epilep sia nada ti ene '
de estra ño en el hijo de un epilép ti co. Sab em os que, ya
se hered e, y a se ad quiera una predisp osicion, solo n os
separa de 'l a enfermé dad un pa so: esto, que es cierto en ,
patología, 110 ~e de sm iente ni m ucho m enos en la pat o­
log ía mental. La locura, aunqu e solo dure un instante,
supon e una di sp osicion morbosa preexistente del espí­
ritu.

Para conc lu ir , pues, con :M:r·. Parchappe.jlireinos qué
no hay , propiamente, h abl ando, lesion es esclu s ívas de la
voluntad; y ya que h emos analizado los argumentos de
los al ien istas que piensan de distinto modo, examine­
mos los hechos en que ap oyan su opin ion .

El que á Billod parece concluyente serefiere á un es.
criban o de G5 años; en la mi sma relacion de la hi st oria
se con fiesa por el citado m édico clara y esplíc itamente ,
que el indi víduo en cue st ion tenia algun tanto al terada .
su in teli g enclu y ex altada su se ns ibil idad, demostrando
m ayor número de desórdenes en la voluntad; el en fermó
no ' deseaba, y si deseaba, le era im po si ble quer er.

Para n osotros, es te escribano era sim ple me nte u n li­
pem ania co; sus se ntimie n tos se hallaban perver tidos,
pertur bada su In telig en cia ; el de sfallecimiento de la vo­
lun tad era hijo de la alteracion de sus facultades in te­
lec tu a les y afect ivas; la imposibil idad de que re r , un a
ap rensicn de l enfermo; la falta de deseos con si sti a, á
n u est ro juicio, en que la actividad no era suficientem en­

te so lici tadn ¡;or la s volicion es, esto es, ,por las id eas ,
sentimien tos y sensaciones , alteradas por la afeccion de
la in telig en cia y sen sib il ida d . Renunciemos, por tanto,
á ex am in ar mas casos, que n ada dirian en f avor de es ta
t eorí a, desp ues del que acabamos de cita r , y veamos
ahora dónde conducen la s id eas soste n idas por estos
a lienist as .

Los mania cos estar ían sujetos, á ser cie r tas, no sólo á
ser j uguete de su sensibil idad é in te ligen cia enfermas,
sino de los delirios de su voluntad: habría que admitir
en él mi sm o h ombre, yen idéntico instante, el f uror
mas ciego? de los actos , y la mas seren a calma de la in­
telig en cia , puesto que súb ita mente, y sin alteracion de
la r azon , la voluntad se desencadenab a, produciendo los
actos mas bá rbaros. Tal di scordancia entre los órdenes
fisio lógico y patoI6~' i co , esta ..muy por encima de las al­
te raci on es que racionalme nte pueden atribuirse á la en­
fer medad . .

Resta , para lle gar al fin de nuestra tarea, qu e haga­
mofo a19 U11 ft S consideracion es respecto á la respon sabili­
clac! de los m on oman iacos. Mientras qu e entre los al íe­

n istas h ay di scordan cia r esp ecto á la manera de consi­
derar las afeccicu es mentale s, todos los médicos recon o­
cen qu e los m on oman iacos no son respon sables de los
actos que cometen durante los accesos.
. No hay, sin e1?barg o, tal uniformidad ent re jueces y
Juriscon ::ul tos . Admiten algunos, que si el monomaniaco

comete un incendio, u n asesinato ú otro acto t al vez
mas horrible, lo h ace con el fin de sat isfacer sus deseos
desordenados; la perp etracion del :cri me n es un medio
de 'acallar la pasíon ardie nte qu e le devora, y como to­
dos los cr iminales se en cuen tran en el mi smo estado, no
h ay entre est os y aq uello s mas diferen cia que el grado
de depravacion moral á qu e h an ll egado. Por lo tanto,

, si la ley se ab sti ene de ca stigar á un demente, es por­
que el acto que ejecuta "no ti en e con él más relacion

"qu e .Ia de un hecho casual ó fortuito; está desprovisto
de moralidad, y todo castigo impuesto á u n in sensato
h eriria á la j u st icia.

Per o estas consid erac iones no ti enen ap licacion en el
m on omaniaco, porque ésto tiene el sentimiento de la
culpabilidad de l acto que ejecuta, y si se le dej ase sin
cast ig o, bien pronto en contraria el malvado la escusa de _
su cri me n en el ex ceso de su propia maldad, h aciéndose
pasar 'por monomaniaco.

Para los qu e así op inan nada significa la pe rvers iori
de las sensacion es, de los sentimientos y de las ideas, á
las que confunden, corno se ve en el párrafo anterior,
con la maldad y con la pasion : siendo las sensaciones,
los sentim ien tos y las ideas los únicos escitantes deIa
actividad, constituyen el verdadero motivo causal de los
actos: su perversion caracteriza, por ende, evidentemen­
fe la n aturaleza de los h echos del monoman íaco, que
dista mucho de ser un malvado. Suponer que este bur­
lar ía la ac cion de la j ust icia pormedio de una supe rc he ­
ría, ó es un error, fá ci lmente di scupable ~n los'homb~es
q 11 ~ n o con ocen la medicina leg al , ó un cargó t an g rave
como g rat uito há cia una clase di g-na .

Si no t emiéramos sa lir de los l ím ites qu e deben tener
estos artículos, abo rdaríamos gustosos .las cue st iones re­
lativas á la r espon sabilid ad de los criminales y á las
modificaciones que, á nuestro pobrej ui cio, pu eden in ­
troducirse en la leg islacíon , para ponerla en 'a rmonía
con .los ad elantos de la cie nc ia ; pero daríamos propor­
ciones cons ide rables á est e trabajo , y debemos terminar
atestiguando que de las ideas en él emitidas nada se
deduce que no .acepten los a lien is tas, únicos j ueces COll1 - ,

petentes en materia de patología del entendimiento.

DR. A, G.

LA 'CIENCIA OUiriH CA .

(Con t i nuacion.í

Los alquim istas, se dice, erañ en cambio misteriosos,
su persticiosos (achaque de aquellos ti empos), retrai dcs,
oscuros en la manifestaci on de sus id eas, las que expre­
sa ban en sus libros en leng uaj e alegórico é inintel igi­
ble, que es todo lo con trar io que hoy n os proponem os,
que con stituian una especie de se cta, cuyos ad eptos se
reun ían en los atrios y en los claust ros de las catedrales
al modo que se dice lo hacian los ad eptos del arte sa- '
g rado en los templos de Tebas, M énfls iy Heliop oli s, y ­
que iban en pos de una idea quimérica.

Así consider ados los alq uimistas, son dignos el e cen­
sura, y la crítica severa ha hallado motivo suficiente
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p ar a zaherirlos y esca rn ecerlos. El error y hasta lo ab ­
su rdo es achaque de todos los ti empo s, y siempre lo uno
y 10 otro han hallado partidarios; y hoy rriás qu e en
aquel tiempo las doct rinas alquímicas ti enen di sculpa ;
y sob re todo, ¿no se p roponia el alq uimista para la tras­
mutacion imitar á la naturaleza? Seamos ju stos: los al ­
quimistas son los primero s qu e han puesto en prácti ca
el método experi mental, ó qn e h an a plicadola observa­
cion y la induccion; y ya el árab e Geb er en los siglos
VIII y IX practicaba la s reglas de la esc ue la ex pe r ime n­
tal qu e Galileo, Bacon, Descartes, Pal issy y Bail e p refi­
j aron algunos sig los despues. Rog erio Bacon, sabio del
siglo XIII, recom endaba tan'!bien los mi sm os preceptos,
y observándolos, h izo importan tísim os descubrimien t os. I

Sin embargo, no podemos descon ocer que los a lquimis­
tas se limitaron á'un -obj eto det erminado, 'y qu e por lo
tanto el método expe ri me ntal no pudo t rae r las feii ce~

con secuencias que alcanzó este m ismo método invocad o
por los filósofo s citados. Las in vest ig aciones ele los al­
quimistas, hech as en este sent ido, no pod ían at ra er á
nadie al buen cam ino para el estudio de la s cienc ias ,
pues si bi en expe r ime nt aban mucho , hacianlo ele un
modo mi sterioso, y por esta ci rcu ns.tancia principal­
mente no se les puede considerar en genera l como los
fundadores de un método ordenado y filósofo. Yaque no
se les puede conc eder el h onor de 'h aber creado el mé­
todo expe ri me ntal, que , no obstante practicab an en es­
trech os lím ites y con un objeto qet erminado, tampoco
se les puede n egar que áun así su s trabaj os no 'fueron
in fr uct uosos.

Su ideal, el hallazgo de la pi edra filosofal, les con­
du jo á hacer un estudio prolijo de las reacciones qu e se
ve rifi can ent re los cu erpo s, tanto simp les como com­
puesto s; y como este ideal era irrealizable y tan ta su
perseverancia, no en años, sino en sig los, llegaron a
reunir una porcion de hechos y á conocer no po cos pro­
ductos que tanto habían de se rvir para con stituir la cie n­
cia en el siglo pasado. El con ocimiento de los ácidos
minerales má s importantes y el de varios compuestos de
mercurio, plata, cobre, hierro, arsénico y azufre, son de­
bidos en gran parte á los alquimistas árabes Geb er y
Rhasis. A Alberto el Magno se atribuye el in vento de la
copelacion de los m etales preciosos: él nos describe con
ba stante exact itud algunos comp ue stos de pl omo, y él
es quien hace uso por primera vez de la palabra afinidad,
de tanta signlficac ion en el len guaj e qu ímico .' A Marco
Gr eco y á Rog eri o Bac on se con cede el descubrimiento
ele la pólvora. Raimundo Lulio, ver sado en m uchos de
los cono cimien tos humanos, da en su Á 1'S maana un sis­
tema filosófico completo para aq uellos t iempos, en el que
con signa una porcion de hecho s referentes á la alqu im ia
y a la preparacíon de varios productos que h oy t ienen
u so en med icína . Isaac el Holandés señala en sus obras
much os proced imi an t os quími cos que merecie ron los
elogios del sabio Bai le y de KunckeI. Basilio Valen t in o
dió á conocer en su li bro Ourris t?" iztnpltalis antirnollii el
modo de obtener el antimonio y much os prod uctos de
que este metal hace parte, así como una porcion de he­
chos, nuevos unos, y ya con ocid os ot ros. Los a lquimista s
sabían purifi car el alcohol y los álcalis, fijar con perfec-

cion vari os colores, entre ell os el de escarl atina, y no
falta quien pretende, lo que se pued e negar en ab soluto,
que conocieron el oxígeno .

Todo esto y mucho más que pudiéramos añadir, .¿no
hace dig-nos á los alquimistas de n uestraconsideraciou y
respeto'? Verdad es que todos 'estos h eohos no con stituian
un cue rpo de doctrina, y lo es tambien qu e por el ca­
mi no que ellos seg u ia n j amás se hubiera podid o ll egar
á la consti t uc ion de la ciencia química; pero no se les
niegue qu e acopi aron materiales para que en el 't rascur-'
so de los años se fu ndase esta cienc ia sublime , que en
cierto modo exist ía, de la que se h acen tan tas y tan tas
aplicaciones. No seamos, pues, sev eros con los que pro­
fesa ron el arte hermét ica. La h eren cia que dejaron acep­
tad a Iué : locos, tem erarios 6 t enaces exp erimentadores,
com o quiera que se l e~ considere, ' ello s son n uestros
ab uelos, elice con much a ra zon Luis Fi guier . Que la al ­
quimia no h alló lo que b uscaba, -no es evide nte; pero en ­
con tra lo que .n o pretend ía h all ar. No dió con la pi edra
filosofal, á cu yo fin encaminaba todos su s esfue rzos ; pero
casi pu-ed e decirse enco nt ró la qu ímica, ciencia que t ras­
forma en raudales cop ioso s de r iqueza materias h ast a in­
mundas, qu e en otros ti cm'pos n o tenian valor; que ali­
vi a el peso de n uestros males; que pe rfecciona la conil i-

, cion material de nuestra existencia y en sancha los lími­
tes de nuestra actividad. La alquimia, r ep etimos, no
halló la pi edra filosofal de los antiguos adeptos; pero en
cambio encont ró la pi edra filosofal de las naciones culs­
tas, y contribuyó no poco á poner de manifiest o unu gran .,
verdad , qu e es el único dogma de la química .

La alq u im ia fu éuna especie de contag io que pene t ró
hast a en el palac io 'de los príncip es, en los cu al es sa lia
h aber un alquim ista bi en dotado, á cuya 'di sposicion se
ponia un lab ora torio previ sto de cu an to ex ig ia para sus
invest igaciones; pero est os alquimistas solian ser toda­
vía de los que tenían fé en sus doctrinas; en cam bio, ha­
bi a ot ros qu e vag aban por diversa s nacion es, sobre t odo
por Aleman ia é Italia, ' que eran unos aventure ros de
mala ley , y mej or dicho, enbaucad ores y estafadores. Es'
t os alqu imistas son los qu e merecen la s críticas y las
cen sura s qu e recayeron sobre los verdaderos . Los alqui­
mistas aventu reros conocían bastante bi en varias ope ­
raci on es de la química y ciertos preparados de oro y de
pl ata, que introducian en sus crisoles pa ra aparentar la
trasmutacion de los metales com unes en metal es precio­
sos. Cuando estos embaucadores era n conocidos en un
paí s y ca lifica dos en él de cr iminales , íbanse á ot ro á
ofr ecer el gran sec re to de h acer oro a los codiciosos que
con frecu en cia ca ía n en sus lazos. Llam a la atenc ion que
las víctimas de tal es eng años no compr en diesen que los
que les vendian el g ran secreto para hacerse podero sos
eran unos miserables que, en el caso de poseerl e; le ha­
brian util izado p ara sí.

Estos ch arlatanes de la peor ley hacía n tambi én una
esp ecie de espectá culo de sus, oper aciones a lquímicas;
que ll amaban proyecciones, las q ue ej ecut aban en las
plazas púb li cas , y con h arta frecuencia se les daba en­
t rada en los palacios de los príncipes, y áun se les aco­
g ía con su mo interés, e.n los cuales 'alg un os recogieron
b uen botín . El pseu do-alquimi sta Daniel est afó 20.000
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ducados á Cosme I, duque de Toscan a , po r el fa lso sec re­
to de h acer oro; mas no siempre se estafaba sin r iesgo
de esta manera: en la córte de l El ector duque de \Vur­
tember g se presentó el t itulad o al q uimista Honauer , que
pret en di ó engañ ar al príncipe; pero éste, mas cauto que
el Du qu e Cosme, descubrió la supe rchería y le hizo
ahorcar , fin que tuvieron vari os de es tos malvados.

DR. SAEZ PALACIOS.

CASOS P R ACT ICa S.

URHEMIA POR ESTRANGUR-I A.

'(CURACION) (1).

La historia que vamos á referir no sorprenderá ' á
nuestros abon ados, ni por los fenómenos á que se refiere,
ni por la curac ion que consigna; lo ex t raño en ella es la
causa productora del mal ve rdaderamente notabl e, y
ac erca de la cual n o pued e dudarse , como verán los que
estas líneas estudien .'

F. de T., j oven de diez años de edad , habitante en
u n a de las ca lles de nuestro di strito de San Pablo, sin t ió
hace algunos meses notable difi cultad en la mi ccion .
Pero el síntoma no ocasionaba grandes mole stias, y la
enferma n o dió por entonces cu enta á sus allegad os del
mal que la aquejaba. La di suria n o cedió, sin em­
bargo, un solo momento, y ll eg ó por el con t rario á
complicarse al cabo de al gunos di as con sens ac ion de
pe so en la regiou hipogástrica, más tarde con dolor ten­
sívo en el mismopunto, y, algo más, con fenómenos ge­
n er al es que, imposibilitando la biped estacion, obligaron
á la paciente á guardar cama. Pertenecia la enferma á
una de esas famil ia s pobres que tanto retardan, por es­
casez mater ia l de recu rsos, la asi st en cia facultativa, y no

f deb en extrañar por tanto los lectores de LA CLÍNICA la
série de trastornos que sucesiv amente se presentaron an­
tes de la ll eg ada del médico.

La j óven que nos ocupa padeció algu n t iempo des­
pues un l ig ero er itema fac ial, vómit os pertiñaces, con
escalofríos repetidos y fieb re: durante las noch es, deli ri o
ligero y sacudimientos convuls ivos; cons tan te mente do­
lor en la vej ig a urinaria é incontin encia de or in a .

Cuan do el mé dico cuyo auxi li o se reclamó la vi ó por
primera vez , su estado era alarmante . Seca y ásp era la
pi el , n otablem ente elevada la t emperatura, con pulso
punto menos que normal, y respí rac ion untanto fatig o­
'sa ; ll amaban la atencion de l práctico coloc ado á la cabe­
cera de esta enferma a lgu nos ot ros fen ómenos verdad e­
ramente n otables. A una pereza g en er al de los movimien­
tos a compañ ab an sínto mas que solo á los de l tífus pu­
dieran compararse, y en med io de su soñolencia lig era
y. de su' es tado convulso, ~a paciente no podia repr imir
u n grito de dolor cuando se ejercí a presion sobre su re­
gion hipog ástrica. Esta circunstancia, el tumor muy

(1) Caso rarísimo, m uy notable po r su ca usa, de la prá c tica prt va ­
da del estudínso Médico de esta ca pital Licencia do D. Ma rcel íno Rnso.

prom inente-que en el mi sm o pu nto podia observ arse, la
estranguria y el sí ndrome , en fin , que considerada de
un mo do g en eral ofrec ia la enferma, hicieron recon ocer
a l m édico que la as istia los órganos urinarios, con el fin
de pract icar inmed iatamen te el catete r ismo que j uzg aba
ne cesario, pero de cuya posibilidad lleg ó á dudar.

Era difícil por lo h ast a aque l in st ante observad o diag­
.n ost icar el mal y sospechar la existe n cia de la afeccion
que realmente existia. Cua lqu ie ra qu e sea la forma co­
matosa , conv uls iva ó mixta, en que la urhemia se pré­
sente , rad ica en el mayor número de caso s su ca usa ge-:­
n éti ca en otra afeccion cualquie ra, que en aquell a en­
ferma n o se podía juzgar preexi stente. Ning-una mani-..
festacion anterior, ningun signo anamnéstico in dicaba
padecimientos r enales, y ofre cía el caso, por tanto, du­
das de va lía que no pe rmitían en aquelinstante el esta­
blecimiento de un juicio diagnóstico basado en datos
ciertos y positivos.

Era por ende de todo punto precisa la investigacion
local, á que recurrió el medico de cabecera, y cuyos re ­
sultados fueron completos.

Examinaba el Licen ciad o Raso el meato urinario de
la enfer ma, cuan do ll amó su atencion un pequeño punto
negro colocado en la luz de aquel; quiso recon ocerlo, y
apreció su dureza y su punta hasta ll eg ar á sabe r que
era un alfiler: ejec utó en és te al gunas tracciones con la
pinza ord in ar ia , pero viendo que re sistia, dejó de prac­
ticarlas.

Opinando, sin em barg o, qu~ la aguj a: colo cad a en la
uretra de la en ferma produ cia la estra ng-ur ia , ya por ha­
ber provocado en las partes q ue tocaba una intla macion
mas ó menos vi olen ta, ó por otra ca us a , juzgó el Sr . Raso
que deb ía proced er se á la ext racc ion del cu erpo extrañ o,
aunque para elló fu era preciso el desbridamiento, que
practicó inmediatamente con u n bist urí. Al pen etrar

, éste, convenientemente disp uesto, en la cavi'dad uretral,
la se ns ac ion de un cuerpo duro hizo 'cr eer la existe nc ia
de un cálculo , cálculo que inmediatamente se acreditó

- cuando, venc ida por el bi sturí la resi stencia que los te­
j id os ofrecian á su sa lida , la presion que el líquido con­
tenido dentro de la vcjiga cjerc ia, le hizo sa ltar violen­
tamente a l ex terior y con él conside rab le ca ntidad de
orina que inundó el lech o de la paciente.

Cuando en este "mom ento examinó el Sr . Ra so el cue r­
po ext ra ño que tenía en la mano, pudo ver qu e se trata­
ba efect ivamente de u n o de eso s a lfile res n egros, de cua­
tro centímetros de lon g itud poco mas ó menos, que usan
las señoras para el prendido de sus ropas ; en la cabeza
de él h abían id o incrustándose poco á poco las sa les
de la or ina, constit uyendo al fin un cá lcu lo de vol úme n
con siderable, como el de un a a lme ndra , qu e, u nido á la
ag uja que sirv ió para formarle , conser vamos en nuestro
poder para demostrarlo á todas horas á cuantos deseen
verlo. ' .

El médico p uso enton ces t odo su deseo en inquirir
cóm o habia sido conducido allí el cuerpo extrañ o en cues­
tion , pe ro no pudo av eriguarlo. La enfe rma, rep etidas
veces p reg untada sobre el parti cular, siempre contestó
n o h aber ,sen t ido en sus órganos gen ito- u r ina r ios fen ó­
meno morboso a lguno que llamara su atencion .
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y ¿c6mo es posible creer que la aguja, de cuatro 6.
más centímetros de longitud, cupiera en toda la ~xten­

sion 'del conducto uretral de esta niña, cuando todos,~a­
bemos que la a,natomía señala á aquel, en la mujer, de
veintisiete á treinta y cinco' milímetros de largo'? Se
concibe perfectamente que el cálculo p~rmaneciera allí
en razon de la dilatabilidad de las paredes que le conte­
nian, y que fueron. cediendo' espacio poco á poéo al
cuerpo extraño, que a~mentába de volúmen; nos damos
cuenta 'de la formaci ón del último, sabiendo que causas
menos notorias dan lugar en la vejiga á la produccion de
'cálculos; pero ni nos explicamos la presencia del alfiler
en el sitio en que fué encontrado, ni que, dada su posi- .
eion, dejase de penetrar su cabeza en la vejiga.

La enferma experiment6 despues de esta operacion
notable alivio, que fué pronunciándose cada vez más.
Caldos reparadores, cocimientos diuréticos y antisépti­
cos, y t6picos capaces de devolver á la vejiga sus pro­
porciones y su fn ncionallsmo ordinario, hicieron entrar
en convalecencia á la paciente que, a la hora que escri­
bimos estas líneas, se encuentra curada por completo.

Los fen6menos de intoxicácion úrica cedieron cuan­
do cesó la reabsorcion y fué eliminándose de la sangre
la orina absorvida. El alivio rué tan rápido, que nunca
como entonces obtuvo confirmacion el suolata causa.,

G.

VARIEDADES.

DATOS PARA UNA HISTORIA.

Los autores que trazan la ' del instrumento conocido
con el nombre de speculun: uteri, proclaman buenamen­
te su antigüedad, afirmando que ya fué conocido de los
médicos árabes y los romanos; pero dicen á renglon

.seguido que, pasado algun tiempo, á pesar de los esfuer­
zos del Pareo y Garengeot, cayó en el olvido más com­
pleto.

Despues de esto atribúyese á Recamier la nueva in-,
troduccion del especulum en cirujía; y Lisfra ñc, Sansoñ,
Jobert, Ricord, Dupuitren, M.eBoivin, Melier, Vidal,
Dubois ó Fergusson, reclaman para si la gloria de una
invencion, ó de una modificacion cuando ménos, en este
asunto. Creemos nosotros, sin embargo, que en todo esto
hay algo no conocido, y que mejor estudiada la cuestion,
se encontrarían datos capaces de variar arraigadas con­
vicciones y de probar quizá que el speculaom. uteri ha sido
empleado sin intervalo alguno, aunque bajo formas di­
versas, por los cirujanos de todos los tiempos. Sugiére­
nos estas consideraciones la lectura de un libro notable
q~e hemos t~nido ocasion de ojear en 'la escogida bi:­
blíoteca del ilustrado arqueólogo, catedrático de la facul­
tad de Filosofíay Letras en nuestra Universidad, señor
D. Pablo Gil y Gil, el cual con su proverbial galantería
nos ha facilitado la ~bra impre~a. en París (apud Sim o­
nem Colinreum) el ano 1545,ongll1al del Dr. médico Ca­
rolo Stephano y el' cirujano Stephano Riverio. '

Ocúpase este libro ,de anatomía, y está ilustrado con
magníficas láminas. En la página 21:17 se v é una de estas
ultlma.s que representa. la figura de una mujer, y ti ene
P?r objeto la demostracion dejas partes genitales ferne­
muas. En el suelo sobre que asienta la ñsrura se ven re­
producidos una algalia y un especulum de especial for­
~a! como indicando que una y otro pueden prestar ser­
V1ClOS en el. reconocimiento de los órganos generadores.

La algalia en nada diflerede las que se emplean hoy;
el especulum merece descripcíon minuciosa, porque, so-

bre estar admirablemente grabado, es,de un mecanismo
desconocido y que no deja de demQ1?trar.ingenio... .

Consta de dos porciones unidas en ángulo agudo:
una vertical y otra oblicua. La primera está formada poi
dos ramas metálicas que ofrecen la forma de una lira,
más próximas por arriba ,que por abajo, y unidas ~upe­
riormente por una lámina, también de metal, en cuyo'
punto medio se vé 'un agujero. Este último tiene -elob-'
jeto de alojar un tornillo cu ya extremidad super-ior va
unida á un mango de madera capáz de hacerleg írar, Yi

! cuyo remate inferior se continúa y suelda con una pieza
que, extendiendo dos pequeñas abrazaderas á las ramas
en primer término descritas, puede aproximar Ó , alejar
estas últimas, yendo á terminar en fin enuna de las val­
vas del instrumento. Las valvas segunda y tercera cor­
responden y van soldadas á las extremidades inferiores
de las ramas en forma de lira, .de la porcion vertical,
constituyendo las tres la parte principa] y oblicua del
aparato cuyp. comprension y, usos son mas fáciles 'aún
que la descripcion que hacernos. '

El mecanismo que hace funcionar este especulum es
sencillo por ,demás: unidas ,,las valvas a beneficio de
vueltas de tornillo, se hacen penetrar por la vulva, se-,
gun el procedimiento ordinario, y una vez colocadas

I convenientemente, la mano del operador, girando eltor­
nillo en sentido inverso, produce la necesaria dilatacion ..

Ni creemos que este instrumento aventaje á los cono­
cidos actuálmente, ni sabemos tampocohasta qué pun-¡
to serán más útiles los que despues le han sucedido, so­
bre todos los valvas. Merece sin embargo especial cita
el de Fergusson, que en nada separece al que Carolo. Ste­
phano y Stephano Riverio describen en su citada obra, y
que por otra parte ha obtenido 'Ien~re los médicos gene-
ral aceptacion. . . .

, A. S.

ACADEMIAS..

La de Medicina y Cirujía de París ha oido leer á
MI'. Prcust' un ' trabajo «acerca de . las investig-aciones
oficiales sobre los caso s de rábia observados en Francia
desde 1850 á li376.» De él se deduce que la policía sani-,
taria, aplicable á la raza canina, debe cumplirse en todo
tiempo, lo mismo en el verano que en el invierno. Ha
escuchado además una Memoria de MI'. Gubler acerca
de los efectos t6xicos del agárico bulboso, la estricnina
y el cloraL Sobre este último punto se abrió discusion ..
que sostuvieron los Sres. Colin, Guérin y Chatin , '-!

--Poco á poco nos van siendo conocidas las actás del
Congreso de Génova. La seccíon de ciencias biológicas
dedicó sus trabajos al estudio de las trasplantaciones de l
tejidos orgánicos, al de las lesiones del sistema' nervio­
so en paralisis difteríticas, al antagonismo en terapéu- '
tica y á la .histologia del huevo. La de obstetricia y gi.;,, ­
necología se ocupó de los anestésicos en el parto y de '·!
un caso de ' dismenorrea membranosa. La de oftalmolo­
gía, otología y laringoscopia, de un caso de cataráta 'de

. Morgagni, de la etiología y profilaxis derla 'miopía , de )
una historia de oftalmia s im p át ica , conenu cleacion delt
globo del ojo, y, en fin, de la t enotorri ía/del músculo ten- .
so~ del tímpano. ' . ~

--El cirujano francés MI'. Nicaise ha presentado a la'
sociedad francesa de Cirujía una piezapatológica que
representa un tumor fibroso ele l.á pared del abdomen,
cuya ablaci ón practicó dicho operador. MI'. Marc.ha:úd!
leyó ante la asociacion cuyas actas estractamos; uncaso
de polipo naso-faríngeo, que fué estirpado por "la ' vía)
nasal con feliz éxito : "

,--Los Sres. Decaisne y Pottenkofer han presentado ala '
Academia parisiense de Medicina un , est udi o notable so-

, bre 111 llamada teoría telúrica del cólera morbo asiático;
teoría cuya doctrina creen dichos señores. que debe ser '
mas atendida. El mismo día presentó ·MI'. Lancereaux á ,­
la citada corporacion algunas piezas que .representabanr
la lesion del páncreas en ciertas formas de diabetes. ''' .

u

..
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(Se conciuirá. } : ,
"

SANIDAD:-Circ1~ lcM'.

3ECCtON 'OF ICIAL .

GOBIERNO CrVIL DE LA PIWVlNCIA DE ZARAGOZA., . (

......... .""
P rorn eti ónos el Excmo Sr. Gobernador civil de la pro-. ' . . \ .

vincia ocu parse det enidamente de la cuestion de intru-
'"' "'!'. - ~ - ' " ...,

sos, y p ar a que se juzguen sus di spo si ciones , léase la
cir cular que á cpn tinuacion insertamos y que, acoinpa­
ñada del estado á q ue se r efie re, publica El Boletin Ofi-
cial del .j uev es últi mo. H é aq uí su texto :

\ .~...

Uno de los m al es q ue m ás pueden afl igir a la hunia- j '
riidad , es el empir is mo con que se ded ican a la curací on
de -enfermed ad és. ió á la ex pe ndici ón de m edicamentos,
per sonas que fundadas en una p r áctica v icio sa ó en un .
amor pr opio inconcebible, se cr een autorizadas para ejer­
cer cien cias que so lo es dado prac ticar a los que ' tienen :
títulos y conocim ie n tos bastantes para ello. Estas perso­
nas a quienes l a ' ley conoce conel n om bre de intrusos,
es n ecesario qu e sean , en lo su ces ivo , perseguidas y cas­
tigadas con arreglo a las di spo si cion es que sobre la ma·
t er ia rig en ; y para que este fin pueda ll enarse , encargo a
los Sres. Alcaldes que á la mayor brevedad y con el previo
exame n de los títu los de t odo s los Profeso res de Medici­
na, Cir uj ía , Farmacia y Veter inaria que h aya en sus res"
pectivos d istritos , m e remi tan un estado que se aj u stará
al adj unto modelo, para que en la Secr etar ía de este Go-"
bierno p ued a ab rirse y llevarse el . opor t un o r egistro de

- Ios indica dos Profesores, debiendo darme cue nta en lo'
suces ivo de cualqu iera al teraciori que pudiese h aber por
fallecimien to, ca ni bio de domicilio óínej ora de título, de
los-que residen en los respectivos distritos. .

Del cumplimiento de este-servi cio, resulta rá que est e
' Gobierno tendr á un conocim iento exacto de las pe rs on as '
que están leg íti mam ente fa cultadas para ejerc er la pro­
fes ion de médico-cirujan o, m édi co simple, cir ujanos,
min ist ra n tes; farmacéuticos , h erbolarios, par teros , san- .
g rada res, veterinari os y h errad ore s, y podrá 'con ocer en
el momento de la m ás lig era' de n unc ia á los que, intru­
sán dose en cualquie ra de las indicadas' Facult ades, no
13610 causan con s u inexper iencia g raves pe rj u icios a los

, '
atrib ut os de la intelig en cia del instin to razo n ado y .de
la vol untad. 1, ~". _

_ y el h ombre, señores , partiendo de sus atributos, as~
pira a eternos ideales , a id eal es que forma n el as pe cto'
m as sub lime de s u exist en cia . Por sus aspiraciones in':"
t electual es ma rch a con t in uamente trás la indag acicn de ,
la :"e.r~ad; por ~ l1s nU1l1 ifestacion es de su sentimie~tl?)
aspira a la poses ion de la belleza: por los dones de la vo-
luutad es libre;'y la libertad ti ende al bi en. ,1

Hé aquí en síntesis el ejemplo que na s es dado copiar,'
del que la creac i ón ha colocado en.nuestro camino.. ,

Imaginad el h ombre a islaclo; n o ya en los a lbo re s de
su vida, sin gérmenes de id eas y sin el ad orn o de los
conocimien tos. Imaginadlo d'espues que la educacion
hava m etamorfoseado su .salvaj e r udeza ; irn ag-iuad.lo -

, coñ conocimientos y con' ideas; i ni aginadló con todÓs '
los id eal es desarroll ados';' im agin'ad Io como imagin ais'
una cél ula en su com pleto desenvolvimieu to.

Sin laoornuniencion .intel eotual 'con sus sernejantes;
fue~a de esas vías que el p rog res o-h a ido tendi end pen

, todas las esferas del "in und ó civil izad o; sus id eas se ha­
ll aran coartad as; sus pensa mientos no tendrán camino '

' por don de cru zarse; en todas 'partes h all a rá valladares
qu e dific ulten s u d.isc urso; y sumando elesf uerzo de su
ac ti v idad, dará el resul tado triste de que el t rabajo per- f

d idorepresenta más que el trab ajo ú t il, porque su últi-
-m o y m as Ü'a~cendenta l ade la nto , en la s corrientes, del :
muudo. ta par éce re su elto .con años de anterior idad.

, 1 • • :" •

f Retiramos con gusto otros originalés di spuest os para: 1

esta ,seccion , á fin de dar cabida al d iscurso leido po~ el
Sr. 'b,:' Rafael ' Sali.llas-y Panzano', sec retario del «Ate neo
médlco-íarmac éúüco ioscen se,» en 'la:' ses ion inaug-ural

• - . '. 1"\ .• J'

de éste últim o; El trabajo , como observa rán 'los que lo
. ' , ~ ~ ( l . '. • } . . . .

lean, no necesita r ecomenda cion: se bast a á J; í mism o y
dice mucho en favor de s u jóven autor, á quien de ~e l'as
.. . . . : . . . ' .' :1 ' ' -.. • ,~., .¡

felicitamos. Hélo aq u í : , " ,. ' . ,

" «SEÑORES: Al abandonarIa t utela del m aest ro, a uto­
rizados po r su ' vi stobueno para dar aplicac ion á los co­
nocimientos recog-idos-e n la s 'au la s, entre mil dificulta­
de s qu e la práctica no s ofr ece y la co ns tante lucha del
hombre' de cien cia contra las vu lg ar es, preocupacion es,
nace-uu deseo cuya te nd en cia es unir 'los laz os á m.isto­
sos de laívida; es colar con 'e l ca mb io de conocimientos ,
atmósfera ind is pe nsable-e n elprogresb icie n tfflco . '

En ,u n 'm om ento oportun o se h izo eviden te esta ma­
rí ifestacion smá .nírne de nuest ros pen 'sa,mientos, ganosos
d e arreb atar al indi vid ualismo egoísta las fu erzas apli":'
cables á nuestra vida socia l. 'I'odos conoceisIos detalles
q úe han fo rm ado nuestro' Ateneo: Tod os sabeis los móvi- '
l es que inrlividualmenteos h an inspirado; Y.p uescono­
ceis la g énesis y el objeto de 'n uestra asocia óion ,' no de­
bo molestaros ' con observaciones alambicadas en vu es­
tro claro di scerni mi ento.

Séam e permitida una digresion.' .
Haciendo historia retrospect iva-no para r esucitar lllí

querellas, ansia nd o sola me nte recoje r la -síntes is filosó- , J: r
fica que la caractel-iz á-c-res áltaráanta vuest ro recuerdo, =="""'::;""";;"""'''''''':'''''''=====~'''''''""",,,,,,,,,====,,,:,,,==~
que las mi sm as lamen taciones se h an escuc hado.jr ie m-
pre de los labios de nuestros comprofesores: " "

Por un -lad o la imposicion injusta del cli en te: por otr o
las rivalidades que robust ecen la imposicion. De estas
luchas ha nacido el est ado precario "de nu estras profesio­
n es, condenad as a una trab ajo sa existen cia, cuan do su
porvenir se decoraba c0!1 ' b rilla n tez. Los que tu vieron
la mision de curar 16s males ajen os, olv idaron los m al es
propio s. ,

Perpetuadas la s causas, la enfe rmedad sigUió su cur­
so. Los esfue rzos, indicios fu eron coartados ,po r m as vi­
gorosos esfuerzos, y as í las' tendencias r'egen eradoras ar­
r astrab an una v ida ,t an fu g az como estéril. En t odo se
de scubria el indivjd ualismo , y esta en fe rmed ád no se
co rr ig'e con u n tratamiento h om eopát ico. , 1 "

Cien veces se h an m anifestado los deseos de la aso ­
eiacion , y cien veces puesta en p ractica la i dea , no ' h a
producido los apetec ldos re sultad os. ¡¡Podre m os de cir por
esto que la id ea es malar De ' ningun m odo, pues que la
resucit amos. '.

La asocíacion es, sin duda al gun a , nuest ra playa sal­
v adora: pero requiere, p ara q ue rinda ventaja s, queIos :
a soci ados n o concur ran con .tibieza al concurso á que se
les cita; pi de franqueza y entusiasmo;.n o tolera el eg ois­
mo; y solicit a la cont r ib uc ion de las fu erzas de cada uno, '
sin que .el mayor"contribuyente se muestre orgulloso
por lo que demás ap orta. '
, I Im a'g in ad , seño res, lo que' sucede con los pe qu eños

elementos; lo qne es u na cé lul a. Aisl ad a.. tien e vida nu­
tritiva, se desa r rolla y cre ce. Aislada; tiene vida g enera­
dora; pero de su proliferacion nacen n ue vas célul ás que
se aislan de t odas la s demás, y en las que, como en el
ame tos, ape n as pueden descubrirse g rose ros rudimentos
de vida de re la cion o

o Colocad ) a célula en otra g er arquía; colocadla for­
mando parte de esos territorios qu e consti t uyen los tej i­
dos; de esos tejidos que forman elhueso , el lig amento,
el músculo, la apon eurosis, el vaso, el né rvio , la su stan­
cia cerebral , ét c . ,' etc., y á vuestros ojos apare ce inme­
diatam ente el conj unto que ll amam os s ér organ izado y
la superior organ izacion de este s ér. Así, señor es , con':'

', ceb imos lo que muy, bi en pudiera ll amarse vi daeocial
de la: célu la; vida social, qu e engendra es as admirables
fun ciones todavía muy bi en analizadaspór la fisiolog ía;
vida soc ial , que forma a l h ombre, sé r e l m as perfect o de
todos los sér es ; sé r que orgánicamente reun e .la s funcio­
nes m as armoni áadasjsér que ps icológicamente est á do­
tado de las facultades de se nt ir, pensar y querer; de los
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enfe rmos que les confían el cuidad o de su sal ud , !?ino á
los Profesores de la clase en cuy~ Facultad s~ l~glCren.

Conocidos que sean , este ,Gobler no de~1'OVIl1.cIa!1 0 ha
de 'perdonar medi o para aplica rles e l ca stigo, bi en lllJPO­
I 'éndoles la s multas p revenidas en la Rea l Cédula de 10
d~ Diciembre d.e 1 8~8, 6 sujetá ndo los. á la accion de ~os
Tribunales ordiuar ios para que.sean Juzg'ado ~ con arl(~­
0-10 á las prescripclOnes cont~n~das en los ar ti culos 342,
351, 352 Y sig uie n te s del C6dIg'Ope n,al. ' ,

Los SubdeleO"ados de las r espect ivas Facultades de- ,
ben vela r con e'iquis ito celo, ya para evi~ar que los ?e­
ñores Profesores presten una mal e ntendida 'proteccion
á ,los in tr usos, ya para h acer qu e en l a~ oficinas de Far­
macia no se de spach e receta algun~ SIl1 qu e vaya su s­
crita por Profesor competente, rec.08'lendo d~ l,os receta­
rios la s que carezcan de es te l'lq ui sito y .remlt~éndolas á
este Gobiern o como cO?lPfoban te de la Il1tru slOp de las
personas que las susc r iban y com ? prueba fehaP-I.eute del
delito come tido por el Farmacéutico que las hubiese des-
pachado, ,

No h ay ningun medio mejor p¡tra coadyuvar de una
manera eficaz j segu ra al fin que m e propongo, que ~as

visitas de in speccion á los establecimientos de Farmacia,
segun se di sp one en el arto 49 de las Ordenanzas de este
ramo; pero como n o es posible que J?S ~res. , Su bdel~g:a­
dos atiendan por sí s610s al cumpl im ient o y exquisita
vigilancia qu e este servicio n ecesi ta, es indispensable ,
que los Sres. Alcal des, por su par.te, presten tod a su coo­
peracion y conc urso á la ex t incion d~ es te ..mal, y para
ello se hace men ester qu e me denuncien:á Lodos aqne­
llos qu e, sin estar fa cultados, ejerc~n cualq~iera profe­
s íon de las indicad as, y muy especialmente a los que se
dedican á la venta de específicos , d rog as 6 hierbas, cu­
yas virtudes medicinales pueden descon ocer y causar
con su exp endicion perjuicios inc a lcu lables á la salud
pública.

Nadie mejor que los mi smo s Profesores cou oce n y
pueden vigilar de cerc~ ~ los intrusos . Allí donde ~l mal
exista qu e me lo denuncien , y yo procuraré poner mrne­
díato correctivo. Lejos de prestar proteccion á los in tru­
sos, qne los descubran y persigan, y entó nces la g'estion
de la Autor ida d podrá dar exce lentes resultados; porque
si todo se deja á la in iciativa de la Adminislrac íou; si las
clases médicas no velan por sus inter eses y no vuelven
por su di g nidad, s ~ e?lp re mancill~da por el i;rtruso, mis
esfuerzos serán IIIu ti les y las med Idas por mi adoptadas
completamente il u sor ias; cayendo en el más absoluto
olvido de las cla ses á quien es directamente afectan, 6
tropezando en el esc oll o de la com plic idad y el encubri­
miento, que es in superable por la Autorid ad, cu an do se
ejerce á man salva Ijar los mi sm os qu e debieran ser los
de nunciad ores de l delito . , ,

Zarag oza 21 de Novi embre de 1877.-El Gobernador,
Federico de Sawa.

MISCELANEA.

Los alumnos de Clínica qurrurgtca de nuestra facult ad vieron
hace pocos d ia s á su habilis imo profesor, doctor D.,Nico­
lás Monte üs, practicar en su enfermería la operacion
de la catarata por extraccion y á colgajo inferi or , con
perfeccíon a bsolu ta . '

Ha solicitada'el título de académico oorresnousal dela de Iiledicina
yCirujía de Aragon , el Sr . DI', D. Ma~uelArnús . .

Por cambio de resideuoia del Sr. D. Ricardo Odorea, catedrático
que fué .d e la as ignatu ra de Historia n at ural en nuest ro
Ins t ituto universit ari o, debe anunciarse vacante en bre­
ve un a plaza de académico de número de la de Medicina
y Cirujía de Aragon.

La Facultad de ~I edicina y Cirujía denuestra ciudad acaba dead­
quirt r un a coleccion tan completa com o notable de r ea c­
tivos, con destino á las as ign at u ras de F isiolo gía, Clíni­
cas , 1I1 ed icin a legal , etc. A este obj eto h ab ían sido en ­
ca rgados los Sres. Farmacé uticos ele la Facu ltad señores

Rios hermano s, que han desempeñad o su' cometido como
sabe n hacerlo.

No escierto- como han dado en decir algunas personas, que se pre­
seri te n actualme nte en Zarag oza casos de tifus. La salud
que di sfrutamos n o p ued e ser más completa , y 'poco. sig­
nifican las enferme dades reinan tes, que correspoude n
de.todo en todo.á la estacion y á las condic iones atm os-
féri cas actuales , ' ,

• • • t • .~

«La Gaceta de Iiiadrid» del 20 del actualpublica en la lista no­
mi n al de a lum nos de las universidades .prem íados con
mat rícula de hon or, en el presente cu rso, los nombres de

' los Sres. D. Baldomero Berbiela 'Jordanu, D, ..J oaquin
Graciay F at ás, D. Féli x Cer rada -r Martin, DvBernardo
Malin a y Mergeliza y D. Isidro Loscertalesy Cal vo, que
obtu vie ron premios en nuestra Facultad de Medicina el
año anterior: '

Ha~ sid~ prohibidos por 6rden superícrIa venta y anuncios del
Bálsamo salvador de la Cruz Roja. '

~ ~. ,.

Es verdaderamente útjl para todos aquellos 'que se dedican á estu­
di os oftalm'o16g icos el aparato llamado ojo artificial de l
Doct or Perrin . .Prescin d.iendo de sus partes 'accesor ias,
consisten tes en un pi é con pantalla j rama vertical, des­
tin ad o á 'sostener á la altura ap etecida un globo ocular
metálico; y haciendo caso om iso de las lentes, diafrag­
mas, etc. , que tienen por obj eto cons tit uir un iris y una
pupila artifi ciales, lo más inter esante del aparato son
unas pi ezas metálicas, d ispuestas de modo que corres­
ponden con toda exactitud á Ia parte poste r ior del g lobo
anteri ormente mencionad o, y que en su ca ra int~rna,

c óncava.rllevan una pintura en colores de algunas Imá­
genes del ojo . El apa rato adqu ir ido para nuestra facul­
tad por los Sres . Ca~as .y Car~asco n, que ,nosotros h'em ?s
vi sto con todo detenimiento ti ene doce pi ezas que ' repre­
se ntan : LOEl ojoñsiol óg-íco. 2.° Atrofíade la: pupila y de
la retina . 3." Atrofia coroidiana. 4.° Estafiloma posterior
y a nt igua, con foco h em orrágico en la region de la má­
cu la lÓtea. 5.° Hem orrag-ia retiniana. 6.° Alteracion reti­
niana de la 'albu min uria . 7.° Estafiloma p ost erior con
prociden cia de la retina. 8.° Infiltracion papilar . 9." Re­
tino-corroid.itis ex udativa. l O." Glaucoma con CÍrcu lo
de-atrofia coro id iana pe ri-pupilar . 11." Glaucoma y h e­
mor ragia retin ia na. 12.° At rofia de la papila, con atro­
fia coro id iana peri-papilar .

Esc usamos decir qu e para sacar partido del instru­
mento, es preciso articular un a de las doce pi ezas con
el globo y reconocer éste despues por medio de un of­
talmosco pio, cual si se t ratara de un ojo natural.

Hemos tenid¿ el gusto de recibir fa visita, que agradecemos en
ex tremo, de los sig uie ntes apreciab ílisimos coleg as: «El
Sig lo Mé d ico», «El An fit eatro anat6mico español», «La
Salud», «El Diario de Hu esca», «La Andalucía médica»,
«La Crón ica médi ca», «Seman ar io farmacéutico», «La
Farmacia Española», «El Zookerix», «Ar ch ivos de la Me­
dici na h omeopáti ca», «La Correspondenc ia médi ca»,
«Los Avisos» y «La Gaceta de Sanidad milita r».

VACANTES. ·

La de Méd ico- Ciruj ano del concejo de Piloñ a .(I? -:
fiesto) con 2.000 peseta? y ade ma.s ~ os derechoLs de Visita
segun el arancel m unicipal . Sol ic itudes h a sta el 18 de
Diciemb re . -

- - La de Ceb reros con 1.250 pesetas po r Beneficen cia
y 300 pOl' presos pobres. Instancias hasta el16 de D~­

ciernbre .

--La de Jubriqu e con 2.500 pe setas. Solicitude s has
t a el 16 del próximo mes.

-_. La de Cabra del Santo Cristo con 1.000 pesetas y
las igua las. Soli citudes hast a el19 de Diciembre ,p róximo.

- - La de Cir ujano titul ar de Quinto con 250 pesetas.
Solic iudes hasta fin del actual. ' .
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LAFONT ÓPTICO.
Coso, 64.

En su establecimionto,~ncontr·arán .
los señores consumidores todos los
elementos necesarios para las enfer­
medades de los ojos y conserva:c~on

de la vista, aplicándose cap. precision
el grado correspondiente á la nece­
sidad de cada uno. Los médicos ha­
llarán tambien muchos más artículos
correspondientes á sus estudios, como
microscopios, barómetros, termóme­
tros. etc. Hay además gemelos para
teatro y campo, anteojos de larga­
vista .pantómetras , niveles é infini-, , 1dad de 'otros artIcu os. '

_ It~YECCION PORTAL
Remedio eficacísimo para los fl u":'

jos venéreos inveterados.e-Bu fama '
es un iversal. ' ,

Depósitos al por mayor para seño­
res farmacéuticos en ,Za rag oza, dro- '
ga de D. Ramon Jordan , Mercado.ñ
número 1, y D. Cosme Galino, Co- '

oso, :66, (junto al Teatro.)
BOLOS-VEGETALES 'DE'PORTAL.

- Curacion rápida de todo Hl1jo,sifi~
lítico reciente ycrónico. Exito seguro.

Depositos"ál por mayqrpara seña:':'
'res farrriaééuticos, droga dé D. Ra-",...
mon J ardan, Mercado, 1, Y D. Cosm é'.
Galino, 'Co.so,· 65, '(j un to al 'Teatro:) .

. . . : ~ T

LAS HEMORROIDES CURADAS por el
bálsamo de Santa Teresa. Quince '"
años hace qre s~ usa y cesa el J~l~r,'
de las álmorranas en el acto de aplI~ .
carse, quedando curadas radícalmen- .
te en poco tiempo. Depósito central; ~
Alcalá, de Henares, calle de Libl'~, ~
ros, numo 16.

8 re ales frascó...:.....Záragoza, señores.
Rios Hermanos, Coso, 33,- farmacia. '

;' f' ~
·í . ... ,

SOLUCIONoCASES DE CLORHIDROFOSFATO DE CAL.
. Es el reconstituyente: más enérgi­
co Ique " se conoce para reparar las'
fuerzasag ótádas, produciendo mara­
villosos efectos en la tisis escrofulosa,
raquitismo, anemia y clorosis, y favo­
reciendo en alto grado el apetito, las
digestio úes Y'I'3. nutrlcion. ..

La mejor recornendacion que se
pueüe hacer de este preparado, es la
proteccion siem pre creciente 'que le

'd isp'ensa la clase médica por '10 13 re­
sultados jadmirab les con ella: obten i­
'dos, y las benévolas -frases que una­
riimemente ha merecido de la pren­
.sa médico-farmacéutica ' española,
afirmando quesustituye con ventaja
en propiedades'y economía a la solu­
oion 'Coiree.i--Véase el prospecto que
aCOlllpaña á cada frasco . . " .

Al por mayor' farmacia de Ariño,
plaza de la Lana, 11, Barcel,ana.---:En
Valencia. en 'la de D..Ignacio Costas,
Som brerería, 5.-:-Frasco.(10 1'13.

Depósito para Aragon: Zaragoza,
botica de Estevan, Coso, 90. s

.1
COMER~IO~ ~'~ JqA~~IN GR'A~Al

t Coso, núm. ,17:
'.¡- ~ •. \.JI .

En dicho establecimiento de quin­
calla v ferretería, dedicado á lavez
hace 'l'á,r ii ?s años á la 'Venta ~e .~o~a
Clase de 'in st r um entos de cirujia-y
veterinaria; 'se ' énc uentra también,
el impermeable':fabricado especial-,
mente para·camas, ..to~a clase de hl~­
les y g utaperch ás, jeringas ó lavatl~

rv as ' de todas' las ·formas y clases 'co­
nocidas, zapatillas y botas sui~a8,jue­
go completo de efectosp~rachlmenea,'

cajitas completas y ple~as suel~as

para diseccion, gran surtido .esp~clal

en tijeras para todos usos, I!Jclysas
las rectas y curvas paralas unas, g.a- ,

-r ant izaflas con la marca de la casa y
otros muchos- artículo é rp ropiós dé
diéhatienda; todo á precios suma­
mente' económic6~.

PÓLVOS ANTITIPICOSDE LÓRENTÉ.• ~. . . ... ~ l'

Usándolos,segun pre.vien~ .la i~s­
truccion que á .cada caja acampana,
curan las tercianas, cuartanas y cuo-

..tidianas, evitando las recaidas.-Ca- 'ACADE~iIA DE .ANATOMÍA LA BOTICA DE ESTEVAN'
~a·20 rs.-Botica de Estevan, Coso, 90, PRIMERO Y SEGUNDO CURSO • ~ Coso,' 90-, Z úagóza,

.Zaragozuc " ': - . .. , .1, •

Jarabeantiferino de S~n Antonio, -BAJO LA'DlRECCION DEL DOCTOR EN MEDICINA .,cuenta eiemprecon linfa vacun~ en '
Ning-uno de los medios puestos en D. Santiago Barnon Caja!. tubos, á 20 rs. uno; aceites de híga-,

práctica hasta el dia, dá mejor resul-, . do de bacaJá'¿ en frascos y cápsulas,
tado que este- jarabe para .curar. Ia 2 Rob Lafeéteur, de la casa y extran-
coqueluche . ó tos ferina. Nunca pue-c ] Dieron principio las lecciones el jera; perlas de éter, suspensorios de
de ser nocivo y; los niños lo toman de Noviem bre actual: . todas clases, pesarios, bragueros do-
COIl avidez por su agradable sabor. Dirigirse San Jorge, 28, 2.° bles y sencillos, de gan~~_za, goma,
Frasco 10 rs .-Se prepara y vende en ecécterá, especJalesparanmos;guan- .
la botica deEstevan, Coso, 90, Zara- tes para paralíticos, -rpedias para va-,
goza. FARMACIA CENTRAL DE ARAGON, rices calcetines de goma, sondas,

Confites de hierro, , bord¿nes, candelillae, J' er.ingas d.e1 ruos HERMAN.oS . ,.
El consumo que :de ellos se la~e . Zaragoza, Catle det Coso, 33. todas clases, ór inales para ínconti-

prueba su excelencia para combatir . Depósito gen eral dé esp ecialidades farma- nencia. "bañeras para ojos, pulveri­
la clorosis (opilacion) y demás afe~- céutlcas na cionales v ex t ru ngeras y de cuan- zadore~ de líquidos, instiladores,
ciones que provienen de empobrec.l- tos objetos ti enen uplícacton á la Medicina. pezoneras, tira-lec~es, f?orro.s p~ra
miento de la sang-re. Los -t orn a sin PREPARADOSDE RESINEONA DE BREA hielo, copas de cuasia, fajashipogás-
repugnancia la persona de paladar Enoleosacaro, jarabe, pastillas, hidrólito y tricas, jarros Loht para gaseos~s,
más delicado, y su aspecto es agra- esencias de zarzaparrilla de varios
dable. Conteniendo cada uno de ellos gránulos con lactucario. autores, papel mostaza para sinapis-
0 '10 gramos de una sal soluble de Productos de accion constante y mas discos ingleses para callos, ta-

· h ier í.·o y fácilmente asimilable; pue- más ventajosa-que los tan renombra- feta{} de tapsia, jarabes medicinales
de el Médico graduar lá dósis con dos de Guyot. y de refresco, discos de atropina y
exactitud y el enfermo tomarlos con eserina para enfermedades de los
la seguridad de obtener los resul- H.OSTIAS MEDICINALES ojos, past.ill~s de todas clases,'y en .
tados apetecidos.-Venta y elabora- segun procedimiento Lemousin, fin, especialidades nacI?nales J ex-
cion en la botica de Estevan.Doso, Provista esta casa de abundante tranjeras de todas especies,
núm. 90, Zarngoza.-Caja con50 con- surtido de esta nueva forma farma­
fites 8 1'13. céutica como asírnismo del aparato

Digne para su preparacio.n! ofrece á
ACADEMIA PREPARATORIA los Sres. Profesores de Medicina el des-

PARA CARRERAS ESPECIALES pacho rápido de las fórmulas en que
Mayor, 42, 3.' se prescriban-los medicamentos en

esta forma. Las hay preparadas y do-
Esta Academia tiene por objeto sificadas de sulfato de quinina, h ier-

proporcionar á los jóvenes que ' ~e :de- ro reducido por elthidrógeno, sub-ni­
dican á las carreras tanto civiles
como militares, los conocimientos trato de bismuto, etc.
científicos que se exigen para el in- Prensitas para extraer el jngo de la carne,
g,reso en todas ellas. . , ' AGUAS MINERALES .

El reglamento, donde se lllserta) . 1d t bl" t
una. reIa. cion. . detallada de todas las Depositogen~ra e .esta ecvmien o
.car reras que, hoy e~isten ~n España, de Panticosa. .
se dá en laAcademl~ gr~tIs, á todo e~ I Pidánse para mayores ,detalles c~,-
que lo solicite. tálogo s dela ca~aque se dan y remI-

. _ ' M AYOR, 42, 3.° ., ten gratis por correo. Zaragoza: Imp. y lib. de J. Sauz, Alfonso 1,20.
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DR. X.

CRüNICA DE LA SEMANA.

La circular del Sr. Gobernad or civil de nuestra pro- '
vincia, publicada por nosotros en . el número a~teriór ,

ha prod ucido en las clases médlco-fa:macéut lcas de
Aragon el mejor efecto . No se han ven cid o con esto to­
dos los inconvenientes, ni se ha hech o todo lo qu e en
tal asunto se debe' hacer, pero como por algo ha de em.pe­
sarse la s medidas del Sr . Sawa, que algunos cree n in­
efica¿es, han sat isfech o á la g en eralidad.

A pesar de esto, los su bdelegados de Farmacia, in sta­
dos, á lo que parece, por el docto farmacéutico Sr . B~z~n ,
han. dirig.ido a aquella autoridad razonada exposIclOn
que señ a la á la circular del Sr . Sawa algunos iu couve­
nientes;é indica, seg un noticias, laman er a de vencerl os;
ylos alumnos de la carrera de pra ct icantes han recurri­
do tambien al mi smo centro pi diendo lo que ti en en de­
recho á pedir; que' se ext ienda n las di spo siciones del
gobernador á todos aquellos qu e, sin título alguno, ej er­
·cen la profesi on de mín istrantes en los pueblos de la
provin cia. . .

El documento de los subdelegados de Farmacia nos
·es descon ocido, no así el de los ministrantes, redactado,
poco ma s ó menos y salvas las fórm ulas, en los términos
.sig ui entes .

. .. . . «Que siendo "arios los pueblos en que la pro­
teccion de determinadas personas influyentes hace que
sean postergados los practican tes que soli cit an ej ercer
en ellos su profesion, autorizados por un título, h acíen ­
.:do tales h ech os inútiles el ti empo y los di spendios em­
pleados en el estudio; suplican ampare tambi én la au to­
ridad á la humilde clase que representan, en el ej erci- .

-cio de su come ti do, orde nando á los alcaldes que se aten­
gan á la ley en lo que a la pro vísíon de aquellas plazas
respecta. » .

Como se ve, la peticion es justa. El Excmo. Sr . Go­
bernador civil la tomará en cu enta á no dudarlo, y hará
que se cumplan en esto com o en todo las prescripciones
vigentes.

Otros cornprofesores nuestros, acostu mbrados a l aban­
dono en que se hallaba la cuestio n hasta que la inició
LA CLíNICA, se felic itan del resultad o obtenido, que juz­
gan principio de una nueva época de moralidad y de
justicia. Véa se si nó cómo se ex pres a en carta que r eci­
bimos un farmacéut ico de est a ca pital á quien quer emos
de "eras , pOl'que nada tan admirable pa ra el que estas
líneas escr ibe como el sabe r y la modestia, cuando con­
curren en u n mi smo indivíduo. Hé aquí la s frases que
nos dedica:

«Con sumo placer, di ce, hem os leido la circula r que
sobre sa n ida d se ha publicado por este Gobierno/c ivil , y
de desear fu era que á diferen cia de lo que en otras oca­
siones y en otras localidades ha suce dido, se cumpliese
fíelmerite cuanto en ella se previene en pro de las ?lases
médIcas, por los que en ello est án inter esad os: y S I mu­
cho habrian ganado éstas, n o se ría men or el be ne ficio
que por todo ello habr ía tambien recibido la humanidad
doliente, con lo cual todos á la vez te ndría mos moti vo de
prof~ndo recon ocimiento al qu eá ello mas yen prim er
t~rmlllo habria contribuido, á nuestro celoso y en te n­
dido Gobernador civil D. Federico Sawa.

Seg un el artículo 2.0 del cap ítulo 1.0 de la Legisla- _
cion Farmacéu tica , solo están autorizad os para la ven­
ta y ela borac ion de medicamentos .los Farmacéuticos
aprobado s y con titulo legal para ej ercer la profesiofi:
no hay en toda la Legislacion citada .ot ro ar tícu lo que
se opong a á éste, ¿dónde, pues, yen qué fund an su. ra~on
los qu e, sin enco n tra rse en este caso, se h an atribu ído
el derech o de vender med icame ntos y aun el de confec­
cion arlos con perjuicio de aq ue llos cuyo títu lo legal les
auto riza á ello'? No lo sab emos, y solo podemos cre er les
haya dominado la id ea del lucro qu e por 'ell o pudieran
con seguir, y tambi en el deseo de igual~rse ~ una clase
resp etable por mu cho s conceptos y bien distante por;
cier to de la de aqu ello s que , con arreglo á la ley, debe -­
mos llam ar intrusos.

Mu ch o podríamos esc ribi r sobre la s causas qu~ moti:"
van nuest ro malestar engene ra l, y much o también so­
bre los me di os qu e para reparar el daño ex isten ; . pero
no h a sido este n uestro obj eto por hoy, ysí únicamente
el de exponer la considerac ion que nos ha merecido la.
lectura de di cha circ ular ; reconocer que, si hay muchas'.
causas oríg en del mal que deploramos, existe n muchos
medi os para corregirlo; y hacer .constar que el primero
y más ese nc ia l de éstos se funda in dudablem ente en ~a

verdade ra union de cada una de las clases qu e cons tI­
t uye n las ciencias de curar y la de todas ellas en g ene­
ral razon por la que n o dudam os en aconsejarla a todos
nu~stros comprofesores, como medio de Ilegar lo antes
posible a expe r ime ntar el bienest ar a- que te nemos de­
recho y al que tambien ti ende la citada Circular.»

y a la verdad; los abusos que denunciam os, los efec­
to s qu e estos producen no son irrem ediables: hubiera­
en Zarag oza mas compañerismo, y seg u ro es que h abría
m énos:intrusos. No h emo s de tardar en dedicar á este
as unto ancho espacio, y por eso n o n os detenemos
más en él.

--Continúa celebrando sus ses iones p úblicas el «Cen­
tro Médico.» Actualmente di scute nna mem oria que ,le
fué presentada por el Sr . Vill afañe sobre -las «neuroses
en g en eral,» y han hecho uso de la palabra los señores
Franco, Compai re d, Riera , Navarro, Polo y Santa Maria.
El debate seg-uir á ho y y parece que se pI:olon~ará algu- 1

no s di as, porque el tema se presta y la di scu sion ha da­
do lugar á incid entes notables.

- -Antes de que las' columnas de LA CLÍNICA publi­
quen nombres de los intrusos que se le denuncien ,
nuestro periódico desea dirig ir a los inter esad os un últi­
mo ruego. Convé nzans e buenamente de que obran en
contra de la s leyes, atén ganse á lo prescri to en éstas,
abandonando .pr ácticas que baj o ningun concept~ les
competen, y n o den , en fin, lug-ar á q~lC la denun,cIa. se
haga y el cas t igo se cu mpla . A part ir de esta sú plica
que hacem os guiado s de buen a fé, la consideracion es
imposible, y el cumplimiento de nuestro deber no s pone
en sit uacion de ser perseguidores inexorables de toda
especie de intrusiones, en fas ciencias m édico-quírúr­
i ico-farmacéuticas. Por nuestra parte hem os h echo l~

que cumple á person as bi en nacidas; desp ues de esto, III
una palabra más .
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LA DIABETES SACARINA

BAJO EL CRITERIO QUüncO.

1.

Es una verdad demostrada y demostrable todos los
dias, que el sáste n imie nto de la vida se deb e á una lu­
cha establecida entre dos acciones, destru ctora la u na ,
reparadora la otra: recomposicion de la materia n ecesa­
ria á todo organismo por una ley eterna de existe nc ia
de todos los s éres vivos. La respiracion y la asimilacion
son las dos grandes func iones que presiden estas dos ac­
~iones opuest as y caract erísticas del s ér organizad o: ' las
demás pued en conside rarse coad yuvantes de aque ll as,
escepcion h echa de las de relacion que, como atributo
esencial d~ la animali dad, son propias y esclusivas del
reino animal.

El ho mbre, lo m ism o qu e todos los s éres de la escala
zooló g-ica, h a sido consid erado, bajo el punto de vi sta de
sus fun ciones, como un ap arato de combus t ion, que á
beneficio del aire que respira quema carbono, hidróg e­
no y amonio; exh ala ácido carbónico, agua, óxido de
amonio y nitrog eno; con sume oxígeno, materias azoad as
neutras, y neutras no azoadas, grasas, féculas, azúcares
y gomas; produce calor y el ectricidad; devuelve sus ele-

. mentas al aire y á la tierra, y trasforma, en fin , la mate­
ria org ánica en sus tancias minerales. La circ unstancia
de observars e en el reino vegetal fenómenos contrarios,
ha h echo que Dumas y Bou ssignault le consideren como
un ap arato de reduccion; , pe nsamient o que pued e ad­
mitirse en tésis g ene ral, por qu e enc ierra g ran fondo de
verdad, pero qu e no es ni mucho menos ab soluto. El ve­
g etal y el animal elaboran y destruyen cie r tos princi­
pios r elacionados con las n ece sidades y con las condi-
ciones de su ex istenc ia . .

La nut ri cion, fenómeno el mas carast erístico de los
s éres organ izados vivos, doble movimiento contín uo de
asimilacion y eliminacion que renueva constante men te
la materia , se verifica á espe ns as de los diferentes ele­
m entos qu e rodean al sér órganizad o, a ni mal ó veg etal;
existe entre uno y ot ro diferencia de medio , y sab ido es
que en el primero es tá éste constituido por un tubo mas
ó menos larg o y complicado, verdade ro laboratorio físi­
co-qnímí oo-orgánlco-vital.

El objeto fin al de la fun cion que nos ocupa es sobra­
do con ocido; por su influjo se metamorfo sean las sustan­
cias ali ment icias y de spues de pasar á la circulac ion ,
son repartidas con la m ayor equidad por los diversos te­
jidos. Cada uno de estos se apropia los ele me ntos que
n ecesita, por una ley ta n admirabl e com o incomprensi­
ble, y cede al propio tiempo sustanc ias que sirvieron para
su nutricion anter ior, pero qu e ya le son perjudiciales.
- No deb em os deten ernos en enumerar ahora los diver­
sos alimentos conocidos, haciendo de cada uno concien­

.zu do estudio; en la ocasion presente y al caso con creto
que no s ocupa, solo hemos de fijar la con sideracion en los
azúcares ó en los elementos á cuyas espensas pueden

formarse. Y que los di versos azúcares con ocidos deben
redu cirse á tres t ipos principales, sacarosa, glucosa y '
lactosa; que t odos ell os cons tan de carbono, hidrógeno
y oxíg en o, en la proporcion de ag ua, por lo cual en t ran '
en el g ru po de los hidratos de carbono; que la materia
amilácea es sus ceptible de sufr ir á ben eficio de la sali va­
trasformaciones que la convierten en destrina y g lucosa
ab sorbible; no hay por qué decirlo. La química y la fisio­
logía demuestran est os h echo s fácilmente.

Pero si esto n o debe ocuparnos , n o han inconvenien-
. te en h acer cons tar los espe r imentos de Cla udia Bernard,
que dem ostraron la ex isten cia de la glucosa en t odos'
los an imales provistos de la importante v íscera ll amada
h íg ado: los mamíferos y las aves , los re~tiles y los peces,
los moluscos y los insectos con sus tubos hiliares. ique
suple n la glándula h epática, comprueb an con stante­
ment e el important e descubrimiento del céleb re fisiólo­
go fran cés.

Es en efecto un hecho esper ime n tal evide nte , que en
todos los an imales estrictamente ca rn ívoros, la sangre
de la vena porta n o conti ene un solo átomo de glucosa,
mientras que las venas supra-hepáticas ofrece n siem pre ~

gran can tid ad de es te principio. Y ¿qué cambio espe r i­
m en ta el líquido sanguíneo 31 atravesa r el filtro animal
que le di spone esa glándula , cplocada por la naturaleza
entre las raí ces y tron cos de la vena porta y el sis te ma
sa nguíneo gene ral'? O en el hígado ex iste una sus tancia
capaz de frasformarse en glucosa, en .presencia de cier­
t os principios de la sa n g re , ó ést a es por el contrario
susceptib le de convertir se en azúcar á ben eficio de al-o
guno de los ele me n tos de aquel órgan o.

Claudia Bernard n os ha sacado afortunadamente de
esta duda , y de sus trabajos resulta que el hí gado con­
t iene una sustancia blanco-amarillenta, quebradiza, de
caractéres físi co-químicos, análog os á los del a lmidon
veg et al , del cual solo difi er e por conte ne r un átom o mas'
de agua y ser soluble en este liquido. De aquí el n om­
bre de almidon animal con que se la distingue, al par
que con el más ex presivo de materia g lucog énica por
acusar presen cia de azúc ar cu an do se la trata por el
jugo sali val. . . ' .

Si Lehmann quiso deducir de analisis comparativos
que la t rasformac ion qu e no s ocupa er a debida á dos
elementos de la sa ng re , la fibrina y la h em atosina, Ber­
nardlogró demostrar que durante los primeros meses
de la vida fat al y antes de la aparic ion del azúca r en el
h ígado, contienen los mú sculos y el pulmon una mate- ,
ria azucarada qu e desaparece á 'medida que aquel se
desarrolla y se localiza en él la fun cíon g l ucogénica.
Por otra parte, es dato interesante ~n es te asunto la
creencia de alg uno s aut ore s, que juzgan á la creatina,
creatinina y ác ido inósi co com o grados primeros ele la
trasform acion de la fibrina en azúcar, aunque dem ostra­
da la existe ucia del almidon animal ap arece contradic-:'l
torio tal modo de discurrir.

Sea lo qu e quiera, parece desprenderse de las esp e­
rimentaciones, que -la materia gl ucog éníca se trasforma
en azúcar, durante la ,vida , á beneficio de un fermento
particular que existe en el hígado y que puede ai slarse
fácilmente tratando por el alcohol el liquido opalino.
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procedente de lamaceracion acuosa del teji~o 11epáti c~.

y t .a g ase en cue nta que al hacer, tal deduccion , n o 01V1­

.damos lo que di cen acerca del as unto Rabe n y Ver­
dueill <:.uando op in an qu e t odo el azúcar que el h íg ad o
demu~stra proviene esclu si vamente de la alimentacion :
es te argnmento h a sido plenamente rebat ido a l encon­
trar azúcar en las venas supra- h epilt icas de an imales
escl usiva me nte ali me ntados con ca rne s, yen los que p o­
dia a ume ntarse á volun tad la produccion de g lucosa, con
solo est imu la r el sue lo del cuarto ventrículo por medio
de una pi cadura practi cada ent re la s raí ces de los n er­
vios ac ús ticos y pneumo-gást r icos.

Así admitidas las cosas, admita mos tam bi en que los
orígen es con ocidos de la materia azucarada dem ost rada
'por la química en el organ ismo, son princip almente
tres: la fécnla alime nt ic ia susc eptible de la t rasformacion
azucarada, el azú car preparad o.por los vegetales que en
su m ayor parte ab sorbe el org anism o en el estado de
azúcar de uva , y el almidon animal h id ratado que celu,
las espec iales del hígad o contienen por se r producto de
11u estra economía.

Ahora bien: trasformada en glucosa la materia ac uca­
rada procedente de la alimentacion, ¿,pasa en tal es tado
:á la circ u lac ion g eneral? Su abso rc ion por las rai cillas
iniciales de la vena porta y su ex iste n cia en la sangre
contenida dentro de di cho vaso son dos h ech os incon­
testables, como lo es igualmen te que n o se altera por
esto la proporcion de azúcar ex iste n te en la de las venas
supra-hepáticas. ¿Qué cambio esper ime nta, por tanto, la

'g lu co::>a suminist rada por los elementos, al atravesar el
parenquima h ep ático?

Hé aquí la cuestion que primeramente debemos di­
Iucidar, y cuya resoluci on aplazamos para el sig u ien te
número.

DR. 1. FERRER.

CALEFACCION DE HOSPITALES.

' 1.

No es preciso un grande esfuerzo para probar que el
hombre, lo mismo que todos los anim ales, tiene la pro­
p ieda d de desa rrollar cie rta cant idad de calór ico que le
.sirv e para conservar su te mperatura indep endien te de la
del medio en que vi ve.

Ni se n ecesita entrar en el exá me n de las eter nas di s­
putas de los fisiólog os, acerca de la naturaleza y ori­
g en del calor an imal, para admitir -qu e las ca usas, los
efectos y las leyes del último en nada difi er en de las del
calórico producido al quemar un trozo de carbon ó de
madera.

Segun Dumas, las can t idades de nitróg eno y carbono,
quemadas en una h ora por la r espiracion , equ ivale n á
di ez g ramos de ca rbon; de consigu ien_te el ca lor emitido
en el mism o tiempo se rá ochenta unidad es, supon iendo
qu e cada k ilógramo produce 8.000 ca lor ías . En n uest ros
climas la te mperatura del ambie nte es bastante var ia­
ble, y prescindiendo de la s con dic iones puramen te loca­
les, como la direccion 'de los vie ntos reinantes, la eleva-

cio n sobre el -n ive l del mar, la proximidad de a ltas m on-
. t añ as, etc ., la princip al ca usa de aq ue llos cambios que

con tanta regular idad se sucede n an ualme nte es el mo­
vimie nto de t raslacion de nuestro pl aneta. La oblicu i­
da d de la elí pt ica sobre el Ecuador h ace qu e los rayos
solares ca ig an con di ver sa incli nacion en las di stintas
épocas del año, y es sabido que la cantidad de ca lor qu e
u na supe rficie dad a recibe' de determinado foco , depen­
de entreotras cosas de su inclinacion .con respect o á los
rayos ca loríficos .

El h ombre resiste estas vicisitudes atmosfé r icas á be­
n eficio del ca lórico que produce y que se compensa con
el que pierde por radiacion y por contacto, cuan do el
ambiente está más fria ; y á be ne ficio del calórico que ro­
ban al evaporarse la ab undante t raspiracion y sudor que
se establecen cuando el a ire está m ás ca liente. Si la di­
feren cia de te mpe rat ura ent re el cue rpo y el ai re es con­
side rable, el equilibr io se pierde, esper ime nta la eco no­
mía graves t rastornos, y no podria contin uar vivie ndo
mucho t iempo en tales circ unstancias. Claro es q ue es­
tas vic is it udes, princip almente el fria en nuestros cli ­
mas, han de ser mas fun est as á los enfermos .

De aq uf el que se h aya propuesto la con servacion ar­
tificial de la temp eratu ra de los aposentos á una altur a
con veniente, que investig aciones minuciosas h an fij ado
en + 15° centíg. Y para mantener una h ab itacion en t al
estad o, fácilmente se cou: pren de que es preciso in trodu­
cir en ell a durante un t iempo dad o, una cantidad de ca­
lor ig-ual, a la que se pierde por radiacion y con tacto á
t ravés de los vidrios y los muros. Así es que la ca nt idad
de ca lor proporcionable no dep en de mas que de las su­
perfi cies; el vo l úrne n n o entra aq uí sino de una m anera
indirect a. .

Si los muros se pusier an inst antáneamente á la tem­
peratura del ambiente exte r ior, el calor que se debia
propor cion ar var ia ri a á cada momento; mas como aq u e­
llo s con tie nen bastante cantidad una vez ca le ntados, el
cal or que ceden al ambiente puede ex pe rimentar vari a­
cion es n otables durante un t iempo más ó menos largo,
sin que sufra la temper atura interior alteraciones sensi­
bles. Así, dando una exte ns ion conven ie nte y dirigiendo
el h ogar de una manera met ódi ca , se puede establecer
en el in terior una t em peratura constan te . .

El calor n ecesario para mant en er esta te mpe rat ura
pued e ser produ cido por radiacion , por el aire calentado
ó por ambos medios. En nuest ros hornillos do mésticos
provi ene princip almente de la radiacion; r esulta del con­
t act o del aire, cu an do las superficies, ca lent adas direc­
tamente ó de u n modo indirecto por el agua y su vapor,
tienen pulimen to y están fu era de las habitacion es que
han de calentarse; y emana de la radiacion y del aire
calentado, cuando las superficie s que emiten calor son
pl anch as de h ier ro sin p ulime ntar y están dentro de los
m ismos aposentos . .

Como el calórico radiado t iene la propi ed ad de atra­
vesar el aire sin a umentar sensiblemente su tem peratu­
ra , cuando se calienta u n a h abitaci ón por el primer me­
dio, los rádios van á perderse contra los vidrios y mu­
ros; se calientan éstos, ca lentando á su vez el aire que
les rodea; éste se dilata, se e"::; va , y de esta manera se es-
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n ombres deácido nitropícr íco, trinitrofénico , fénico tri­
ni trad o, nitrofenícr ico, ca rboazót ico, ca rboní t rico, fena­

' t o tri n ítri co, fenal trinitrado, amarg o de W eller, amar­
g o de indigo, trinitrofénol , ácido cr isol ép ico y ácido ni-

, t rox án t ico. . ' ,
y si despues de aprender toda la anterior sol fa, que-o

remos conocer la nomenclatura del carbonato potásico,
noserá m enor n uest ra estrañeza cuando sepa mos que

! aqu ella sa l alcali n a ha sido ap ellidada .carb on ato neu­
t ro de potasa , subcarbonato y carbonato , de la mi sma'

" base, potasa simp leme nte, potasa comun, del come rcio
ó ca rbon ada, sa l de t ártaro, sal vegetalfija, sal de ajen':"

, j os, alcalí veg etal , alcalí dulcificado, alcal í delicu escen-,
: t e, nitro fijo por el carbon, nitro fijo por el tártaro, a lea-

lí fijo veg etal, y carbon ato b ipotl'lsicb.Y ver emos adj u- .
di car och o-n ombres al acetato de amoníaco líquido, do-·.

, ce al acetato plúmbico, nueve al azufre dorado de ant i­
mo n io, di ezá la brea de pino , quince al cloruro mercu­
r ioso sublimado y di ez y seis al nitrato bismútico tri­
b ásico y el óx idoam ónico h idratado.

Si despues de esto dirig-imos la vista á un 'libro de
pat ología, al aza r ab ie rto, veremos que la escarlatina ha
sido denominada rossalia, 'rossan ía, febrí s scarlatina,
r ubeola confl uen s, morbilli confluentes, púrpura, fie­
bre roja, fiebre purpúrea, dermitis morbillosa confluen- ­
te, fébris milliarís rubra, cal entura roja y calentura pur-
p úrea.» ,

y la fieb re tifoidea «cas us, fébris ardens, contín ua. :
nervosa , mesenté ri ca , petechialis, tiphus, fiebre pútri­
da , atáxica,' ad inámica, n erviosa, angioténica, menin­
gog ást r íca , adenomen íngea; : fiebre entero mesentérica,
d ótiu enterití s , 'en ter it is foli culosa, en te romesente r it is
tifoidea,' fiebre de los campamentos, de .las "pr isiones; et-
cétera , etc , ..

y si 'est udiamos las obras de patologia g eneral , 'en­
contraremos 'ej emplos an álog os , obten iendo igual resul­
t ad o en los t ratados deapó sitos y vendajes , en los libros
de filosofía médica, y en,todo, en fin, lo que se relacion a
con esta sublime ciencia de curar, tan' sin razon mal-
tratada por alg un os .

No som os los primeros en elevar la voz contra esta
corrien te , mas imp etuosa cada dia, que no s amenaza
con el caos. Hombres tan ilustres como Graves, cuyas
leccion es élín icas sorrleidas con tan to respeto como 'ad­
miracion por los pr áctic os en gene rul, h an clamado des­
de la cá te dra y el libro por la 'n ecesidad de una reforma
mas n ecesar ia cada dia. Diríjese, el s áb io médico del - .
h ospital de Meath, en prjmer término contra los botáni­
cos, diciendo de algun os de sus nombres que es ' preciso
pronunciarlos en los d ías festivos cuando no hay otra
cosa que hacer ; y es pres a mas . ad elante, que no parece
sino que ha sido inven tada la n omenclatura química
por algun en emigo de n uestro arte, con el fin de retar­
dar su adelanta m iento . ¿Estamos con den ados, pr~gun-

t a Graves, á pasar nuestra vida aprendiendo nombres'? ­
y én efecto': de'tal'módd'van 'presentán dose las cosas en
med icina, queden t ro de br eve tiempo , si 'Dios no ) 0 re..: .
.me dia, apenas bastarán' para aprender nombres los años
acadé micos de la li cen ciat ura . .

¿Tien e remedio este mal'? Nosotros opinamos que sí,
y somo s ele parecer que debe pone rse desd e luego en
práctica. L as academias de Med ic ina y Cirujía del Reino
nO solo son corpo raciones consult iv as, tienen el en car­
go espec ia lís imo, 'i n e lu di ble . r- dé aten de r al progreso y
florecimiento de las ciencias médicas, progreso y fioreei­
m iento qu e deben fomentar y-d irigir por los med ios mas .
conducentes . Y claro es qu e con tribuyen poder osamente
á ese resultado si .,por uno ú otro procedimiento, sabe n
oponer á to do gérrnen de cá os y de dificultad, un conse- .
jo , u na disposicion, un acuer do susceptible de evitar es­
collos y de favorecer además la marcha progresiva de _

r n uest r a cie nc ia. ' , · "
En la ocasion presente, ey con el obj eto que , n os ocu­

pa, nada más fác il, por parte de las Acad emiae, que res­
p orider .al fin de su fun(lacio,n. Nómbrese ent re todas una
comision que revise no mbres y opte -pararcada caso, por
el me nos di fícil y ' más expresivo ; hágase extensiva-la,
r eforma á la patolog ía ; á lamater ia médica, á la clí n ica ;
y cuando la obra se dé por 'termin ada , 'p übliquese el c6­
di go aque debamos aj ustarn os. De otro modo el mal ,se

¡ . "t t

VARIEDADES.

tablecen en éont aeto de las' pare~e s corrientes ascen den­
tesf'que}Juega'Íl im portantí simo papel en la ve nt ila cion t

natural. Con este medio, qu e se sigue ordinaríamente
por l os particulares, rara vez adquier e el aire una tem­
peratura el evada; mucho menos si se estable ce' una regu-
Hir ventilacion . . ' ,

' Cuan do se realiza la calefaccion porel me di o segundo
ocürre que ei airéseeleva in mediat amen te 'despu es de
penetrar en el lóca l, y puesto en 'cont acto con losmuros
y vidrios se enfria y desci ende; las corri en tes en este

"caso son inver sás-á las del ' an t erior ; pero á medida que
n uevas porcíones de aire se pon en en contacto con los
muros, se eal íentán ésto s,y establec iéndose el equilibri o
m ovible de t emperatura , puede aquel adqu irrr un temple
constante. H é aqu í 'un a ventaj a in con testable, que si-se
establece lacá.l~facción por el tercer medio , se obtendrá
cClli"inayor presteza y seguridad .

' En' lo s dos ú ltimos casos el cal~r de senvuel to e~ el
hogar <se emplea en calentar cu erp os de g ran ' superficie
q~le á/su vez t rasmiten calór ico al medio ambiente ; pero
tal re sultado puede ser' obtenido di recta ó indirectanien_
te, y de aq uí la 'diversidad" de ap a rato s ideados al obj eto.

En: el estado actual de la c íeñ cia no puede de cirse
qu e 'un sistema sea -siempre prefer ible á los demás: h é
áqúi por qué vamos á limitarnos á rese ñarIas .ve nt aj as é

i ricánvenieÍltes de cada uno.
,. Lp ara el primer o, el .m ás antiguo de todos, h ácese uso
ae'lSs más conocidos ap a;atos;'brasero s, 'co cinas ordina­
f iás"}lest ufas . Tbdos ellos 't ien enrel grav ísímo ein corive­
ll'i~líte de ' exi g ir g randes cuidados, no escasa vigilancia

_J' cua ntiosos disp endios; ' además casi todos los produc ­
tos 'de l~ 'conibust ion: quedan en el local, é í ñficlonando
la atmósfera la h acen ír respirable. .Debe por tanto ser
'aban do!l ado este m étodo en los g randes estab lec imien­
tos, paraIos cual es h a de prefer irse la Instal ácí rín de
otros sistemas que 'ofrezcan a la par mayo r econ omía y
reg u lar idad mayor en los efectos.

. UNA REFORMA URGEN1E.

DR. A. GA.RCIA .

IRa llegado á nuestras man os un libro, de' verdadera
utilidad práct ica, que se t itu la «Sinonim ia de los medica-

v.nien t os qu ímicos ygalénícos y de los productos natura- ,
.l es .» En él ll ena su autor , el Sr . D. Jaime Piz á y Rosell6,
l1a -n ecesidad que t odos' sent imos' en los actua les ti em- '
"p os de conocer los nombres diversos de las sus tancias
medicinales, tantas veces nominadas ú lt imamente, que
no hay memoria por fel iz qu e sea capaz de re ten er tan-

, ta palabra. ' "
, Porq ue si la sinonimiaee refiriera solo á los med ica­

mentos, casi seria t ri vi al el in conven iente, pero como
se estiende t ambien á las enfermedades y á los in st ru­
mentos, ya las doctrinas,' y á los sist em as, ' y a los he -

. clios .todos que en Med icina t ienen .Iu gar, ha ll eg ad o a

...cr earse en tal se ntido un desbaraj u ste tan considerable,
que solo .u n a reforma radical puede cortar el abuso. ,

' Atémperán don os por ejemplo a los med icamentos y
fijan do 1a vista en uno «le 'ell os , el ác ido pí cr ico, n ecesi­

¡t l1mos estar dotados de una m emoria poco com un , para
recordar á t odas h oras que ~sa sustancia ha recibido los

:1
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h ará m ayor cada dia, y las Jificultades de su rem edio
se rán men os su pe rables. Una r eforma,. ref9rm.a pron ta y
radical en est e se nt ido, ó .cu ando termine el siglo de las
luces h abremos con seg UIdo n o en te ndern?s . ~oy por
hoy es m uy difícil que se ~xpresen en t érm ino s Igual es
tres médicos que han terminado su car re ra con.algun os
años de interyalo, yeso que estamos, com o deci r se sue­
l e , en el principio de l fin.

J . G.

SECCION OFICIAL.

ACADEMIA MÉDICO-:QUIHÚRGICA ESPAÑOLA.

PR OGRAMA DE PRE MIOS PARA. 1878.

1. Los te mas del co ncurso se rán los sigu ie n tes:
}.O Patog enia y t ratamiento de la epilepsia. (Premio

de la Acad emia .)
2.° Pa tog enia y t ratam iento de los t umor es de los h ue-

"sos . (Prem io del Sr . Portilla. ) .
JI. Se d est in arán dos premios, uno para cada . tema,

lo s cuale s consistirán en la cantidad de 1.000 real es y el
titulo de Sócio de la Academia.

III. Las Memorias optando á los anteriore s premios
deberán estar escritas claramente en castellano, la ti n ,
portugués ó francés . .

IV . A cada una de las Memorias qu e se presen ten de­
berá acom pañar un plieg o cerrado, en el que con ste el
nombre y reside ncia del auto r . Est e p li ego vendrá seña­
lado con el lema que figu re en la Memoria. Será exclui­
d o del concu rs o tod o t rabaj o que ve nga firmado por s u
autor ó co n alguna indicaci on . que p ueda revelar su
nombre.
. V. Las Memorias se d iri girán con sob re a l presidente

de la Academia y direcci on á la se cretaría general de la'
mism a , Oa. llejonde Preciad os, núm. 3, don de se expe­
dirá , á qu ien lo solicite, el cor resp ondiente r ecibo de la
entrega.

VI. El concurso quedará cerrado el 30 de Setiembre r

de 1878, desp ues de cuyo pl azo n o será adm it ida n in ­
guna de las Memori as que se presenten.

VIL La Acade mia publicar á oportunam ente lo s lem as
de las Memori as recibidas, así como los de las qué la
Corporacion juzgue acreedoras á los premios.

VIII. Estos últ imos serán públi ca men te adj ud icados
en la sesion-an iversar io del año próxi mo á l os auto res
de las Memor ias premiad a s, ó á los que para ello se p re­
senten completamente autorizado s ; abriéndose en el
mismo acto los pliegos q ue deb an contener sus n ombres,
al mismo t ie mpo q ue se inutilizan los que cor re spon dan
á las Memorias n o premiadas.
_ IX. Toda Memoria recibida para el concurso .qued ará
com o prop ied ad de la Academia.

Mad rid '14 de Noviembre de 1877.-El sec retar io g e-
n eral, J osé Ustariz, '

ACADEMIAS .

La de Med ic ina de París h a negado s u aprobacion,
por juzg ar lo inút il , á u n inst r umen to que le habia sido

..presentado y que te nía por objeto el aspi ra r los líquidos
y m ateri as mo rb osas du ran te la op eraci on de la t raq ueo- I

tem ía , En la misma sesion (20 Novie mbre ) le f ué presen­
tada po r el Dr. Vignes, la historia de un ca so de cromi­
drosi s, r ecogido en el h ospital de Tarbes ., ,

--Mr ..Beuech h a demostrado ante la sociedad fran ce­
sa de Biologia que una sol ucion de pe pto na agitada con

. Ia be nc ina p roduce u na emulsion persi stente debida á
la coagu lacion de aq uella . .

Mr , Mag n an presentó á la m isma asociací on la h is­
toría de u n enferm o que presentaba -tod os los sí ntomas

",de.p ara lí s is gen era l. La a utop sia, p racti cada por el mis- . •

mo, ofr ec ió una congestion en el h emisferio izquierdo,
co n h emorragia capilar en la parte media de la circu n­
vo lucion frontal ascendente; u n foco hemorr ágico en ,el
h emisferio der echo, do s cen tímet ros y m edio po r del an­
t e de la extrem idad s upe rior de la círcunvol ucion fron­
tal ascende nte del mismo lado, y en to do él u na conges­
ti on m u y activa . .

- - La Soci edad médica .de los h ospital es de Pa rí s , ha
examinado en su ú ltima sesion el caso que le fué pre­
se ntado por Mr . Duj a rd.in-Bea um etz, d e un indi víduo
que padeci ó el es fa celo de la casi totalidad de las pare­
des del estómag o, á consecuencia de la ing estion en esta
entraña de u n líquido cáust ico y con la r a ra part iculari­
dad de que e l enfe rmo con servó aparentemente la sa l ud
por espacio de cator ce dias . El m ismo autor p resentó á
d ich a sociedad u n caso de h ematocel e peri-vexical , al
que ya hicimos referen cia; y MI'. Desnós ll amó la aten­
cion de todos con la h istoria de lo que di cho se ño r, lla­
ma, «endoca rdit is blenorrá g ica .sDe la di sc u si on en ta­
b lada sob re este último pun to dedujeron los asociados,
q ue se habia tratado en e l en fermo a quien MI'. Desnós
h acia re fe re n cia de -u n a endocardi tis, complicada con reu­
v~atismo bleno1~·ágico .

- - E l Dr . He utaux ha dirigido á la Soc iedad francesa
d e cirujía la h istoria de u n caso dep ólipo naso-faríng eo
que fué op erado á beneficio de una in cisi on en el s urc o
n aso- labial izqu ierdo. El t um or , despues de extraido ,
pesó 135 gramos.

El mism o m édico presentó á di cha sociedad una im­
portante Memoria sob re el flemon su b- u mb ílica l , en cu­
ya discusion tomaron parte Mrs. Despr es, Hortelou p y
Verneu il. E l-Dr . Notta leyó en la ses ion que reseñamos ,
el caso de u n fibrom a de la palma de la m ano que ofre­
cí a grandes dificultades para el d iagnóstico, y q ue , ope-
rado opo rtu n amen te , curó . _

La ú ltima ses ion de la sociedad de cir uj ía fu é dedi- •
cada al estudio de u nos trabajos sobre una d istocia por
presentacion de tron co, atrib uida á vi cio de confo rma­
cion del ú tero ; un caso de «cuerpos ext rañ os de l recto,»
y fin almen te u n a Mem or ia so bre el m al de Pot t , la c ua l
consigna algunos casos en los q ue se evit ó la p resent a­
cí an de los ab scesos por congestion q ue acompañan ,á
aq uell a enfermedad, á benefi cio del .m ás absoluto. r e­
poso .

DISCURSO LEIDO EN EL ACTO DE LA' AP ERT URA DEL A TENEO

~IÉDlCO-FARl\IACÉUTICO OSCENSE , ]Jor D. R af ael Sali lla s
y Paneano.

(Concl usi on .) · ,
1 •

Señores, es prec iso no cerra r los ojos á la ev idenc ia .
Dada la act ual organizacion de.l as so cie dades, hay que

_buscar la vida en los g randes centros. De a ll í. parte n las
corrientes d el pensam iento, como del corazon parte la
sangre para nut rir los órganos. Tod o lo q ue se enc uen­
t re dentro de es e organ ismo re cib irá los material es de
vida. Todo lo que se encuentre fuera ele él se a li me nta rá
de despojos. . , ,

El hombre r eprese nta lo que represen ta una cé lu la.
Es u n pequeño org anism o dotado de es t r uctu ra y fun­
ci on es el em en ta les . Solo sobre él cam a to do el pe so de
las dificu ltades ; se se nt irá peq ue ño . Formando . p arte ,cI¡e
la socie dad ; siendo elemen to de esos territor ios q ue cons­
t it uyen los pueblos y entidad de esas asoc iaciones q ue
forman los grupos de los pen sadores, su ex istencia se rá
d isti n t a . Por esa rela cicn soci al h a de .reoibir todas la s
id eas que pueden ren ova r su pe n sam ient o; lo absorberá
todo y por una fun cí on de disce rnim ie nto retendrá lo

, útil , el im i n an do lo in necesa ri o y lo mal eado.
En la humanidad el h om b re es cél ula ; cé lula del in­

m en so cuerpo cuya vida flsi ol óg'ica y patol ógica está, es-
_cr ita en los ' eternos .anales de la historia; cé lula que t ie­
ne vida propia , pero cuya vida de r el ac ion necesita el
concu rso de todos los séres de su ín do le , para desempe­
ñ ar el papel que la Omnipotencia le ha deparado .
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MISCELANEA.

fianza que me anima,'. se me figura ser intérprete de
vuestras mismas esperanzas; se me figura que aun en
medio de vuestras vacilaciones-s-pues que habéis vist ó
nacer y morir otras sociedades de índole parecida-te:"
neis fé, tenéis fé en lo porvenir, y deseais que con la
contribucion de vuestras fuerzas se afiance el pensa::'
miento. .

Yo hago votos sinceros para que estas esperanzas se
realicen; porque mañana, recordando vuestras dudas,
digais: en vez de un naufragio mas, un desengaño me-
nos.-He dicho. '

El secretario de nuestra Facultad de Medicina, Sr. D. Eduardo
Fornés, ha entregado en el Banco 'de España la cantidad
de 17.260 1'13. importe de las inscripciones de matrículas
ordinaria y extraordinaria en nuestra Escuela durante
el presente curso.

En breve debe recibir nuestra Facultad una nueva remesa .de apa­
ratos y piezas. Entre los primeros figura uno muy nota:"
ble llamado «el hombre elástico,» de tamaño natural,y
descomporiible en dos mil y tantas piezas.

, .
Anúncianse para el Enero' próximo los ejercicios de oposicion á al­

gunas de las cátedras vacantes en nuestra facultad de
Medicina.

. Se ha comunicado á los claustros el deseo que anima al Gobierno
de que todos los centros españoles de enseñanza estén
representados por algun objeto digno en la próxima'
exposicion de París.

Un periódico francés dá la noticia de que uningeniero austriaco
acaba ele encontrar el medio de reemplazar en el meca­
nismo de las máquinas de coser, el movimiento de pe­
dales, tan nocivo á la salud de las mujeres.xpor un re:'
sorte, que puede hacerse funcionar a voluntad, dándole
cuerda como á un reloj. 1 , .

Los Sres. utor y Saez de Montoya han dado últimamente en'el
Conservatorio de Artes de Madrid, dos interesantes lec­
ciones acerca, de la alimentación mineral de los 'vegeta­
les. El primero' demostró cumplidamente que «si la ma­
teria orgánica influye en la alimentacion de las plantas,
es solamente porque al descomponerse, da orígen al áci- '
do carbónico, quien á su vez, en presencia de la hume­
dad, hace asimilables elementos minerales que de 'ot ro
modo no lo serían.» La absorcion del nitrogeno por las
plantas fué otro de los puntos. que el Sr. Utor tocó, d~-

. clarándose partidario de que se realizaba, convirtién­
dose ántes aquél gas en un compuesto asimilable, como
el nitrito amónico por ejemplo. ' ' . .

En cuanto al señorSaez ocúpose en fijar los élemen­
tos minerales que son indispensables á la alimentacion
de los vegetales, dando gran influencia al fósforo, yex­
poniendo además la teoría de Liebig sobre este asunto.

.Dich o señor 't r ató tambien aunque incidentalmente de
la formacion' del tejido vegetal.

,
Se van á proveer 22 plazas vacantes de médicos diretores da

baños. La provisión tendrá lugar el dia 15 del actual en
la Direccion de Sanidad y sera precisa la presencia del
interesad? ó de persona que le represente con poder legal.

En «El Zookerys,» ilustrado semanario barcelonés, leemos la noti­
cia de que se encuentran padeciendo la viruela la mayor
parte de las aves de corral del distrito de Figueras.

Se' nos llama la atención hacia un asunto de higiene pública de
nuestra ciudad, que no deja dé revestir interés. , Las
aguas del Ebro en la parte de este rio comprendida desde
la puerta de Sancho á la del Angel, reciben el desagüe 1
de un lavadero situado en las inmediaciones de Zara-
goza, próximo al puente de hierro. .

Si así sucede, claro es que el hecho ha de dar condi­
ciones anti-higiénicas á aquellas aguas de las cuales 'se
surten muchos vecinos de nuestra capital; y que, en ese

y 'esa vida derelacion es una necesidad, tan grande
como la necesidad de alimentarse; es el aire atmosférico
'que Ilena los inmensos pulmones de la humanidadjes
el oxígeno destinado a enrogecer la sangre que ren ueva
.las generaciones y las ideas. .

. Utopistassori los que niegan que elliombre es social
por naturaleza, Los primeros hombres han formado la
primera familia, sin pacto previo, sin acuerdo anterior.
Mejor dicho: la pri mera-famil ia se presenta en la huma-

• nidad como se presentó a Adan su compañera; en la
sorpresa de un sueño. Todo ha seguido despues un mis­
mo curso hasta la formacion de las sociedades. Y es, se­
ñores, que á hi humanidad le sucede lo que alindiví­
'du o: a la vida atmosférica precede el estado embrionario.
, . Así, pues, la necesidad ha formado las sociedades;
despues de formarlas las multiplicó; y no cesa nunca en
su obra generadora, pues cada nuevo estado envuelve
una nueva necesidad ·y la tendencia espontánea nos
obliga a cumplirla.

'Del mismo modo que de toda la reuniqn de 's éres ra-.
cionales nace esa 'sér -inmenso. vqu é Ilamamos hombre­
inundo, de la suma del trabajo de todos los séres nace
ese trabajo total que se llama progreso. Quien se aisle
del social concurso es un elemento de valor real; quien
dentro de la sociedad permanece inactivono contribuye
al progreso; es un elemento inútil.
. Por eso para vivir es preciso asociarse, y para aso­

ciarse es necesario cumplir con las funciones de la vida
social. . ,

Nos hemos reunido obedeciendo a ese móvil. De hoy
dia empieza un nuevo período para nosotros, porque

<ayer aislados éramos el amabos, hoy unidos, formamos
cuerpo, somos hombre. ' -

De nuestra ün ion nacen dos tendencias.una egoista,
pero necesaria; otra grande y digna de aplauso.

Como hijos de la ciencia, caminamos por la vía de la
especulacion científica en busca de la verdad. Esto nos
pone en la senda del progreso, cuya carrera jamas sera
interrumpida, porque es inmenso el campo de ' las inda­
gaciones. De esta tendencia nace un bien; un bien que
proporciona recompensas a la inteligencia, cuyo arsenal
de conocimientos enriquece, y al enfermo, cuyos pade­
cimientos encuentran curso menos dificultoso y término
mas radical.

Como hombres colocados en la esfera de los que ga­
nan la subsistencia con el sudor de su rostro, segun el
anatema bíblico, nuestra tendencia es la tendencia de
todos los obreros, vivir del trabajo, soñando la emanci-

· pacion por el trabajo. I

'Descen dería, señores, a esas cuestiones que parecen
· de menor cuantía, pero a las que fatalmente .nos halla­
mos ligados: cuestiones económicas que de buena gana
olvidaríamos, si la necesidad no nos espoleara. Pero aun
descendiendo al terreno de los intereses, nuestra union
no es union mercantil que tenga por razon social el tan­
to por ciento; es el legítimo derecho de defensa puesto
en prática en nuestra alianza. Esto nos obliga a mante­
ner el decoro de nuestras profesiones, evitando toda im-
posición que tienda a postergamos. . .

-, '. Tenemos, pues; el camino marcado; ahora falta recor­
rerlo. Tenemos un extenso solar en donde caben las mas
inmensas construcciones: nuestra obra es levantar el
edificio. Para eso es preciso cumplir todos los deberes de
la asociacion. Lealtad, buena fé, espíritu decompañe­
rismo, olvido de las competencias arbitrarias, resuci­
tando la competencia Iegttíma. rel amor a la ciencia, la

· emulacion del estudio. .
De este modo nuestra existencia no sera estéril; los

frutos aparecerán pronto y todos habeis de palpar los be-
neficios. - .

Señores: apartándonos de la esfera del individualis­
mo; cumpliendo los deberes de la asociación; formando .
cuerpo para realizar las esperanzas que en nosotros yen
cada mío de nosotros hemos fundado, se cumplirán
'n u est ros propósitos. Yo deseo que algun dia palabra mas
'au t or izada os felicite por vuestros trabajos; yo deseo que
no se aminore 'vuestro entusiasmo; yo ansío que el nú­
cleo que hoy formamos sirva de lema de union a todos
nuestros comprofesores.

y al expresarme de esta manera, con la fé de la con-

:¡



·LA CLÍNICA. 55

entender, merece conside~a,cione~ asunto que T~c~men­
damos á la seccion de polic ía urbana del municrpio.

D. Ricardo Diez Sanchez, ha sido nombrado catedrático d~. Tera­
éu t ica de Salamanca. Y no d~ Zaragoza c01:no .dIJer on

rl iu eves Y viernes ú ltirnos casi todos los perIÓdI COS po-
J ó t ' ' .lít icos de la c r e . .

Hemos tenido el gusto de recibir la visita de nuestros estimablea
colegas locales La Infancia. y El Ammcictdor. Y p or CIer­
to que la cubierta del p.nmero ha ~ lamado nuestra ~~en­
cion por la circunstanc~a de p~blicarse en Sus pág I?aS
el anuncio de un «aceite de h ígado de ba;cal:;LO pUlO,»
emulsionado con pancreatina, cuyo deposl~ano en Za­
ragoza es el Sr . D. Francisco Muñoz, habitante e~ ~a
calle de las Armas, núm. 30. Como ~1 0 tenemos noticia
de que ex ista en aquel punto farmacia alguna, creemos
buenamente que el Sr . Muñoz no ti en e. derecho á h ac er
lo que h ace, yen tal concepto lo advert irnos así para que
el in teresado obre segun proceda.

Aúltima hora recibimos un notable trabajo qne se ocupa de. ?rga­
nizacion de partidos, .deb ido á la pluma de un Joven
médico de esta capital tan ilustrado co~o sensato. En
elnúmero siguiente empezaremos á ~ubllcarlo .

BIBLIOGRAFÍA.

' Se están pub li cando ó acaban de publicarse las obras
siguientes:

Leccion es "<le «Clinica Médica» de R. J. Graves, prece­
didas de una in t rodu ccion del profesor Tro usseau, obra
t radu cida y anotada por e.l Dr. J accou d, médico ,de. los
h ospit al es de Parí s , vertida a l castella?-o de. la última
edicion por D. Pablo Lean y Lu que, antig-uo .m tern o de
la Facult ad de Madrid. Segunda edicion, publicada en
la conocida casa ed itorial de Bailly-Bail liere, por cua­
dernos mensuales y a l precio de 13 rs\ uno . Se ha repar-
tido el p ri mero. , I

--Diccion ari o de Medicina y de Terapéutica médica
y qui rú rg ica que comprende el re sumen de toda la me­
dici nay de toda la cirujia, la s indicacion es terapéuticas
de cada enfermedad, la medicina operatoria, partos , ocu­
lística, odontecnia, electrología, hidrologíu, por los doc­
ta res Bouchut y Desp res, traducida por los Sres. Espina
y Martinez y Espina y Capo. (En prensa ). Lo publicará
t ambien la casa Bailly-Bailliere por cuadernos mensua­
les al precio de 13 rs. u n o.

--«Tratado de la razon humana en estado de enfer­
medad» ó sea la locura y sus diferentes formas con ap li ­
cacion á la práct ica del foro . Lecciones dadas en el Ate­
n eo científico y literario de Madrid, por el Dr. D. Pedro
Mata, catedr ático de término en la Universidad central,
encargado de la asignatura de Medicina leg al y tóx ico­
log ia. (En prensa). Librería de Bailly-Bailliere.-Ma-
drid, 1878. .

- -.- «Tratado de patología gener al y de anatomía pato ­
I óg ica ,» ~or el Dr . D. Eduardo García Solá, catedrát ico
propietar-io po r oposicion de di cha asignatura en la uni-'
versidad de.Granada, antiguo interno , etc. Segunda edi­
cien correg-ida y aumentada, con grabados en el texto.
Se halla de venta en casa de ,los Sre s. Mova y Plaza Car-
retas 12, Madrid, al precio de 52 rs . v ,

- - - «La h idrofóbia, su definicion, sin onimia sínt om as
e~iologí3: , contagio , anatomía patológica, poli~ía sanita~
na y rabia muda.» Folleto original de D. Francisco de A.
Darder ,Y Llimona, }?rofesor, v~teri~ario de l .' clase y ",
subdelegado de, Samdad vetermarra en Barcelona. Los
pedidos deben dirigirse al autor, call e de la Cadena ' n u-
m ero 27, en la citada ciudad : ' ,

- . - «Sinonímia de los medicamentos químicos y galé­
rucos y de los prod uctos naturales,» por J aime Pizá Ro­
s~lló! far~ac~utico. Libro necesario á los .m édicos Y bo­
t icarios é mdlspensable á los practicantes de farmacia :

¿\-radr id , un tomo 6rs. Se encuentra de venta en las
principales librerías Y en ca sa del autor ' Infantas 26,
fa rmacia .

- - «Trat ado .elem ental de -Terapéut icá, materia mé­
dica Y arte de recetar .» hecho cou arreglo á las obras
modernas 'de Ribes, Bou chadat, Trousseau YPidoux, Gu­
bler, Rabutea.u, Fonssagrives, Delioux de.Savignac, Bina,
Sch roff, Nothnagel, Scnulze, . Husseman, Scalzi , Sem7
mola, Wood , Ringer, Coca, San Martín , etc., por el cate':
drático de dicha asignatura, D. Amalio Gimeno Y Ca­
bañas. Est a obra constará de 2 tomos de 800 páginas
próximamente, de t amaño, papel, .impresiony grabados
como los del prospecto . '

El precio de cada tomo durante la publicacion será
el de 28 reales en Valencia Y 30 fu era. ' .'

Se publica p.or cuadernos de 160 páginas, ab0.n~ndo
el suscritor el Importe de l tomo primero al recibir el
primer cuaderno que se h alla de muestra en las prin~i-:
pale s librerías. ' . ,

Los pedidos , y sus cri cion es se dirigirán á la librería
de Pascual Aguilar, Caballeros 1, Valencia, acompañando
al pedido su importe en li branza ó sellos de franqueo . .

- --«Tratado pr áct ico .de las enfermedades del hígado
de los vasos h epáticos y de las v ías biliares» por J r . Théod'.
Fierich , profesor de clínica médica en la universidad
de Berlin, vertido al ca stellano p or D. Esteban Sanchez
Ocañ a cated rático de la misma asignatura en Madrid.
Se publica por cuadernos á 11 real es un~.

VACANTES.

La de Médico-cirujano de Peralta de Alcofea (Huesca),
con 9.000 rs. Solicitudes hasta el 9 de Diciembre. '

-La de Farmacéutico de Marcilla - (Navarra) , con
9.000 rs. Será preferido el que compre la oficina de far­
macia á la viuda del que anteriormente la desempeñaba,

- - La de Medico-cirujano de Guar¡lamar (Ali can te);
su dotacion 875 pe setas: Las solicitudes hasta el 15 de
Diciem bre. ' .

- --La de Médico-cirujano de Poblete (Ciudad-Real);
su dotacion 75 pesetas. Las solicitudes hasta el lO de
Dic iembre .

- -La de Médico-cirujana-de Mestanza (Ciudad-Real);
sn dotacion 750 pe setas. Las solicitudes hasta el 23 de
Diciembre.

--La de Médico-cirujano-de Corral de 'Calatrava (Ciu­
dad-Real)'; su dotacion 750 pesetas. Las solicitudes has­
ta el 11 de Diciembre.

- -Las dos de l'vIédicos Ydos de Cirujanos de Tomello- ,
. so {Ciudad-Real}; su dotacion 650 pesetas cada una.

- - La de Farmacéutico titular de :Socu éll anos, con
500 pesetas Y las igualas. Solicit udes h asta 12 d~ Dic iem-
bre act ua l. ' -

--Dos' de Médicos cirujanos de Campillo (Málaga),
con 900 pesetas cada una 'y las contratas. Solicitudes
hasta e124 del corriente.

'- -'La de Médico-cirujano de Dos .Torres (Córdoba),
con i.OOQpesetas. Solicitudes hasta el 14 del corriente .

--La de Mé(Üco- cirúj ano de «El Cerro,» con 995 pe­
setas. Solicitudes hasta el 24 de Diciembre. _

I

- -La de Médico titular de Mellid; con LOOO pesetas.
Instancias hasta el 26 del actual.

I l '

--La plaza de ayudante de l Direct or de l Museo ana­
tómico en Valencia. Su dotacion 1.000 pesetas. Ha de
proveerse po r oposicion. ' 1
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Por abono s á pre­
c ios convenc iona les .
Inserci on e , s ue lt as á
real lín ea .

INYECCION PORTAL
Rem edio eficacísi mo para los ñu­

jo s ven ér eos in veterados.-Su fama
es universal.

Depósitos al por m ayor para señ o­
res fa rmacéuticos en Zaragoza, dro­
ga de D. Ram on Jo rdan, Mercado,
númer o 1, y D. Cosme Galino, Co­
so, 66, (j un to al Teatro.],'

BOLOS VEGETALES DE PORTAL. ,
Curac ion r ápida de todo fl ujo sifi- ;

lí tico recien te y cr 6n ico . Exito seg uro. .
Depó si tos a l por mayor para se ño­

res farmacéuticos, droga de D. Ra­
mon J ordan , Mer cad o, 1, y D. Cosme
Gali no, Coso, 65, (j un to al Teatro.)

LAS HEMORROIDES CURADAS por . el
bál sam o de Sa nta Te resa . ' Quince
añ os hace que se usa y ces a el dolor
de las a lmo rranas en el ac to de apli­
carse, qu ed and o curadas radicalme n­
te en poco tiempo . Depó sito cent ral,
Alcalá de Hen ares, calle de Libre-
ros, núm. 16. _

8 real es frasco.-Zarag oza , sen ores
Rios Hermanos, Coso, 33, fa rmacia .. .

LAFONT ÓPTICO.
Coso, 64,

En su establecimionto encont rarán
los seño res consumidores todos los
eleme ntos n ecesa ri os para las enfer­
m ed ad es de los ojos y conservac ion
de la vista aplicándose con precision
el grad o ~orrespondiente á la n ece­
sida d de cada u n o. Los médicos ha­
ll aran tambien m u ch os mas artículos
correspon dientes á sus estudios, como
micro scopios, barómetr os, te rmóme­
tros, etc.Tíay ad em ás g emelos para
teatro y campo, anteojos de larga-o
vi sta , pantómetras , nivele s é infini­
dad de otros artículos.

Zara goza: Imp. y lib. de J. Sanz, Alfon so l, 20.

LA BOTICA' DE ESTEVAN
Coso, 90, Zaragoza,

cuenta siem pre con linfa vacuna en
tubos, a 20 rs. uno; ace ites de higa- ­
'do de bacal ao en fra scos y cá ps ulas,
Rob Lafecteur, de la casa y ex tran­
j ero ; perlas de éte :', sus pensorios de ' .
t odas clases, pesar ios , bragueros do­
bl es y seucillos, de g am uza , goma,
ecéctera, especia les para niños;guan­
tes para paralíti cos, med ias para va­
r ices, ca lcetines de go ma, son das ,
bordon es can de li llas, j eringas de
todas cla~es, orinales para in conti­
nencia bañ eras para ojos, pulveri­
zadore~ de líquidos, in stiladores,
pezon er as , tira-lecl:es, ~orro.s para
hiel o, copas de cuasi a, faj as hipog ás­
t ricas, j arros Loht P?ra gaseos~s ,

esencias de zarzaparrilla de vanos
autores, papel mostaza para sin apis­
mos di scos in gleses para callos, ta­
feta{} de t ap sia, j arabes medicinales
y de refresco, discos dé atropina y
ese r in a par a enferm edades de los
ojos, pastillas de tod as clases, yen
fin, especia li da des naci~males y ex­
tranjeras de t odas especies.

FARMACIA CENTRALDE ARAGON.

SOLUCIONCASES DE CLOR IlIDROfOSFATO DE CAL.
Es el recon stituyente m ás enérgi­

co que se conoce para rep arar las
fu er zas ag ot adas, produciendo ma ra­
villosos efecto s en' la tisis escrofulosa,
raquitisrlto, anemia y clorosis, y favo­
reciendo en a lto grado el apetito, las
di g esti on es y la n utriciou .

La mejor recomendacicn que se
p uede h acer de este p re parado, es la
proteccion siempre cr ec iente que le
d isp ensa la clase médi ca por los re­
su ltados admirabl es con ell a obte n i­
dos, y las benévola s frases que u ná­
nimem en te h a-mer ecido de la p ren­
sa médico-farmacéuti ca españo la,
afir mando que sustituye con ventaja
en prop ied ades y economía a la solu­
cion Coiree .-Véase el prosp ect o que
acompaña a cada frasco.

Al por mayor ' fa rmacia de Ari ño,
pl aza de laLan a , 11, Barcelana. c--En
Valen cia en la de D. Ignacio Costas,
Sombrererfa, 5.-Frasco 10 rs.

Dep ósito para Aragon : Zaragoza,
boti ca de Est evan, Coso, 90. s

En la librería de"D. Julian Sanz se hallan
de venta «Cuadros sinópticos de' terapéutica
farmacológica veterinaria, » porel catedrático
de'esta asignatura, y Director que. fué en la
escuela de Veterinaria de esta capital, D. Pe­
dro Cuesta. La-utilidad deestos «Cuadros» se
hace recomendable no solo á los Médicos y Ve­
terinários', siné á los alumnos que' estudian la
ciencia de curar .

Su precio es el de 6 rs. ejemplar.

RIOS HERMANOS
Z aragoza, Ca lle de l Coso, 33.

Depós ito general de es pec ia lidades far ma­
céu ticas, nac iona les y ex tra n¡¡er as y d,e ~uan­
·tos objeto s ti en en aplicacion a la Medlcin u.

PREPARADOS DERESINEONA DEBREA
Enoleosacaro, jarabe, pastillas, hidrélito y

gránulos con lactucario.
Product os de accion constante y

más ve ntaj osa que .los tan ren ombra­
dos de Guyot.

HOSTIAS l\iEDICINALES
seg1tn procedimiento Lem01ts~n.

Provist a esta casa de abu udante
su r t ido de esta nueva forma farma­
céutica como asímismo del aparato
IJigne para su prep aracion , ofrece á

ACADEMIA PREPARATORIA los Sres . Profesores de Medicina el des-
PARA CARRERAS ESPECIALES pach o rápido de las fórmulas en que

M ay or, 42, 3.' se prescriban los medicamentos en
esta forma. Las h ay prep aradas y do-

Esta Academ ia ti ene por objeto sifica da s de su lfato de qu in ina, h ier-
proporcion ar á los jóven es que ~e .de- ro reducido por el hidrógeno, sub. -ni­
dican á las ca rreras t anto CIVIles
como militares, los conocimientos trato de .bismuto, etc ..
ci entífi cos que se exig en para el in- Prensltas para extraer el Jugodela carne.
greso en t oda s ellas. ' . AGUAS bIINERALES

El regl~mento, donde se in ser ta I IJe;y¡ósitogeneral del establecimiento
una relaci ón detallad a de t odas las 'r •

carreras qu e h oy ex iste n en España, . de Panticosa,
se dá en Ia.Academia g ratis , á t odo el I Pidánse para mayores detalles ca-
que lo solicite . t ál og os de la casa que se dan y remi-

MAYOR, 42, 3." ten gratis por correo .

COMERCIO DE JOAOUIN GRASA
Coso, núm. 17:

En di ch o esta1:ll'ecimiento de quin­
calla y ferretería, dedi cad o á la vez
liace lara os años á la venta de toda
clase debinst r umentos de ciru j ia y
veterinaria , se encuentra tambien ,
el impermeable fabricad o especial- o
m en te para camas, toda clase de hu­
les y g utaperchas, j eri ng as ó lavati­
vas de t odas las formas y clases co­
nocidas , zapatillas y bota s sui~as, j ue­

go com pleto de efectos p~rach im enea,
cajitas- completas y pIe!,as sue l~as

para di seccion, g ran surtido .esp eclal
en tij eras para todos usos, I!lc.l usas
la srectas y curv as para las unas, ga­
rantizarl as con lamarca de la cas a y .
otros much os artículos propios de
dicha tienda; todo á precios suma­
m ente' econó micos.

Dir íjase la corres­
pond encia ad m inis­
trn tiva á D. Enrique
Rier a , Coso, 110, 2.'

POLVOS ANTITIPICOS DE LORENTE.
Usá n dolos segun previen e la ins­

truccion que á cada caja aco mpaña,
curan las te rc ianas, cua rtanas y cuo- .
tidianas, ev itan do las re caidas.-Ca­
ja 20 rS.-Boti ca de Estevan, Coso, 90,
Zarag oza. ,

Jarabe antiferino de San Antonio.
Ninguno de los 1?ed ios p~estos en

práctica h asta el d ía , da mej 01' resu 1­
tado qu e es te j arab e . para c~mr la
c óqu eluch e Ó. tos ferin~_. Nunca pue­
d e ser n OCIVOy. los run os lo toman
con avidez por su ag rad able sabor.
Frasco 10 rs.-:Se pre para y vende. en
la botica de Estevan, Coso, 90, Zara­
g oza.

. Confites de hierro.
El consumo' que de ellos . se h ace

. prueba su excelencia para com bat ir
la cloros is (opilacion ) y de más afe~­
ci ones que provienen de empobrecí­
miento de la sa ng re. Los toma Slll

r epugnan cia la pe rso na de paladar
más delicad o, y su aspecto es agra­
dable. Con te n ien do cada uno de ellos
O 10 zramos de una sal soluble de
11'ier ;"o y fácilmente as imil able? pue­
d e el Médico g raduar la dósis con
exactitud y el en fermo t omarlos con
la seg uridad de obtener los r esul­
tados apetecidos.-Venta y elabora­
cion en la botica de Estevan , Coso,
núm. 90, Zarag oza.-Caja con 50 con­
fites 81's.
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--.No disponemos de espacio en este número , para
contestar debidamente al Sr. D. Antonio Martin Ayuso,
que se ha permitido dirigir graves reconvenciones á la
Real Academia de Medicina y Cirujía de Aragon, desde
las columnas de nuestro apreciable cofrade El A nfitea­
tJ'O Anatómico Español. En el número sig-uiente de LA
CLÍNICA nos proponemos hacerlo, pero como se ha encar­
gado del asunto uno de nuestros más queridos compa­
ñeros de redaccion, á él cedemos gustosos la palabra en
cuestion tan delicada. '

--Murmúrase, sotto ooce, que los estudiantes proyec­
tan como todos los años el próximo abandono de las áu­
las,' con pretesto de las cercanas vacaciones. Un consejo
antes de que esto suceda: vigente el ' Real decreto del
año anterior sobre f altas indebidas de asistencia, el he­
cho que se intenta puede acarrear álos alumnos graví­
simas perj uicios, privándoles, cuando . men os, del exá­
men ordinario de Junio si los Profesores juzgan sufi­
ciente el expresado motivo.

Ante el peligro creemos por tanto que los escolares
deben comprender sus verdaderos intereses, asist iendo á
las cátedras con la puntualidad debida, puntualidad que
entre paréntesis, vá siendo proverbial en. Zaragoza:

DR. X.

, PRECIOS . OE. SUSCRJ ~ION . · r
Un trimestre, ~ . .. .. . . . 2'5? pesetas, r
Un ano : .: .. .. . . 8 Id. '
Ultramar y eJStra njero. 30 i!'i. ¡ -

y
,)

é {R'UlIA

»iiuminados por las gracias de .San Antonio, entre los
»cuales se encuentra la ramificada familia, la casi di­
»na'stía de los Castros, y otra coleccío ñ 'de' ig-norantes
»que esplotan la credulidad de casi todas-las clases; por­
»que ya sabe V. que, como muy, bien decia el Sr .:Sala­
»zar , «en Medicina el '/JltlgO itustrado es el peor de los

·'Óú lgos.» . .. ' e- • • • . ., -

»La autoridad gubernativa ha hecho algo aqm en
,»pró de las clases.médicas, pero ha sido tan complacien­
»te, que lo .que realizó por gestiones de la prensa, lo
»dej ó sin efecto, segun pública yoz,' por determinados
»influjos. La 'complacencia del Gobernador, le' ha valido
»su comparacion con Penélope por lo que teje y desteje.
»¡Si, oyendo la voz de sus deberes, publicára en nuestro

'»Boletin Oficial, é hiciera cumplir una circular análoga
»á la del diligente Gobernador deZaragoza. Etc., etc.» '

La pluma se nos cae de las manos, porque tanta in­
justicia asombra. Más que á los interesados á las autori­
dades locales haríamos pagar nosotros las-penas que exi-
gen estas trasgresiones de la ley. ' Los alcald es de los
pueblos son los que en primer término debíau sufrir las
consecuencias de su-apatía. .Creemos firmemente que el
s-. Sawa y el Gobernador civil de Huesca tomarán en
cuenta estas indicaciones; lo creemos, porque de lo con­
trario habría que reírsede las prescripciones vigentes,
rasgando en mil pedazos el título, á tanta costa adquirí­
do, que autoriza el ejercicio médico-quirúrgica-farma-
céutico. ~

Dícesenos por alg-unos que poco hemos de conseguir
con esta predicacion incesante. Lo veremos, vive Dios,
que con la ley en la mano y la justicia por lema muchos
'obstáculos pueden renioverse. LA CLÍNICA no cejará en
su empresa un solo momento; y cuéntesecon que sus
gestiones han de ser más acentuadas cada vez, más apre­
miantes cada dia.

FUNDADOR y P'ROPIETARIO

D : 'JO'AQ-ÚIN GIMENO

SEMANARIO ; DE ,M E D I C I NA,

CRüNléA DE ,LA SEMANA.

,

La cuestion de íntr'usos continúa sobre el tap~te; á '
instancias de los señores subdelegados de ~a~macla ha 1

prohibido nuestro celosísimo 'Gobernador CIvIl la venta :
s anuncios de algunos es~eClficos ~e n~turaleza y co~- ¡

posicion dudosas, y LA CLINICA rec.lpe SlIl cesar,gra~l n:?"­
mero de cartas que tratan la cuesti ón y quevamo~ a re:s­
tractar, sin comentario, ofreciendo ,á las a~tor.ldades
puntos y casos que exigen la más pronta aplicacíon de
la ley. ,. .

. Entre los escritos que tenemos á la vista, todos ellos
.de comprofesores nuestros, .hay algunos notables por s.u
estilo y por los casos que den uncian , pero como necesi­
taríamos de muchísimo espacio para publicarlos ínte­
gros, solo sus párrafos más salientes daremosá conoce~ .

«Nos ínvita usted, dice un Médico que ejerce en pue­
»blo de esta provincia, á que denunciemos intrusos: res­
»pondo por mi parte á la invitacion, y creo que todos
»deben aceptárla ya que por desgracia está el mal so­
»bradamente estendido.

»Muy cerca de . esa capital, en el vecino pueblo de
»Valmadrid, existe un ministrante, así llamado, que
»ejerce en pleno la medicina y círuj ía, permitiéndose 11.1­
»guna vez, aunque á hurtad1l1~s, vIsItare~ lo~ pueblos
»comarcanos. Pregunte usted SlIlÓ al MédICO' titular de
»111. Puebla de Alborton y él dirá si esto es cierto. .

»Otro hay que siendo solamente barbero y juzgando
»sin duda que la ciencia se aprende á puro de dar jabon
»y de vaciar las navajas, reside en Torrecilla de Valma­
»drid. Unido con el anterior por los lazos de la ignoran­
»cia ó por los de la bacía, uno y otro se suplen en ausen­
»cias y enfermedades, llegando alguna vez, entre rasura
»y rasura, á celebrar sus correspondientes consultillas.

»Y, finalmente, Fuendetodos tiene un p : acticante
»que ejerce todo lo que le ocurre sin que por nadie sea
»molestado; y téngase entendido que dicho pueblo ha
»sostenido en ciertas épocas, por sí solo, un licenciado
»en Medicina y Cirujía. Todos tres se dedican á sus prác­
»ticas con perfecto sosiego, á la luz del dia, á presencia
»de los vecinos de sns poblaciones respectivas: éstos,
»por un interés económico verdaderamente criminal, los
»apadrinan, y, si llega el caso de preguntarles, todos,
»uno á uno, contestarán que nada saben: 'creo, sin em­
»bargo, que nadie dnde de la veracidad de estos datos.»

. Una seg-unda ?arta, escrita en las riberas del Jalan,
fija la consideracion en la denuncia qne apareció en uno
de los números de LA CLÍNICA, respecto ~ nn ministi'ante
de Arándiga, y nos hace saber que, en ese mismo pue­
bl?, otro practicante asiste á partos; que en Morata
asiento de un subdelegado de Medicina, ejerce un bar":'
bero, en todo lo concernierite á cirujía'menor; que un al­
pargatero de Epila, cura todo lo que puede; que..... pero
esta. epístola necesita ampliaciones y detalles que'hemos
pedido: esperemos á que vengan. . .: .

Debemos además muy interesantes datos á un Médi­
co que. reside en la 'provin cia 'de Huesca, Despúes de
aplaudIr en el escrito que nos ' dirige la actitud de este
Semanario, escribe lo siguiente: - ,.

«Hágame V. elfavor de refefír sus quejas a esta aban­
«da comarca, sitio de las 'cor rerí as de un 'sinn úmero de

PUNTOS OE SUSCRICION.

Lil;rería de s~iiz, Aíronso ~, ?O.-La Sa!­
.d rtben se, Coso 104.-La,Publlctdad, D. hu- o
me 1, 51.-V.d' de Heredía, plaza de La-Seo.
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CALEFACCION DE HOSPITALES.

II.

Para el seg un do de los medios qu e ·e,st Q.diábamos en
nuestro art iculo'anterior, se colocan calor íferos fu era de
los apo sentos qu e se quiere calenta r y en los cuales '
avoca el aire caliente . El aparato se emplaza de man era
que, coloca do el h ogar en el pi so bajo de un edificio, y
hecha la presa de ai re por medi o de un t ubo qu e le con­
duce al foco y le mantien e en él ar rollándose sobre si
mismo cierto númer o de veces, se di r ije á las habitacio­
nes cuya cale facci ón se inten ta, en las cuales debe pe­
netrar el aire por multitud de agujeros practi cad os en el

' t ech o. El,aire qu e penetra, comprime al que está debajo
obligándole á sa'ur por varios orifi cios colocados al ni­
vel del suelo, y por este medio , á medida que el calór ico '
se pi erde por la radiacion de las paredes de la sala ,
nuevas cantidades de aire caliente vienen á sustit u ir le .

. Este' sistema adolece de g raves in convenientes, y ade­
más solo puede emplearse en aq uellos puntos en que el
aire tie ne que recorrer un pequ eñ o circuito, á conse­

-,cuenc ia del rápido enfriam iento que esper imenta por su
débil capacídad-calorifica .Este aire pierde al ser calenta­
do en contacto del met al una g ra n parte de su hum e­

.dad; su esta do hidrométrico di smi nu ye no solo por esta
causa , sino por la may or capacidad, de satu racion que
adquiere á la nueva temperatura en que se coloca.

Para evitar alguno de estos in conven ientes se ha pro­
puesto hacer que el air e que circ u la en los tubos no sea
el que penet re en las h abitaciones; se aprovecha para
calentar á aq ue llos, éstos ceden 'á su vez calor al aire
con tenido en las salas, y así , evitá n dose una supra-cale­
'faccion , puede emplearse el sis tema con buen éx ito en
apo sentos cont iguos, colocando los tubos de circ ulacion
en los t ab íq ues.

El tercer' pro cedi mi ento consiste en hacer circular
en vez de aire, vapor de agua, por una s ér íe de tubos
que, como en el caso anterior, ca lie ntan por contacto el
ambiente de las h abitaciones. Al tubo arrollado en esp i­
ral , se sus tituye un a caldera de vapor de baja presiono
Como el vapo r de .ag ua tien e bastante capacidad ca lorí­
fica , y al con densarse h ace sensi ble una cantidad consi­
derabl e de calórico laten te, se es qu iva el primer in con­
veniente del sistema an te rior . Est a condensacion es á
su vez mi in conveniente nuevo, que , se evita rodeando
los tubos de sus tanc ias mal-conductoras.

Exig e este método g rande esmero para metodiz ar el
calor del h og ar , y para graduar las llaves que reglam en­
tan la di stribucion del vapor. Es muy conveniente ,
cuan do los h ogares t iene n que colocarse á gran: distan­
cia de las habitaciones, prec ave r, corno ante s se h~ di­
ch o, la condensacion del vapor , y así una sola caldera
bast a á ll en ar las n ecesidades de los mas grandes edifi- .
cios; siendo tal su potencia, qu e n o h ay otro medio apli­
cable á la conse rvacion de un te mp le constante cuan­
do los muros son muy delgad os, hay much os vidrios, y
la temperatura del ambiente sufre var iaciones conside­
r ab les en muy corto ti emp o. Hay qu ien supone que este
proceder tie ne el in conveniente de da r lu gar á esplosio­
siones, lo cual no és cierto, por qu e como queda di ch o,

el vap or circula en la m~yor parte de estos
baja presiono

- Lean Duvoir ha dado fama á un procedimiento que'
, se funda en la circ'ulac ion de ~gua caliente por una sé­
rie de tubos que comunican con estufas de fundicion Ó.

de plan chas de hier ro. Sus aparatos consist en en una ó
mas calderas , de , forma de cono doble, llamadas por
aqu el auto r hidro-pirotécnicas, en cuyo espacio, in ter­
medi o se coloca el agua; el calor se aplica por la conca:­
vidad, y tanto la caldera como el hogar se sitúan en el
pi so bajo del edificio.

Del vértice de la caldera parte un tubo qu e con duce'
el agua á un depósito llamad o caja de espa nsion ; de esta.
caja salen los tubos qu e llevan el ag ua caliente á una
série de ap aratos á que da el nombre de estufas, que se
sit úan en el interior de las salas; desde estos apa ratos
es conducida el agua á la parte inferior de la caldera,
en la cual vue lve á recobrar el cal ór ico perdido en
la circulacion . Est a se establece por que calentada el
agua, se dilata y ti ende á sub ir, enfilá ndose por el
tubo super ior; como se mueve en un sist ema de tubos
ll en os, la presion qu e ejerce sobre el resto de la masa.
liquida, obliga á en trar en la caldera nueva porcion
de agua: es evidente por tanto que la circulacion
no cesará aunq ue se apag ue el fu ego del h ogar y solo sí'

se establece rá el equili brío, cuando la temperatura de '
toda el agua sea uniforme.'

'I'ales aparatos, aunque complicad os y de va lor esce­
sivo, no exijen cuidados tan contínuos como los anterio-·
res. Por otra parte, las pequeñ as variac iones en la te m­
peratura que produce el hogar, t iene n muy poca in­
fluencia en la del agua á causa del g ran vol úm en de'
ésta; circuns tanc ia que permite la calefacc ion durante
la noch e á pesar de la estincion del fuego del hogar.

Sin emba rgo, la pequeña va riacion que csperime nta
el temple del agua por variaciones muy grand es en el
del hogar, es un in conveniente g rave cuando los mu­
ros son muy delgados y h ay muc hos vidrios, por que un
aumento ó dism inucion rápi dos en la temperatu ra es te­
ri or , exij iria para que la de los aposentos n o cambiase,
una var íacion inversa en la del agua, cambio que solo
puede producirse en largo espacio de ti empo. Hé aquí
una causa contínua de la cal efaccion,poco uniform e, que
estos apa;ratos proporcionan , por mas qu e su in ventor y
los qu e le cr een dig an lo contra r io.

Pero el in conveniente mayor del sistema Duvoir es la
esposicion á grandes derram es de agua calie nte enel in -:
terior de los aposentos, derrames capac es de producir
desg racias, no solo por encontrarse aq ue l líquido hir­
viendo, si por qu e la presion que este sufre, aun dada
la caja de espans ion , le h ari a prec ipi tarse con veloci dad.
.y t éngase en cu enta qu e si , para obv iar todo esto, se dis­
mi nuye como pretendenalgunos la masa de agua con- ­
servando intacta la superficie de calefacc icn, se dará el
h ech o de que las va r iaciones en la actividad del foco
tendrán g ran influen cia en la temperatura del agua , y
las estufas, influidas por corrientes á diversa temperatu­
ra, espe ri mentarán cambios frec uentes que h arán irre­
gula res los efectos del ap arat o y necesari a un a est rema
viglla nc ia en la direccion del h ogar.
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El último sistema es el de los pequeños circuitos de '
agua en circúlacion, calentada por el vapor. Tiene to­
dos los inconvenientes Y las ventajas todas de los que ya
hemos juzgado, pero, si se dispone bien el aparato, se
puede sacar de su aplicacion bastante partido.

En todos los procedimientos conocidos se puede y se
-debe calcular la cantidad de ca16rico que se ha de pro­
porcionar,y el. gasto que se empleará en prod~cirlo . Pa­
ra esto es preciso conoce r la temperatura med ia del am­
biente exterior, en los meses en qu e su poca elevacion
haza necesaria la calefaccion. París, por ejemplo, cuen­
ta siete meses en qu e la calefaccion le es necesaria, des­
de el Octubre al Abr il; yen estos siete meses en que su
temp eratura med ia es de 6,· 4, puede variar desde 2:7 á
8,· 7. Suponi en do la temperatu ra exterior á + 15." esta­
r á comp rendida aque lla entre 6: 3 y 12: 3, diferencia de
la cual depende, entre otras cosas, segun las leyes de
Newton la rapidez del enfriamiento 6 lo que es igual , la
.cantidad de calor perdida por un cuerpo en un tiempo

dado .
Determinada esta diferencia, se necesita conocer el

-poder emisivo de las superficíes exteriores, para, con
.estos datos, calcular el calor que pierden las habitacio­
'por sus paredes, techo y piso . Conocida la cantidad de
calor perdido, es evidente que deb emos porporcionar
otra igual para mantener la temperatura constante, y
este dato suministra el cálculo de la superficie que tie­
nen los aparatos de calefaccion, y el del temple' á que
han de ponerse para que puedan llenar su .objeto.

Con6cese el gasto del combustible que se ha de que- .
'm ar , determinando el calor que produce cada kil6gramo
de la sustancia empleada, teniendo presentes siempre
las causas de pérdida que en ocasiones no dejan mas
efecto útil que un 50 por 100. Como 'todos los libros de
física publican estos datos, nos 'creemos dispe nsados de
reproducirlos; repetimos, no obstante que, en el estado ·
actual dela ciencia no hay un sistema preferible á otro:
en cada caso particular el exámen de las circunstancias
que concurran y la importancia relativa de cada una
'permitirá fijar el medio preferible.

DR. A. GA.RCIA.

PARTIDOS MEDICOS

Sin comentario alguno por hoy, ya que la extension
del asunto nos lo impide, hé aquí el bien escrito pro­
.yecto qu e nos dirige un entrañable amigo, á quien feli ­
citamos por su idea, pr ometiéndole estudiar sus consi­
deraciones con el interés y el detenimiento que merecen.
Permítanos, sin embargo, el firmante de las bases, que
le expresemos nuestra satisfaccion, al ver como interpre­
ta las aspiracione~ de LA.. CLÍNICA. En efecto, nuestro se­
manario es para las clases médico quirúrj ico-farmacéu­
ticas y á su defensa se dedicará con entera asiduidad.
Vengan á nosotros cuestiones, vengan ideas, vengan
pensami entos, y LA. CLÍNICA.. está para defenderlos, que
ese es su deseo, esa su ocupacion más legítima, y esa
tambien la más interesante de las [promesas de su pro­
.grama.

Pero hé aquí la carta de nuestro amigo:

«S r. ]J . Joaqttin Gimeno,

Mi querido amigo: Sabiendo cuán grandes son tus
de seos, y nobles las ideas qu e sustentas .en pró de la
clase á qu e perteneces, quiero que demuestres una vez
más los laudables propósitos qu e te animan, procuran­
do la prosperidad y bien estar de los profesores médicos
y farmac éuticos que ejercen la profesion, especialmente
en pueblos rurales. _

Sabes como yo, que sus servicios son comp letamente
desconocidos por la generalidad; mal retribuidos y peor
considerados. El mal es ya antiguo, y va profundizándo­
se tanto, qu e de no aplicar pronto el remedio, llegará
dia, no lo dudes, en que se hará inevitable la ruina de
la clase. Comprendiéndolo así he dedicado algunos ra­
tos á meditar lo más conveniente para la misma y des­
pues de mil dudas 'y dificultades, que siempre entraña
cualquier reforma que se trata de introduci r en la ma­
nera de ser las profesiones, h e escrito las bases y regla­
mento para el ejercicio de las pro fesiones Médico-farma­
céu t icas, que te incluyo para que las examines con el
recto criterio que te distingue, y, si te parecen acepta­
bles, defiendas la realizacion del pensamiento que en
la s mismas predomina.

El trabajo sometido á tu exámen tiende á cambiar
por completo la faz de la situacion profesional, tan la­
mentable hoy, que se hace punto ménos que imposibl e
su ejercicio al ménos en los partidos, donde los médicos
y farmacéuticos están, unos á merced de los Ayunta- '
mi en tos, otros á la de tres 6 cuatro mal avenidos que
intervienen para variar por completo los contratos, ha­
ciéndolos intolerables é indignos de los profesores que,
contra su voluntad, se ven en la necesidad de someterse
á ellos.

Los abusos y arbitrariedades que bajo este punto de
vista se cometen, podrian evitarse con el proyecto de 01'­
ganizacion médico-farmacéutica que presento á tu ' con­
sideracion, para que con las supresiones, adiciones y
enmiendas que creas oportuno proponer, escogites los
medios que te parezcan ma s conducentes para conse­
guir su aprobacion; en la seguridad de qu e nuestros
compañeros nunca lo agradecerán bastante, pues el cla­
mor es general y la necesidad de poner remedio á tan­
t os males ap remiante . - '

Pe ro antes, preciso se h ace explicar las bases, sobre
que descansa la organizacion médico-farmacéutica, y el
fundamento de las mismas, para comprender mejor cuán
dedicada es la mision que te confio. Si la estudias dete­
nidamente observarás que adolece de muchos defectos,
algunos imposibles de salvar: hoy, pero que, á medida
que las circunstancias y el tiempo los dieran á conocer,
podrian remed íarse facilmente .

La mayor dificultad que he encontrado al redactar
lasBases, ha sido mi deseo de no privar á la clase de la ám­
plia libertad que hoy disfruta, y cuya privaci ón no seria
comp en sada por el dón ma s preciado que en la mejor de
la s org an izaciones médico-farmacéuticas se nos pudiera
dar. Independencia completa del Gobierno y de las Au­
toridades en todo s los asuntos referentes á la profesion;
hé aquí el punto de vista ma s difí cil y más necesario
para la organizacion. En el mencionado trabajo creo ha­
berlo con seguido hasta el extremo, de que, la interven­
cion del Gobierno no sería necesaria en lo sucesivo mas
qu e para prestar su aprobacion á las Bases y Reglamen­
to que las sigue.

En ellas se consigna la creacion de Colegios Médico­
farmacéuticos, aun qu e con el carácter de gubernativos,
qu e estarían dirigidos por Juntas compuestas de ocho
Individuos á quienes se confía la mi sion de la buena 01'­
ganizacion y disciplina profesional, debiendo además
formar Tribunal para proveer las vacantes en la forma
que se indica, en la seg uridad de que la úposicion es el
único medio admisible para ingresaren el ejercicio de
la profesion; de manera qu e no es bastante el haber ter­
minado la carre ra con ar reglo á las leyes vigentes, sino
que es preciso, indispen sabl e y el único recurso para te ­
n er acceso en el ej erc icio de la pr ofesion, probar su s co­
nocimientos científicos en un acto pú blico.

No siendo j usto ni equitativo que los profesores, una
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Gobi erno ,. solicitando' tan, útil . y . necesaria ' reforma.
Espero me di spenses la molestia qu etepued a ocasio­

nafccn el exprr'sado motivo, protestando sin'ceramerite:'
qu e .n o-m e-h a guiado otro interés que el-d é-proponer fal~
guna cosa que pueda beneflciaránuestros comp añeros.i,

Se repite corno sie prpre tu a~~etísi:nlO , amig'o" , f" ; ,~ t

r',l v . -;- .... '.j;¡ .. .. M._.G. ... :, . "' ,

f, "- ! IJ .. _ • . .

V el gobierno y.disciplina de los profesores Médico-f e(rina-
. , . c¿uticos.' . .

'~', L BASES '.'
P'ARA.'. ' UNA ORGANIZAClON ' l\1ÉDICO-FARl\L~CÉU.TICA .' ~ ,

.• ' ¡, ' j , ' T Í T UL O 'ti. .
; '.' '.1 ])ef 'los '~édico/-qirujanos j¡ Fa1;mácéíiÚcos. ·· · "Y

; Ar~iculo 1.° ' 'El ' Médico-C[rujaii~ yel Farmacéutico· ~
son elosrún ícos fUllcional'ios 'autorizadoS'paraprestar SU&.< .
auxilios, conforme á las prescripciones de la ciencia res- ,}
¡pectiva; á la s personas ,que los ¡;;oliciten . , . , . .. . ,
, Art .2.0 Cada partido judicial cons t ituye DistritoM:é.ó.~
dico; dentro del cual 'se cr earán tantos Partidos Medicos ,'
.y Farmacias,' cuantos se -consideren necesarios para el­
se rv icio p úblico , tomando en cuenta la poblaci ón, las
'circU:nstancias' de localidad y .1~ ' decoros~ , 'subsistenéiah .
de los Profesores. ' ' . i 1. ' ' ,. , , "~ , ;

; Art . 3.°, .Al. t íempo.de.la creaciou de.los partidos Mé- -..
dice-farmacéuticos, será fijado por el Gobi erno, prévios
los informes que estime oportunos, el punto de residen­
cia de cada uno de lc seprofesores i taeñalaudo . al ' propio
tiempo)as cantidades ,que, por concepto.de beneficencia '.
deben per cibir y qu,.e no baj arán de ,3,;000 rs. ni e~cede;
Táñ de 6.000 '- . " '1 . ,1 ' ~' ,

~ Art¡ 4.° En caso ' de muerte, enfermedad; au sen cia. "
'inhabili tacion.ó cualquiera otro género de ím p ós íb íl í- ')
d.ad del,pr~ófeS:or , ~iédi~o , ser.á sttsti~uido po,r e,l que haya,
SIdo désig 'ñado para este objeto : 1" , .

; -Cu an do ocurra -la muerte de ú írFarmacéutico, su viu- .
'da é h ijos (podrán )seguir con d a botica abierta siempre 1

que sea. r~ge~It~d.a com'petente~'P; ente ; entenp. ~én;dose .
r especto de las viudas, mientras permanezcan en estado 1

de tales 'y,16S hijos durante su:menor edad, ~ , ,\.' .
,En,los'pun tos donde haya ,dos Ó,mas profesore s :médi- .,

'cos, se su stituiránel unó ,al ot ro.en ¡caso de muerte, én­
fe'rm edad, "ausencia éimpO'sibilid·ad. ', ' I ' . ' . .

. El 'sustituto cesará,'en 'e l desen1pefio de su (carg'o, ta n>r
luego como tome'.p osesion ~Lnuevamente electo; ó deje!·
de exist ir la iIl1Pof\iqilidad del profesor , Illédico á ,qu ien .
su stituya . \ ,, ' , '. . - : I ' •. I '. . 1

Art. 5."¡ .La'residencia habitual 'de' los profesore s ~Ié- '
-dico·J arm acé ut icos .h a de·sel..etpunto~ derJig-nado:en la
creac~onode surespe c~i ,'o ca rg·o. _~ ' . , "
i' Art. 6. Los p rofes ores. médi cos podrá n eje rcer inelis.:,l
tintamen te en cualquier púnto donde sea n re clamados' ~
su s auxilios. .:) " , . i ' . ,

f ,1 TÍTULO Ir.
iRequisi tosljaraejercer laspro.[esiones..medico-farmacrhtticas.

I Art.7 .0 Pa ra ser profesor de Medicina ó de Farmacia
se requiere; . . r f,J ' ,.' .' ', ', ><

Ser español y del estado seg lar , h abe r cumplido 21
:años. ser de buen as cost uuibfes; h aber probado los est u­
dio,s:y. eump!ido con,_lc;~ ~le.m.ás requisi~os q ue }1l'ev:en-
gan la s leyes y reglam~nto s. . . ,.., 1 , .

Art . 8 ." Los partidos Médico::'far macéut icos se prove'- '
er án ;ppr; oposi cion .ante 'las J untas,directivas de los Co- '
legios gubernati vos, y,ésta~, proponelrán á los Ayunta:- .
mi iéntos á los tres op/ositores qu e'cre an 'mas ben eméritos .
:para qu e elijan al que-les parezca-mas dig·nb. ' 1 '

¡ Art . 9.° .E l ejercicicio de las profe siones ,Médico- far- . .
m acéllticas es in compa~ible con to do ca rgo ó· empleo
público qu e diw en gue suelelo ó gratificac ion' de lospre­
supues tos g en erales, provincial es ó m un icipa les , 'á no
ser qu e tenga relac ion con,e l ej ercicio profesional.

. Art . 10. ' Habrá quince coleg-ios,M:edico-farrnacéuti cos F.
gubernativos ,en 'los puntos siguientes:

LA ,'CLÍNICA• •¡

vez probada su .suflcienc ia J elat iva , . se i sometan-á- otra
nueva prueba para mejorar de "partido y condiciones,
se con signa tam blenIa provision de vacantes mediante
·concu rso abierto en tre los profesores eneejer cicio , para
qüe' dJe la misina,mau 'er a que 'en, eYacto de la óp ósicidn , :
la J~nta década 'Coleg io.forme .t ernas y 'proponga á 19S:
tre~profef\ore!" q~le: ,r;'re,a :rri~s be i:i e~éri.tos, rem.~tiénd0.las ,
á los Ayuntamientos, á :fiu,de q~e venfiquen la élec cion,
del'quemejor ,les parezca.',". ' , f . ". ' , ¡ ':,

'"La: obligacion que se impon e á los ~yuritam)en~Os ,de,
consignar, ,~n , ~us , , pr~sup~estos .,ca.nt,lil ad determ~pada

PC?~ la aaisten cia. ~J:éd :eo-farmacé.utl~a ,~ ~o~. R?pres ~e.la. ,
10calidad 're::¡pect Iva, obedece al abuso que se comete P9r .
nl l}~ha~muniyiI¡alidad~$"de syñalar c~ntidade s mezqui- ¡

nas, con ,el objeto de que el profesor no ácepte. la ofert a;
y el'udir de es temodo el c,ump,limiento de las'disposicio-

f
n és ,legales, 4e cuyo hecho se t nad ri~n: citar irinumera-.;
blés ejemplos: En los ár t icu los refere ntes á este extremo ,
s~' garant}~a la ,ási st~n,c i 8; , ~;ré(lico~f~rJ?-a,c'é utica ~ losj)?~i '
bres, y la manera decorpsade subs is t ir los profe sores;. ,

- Otra deI ás .reformas ,m ás . interesante, necesaria y
lúista reClamada coiL u-rgencia, por los profesores en ' g'e;-,
n éral, es l~" creácion deMédico s que ;enti~ndan en cuan­
to~"asuútos judici ales sea'pr ecisa su .interven cion, para
evitar molestias, vejá me nes y perj ui~iosá los , M édicos
de, parti 1o, pues sabido e~ qu e, por muchos y II:\~l'y ;g r.a- .
ves enfer mes que téngan en el punto de su residencia,
t án pron to como r écíben un ,oficio ó 's om unicacion, del ' .
Juzgado de L a instancia, en el que se les ord en a, (la .nia­
yor pad e delas veces' de~pótic.ament~ ,) se prese útenen '
t al 'ó c ual l} ~eblo á practicar CIerta di ligencia, no tienen .
m! fs .j·emecÍio;que cUfPp'lir/ exponiéndose en . 'ot~o '.'casó á ~
ser envuelt os en un pro cesoy pa sar plaza de crrminales.
. Esto lo 'vemos todos los di as, lo palpamos, ' sufi-im ()s ,
las cons ecu encias sin retr'ibu'cion de n ingun g én éro,
amen d e los-mil' y un sinsabores qu e las cuestiones 'mé~ t .

díC'd-legales ll evan cürtsigo :Pero 16 extrañ o,' lo ' anóma­
lo es, que esto que'sucede al a clas e médica. tno acontece '
j amás á ninguna otra, pues ' con ,los' Abog.ados !y' demás
fun cionarios qu e'inter.vieItE¡Íl de 'q~cJo en16~ as.vn~osjuf
diciales, el /Gobierno tIene al menos la conslderaclOn de
no ¡j:n.P9nerles : cont,rip}iCiqn a~g:una. ¿Por ,q ué l~ r Clase '
médiqa na de ser de peor:.?OndI9~ ?n 8. ue las¡ de¡:na.s:Qro;-;­
fesio nes? ¿Es a caso 'que sus serVlClOS no 'son tan men to­
d os éomo los ' que ' los re fer idos 'fun cion ad os ' prest an? ­
C:r,~o que ' J?o, é imp?,sibl~ me par~ce qu epa eh na~i~ )a ,'
afirmacion de semejante abs urdo, mucho más cuanelo
los de. la's ofioas cla¡¡es aque me '.r:efiero,:prestan los ·servi~ ..
ci'os 'en"su mism a cas'a, en su -mismo bufete y sin 'n101es-
tra alg úna. . ' • > ,' ' A . ~ .

El estab lecimiento de Dele gados méd icos en todos los .,
Distritós q\le " prOlJOngo en sustit,ucion de- los f() renses
que hoy existen , hábria de 'pre s,tar Serv icios m'uy ú t iles '.
á la,humanidad, á los t ribunales y a los méd icos .ciepar-'
tido ..En lu g ar 9Portu n. o se expres a:Ia m ision qu e se)es ,
cónfiaría/y versando lo ~ ejercicio~ de oposicicmá qu e'"
hab'rian dé , s uj ~~ar,se , ' espeCialmen te 'sobl'e hig:~ene y
rrieQicina legal, se tendria ' un cuel~podocto 'y compete n;-.
t e:para il ust rál' cuálqu ieí' p un to de los exp re sados'" ,con .
el debido q'Ollocimien to' de cau sa y además .la esHIdísti- '
ca d~ tod~s l!ls enfermedades ,.tan incolÍlpl et a 11o"y, sería ' ~
un líe ch o re al , gTande, ventajoso y en ' sus consecu en­
cia.s capaz d~ competir con 'el de las demás Nac i9nes . . : ,

. tEstas' son , á g'!'andes rasgos ·t razados, los puntos mas
culmi nantes del trabajo'qu e presento á tu con sideracion, ' '
y~como es asunto" que tanto se debate y ele que tan to se
habla en los periódicos, no solo de la clase; sino' eu' los
polí t icos, naturaLes' que se piense seria~mente én él, y' se
trat e éle mejorar la precaria situac ion de la clase : :Médicci~ ,
farm acéut ica . . .

Restáme'para dar cima al asunto , iI).dicar te los nle- (
di os, que creo más condúcentes para conseguir.tan esen- .
cial refo rma, ya qu e, de lle varse á efecto, tantos ,benefi-.
cios 'h abía de re portar á la clase. , . . . _ .

,. Refiér en se éstos, aque la iniciah va debiera partir~ ir
m1.ca ncepto de la s Academias de Medicina y 'de los Co- ~

lég ios 'fp:rmacéuti cos actuales, porqu e siendo,las únicas
corporacioÍ1e~ qu~'com~ colt¡c,tiv idad ti enen representC).-·,
cion legal , podria;ll unos y otras de los exist entes en
España; ponerse de .acuerdo y eleva r eXEósici on es al

:i. t :t.( L 0\.; . e
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, 4.°, Indicar l.os medios-más adecuados .para establecer-,
.u n a buena h igiene en todos los pueblos del di strito.

Arto 8.° . Goma la 'mision ' de los"de legad'os 'médicos-es
sumamente. delicada', no -p odr án.vieit ar! enfermos más , '
que por mandado judicial , ano seren casos de consulta. .'

'Ar t . 9.° L ósDelegados médicos serán subvencionados '
p.or 'el Estado, y no podrári.' :ser separados s in cáusa j us-
t iflcada , 1 o' - : ",>. "' . J , , ' , .!:,,' , " , 'P ' ;. ,,;

, f.yt. l~. .Lo.s M~dicos yFarma,céuticos ,en ~su ,org an i:' )
zacion disciplinaria, dependerán de las J untas directivas,
de 10s Colegios gubernativos: . • l'; ',"" .' j

Art, 11. Las Juntas,directivas ,tendránlas facultades ,
siguientes: - " ~ " . ,. ' ...' . {

1.1
. ComuniCarse cificia1mente éon la DireccioIÍ gene­

ral de Sanidad para cuantos 'asuntos es ta díst icos, de hi- :
giene, y relativos á la ,organizacioÍl,Médico-farmacéuti- ;
ca, s~a necesario. , ' ,:,,' .i ' , " \ ' ,

2" Comunicarse igualmente con las Juntas 'de los de­
más Colegios en todos 'cu an tos asuntos se relaCionen con'
la-clase . ·1 e: . ... . i t : ( ..., . r.:

,3" Prevenir y conciliar las cuestiones que ,ent re los
profoesores sesusciten p qr razonde El u.E~rgo . , ' e •

, 4'. Formar el presupuesto anual de los gastos g uber­
nativos del Coleg-io, imponiendo á cada uno de los cole- :
'g iados la cuota con que deben contribuir á los mismos.

5.°, Coleccionar los estados que remitan los de lega7'
dos .vporpuéblos; distritósy provincias, para formar re­
súmenes y, remitirlos aja Dir eccion g eneral de Sanidad,. . -, "

Tales son las bases cuya lect ura ,y 'd iséu'sion 'reco­
meridamos j¡ nüestros abonados, de q;iienes d~searíamos'"
consejo yparecer en tan int eresante' as·u'nto. . -s

: . - ! J (

, 1TÍT ULOT;

. Ar tic';110 1.0 El número' d~ profesores Médicos y Far- ,·
macéuticos serán en. lo,sucesivo los que determine una
demarca cion especial. " ' ) . IV. ' :

Art. ' 2.° El profeso r. tendrá . su residencia' fij a' 011 el . " .-'
punto para que-hayasido eleg-ido con arreg-lo á lo pres- ; La alquimia no termina en el siglo XVI :-síguese ere-
crito en el art o3.° de las Bases. '

Art. 3.° . Para todo s los efectos de las Bases d~ e~te ' ~e- . yendo en la trasmutaciorude los metales y se t rabaj a en r

glamento, y de las demás d isposiciones relativas á la 01'- este sen t ido; pero la química prcpíament é dicha toma un
g.anizacion Mé~ico-faI"mac~ntic.a y.ejercicio de.las profe- . carácter que no habia .. tenido en el clarg u ísimc período
sienes, los partidos formaran Distritos y éstos con stitui- d
rán Coleg-ioscou arreglo a la demarcacion que se forme . . eIa Edad Media.tEl -hombre filó sofo invoca -la experien- '

'Art. Ll .o Oaela Colegio est ará re g id o p or una Junta cia, mas no ,para practicarla como los alquimistas, sino i

Directiva, qu e residi rá en la misma población qu e sea la ' ' dirigida por la .razon. · " ~ ,
capital de ~icl~o Colegio. ' . ; , , ! . T d

L~ JU:ll~ se c_?mpOl~drá de un Decano que, será, el . o o siglo,por desventura~o que haya sido" no ha '.
Pres lde.n Le , .Ull' Vl ce-;.~ ecano ,_ un 'I'esorero, tres censores, dejado de ,p~eparar, no algo" sino imucho , para el ve ni-« 1

u~ Secl e~arro y un \ICe-secret?-l'loo : . ' .- dero. En verdad ' que el siglo XV 'fu é poco ' fecundo en )
Arto 5" , .N~nl0 (h:án( ser eleg idos para los expresados , - o . . . . . < ' " , ' "

cargos. mas que l\í~d i c.os y Farmacéuticos qu e residan en descubrimientos; pero en él tuvo .lugat uno que ' por SI' ·'
l a cap.lta,~ de,l Tc1, n tono ':t se elegirán á pluralidad de solo ha bastado-para.darle celebridad en la historia, que.!

voi~~ ;~;)f~~~~~, sL Oq~1~01~eog;le1~Q1 sa'n en 1 ; 't 'l d á es el de la imprenta, el más feliz ·y el de más ·trascen-' t
t -", " , e ~ e a capl ,a po r n re- ' d' d 'f d' , 'mitir su voto en pliego'cerrado . ' ' . . en Cla para . 1 un Ir los conocimientos.tFuétanto 10 q ue,t

~rt. 6," , Lo,s Clll'g'OSpara la Jun t l1 directiva serán',a-ra- progTesó ' este,arte, que libros ' muy raros c y por consf- )
turt~S ' t~1~:;10n?-cos y oblig at.or ios pa_mlo s Médicos y Far:' ¡ g u ie n t.e,cos tosos , 'ya los pudieron adqu ii-ir'fa cil men te los ,)
ma~ u. IC,vE, q.l,e no exc eüan de 60 anos de edad . , , ' ~ , o . " . .

_La r¡eIlüvaclqn de dicho s carg'os te pdrá lug-ar,cada tres hom~re" de estudIO an te s de que est e SIglo t ermllluse,Hr
anAo'~t' t"'!" ' "' , • ' ,, ' ' próxlmarr¡.ente.,unos cincuenta años de spues del de scu- f.

r . /, Par" c",h cabo~a de Distrito 1 ~ 7 t d ' .. drectivas n' c> cli 'l~ll' teC<o"~os: ". h e 'bl ' Á', a" lJ u l1 ,as . 1- brnmento el arte m:'1s civilizador; , complemento si se ' "
• _ e ,~. _, ~v . , " 1" lt.;lOn .pU lca , propone rán al Go- ' . __ . , ,' _'

b lelno ,,(:l manuo ternas a los profesores que crea mas ql1lere de la lllvenCIOn del papel, que aunque algo1an- ()
benemel'ltosy<:r~l el n~n:-bramiento de Delegados Mécli- , t ig'u a, no se generalizó hasta el sig'lo xvi .,Cualquiera de JQ
cos, que te nClrun la lll lSIOn de: ' 1 d' o d ,' o , ,l' Cwnp' i" 1 , ' ,l ' : 1, ' ,'" os os lllventos aIsla os n o pOdla ¡ConduClr a los resul- )

• l Á Ji" Y .lHoer cump n' as ordenes de la Junta I • Idirectiva. ," ' ~ados sorprendentes obtenidos por ambos . "

t
' d2.0 .In teJ.'ve1:ir y auxiliar a todos lo s médic¿s de lospar-'La sopreex citacion, en que se hallaba la E~ropa sob re
1 os del D"''tr·~ú en cuan tos t ' d' . 1 . ~'.,,' '"0 R t ' d L, , asun oSJu lcra es O (~UlTan. todo la'parte central 'por diferentes causas pero depen-'
, v . ec.::lJ? ar trrme st ralmen te de los ,m édicos de .pár- ' o ,' , ' . . ' . ' . < •

trdo y colecclOn ar para relÍ1 itii á la Junta di rec tiva es,- dI entes unas de otras, no deJÓ de eJercer CIerto lllfl uJO
~ados en qu e cOflsten las enferme dades que h ayan t; at a:" . en los adelantos de la química. IJivocóse el libre examen

o,"su curso y term i'l acion ' fi d . d ' . '" , " . . , , ~on un ' n eterm lll a o, en cuyo concepto aprecIado está

, ; I

Art. 14, Los profesores de Mediciua que se ínutil iza- '
ren p ara el ejercioio deil á profesi ón; prestando servicios
en los pueblos de su circunscripcion, por, enfermedades.
epidémicas ó contagiosas, tendrán 'derech o ,á, u n a pen-
sion . . , '. .' , .

Si m uriese por la misma causa, su viuda é hijos d is-
fr utar án ~gual derecho . " ,

Proyecto de reglamentogeneral para: la organisaoion ' •

fll:édico~farmacéutica .

lJ'e los Partidos, Distritos y Cole!liosMédicQ-fa~'maciuticos. :
. 'i . t- . .

TITULO IV,' .

. Albacete, Barcelona, Búrgos, ,cácere s ,Coruña, Grana­
da Las Palm as, :lVfadrid , 'Oviedó, Palma, Pamplona; Se::
viÚa Valencia, Vallaclo li d y Zaragoza.

I A 'cada colegio pel·ten ecerá n los profesores Médicó-.
farm acéu ti cos elel territo r io-ad scritos al mism o. . -

Art.11. Los Colegios sér án' dirigidos por Juntas que
se nombrarán á pluralidad devotos emitidos por todos
los colegiad os. .

Art . 12. Por faltas de disciplina y otras que pueden
afectar al de coro ele la profesion, podrán las Juntas.di­
rect ivas de los Colegi?s amonestar ~ los Médicos y Far­
m acéuticos , rep renderlos por escrito- y aun multarlos
en cantidad,de una á quinientas pesetas.- ' ..

Art . 13. Los M édicos y Farmacéuticos no , podrán ser .
s us pensos ni privados del eje rcicio profesiomil , sino á
virtud de procedimientos judiciales, y ' cuando l sean su­
mariados pOI' asuntos referentes á la profesion, los j ue­
ces de p r im era instancia antes de dictar providencia,
oirán préviamenteá las Juntas directivas de. los Cole-.
g ios, para que in form en lo que crean mas oportuno.
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ya sobradamente; pero éste principio no fué dañoso para
las ciencias de demostracion y exp er imentales en las que
la autoridad son los hechos.pero no así como quiera, los
hechos bien comprobados; en una palabra, lo evidente.

Es consid erabilísimo el impulso que se dió en este
siglo á la química en varias naciones de Europa; pero
en-él, aunque de oro para España, lo que más brilló en
ei1a fu é la teo logía, la ciencia del derecho, la literat ura,
que llegó casi á su apogeo, y algunas otras; p~ro res­
pecto á ciencias experimentales, preciso es decirlo, ex­
cedian á nuestra patria otras naciones ménos ad elanta­
das ent6nces en el primer concepto.

El movimiento que re cibe la química en este siglo se
la dan principalm ente Paracelso, Jorge Agrícola y Ber­
nardó Palissy. El primero puede ser con siderado como
el rrepresen tante de Ia-quimí ca ap licada á las ciencias
médicas, el segundo á la metalurgíá y el tercero á la
industria.

, Paracelso, hombre de carácte r violento, pero que po­
seia algunas de las-dotes que debe tener un reformador,
se propuso, y en parte lo consiguió, que los médicos de
su tiempo prestasen más atencion á la química y adqui­
r iesen más con~cimientosde el la, única ciencia que, se­
gun él, erala que podia sacarles de su ignorancia: así se
opina también hoy con ba stante más razon que la que
podia asistir en aquel t iempo á Paracelso. Este hombre
célebre, lo fué más por su audacia que por su ciencia,
segun se hecha de ver por sus escritos; pero como á la
escuela que él fund6 pertenecieron médicos de mérito
reconocido, preciso es tambien concedérsele á él, 6 cuan­
do ménos cierto prestigio que n.9 se suele adquirir sin
causa aparente.

Las ideas de Paracelso respecto al aire eran con poca
diferencia la s de los filósofos griegos de la antigüedad;
t uvo alguna nocion del hidrógeno, gas que desprendió
poniendo en contacto limaduras de hierrro con ácido
sulfúrico. En cuanto á los met áles, considerábales de la
misma manera que los alqu imistas ; es decir, como cue r­
pos compuestos de mer cu rio, azufre y ti erra. ¿Es posible
que cuantos esto han afirmado quedasen satisfechos, no
habiendo nadie demostrado en ellos tales sustancias?
Conoció Paracelso algunos óxidos metálicos, entre ellos
uno de los de mercurio, que tal vez fué el primer com­
puesto de este metal de que se hizo uso como medica­
mento interno. Es Paracelso el primero que haya hecho
mencion del metal zinc, y el arsénico no parece le era
d escon ocido, al ménos en combinacion con el azufre.
Creía en la trasmutación de los metales, y su s ideas cos­
mológicas y las que tenía de la vida y de la composicion
'm aterial del hombre no carecen de originalidad. No se
]luede negar qu e Paracelso contribuy ó más que ningun
otro de su época á la propagacion de los medicamentos
químicos, y.tambien qu e por su influencia, tanto la me­
dicina como la farmacia experimentaron un cambio im­
portante.

RAFAEL SAEZ PALACIOS.

(Continuará.)

TRADUCCIONES.

MÁS SOBRE EL ÁCIDO SALICíLICO
y sus DERIVADOS .

Gracias á la amabilidad reconocida del ilustrado doc­
tor farmacéutico Sr. D. Tomás Bayod, hemos tenido oca­
sion de ojear la Memoria, tan sensata como bi en escr ita ,
que presentó hace algunos meses á la Academia de Me­
dicina de París, sobre los usos y efectos del ác ido salicí­
li co, el conocido profesor fran cés Germain Sée .

El foll et o, que h a alcanzado tres ediciones en la ve-
, cina república, consta de cuarenta páginas en 4." ma­
yor, dedicadas en primer término á la historia del medi­
camento á que se refiere, y á lo que el autor llama «quí­
mica del ácido salicíllco.»

Inmediatamente estudia el doctor Sée la accion del '
ácido mencionado 'sobre los fermentos y fermentaciones,
los efectos' fisiológicos qu e produce cuando se le admi­
n istra á los animales con un fin experimental, y los que
desarrolla en los diversos órganos y aparatos del hombre
sano y enfermo, con inclusion de los fenómenos que se
refieren á la eliminacion de la sus tancia.

A continuacion entra el médico de París en lo que de­
nomina clínica del producto que nos ocupa, y examin a
dete nidamente los hechos que ha suministrado su apli- -e

cacion al tratamiento de las enfermedades sépticas, la
septicemia, d íftér ía, muguet, gangrena pulmonar, dia- ,
betes, fiebre en general , fiebres eruptivas é intermiten­
tes, fiebre tifoidea, flegmasias, pneumonía, erisipela,
ti sis , reumatismo articular ag udo ó crónico, febril 6 api­
rético, artritis secas , deformantes y nodosas, gota, litia­
sis , enfermedades de los riñones y vejiga urinari a , neu­
ralgias y afecciones dolorosas de la médula espinal.

Las condiciones de n uestro Semanario no permiten la
traduccion ínteg ra de la Memoria, qu e de buena gana
emprenderíamos; la abunda nc ia de materiales de qu e
di sponemos uos .vedan además su publicacion, y estas
causas ~os mueven á insertar únicamente el resúmen
que termina el trabajo' de l Dr. Sée y que, por otra parte,
compila perfectamente todo lo d icho en el folleto. Hé las
aquí:

«1." Como medicamento anti-zimótico esterno di ce
ti en e el ác ido salic íli co u?a acc.ion incontestab le', per~
no es más eficaz que el ácido fénico, al que solo aventaja
.por e.star desprovisto de olor. Como antiséptico interno,
el ácido salicí lico no presenta efecto apreciable n i en las
afecciones pur?- lentas, ni en ~as enfermedades contagio­
sas y parasItar~as como la difteria y m.uguet , ni en las
gangren as y diabetes qu e con razon ó sm ella se atribu­
yen á un fermento.

2." Como medi camento antipirético, el salicilato y el
ácido salic ílíco gozan de dudosas propiedades, ya se t ra­
t e de fiebres específlcas, miasmáticas, virulentas, et c. '
por esta raz on n o ti ene superioridad marcada sobre el
sulfato de qu inina; el mi smo salicilitato de quinina n o
podría ad quirir definitiva reputacion en la terap éutí ua
de las fiebres palúdicas. Impotente en la curacion de la
viruela, el salicilato sódico no ha probado su accion en
la fiebre ti foidea; su poder febrífugo es de los más limi­
tados.

3." En el reumatismo articular agudo es en donde
más seguros y rápidos son sus efectos, tanto, qu e puede
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afirmarse casi con seguridad la curacion de la dolencia
aguda , febr il 6 ap ir ét ica, en el espacio de dos á cu atro
dias: 51 casos-h acen fé.

4." En el reumatism o cr6n ico sim J?le los ensayos h an
sido satisfactorios por demás; l? .1!ll smo s uce~e en las
exacerbaciones agudas que se manifiestan de tIe mpo.e.n
tiempo ya en el reumatism o simple, sea en la ar tr itis
nodosa: los dolore s cesan con tanta rapidez como en el
r eumati smo agudo. Hay más; las tumefaccion es acticu­
lares dism in uyen con siderablem ente y los movimientos
recobran la li bert ad a un en aquellos enfermos en qme­
n es el dolor , la rigidez y la inmovilidad databan de ?-l­
gunos años, á con dic ion, sin embargo, de que las lesio­
nes 6seas no sean muy profundas y muy av anzadas.

5.° Per o los más n otabl es efectos del prod ucto que es­
tudiamos se refieren á la go ta aguda y cr6n ica. Desde
los primer os exp erimentos lIam6 nuestra atencion la ra­
pidez con qu e fueron dominados los más agudos acce­
sos; en el espac io de ~os 6 tres dí as los dolores! l.a .tiu­
sion articularvla rnbicundez de la piel , la sens ibí lidad
al tacto habian desaparecid o. La g ota cr6n ica n o se
presta dJ.enos á las aplicaciones de la medicacion salicíli­
ca . Por este mismo método contin uado, á dó si s m odera­
da s los enfermos se ponen al abrig o de nuevos ataqu es.

Además, las tumefacciones cró n icas peri articulares
desaparecen con facilidad; los t ófos dism.inuyen y cesan
de inflam arse; en una pal abra , la curacron puede com­
pletarse sin qne se produzca metást asis sobre el corazon,
el est6mago, los 6rg an os respiratori os 6 el ce rebro; n o
h emos podido apreciar retropulsion en 21 casos tra­
tados.

No hay en ell o otro in conveniente qu e lá presentacion
de trastornos en el oido y algunas veces de un cierto
grado de per eza 6 narcoti sm o; .estos dos últimos fen6- .
menos desaparecen cuando se di sminuye la dósi s; las
perturbaciones de la audicion son más persist entes.

Entre las enferme dades que g eneralmen te son de n a­
turaleza g otosa, hay qu e citar la li ti asi s qu e se modifica
muy fav orablem ente, eliminándose los cá lculos mej or
bajo la accion del sa licilato sód ico , qu e t iene la ventaja
de calmar los dolores n efríti cos.

6.° La medi cacion sa licílica parece modificar venta­
jo samente cie rtas neuralg ias; esta acciou no se halla de­
fin itivamente estab léc ida, y lo mi smo sucede en .el tra­
tamiento de la ciática por este medio.

7.o En las afe cciones dolorosas de la médula espin al ,
el salic ilato de sosa produce efec tos ca lmantes muy mar­
cados; de la contin uacion del t ratamiento pued e resul­
tar lig era laxi tud.»

Ha sta aqu í las conclus io nes de Germain Sée, que en­
tregamos ín teg ras p ara su comento á los habituales lec­
tores de LA CLÍNICA.

CAsas PRACTIcas.

ANEURISMA DE LA PEDlA

CLÍNICA PRIVADA DEL DOCTOR RAMON.

(CUR.ACION.)
No descr iben los autores la enfer medad qu e n os vá á

ocup3;r ; su presentacion es rara y cuando un p ráctico la
aprecia v ése obligado á h acer aplicacion es especiales de
cons~derandos generales , ll en ando in di caciones por de­
du ccion y estableciendo tratamientos po r r aciocin io.

La arteria pe dia, con ti n uacion de la tibial 'an ter ior ,
toma a l sa lir del lig am ento del tars o una di reccion h ori­
zontal y marchando de atrás ade la nte sobre la ca ra do r­
sa l ~e~ pié, hasta la extremidad poste I:ior del primer es­
pacto I~1ter6seo , se dobl a en ángulo agudo y perforando
los teg'idos, vá á te rminar en el arco plantar. Noestamos
en el cas? .de apuntar aquí sus relaciones ni sus ramas,
y las omItimos por tanto : en cnanto á la region dorsal

del .pi é t od os sabe n que su pi el es fina, laxo y laminoso
su tejido su bc utáneo, abu n da ntes sus -vasos venosos que
dán orígen á las safenas, superficiales sus linfáticos, y
numerosos sus n er vios: Si el caso á que vamos á referir­
nos lo ex igie ra, n ada ménos difícil que la descrípoíon de
la b olsa serosa , aponeurosi s, músculos etc. de .la .re g ion
dorsal: no son precisos estos , datos y basta ' sabe r , como
punto de partida; qu e N. N . de 40 años de edad, casado,
de temperamento sanguíne o y con stitucion robusta ; mo­
liner o de oficio, etc ., sufri6 la torcedura de su p ié dere­
cho m ient ras se dedicaba , hace alg un os meses á sus ha­
bitual es tare as .

El accide nte pas6 desapercibido: ,,010 un li g ero dolor
indicaba al en fermo sus efectos y aún éste era ap enas
per cep ti bl e, cu an do en la region dorsal del pi é y porcion
lat er al de rech a, un poco por del ante del lig amento tar­
siano, le apareci ó un pequeño tumor que a pen as le cau­
saba: molestias. Poco á poco se hizo sin embargo, más
volu m inoso, y asiento de .dolores v ív ísimos hizo pensar
al paciente en la necesidad de la asistencia facultativa
que fu é encomendada al Dr. Ramon.

Cuando este ilustrado prácti co se encarg ó del cas o,
el t umo r h abia adqu irido el vo lú men y figura de .med .ia
n aranj a; era completame nte li so, y el color de la pi el li­
geramente amo ra tado y la al g esia, que a ume ntaba á la
presi ón , con la per cep cion clara y di stinta , por medio

, de l tacto, de pulsacion es ente rame nte is6cr onas á las del
pulso, eran sus sínt omas más sa lientes .

Se pens6 desde luego en un aneurism a de la pedia
que hiz ó formular un pron6stico g rave y , aunque an un­
ciando 1!1 p robable n ecesidad de una ope racion quirúr­
jica, se prescribi6 la compresion por los medios apropia­
dos. Difer entes ap6sitos puestos en juego para el caso no
di eron el apetecido resultado, sin duda por que, pasadas
algu nas h oras despues de su aplicacion, se h acían inso-
portables para el enfe rmo. .

Era preciso por tanto recurrir á ot ros procedimientos
Y».aun apreciando las difi cultad es de su p rácti ca, que
fue ron exp uestas al in teresado, se id e óla presion digital
sob re el punto de eme rgen cia anterior de la arteria pé­
di a . Y á obte nerla se procedió desd e lu ego; el enfer mo
y sus deudos se reemplazaban en el ejerc ic io de la pre­
s ion que fué soste n ida por es pac io de quin ce dí as ; el tu­
m or n o cedía sin embargo y las pulsa cion es con ti n u aban
percibiéndose , au n que con inten sidad menor. Se juzg6
n ecesa rio asociar á la accion de los dedos, la del frio , y
se prescribieron al efec to cataplasm as de hiel o, di spues­
t as en la vej iga urinaria de un ca rnero . .

Dia 1.° de es te t ratamient o.-No h ay alivio más que
en el dolor; las pulsaci ones cont in úan con la mi sma in-
tensidad ; el pi é está anestésico. .

Dia 2.° El mismo estado; la presíon digital va h acién ­
dose difícil, pero el en fermo la sostien e. Siguen tambien
los tópicos frios.

Dias 3.°, 4."Y 5.° Contin úan las cosas de igual manera.
Dia 6.0 y.7.° Se cree per cibir algun a di sminucion en

la in tensidad y extens ion 'de las pulsaciones. Sig uen la
anestesi a y la analgesia, Se insi st e en los medi os.

Día 8.° Las pulsacion es van percibiéndose m énos ca­
da vez. La supe rficie del tumor se arruga y .adqu íere un
color lívido; continúan los dem ás fen6menos en el mis­
m o estado. Igual es medios. .

Dia 9.° Las pu lsaciones han desaparecido. Las ar ru­
gas y livid eces de l t umor siguen sie nd o n otabl e s. Pre­
sion más constante; renovacion frecue nte de las cata- ­
plasmas de hielo.

Dia 10. No h ay tam poco pulsacion es. El t u mor di smi­
n uye de volú me n; las li vid eces n o han desap arecido .
Id ént ico t ratamiento: se pe rm ite a lgun descanso en la
presion porque la pi el del punto en que se practica ha
ll egado á ulcerarse . .-

Dia 11. No hay n ovedad. El vol úme n del an eu r isma
vá sien do menor cad a vez. .

Dia 12. . .
A part ir de aq uí , los sí ntomas remiten cada vez más:

el enfe rmo no siente dolor ; la s pulsacion es no se presen­
tan y la dismi n uc ion de vol úme n es más acentuada ca da
dia. El mismo procedimien to contin uado con int érvalos
que permiten al en fermo alg un descanso, r ealiza al fin -

1 la curacion que ll ega á ser completa . Al cabo de m es y
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ANUNCIOS '
Por abonos á pre ­

cios co nvencionales.
Insercl one-, s ueltas á
real linea. .

. Ha fallecido en Loarre (Huesca) el conocido doctor en farmacia .
Sr. D..Ramon Lopez y Laplana, cu ya pé rdida deplora­
m as sinceramente.

. Ha ob.tenido por oposicion plaza de oficial médico, alumno de la
Acad em ia de Sanidad militar el Sr . D. J osé Maria Loren­
t~ yGállego, aventajado. p rofesor de la esc ue la de Med i-
CIlla de Zaragoza. , _ _
. -

Se ha. nombrado comisión que redacte un nuevo reglamento y cua­
dro de exe nc io nes físicas del se rv icio mi litar. La campo­
pon en los docto res D. Franci sco Alonso Rubio, vice-pre­
sid ente de la Academia de Medicina de Madri d: D. Bar­
tolomé Gom ez de Bustamante y Oliva res. insuec tor del
Cuerpo de Sanidad de la Armada; D. Dom in g'o Per ez '
q-állego, indivíduo del Real Consejo de S~l ll ÍllaJ ; D. M:e-'
liten Lopez y Sanch ez Nieto y D. Bou ífa c ío Montejo y
Rob.ledo, 8:~ bos sub-inspecto res médicos del cu er po de
sanidad militar. De esperar es que estos señores nos den
un cuadro mejor y más justo que el que ha regido últi­
mamente. ,

La «Gaceta» ha publicado estos dias el censo general de poblacion '
de la Isla de Puerto-Rico, con la clasiflcac ion de los ha­
bitantes por naturaleza, sexo, estado civi l y edad .

El Excmo. Sr. Gobernador civil de nuestra provincia ha impuesto'
algunas multas á varios sugetos que p racti cab an inde-
vidam eute la veterinaria. .

Sehan hecho recientemente esperímentos en la rada de Havre,
para dem ostra r que la elec tr ici dad puede preven ir el
mareo. Se aplica por medio de un cinturon bi-metálico
destinado á producir una corriente galván ica su ave qu~
obra sobre el epig as trio.

En nuestros dos números anteriores han aparecidoalgunas erratas
que deb emo s correg ir . En la página 46, lín eas 3: y 32,
de la columna 1.", donde di ce «entre mil» léa se «ent re
las mil; » donde se lee «in dicios»debe decir «índiv id uales .»

La página 51, columna 2:,línea 5.", en vez de «ellp­
t ica» h a de decir «ec lipt ica;» en la s.líneas 24 y 57 de la
página 54, colu mna '1.", dond e se lee «ele va lor real»
«ent iéndase sin valor re al» y donde «en n uestra s» «con
nuestra.»

··M

'Dir íjas e la CO ITecl- 11pondencia a rlm in is - ,
trutiva ú D. Enrique I
Ri er a , Coso, 110, 2." .1

MISGELAN EA :

Aúltima hora nos vemos obligados á retirar las secciones de «Aca­
d emias» «Bibliog rafía y Vacantes,» agobiados por el ex-
ce so de original. '

Ante tostígoa y al precio ordinario, vendiéronse el jueves úl­
timo , en el establecimiento del Sr. Pr esa, dos frascos
de bálsamo Salvador de la Cruz Roja, á - un indivíduo
que fu é á comprarlos por comision de un farmacéutico
de esta capital. Lo adver ti rnos al Sr. Sawa para q ue
sepa que sus órdenes se cumplen..... hasta cierto punto.

medio, el pié recobró poco apoco sus movimientos .-:1 su
'Sensibilidad , pudiendo el enfermo verifica r la p rogre­
sion si n ,in conven iente: quince- di as má s tarde ernpeza­
ba ádedicarse d e nuevo á 'sus tarea s. Hé aquí por tanto
un aneurism a cu rado á ben eficio de la aplicacion cons­
tante de la presíon y del fria. ¿Se puede esp licar este re­
sultado por sola la accion del hielo? ". . - ¡

. Muchos autores afirman qu e la coagulacion de la
sangre es,más dificil á la temperatura de 0° que á otra
más al ta , y sa bido es que de este h echo.se ha cre ido sa­
car utilidad.eu la trasfu sion dellíquido sang uíneo, vien­
do en el mi sm o fenómeno a lg unos médicos una con tra­
indicacion motable del -frío para el tratamiento de los
aneurismas. La presion parece aquí haber llevado la
mejor parte.

. El caso que acabamos de describir ti en e como se ve
alguna enseñanza, y hubiese crecido su interés si en vez
de la accion com un de la presion y de -un a temperatura
baja, una Ú otra obraran solamen te. .

No es , sin embarg o, posible desconocer que este aneu­
risma habla m uy alto en favor de la cirujía con servado­
ra. Hubiéras e prac ticado desde lu ego la indicad a opel'a­
ciou qui rúrg-ica y nadie es capaz de calc ula r los trastor­
no s que en .el enfermo podrian sobrevenir. El ¿,datltr oel
-non p ericulum in moras tantas veces aplicable á la cab e­
cera: del enfermo, contribuyó muy mucho al satisfacto­
rio resultado obtenido por el ilustrado m édico doctor
D. Justo Ram on, á quien enviamos nuestro aplauso.

A. S. '

SOLUCION CASES DE CLDRIIIDRDFDSFATD DE CAL.

Es el reconstituyente más en érgi­
co que se con oce para reparar la s
fuerzas agotadas, produciendo mara­
villosos efectos en la tisis'escrofuiose,
Taqttitismo, anemia y clorosis, y favo­
reciendo én al to grado el ape t ito, las
dig esti ones y la nutricion.

, La m ejor recomendacion que se
ruede h acer de este preparado, es la
proteccion sie mpre creciente qu e le
dispensa la clase médica por los re­
s u ltados admirables con ella obteni-

-d os, y las ben évolas frases que uná­
nimem ente ha merecido de la pren­
sa médico-farmacéu tica españo la ,
afirmando qu e sustit uye con ventaja
en propiedades y economía á la solu­
cion Coiree .-Véase el prospecto que
a com pa ña á cada fr aseo. .
. Al por m ayor farmacia de Ariño,
plaza de laLana, 11, Barcel ana.e-En"
Valen cia en la de D. Ignacio Costas,
Sombrerería, 5.~Frasco 10 rs.

Depósito para . Aragon: Zaragoza,
.b ot íca de Estevan, Coso, 90. s

" INYECCION PORTAL
Remedio eficacísimo para los fl u­

jo s venér eos inveterad os.-Su fam a
es universal. .
, Depósitos al por mayor para seño­
res farmacéuticos en Zarag oza, dro­
ga de D. Ram on J ord an, Mercado ,
númer o 1, y D. Cosme Galino, Co­
so, 66, (j un to al Teatro.)

BOLOS VEGETALES DE PORTAL. :
Curacion rápida de todo flujo sifi­

lítico reci en tey cr ón ico . Exi to seg uro.
Depósitos al por mayor para seño ­

res farmacéuticos.' droga de D. Ra­
mon J ord an , Mercado, 1, y D. Cosme
Galino, Coso, 65, (j unto al Teat ro.)

LAS HEMORROIDES CURADAS por el
bálsamo de Santa Tere sa . Qu ince
años h ace que se u sa y cesa el dolor
de la s a lmo rranas en el acto de ap li­
carse, quedando curadas radicalm en­
te en poco tiempo. Depósi to centra l,
Alcalá de Henares, call e de Libre­
ros, núm. 16.

8 real es fra sco.-Zaragoz a , señores
Rios Hermanos, Coso, 33, farmacia.

COMERCIO DE JOAOUIN GRASA
Coso, núm. 17.

En di cho establecim iento de quin­
calla y ferretería, 'dedicado á la vez
hace larg os años á la ve nta de toda
clase de instrumentos de cirujía y
vet erinaria, se encue n t ra tambien,
el impermeable fabr icado especial­
mente para camas, toda clase de hu­
les y gutaperchas, j eringas ó lavati­
vas de todas la s for mas y clases co­
nocidas, zapatillas y botas suizas.jue­
g o comple t o de efectos para chimenea,
caj it as comple tas y pi ezas sue lt as
para di seccion, gran su rtido especia l
en tij eras para tod os usos, inclusas
las rec tas y cu rvas para las uñas, ga­
rantízad as con la marca ele la casa y
otros muchos artículos propios de
di cha tienda; to do á precios su ma- ­
mente económ icos.

El caligrafist a y dib ujante Sr . Cu é­
ll ar, ofr ece sus servic ios al público
zaragozano. Calle ele Esc uelas ' Pías
'n úm. 85, cua rto 3." .

Za ra goza: Im p. y lib. de J . Sanz, Alfonso 1, 20.
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SEMANARI O DE MEDICINA, CIRUJIA y FARMACIA..
PUNTOS DE SUSCRICION,

' Librer ía de Sa nz, Alfonso 1, 20.- La Sal­
.d uben se, Coso lOi.-La Public id ad . D. J ai­
m e 1, 51.- V.·· de Her edia, plaza de La-Seo.

F UNDADOR Y , PROPIETARIO

D, JO-0-QUIN GIMEN O

PRECIOS . DE SU,SCRICION,

Un trimestre............ ,2'50 pese tas.
Un ano . 8 id.
Ultramar y extranje ro . 30 • id.

CRü NIeA DE LA SEMANA.

e., , 1

Por el Gobierno civil de esta provincia se ha publica­
do una nueva circular, que podrán ver nuestros abona­
tlos en otra seccion de es te número. Previénese en s u
texto que los profesores de todas las cie ncias de curar
"presenten á los subde legados respectivos los títulos pro­
fesionales correspondientes; j es inútil qu e encarezca­
mos nosotros el cumplimiento de tal di sposicion , punto
de partida de todo ulterior procedimiento contra los in­
trusos. 'Demos a las autoridades los datosque se ex igen
y, una vez conocidos, toda excus a será imposible: la vi­
gilancia gubernativa:alcanzara, sin duda a lguna , á aque­
llas per sonas que, practi cando indebidam ente nuestra
pro fesion ,: no hayan podido acr editar oficia lmente su
aptitud legal. , Si queremos estrech a r más y más á los
c1ul1' latanes, gusto sos hemos de imponernos la pequeña
mo lestia que la superior idad solicita.. .. . . " '.,
--Cuan do el periódico oficial del Reino publica una
dil?pos~ci?n legal" el Rey, que la sanciona, encarga su
cumplimiento á to das las autoridades: lo cual' quier e de­
cir q ue 'd irecta ó ind irectamen te deb en contribuir a su
exacta aplicac ion todos los qu e ej ercen mando, por 'mas'
que el ca rác te r civil, mili tar , religioso etc . de la ley,
indique a quien corresponde la iniciati v~t. '

Decimos esto para deducir Inm ediatamente qu e, aun
cuando sea de in cumben cia de los Góberriadores el l ía­
cer cumplir la~ vigentes prescripciones de las ley es .ui­
versas de San idad, es nuestra op in ion qu e en tal em­
presa deben auxiliarles las auto ridades locales mucho
más si se trat a de pob la ciones oue COIÍlO la 11Ue~tra t ie-
nen medios para ello. •

o Al di~cutirse .en Madrid los presupuestos municipa­
les ,del ano próximo pasado, recordamos haber oido un
artlCu.lo que llamó nuestra atenciony no s hizo aplaudir
entusiasmados al alcalde presidenta de la villa y cór te.
Impon ía u~a. fuerte cuota, á guisa de impuesto , a todos
los que quisieran esp ender sust an cias medi cinal es en
calles y plazas, á los sacam uelas etc. los cuales con esa
multa indirecta, dejaron de vers~ en l~ capital d~ Españ a
y de faltar por ta~to á las pre~cripciones legales . ¿,Pod rí a- ¡
mos.ensayar aqu í algo pnrecidoá Nuestra ciu da d parece
destinada á presenciar constan te mente abusos del O'é..:..
n ,ero de los qu~ ~os o?u pa n , ,y las plazas de l a Const¡'tu­
'c: (;m, del J usticia, PIl ar, Magdal ena y otras , son cas i
'SIempre teatro de las hazañas de tales gentes. Si el señ or
.Navarrata ayudára al Sr . Sawa en esta cuestion , mucho
tendl'lan que agradecerle las clases médico-farmacéuti-
cas de Zaragoza. ,

- .-,-.Bajo la presidencia de l própi etario de nuestro pe-,
r'i ódico, profesor de Terapéutica en la esc ue la de Medi­
Cilla de Zaragoza, di scutió el «Centro médico» el d ia 9
de l actual me s el tema «Merc uri o y sus prep arad os,»
que. le fué p.rese~tadopor elacad émico Sr. Casas (D. Gr é­
gcrío)..La dIscu slOn fué an imada por demás, g racias á .
u~lllcldente que P~'OV?Có el Sr. Franco y Ruiz de Aza­
tat' sobre la espe~Ifi?Idad de aquel medicamento en el

a~l1ento de la sífilis. Pero como en re alidad la nueva
cuestíon. ,estaba fuera de l punto debatido, t se aplazó el

asunto para la reunion primera, que t en drá lug ar des­
pues de la s vaca ciones de Pá scua, En la sesion q ue rese­
ñamos hicieron uso de la palabra los Sre s. Polo (D. Flo­
rencia) y Balvat, re sumiendo la discusion el Sr. Presí­
dente .

- - Los directores de algunos periódicos profesionales
h an presentado estos d ías á la .Direccion g en eral de Sa­
nidad un proyecto de reglamento de par tid os médicos,
e n solicitud de que el Sr. Ministro de la Gobernacion lo
apr uebe, par ásustit uir al qu e actualmente rige, tan omi­
noso com o el qu e más para nuestras clases , Aunque DO co­
no cem os s us di spo siciones, creern os firmemente que,han
de ser ve ntaj osas á nuestras clases , dada la' capac idad y
las dotes de los ilustrados profesores que lo han arre­
g lado , y que, á n o dudarlo, habrán tenído ren cu ent a las
justísimas qu ejas exp ues tas por nuestros compañ eros

1 contra el actual. ," ,
Asociando, pues, á la suya nuestra peticion para que

I el Sr . Rom ero Robl edo le d é su beneplácito, solo nos resta
esperar á que 'se publique-para darlo á conocer á n ues-
tros abonados. .. ,

--El martes último ope ró el di stinguido Dr. Mon­
t ell s, ante numeroso concurs o de alu m n os, á unaenfer­
ma de su clín ica, afecta de un escirro en el borde maxi­
lar supe r ior der ech o. El proceder operatori o comenzó
por una in císion, qu e em pezan do en la comisura labial

, correspondiente, y compr~ndiendo todos-.los tejidos, se
extendi ó unos cuatro centímetros hácia 'la porcion verti­
cal de la mandíbula inferior. Practicada inmediatamen­
te l.a ligadura ~e a lg unas art~rio las, fué di secado y ex­
t ra ído el neoplasma, que tema el tamaño de un huevo '
de paloma , aplicándose además el caute r io actual en el
sitio del t umo r . La enferma, que sufrió est as maniobras
con admirable resignacion, con t in ú a en el más li songe­
1'6 es tado; el apó sito que 'se le aplicó despues de alg u­
nos puntos de sutura ,consi ste e,n tiras cleaglutinante. '

--Ha ll~Il!-ado ~a .atencion de los alumnos que con-
o cur re n á cl ín ica mé di ca , el re su lt ado obte n ido por. su ilus­
trado profesor DI'. Casas , en un en fermo que ocupa Ia
c,ama núm. 2, yen.el cual fué combatida por los alcohó ­
lI co.s una congest íon h ep ato-pulmonar acompañada de
accidentes ce re brales. Se tra;taba de un su g eto «alcoh o­
lizado,» y dIspues.to además a padecimientos de pecho; y
ambas ctrcustanc ías han dado mayor interés al caso que
procuraremos publicar pronto. '

DR. X.

,zAI\AGOZA, '16 prCIEMBRE DE 181'],

UN LLA MAMIE NTO.

Nu estro siglo, como toda época de transicion y cri­
sis, parece el siglo de las ant in om ias . Por todas partes y
de cualquier lado se observa cómo síntoma característi-
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ea el esfuerzo individualista, ll evado al ext remo de su
más alto desarrollo por ese pan- egoismo que arraiga en
las entrañas de la sociedad y vi cia el pen sami ento g ene­
rador -de la s más elevadas especu lac iones. Y, sin ernbar- .
go, nada menos conforme á la ten den cia propia de los
t iempos actuales, que ese ' individualismo predominante
y nocivo. Hoy, el espíritu de asociacíon obra .de tal sue r­
te en lasu ma de las actividades fecundas, que nada se- '
rio se emprende como no .se cuente para el éxito con el
concierto de muchas voluntades adu nadas y la concur­
rencía de muchas fu erzas simil ares.

Resalta: principalmente en l_a_esfera de la ciencia este .
necesario influjo del principio de ~sociacion . Desen ga­
ñ émonos: es la vida delIndivíduo asaz breve y precaria,
h arto pobre su solo esfuerzo 'paraabarcar una de lases­
f~ras en que el conocimiento se divide al infinito. Hoy
más que nunca precisa desenvolver en todos sentidos y
en sus múltiples fases .aq~el génio emine ntemen te so­
cial que r eveló al admirable pueblo h elénico los mi ste­
rios de una cultura sin ejem plo. El s áb ío soli tar io y
ad usto, al ejado del mundo por. esquivez huraña y sin
comercio con stante de id ea s con su ti empo , por altane ­
ros desdenes, no encaja en' los mold es de la civilízacion
m oder n a . La ciencia se fluidifica, permítasenosIa frase, '
a l choque de las opiniones y en el cambio animado. de
los pensamíeritos, ¡Yqué maravillosa fu erza la fu erza dé
la asociacion en todos ti empos! El sabe r y lustre de toda
la antigüedad greco-lat ína hubiérase ext ing uido para
siempre bajo la pesadumbre de las maldiciones cr is ti a­
nas, entre el diluvio de pi adosísimas h omilias y el tor­
r en te de liturg-ia que manab an aqu ell os primeros sig los
de la Iglesia, á no haberse refugiado en el apacible si­
lencio de los claustros un- 'último débil resplandor del
gusto clásico . ¿Qué eran lo'smonusterios, sino asoci~cio­
n ésreligiosas, ~ 'cu Y5t sombra fué po co á poco restaurán­
dose el espíritu científico de la antigüedad pagana'? Im-:
posib le no s ser ía comprender el predominio ab soluto del
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pensamiento de Aristó tel es por .cas í toda la Edad Media,
el de sarrollo uniforme del sen ti do peripatético en toda
la Escuela, sin t ener en cue nta aqu el tácito conven io y ,
aquell a especie de ascciaqion instintiva de todos los peno.
sadores cr is t ianos en un a Edad precisamente en qu e con
l os más rudos caract éres tendia la asociacio n toda, en
sus. fines interiores, 'á la di sgregacion y al aislamiento .

Al cesar con el Renacimiento 'la m onotonía ortodo xa
y al qu~brárse en mil pedazos la momia del escolast í­
cismo, ¿qu é .es lo que da vigo r y cons istencia á las opi­
niones é id eas nuevas sino la: te nde ncia académi ca , en el
sentido qu e darn os h oy á esta pal abra , trasladada á Ita­
lia y de aq uí ex te n dida á la Aleman ia por los er ud itos
del Oriente g reco-bizant in o'?

Mas, ¿á qu é ir aduciendo ejemplos varios'? Uno basta
para cono cer h asta dónde lleg a el esfuer zo cole ctivo per­
severantem ente desarrollado.

El sig lo XVIII, todo. él, se ca racte r iza por una especie '
de confabulacio n científi ca de 10 más admirable; y la r e­
volucion francesa , acontecimiento qu e divide por com­
plet o los campos del.prog reso humano, cayendo del lado
de acá todas cuantas interio r es energ- ías cons t it uyen el
modo de ser 'de Iasociedad é informan sus diversos Es-

tados, toda la revolucion fran cesa, aunque prep arada de
lej os por las fu erzas más ocultas del movimiento de las
id eas, es hija natural de la Enciclopedia. Y la Enciplo­
pedia n os ofrece elmodelo más acabado de la asociacion
científica que era posible entonces, la cooperacion de
los más distintos criterios, el acuerdo de los pensamien­
tos más contrarios bajo un fin perseguido con ardoroso, , .
anhelo.

En nuestros dias difunden el saber y las mejores en­
señanzas de la ciencia, corno no podrian conseguirlo mi­
l lares y millares de indivíduos entreg ados á su propia
iniciativa y de sd e la soledad. de su gabinete, esas corpo­
raciones investigadoras que bajo el nombre de Centros,
Academias, Ateneos,' etc. , se extienden y multiplican ca­
da un diapor la -sobreh az del mundo' civilizado.

'Cuando d,e tal suerte nl?s hallamos todos convencidos,
to dos á una íntimamente penetrados de la necesidad de
con stituir agrupaciones especiales, independientes y li:':'
b érr ímas, que llenen los fines ,pecu li ares 4e la actividad
científica en el 6rde n de la indagacion y controversia;
como las Universidades lo ll en an en el órden dela expo­
si cion doctrinal y las Bibliotecas en el de las t radicíones
cíent íficas 6 de la con servacion del saber adquirido, 'con
todas veras disg usta ,' si no aflige, la indifere ncia 6 apatia
de que en' algunas de n uestras m~s_ import~n'tes ciuda- ·
de s dan muestras sensibles no pocas clases,profesionales.

No salg amos de entre nosotros mismos a l formular'
estas qu erellas. No perdamos de vista aZa rag oza cuan- o
do n os plugliere condolern os de tamaña negligencia.

Que solo á una espe cie de habitual negligencia p'ué­
dese achacar atraso tan inexplicable é inferioridad tan
notoria en este punto .

. Du ele tener qu e confesar lo, pero la verdad obliga.
Ordinariamente los h ombres no sé deciden á acometer
cie'~tas emp resas, aun sintier;do 'el aguijan poderoso de
estímulos internos; cuando falta el · resorte de un estí­
mulo ven id? de fuera. ¿Cuál de ' nue'stros ' éornp r ofesores .
de Zaragoza no recon oce la con ven ienc ia y necesidad de
formal' un Cent ro méd ico-farmacéuti co q~e venga á 'ser
corno el foco luminoso de nuestra actividad científica y
la arena en que cap m ásdecision combatan la s opinio­
n es contrarias'? Absolutamente ninguno. Todos en ello'
cónvienen, á todos po r igual suponemos que anima en
la materia un de seo vehemente . ¿P¿r qué, sin embargo,
ese Ate ne o 6 Centro.n o ha nacido'? Porque al efecto mo-: ¡

ral que en la con ciencia de cada indivíduo producen
esos estím ulos de qu e dejamos h ech o mérito, no se agre­
ga el que causa á las veces una s imple n oticia ac om ó- ¿
dad a á sucesos como el que se desea, la n oticia, por. ..
ejemplo, de que Santander, Huesca , Manresa y otras po-
bl acion es, que no excede n 'en importancia á Zaragoza,.
al gunas que caen por deb aj o de Zarag-ozaér; s ig nifica­
cion y m onta, han organ izado 'ya Ateneos roédico'-far- - ,
macéutícos; con generoso y vi voentusiasmo de la clase ; :
en~e~~ y para honra de aquellas localídades. .. " <o ,' :•.

¿Qué pued e justificar ya.aqui n.tl;est~·a actitud . indo- ­
'len te'? ¿C6mo juzg arse la ' tardanza en imitar aquellos ;' '
laudabl es esfue rzos'? ; ¡

Hácese tan fácil c'onsÚtüir aquí uno de esos Centros., ~

que di cha facilidad puede llegar á convertirse en acusa-o'
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(1) Y no con exactitud.

ALGUNAS OBSÉRVAClONES

AL SEÑOR DON ANTDNIO MARTIN 'AYUSO
acerca de su escrito publicado en el A njiteatro anatómico

,Español, y que titula «Un dictamen. de la Academia de
Medicina de Zaragoza en u,nacuestion.médico-forense.» ' \.

. C~sas.hay, en verdad, qu e involuntariamente excitan
la hilaridad y no pueden tratarse en sério, v. g., el sin­
número de l::s conte_nidas ,en diez columnas del A nji­
teatro anatomice Espanol, nums. 116 y 117 suscritas por
el Sr. D. Antonio Martín Ayuso : ' ,

Efectivamente; con tanto y tan~o copiar (1),' con tanto'
y tanto escribir, ¿qué ha pretendl~o el. Sr. Ayuso, que
los lectores del A njiteatro le consideremos una víctima
inocente de las iras injustas de una Corporación? Pues '
no ha conseguido su fin, y'or ~ual}-to no hay de qué, ni

, p.ar~ qué. ¿Aca~o ha qy~rl~o sl&,mfi~ar!10sque sus cono­
cimientos mé~lco-qUlru.rlpco-lmg·ülstlcoSson superío­
res á los que intenta criticar en su .escrito? Pues tam-

' poco ha logrado su objeto; y á fé que es lástima porque
el trabajo ,es largo y merecia la pena de ser f;uetífero.
Mas ¡oh inescrutables designios de la Providencia! El se­
ñor Ayuso, aspirando á confundir al Sr. S. ya la' Acade­
mi~ de Medicina y Cirujía de Zaragoza, s610 ha conse­
g úido demostrar que no ' entiende el castellano 6 en "
aquel momento no tenia el juicio cabal, y vamo~ á de-
mostrarlo. ' .
. E(el caso, gue en l? de Marzo de 1876, J. E. Y J. G. se
infirieron lesiones mutuas, y el primero de estos en uso

, de su libérrimo derecho, llam6 púa que le 'curas~ y asis- .
tiese en el curso de aquellas lesiones ásu profesor. que
lo er!1 el Sr. D: AntOJ;io ~l::rtin Ayuso, el cual, segun
manifiesta en su eSGnto,. a instancia de parte le hizo .«la
pnm~ra cura d~ .dos hendas causadas, á no dudar, por
navaja 6 cualquiera otra arma de punta y filo agudos
una en la region subclavicular derecha de un centíllÍe~
toro de 10ngitud,.superfici!1l y otro tanto'de profundidad,
y ?tra en la region deltoídea del brazo del mismo lado
de doce. cent ímetros de longitud, de bordes perfecta~

_~ente Iimpios y. regula:~s, dirigida de arriba abajo, é

mteresando la piel, el tejido celular subyacente yalgu­
nas fibras de las más superficiales del niúsculodeltóídes.
UIl¡a tira de esparadrapo ag1utinar;te para la:primera y seis
para la se¡s'unda bastarop. paraiconseg'uir la más per­
f~cta reunion de los cbor~~s,y eJ~ tal estado, sin más apó­
s~to f1le una compT~sa? de)? al hendo con el objeto de que,
á la Ilegada del médico titular que habia de hacer veces
de forense, aplic~se el que mejor le pareciera y pudiera
observar la longitud y la exacta coaptacion de los bor­
des-lo que se veía perfectamente. en l?s intersti cios que
de una tira emplástica á otra habla dejado-de la herida
del brazo, q~e era la única que merecia atencion.» ' ,

«Trascurn dos algunos dias, dice el Sr. Ayuso, sin que,
como era lo natural, .se me llamase al juzgado á prestar
la oportuna declaracion acerca de las lesiones de J. E.

i ' . .,.'

género, repetimos" entorpeciera; el ~ camino por donde ;
creemos que podria iniciarse la censtitucion de ese Ate­
neo, y que consiste en ser el pensamíento acogido desde
'lueg o y recomendado por profesores distinguidos; l~s'
cuales determinarian el momento de anunciar una re-

. union para abrir por de contado la li~ta de s6cios, n ues- ,
tro peri6dico entonces estaria á disposicion' detodoel
mundo para que en sus columnas hiciérase constar el
nombre de cuantos abunda~ en estos generales d~seos;

Lo que importa es constituir pronto ese Ateneo. Avén,
ganse las voluntades parala realizacion de la idea, que
el'procedimiento que haya de es óogitarse parécénos.eues-
tian casi baladí y de fácil arreglo en todo caso. '

. don contra nosotros, si en la empresa mencionada no

. ponen mano desde. luego qui,enes. por su créd.ito y as­
cendeinte pueden y P?r serles posible deben . su!: demo-,

ra practicarlo. ' .
Iníciese el asunto: esto és , lo esencial} esto será des-

pues el principio del mejor éxitó. " . . ' .
Profesores cuenta Zaragoza, cuyo envldmble presti­

gio les obliga en algun modo á preconizar la idea. De
ello á la constituCion' del AteneoMédico-farmacéutico de

,Zarag oza , centro de reunion, de discusion y de enseñan-

:za, no hay mas que un paso. . '
No pueden vacilar los señores que como Casas, Fornés,

'Cerrada ,.Montell s, García, Redondo, Sancho, Bazan, Ba­
.yad , Ríos, Estévan y otros muchos cuyos nombres, re co­
,g Úlos'como estos al acaso, harían larga la lista, no d~­

ben vacilar en acoger el pensamiento con el interés y
'cel~ que de su amor á la ciencia estamos en el caso de
prometernos'. , •

Urge que puedan todos los médicos y farmacéuticos .
de Zaragoza' congregarse con ordinaria frecuencia en
un punto á que les lleve su carácter y su celo profesio­
nal á un mismo tiempo, con lo que cesan no pocosrece­
los, suavízanse asperezas de trato y se crean bien pronto
lazos de estrecho compañerismo, que redundan en incal
culable beneficio de la clase toda; discutir con irrepro­
chable comedimiento las cuestiones que más hondamen­
te agitan el campo de la ciencia y con más afanes anali­
zan las s¿ciedades congéneres en, países de excepcional
ilustracion y cultura; trasmitir asímismo los conoci­
mientos adquiridos en una práctica experimentada 6 por
efecto de estudios concienzudos, con que se logra uno
de los más apetecidos , objetos y se imprime de alguna
.suer te á un Ateneo de esas condiciones cierto carácter
docente que le da la respetabilidad aneja siempre-al ma­
gisterio, slncircunscribir por otro parte la exposicion de
una doctrina ni dilatar sus limites en los términos y ála

,man era que exige ineludiblemente el profesorádo 'u n i­
versitario;"

A una obra tan honrosa, ¿quién 'no aportará su con':'
-cursoj

LA CLÍNICA, en su modesta esfera y-con sus pobres
medios, consagra desde luego ~l objeto su cooperacion
'd ecidida . Y esperamos ser por todos secundados. '

Hemos formulado, creemos al menos haber interpre­
tádo el pensamiento y deseo de la clase cuyos intereses
-defen demos con la más arraigada fé en él estadio de la
prensa. Conviértase, pues, esta Índicacion primera 'en
fecunda iniciativa. " , .

A quiénes corresponde dar e~te, paso, dejárnoslo ya
-d ích o, .

Que 'n ing u no ha de mostrarse remiso, harto de por '
siempre lo tenemos averiguado; y si alguna considera­
-cion de secundaria importancia, como el temor de arro­
.g arse una .prelacía que no puede exi~tir para los efectos
del prop6sito que nos anima, pues 'la comunidad de los
buenos deseos nivela eí derecho de recomendar aquella
.idea , sin 'que nadie pueda ofeu'derse de que sean tales 6
,cuales, ó dejen de ser estos 6 los otros quienes se antici­
, pe~ en la tarea deüirigir un llamamiento caluroso á to":
-d os nuestros compañeros; si' una c·onsideracion . d'e esté:
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. d)· tNo es verdad , Sr . Ayuso, que el dlc t ámen c¡úe usted leyó, y qu e
firmaban los Sres. D. Genaro Casas y D. José Redon-do, llev aba dos an­
tefirmas que decí an la una «el Vice-president e» y la otra «el Secreta-­
ri o de Gob ier no » r esp ectívarnentet iY no es ta mbien cie rto que eso sig ­
nifi ca ta nlo como firma oficia l, y que los doc uin 'ento.s a sí rubricad os
son de la Corporacion y no de un á éomis ion ponente~ t Ú es que el se ­
ñor Ayuso ignt>ra la manera ;y forma COJ1!~ se ·fir II?-ll.? los, escr i,tos. así"
como desconoce otras muc has cos as á pes ar de s us pretensiones~ ¡PU-

o f 'ldiera ser que así {uese!-

. Ot ro parte en qu e manifiesta el Dr . D. K ·S. qu e «con '
motivo de salir s,an{Jre, I eva n t ó cu idadosamente la plan- -,
ch uela in fer ior qqe se hallabaem pap ad a, aseguró algu;­
n as puntas de los vend elotes desprendidos pUl' hallarse

. m ojad os, y dejando a rreg-lado y sin l evan tar el todo .del
primer apósito , se consenvó e.l mi embro en 'absoluta quie­
tud por tres di as; mas obs ervan do, el .dia 21 que el .ap?-, r
sito ex halaba mal hedor; fué preCISOlevantarlo, y se-v ió
que los bordes de la herida se 'h a llaban separados, por­
que los ven doletes de aglut inante se ,h abian empapado
de la hume da d p rocedente de la h erida , y por ello es ta­
-ban' desprendi dos; se repusieron nuevos ve n do letesy
apósito s, mas .con la t urgencia de los bordes ya n o fué . ­
posibl e ap roximados lo que era de dese ar ; que el h erid? ,
.se cu ró en los d ías sig uientes , una vez al di a, h asta que
se estable ci ó la supuracion, y en este caso ya se cu ra dos
vec es; que no h abiendo consegui do la union .de los bol'':' '
des, á pr imera in ten cion , .es de n ecesidad qu e ~icatr~c~ ,

á fon do ab ierto la h er ida, tí cuyo fin cam.ina con1"e{Julari- '
ddd y JJ?"onti t1ld;>} ;, , , ' 1 , ' .

y otros docu men tos de qu e h acem os caso omi so por
no ,ser difusos; este Cuerpo con sultivo ~ió el sig u ien te .
dictámen , que es más exacto qu e el dado á conoc~~''p0,r el
Sr . Ay uso á los lectores. de El Anfi teat1"o .Ánatóm1co Es-
pañol: ' . '

Dictámen emitido por la Real Academia de Medicina y Cirujía d
Zaragoz~ (~) en causa seguida en el Juzgado de 1.. ' Instancia de

. Tafalla contra J. G. YJ. E. por lesiones mútuas . .
~ l , ¡ , f ; 1 " (

«EXC'IIÓ. Su.: Acordado por V. E. el despacho de la
causa ins t ru ida en' el 'J uzg ado de Tafalla contras.l . G. y
J.,E. por .les ion es m útuas. jy encargada, esta Academia­
de "u informacion por el in cidente su rgi do entre los pro­
fesores que intervinieron en la.cu racion D. Anto nio Mar-
t in Ayu so y D. K S., t iene el h on or de emit ir el siguiene :
te di ctámen. - _

El d ía 16 de Marzo del presente año , J . K recibió dos ,
herid as d e arma blanca, que curó el Sr . Ayuso, las cua­
les recon ocióvi óy volvió a curar poco despues el Sr, S.
com o médi co forense encargado por el Tribunal. '

Las h er id as en' cuestion resultan po r u na pu ntura de
un cent ímetro de amplit ud y escasamente otro de pro­
fundid ad en la regi rm sub clavicul ar derecha, y otra -de
do ce.centímetros de longitud interesante la pi el, t ejido­
celular subyacen te y fibras más superficiales del mús­
culo deltoid es.

Ambas presentaro n bordes limpios y regulares, fu e­
ron calificadas de leves y con la mejor aptitud para ci- ,
catr izar por primera inten cion , seg un decla ró el se ñ or
Ayuso, si b ien en sent ir del Sr . S. no era posi bl e que
se curasen dentro de los siete primeros di as.

No ex iste en el testimo n io la declaraci ón de .san idad
definitiva, y por tanto la Acade mia nada pued e decir del
curso' que las h er idas siguie ron, ni de los acc ide ntes que
p udieron opo ne rse á su curacion; per o si por a lgun dato'
puede venirse a l con ocimiento de-todo lo que falta , ' se­
g uramente que se puede afirmar ~ue la herida del bra­
zo, que es la qu e h a dado m árgen a la den un cia profesio­
n a l, se p rolong 6 más allá de los 30 dias, puesto que los
Sres . Profesores D. C. M. Y D. L. B. declararon el 18 de
Abril, es decir 32 dí as despues de recibida la lesion , «que
»del re conocimiento de l h erido resulta efecti vamente te ­
»n er un a cicatriz poco cons istente y sin completarse, en

, »Ia part e anterior del brazo, de 12 centímet ros de longi­
»tud que debe corresponder á la h er ida de que se h ace
»me n cion en las dec laraciones de los Sres. S. y Ay uso.»

Este retardo , pues, Excmó. Sr ., h a motivado la con-
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(1)' No h abiéndolo h echo us ted , tq uién mejor que el titular-forense
D. E. S. ,'debi a pres ta rl ut

(2) ¡No le parece al Sr. Ayuso que se demuestra aquí, en lns pal a­
br as que dejamos subrayadas, una larga prát?tica . y por end e un pro­
fun do conocim iento de lo que son las heri da s, y la madu rez,y reflex ion
con que debe pronosticarse~ iQué dife rencia en tre es to y la liger eza
con que el Sr. Ayuso aseg ura que la reunion orgánica debia efectua rse
en tres ó cua tro di as!

supe lá h ab la presta do el t itular-for en se D.' ,K S. (l j: 11
cO?Uo.,p(l,ra ello necesariamente habia de ñaoer levantado. la
cura hecha por mi, y, .por otra parte , me con staba qu e la
reti ñíon'd e .la segun da de las h er id as cita das n o se h abía '
efectuado íporprimera in ten cion, ,y , por el contrario, se '
hallaba en supuracion y con trazas de tard ar á cicatr i­
zar, me creí obli{Jado,á ,pon er el h ech o en conocimiento del
juzgado, por 'los perjuicios qu e ' tan to al herido como al I

agresor podi an irrog arse, si la cu racion 110 se verificab ar
en el breve t iempo qu e" á mi entender, p u diera haber se
vefificado.» .

Nó comprendem os lá obl ig acion que dice tenia el se­
ñpr Ayuso de pone r en conocimiento del j uzg ado un he­
cho que ya era de exclusiva competencia del m éd ico fo- . '
r ens'e Sr . S., único respon sabl e ante la ley de los actos
ej ercidos en el trata miento de la lesion , y único tambien
obligado á.de tal l ár en las partes de estado todos aq ue- .
llos accidentes que en su concepto podian entorpecer la
march a regular de la h er ida. _,.,. .. _

Por otra parte, el-j uzg ado, al ver que la lesion ll evaba
un cu rso más len to del se ña lado en el parte den un cia­
tivo, hubier a tratado de in qu irir la ca usa; sin necesida d
de esas oficiosidades del Sr.,Ay uso; oficiosida des que sin
ningun esfuerzo puede cualq u iera ca lifi car de otra cosa
más fea y repugnante, tanto mas cuanto qu e el señor
A"y uso, ya que prete nde s,er un ti po de moralidad en el .
ej er cicio de su profesion , pudo h a berse vi,stt? con el se­
ñor S., manifestarle su op inio n acerca de los he chos s u­
cedidos, y no dud e 'qu e ent ón ces el SI'. S. habr ía ase n­
tido con él en todo lo qu e fu er e de ra zan y dejusti cia y
se-h ub iesen evitado ambosmo lestias y di sgust os, que-
dando mejor qui sto el profesorado. l., ". . '

Sin em bargo, el Sr . Ayu so, qu e por entónces debió t e..;.
ner el juicio no mu y cabal, denunció en 1.0 de Aril ante
el juzg ado lo h echo por el. Sr . S., y las con sec uenc ias,
tal cee, que es to pudiera tener en lo sucesivo, p uesto que ,
el .d del mi sm o mes se citó al j uzg ado a l Sr. Ayuso pa ra
que declarase. en , cuánto tiempo hub iera estado curado
J. K á no h ab er ento r pec ido cosa alguna su cu racion, á
lo que contestó el Sr . Ayu so, seg-u n di ce -en. el A nfi tea­
t1"O, «que, á n o exist ir ca usa a lguna capaz de retardar la
ci catr izacion , la reun ion orgáu ica de la s heridas debia
efectuarse en tres Ócuatro dias, que es lo que la experi en ­
oia.ense ña su cede.en las ¡;le iguales con dici on es, y con­
tan do con que para que las cicat r ices adq u ieran solidez
se hubiese necesitado ot ro tan to ó m uy poco más, el he­
rido lw 1Jiera estarlo curado 1/ apto para el trabajo en 1t-n pe-
riodo.de tiempo de'ocho ó doce dias.» ,

El j uzg ad o pi d ió inform e sobre el caso ú d?s nuevos
peritos, qu e seg-u n el SI'. Ay uso nada resolvi er en «por
insufi ciencia dedatospara emit!r [uicio, » y, algun ti ~II!-Po
desp ues se elevó en Consulta a la Academia de Medicina
v Cirugía de Za rag oza. , .
~ Vistos un testimon io,de l juzg ad o de primera in stancia
de Tafalla que corítenia ent re otros datos de impor ta n cia
un parte clenuncia ti vo del médico t itular-forense , do ctor
D. K S., en el que di ce «h a visto á J. E ., en quien 11a én""7
contrado u na herida en forma de puntura en la part e su­
perior de la re{Jion anterior del costado derecho del p echo, no
pe"f!Ct1"ante al 'parecer, y otra en la par te anter.ior del b.razo
derecho, com o de cuatro p ulgadas de extension en dir ec­
cion de arriba ab aj o y qu e intere sa la piel y algunas fi­
bras m uscula res; no apa recen, por ahora, síntomas gra­
ves' lIWS tí pesar de ello se neresita obsercacion 11 asistencia
y n~ es jJosible la curacion amtes de los siete di~s:» (2) .

Una declaracion de esenc ia en qu e «se ratifica en di ch o
oficio, tan to en la descr ipcion de las h eri das qu e en él se
h ace como en su pronó st ico de-que no ofrecen graveda d;
pero que necesi tan más de siete di as de as istenc ia facul-,
tativa para su curacíon :»
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sucedido alg o Mesto, y por ello se 'atn ivi6 ti indic~r a'~-'
tes, que no creia 'ver en todo .el asunto mas que' unscurso
0,qcí,d.entado de l esiones e1,1 queninguna.participacion tu-

_vo,el:profe80r S.,por el h echo de levantar eppart,e <1~

ap ósito y rep onerlo convenientemente en uso' de tsu de­
ber, y .cu m plieudo las órdenes que se le dieran "para
pr:est ar sn declaracion, ya < que el Tri}lUUal ignora,ba 19
li écho porel Sr. Ayuso , óno lo quiso ápreciar, cual era
dete sperar en tales-casos.' :" . ., ,. i ,

, En vis ta , pues. ,de todos estos,extremos; y renuncian>
do esta "Acaqemia,á las con~ideraciones apreciativa~que
env uelve el proceder elel Sr. Ayuso, pues tal.vez sena en
ell as dem asiado severa, tiene el honor de exponer las si-'
guientes conclusiones que contestan las del i 'I'ríburíál.,
y son: " , .. .. , ," , ~ ,

l." Que e1.hecho de revisar y reponer el apósíjo ven­
daje de la' herida causadaral lesioriád6 E.fy que' h'abía
coÍocado el profesor Ayuso'no debió influir por: nadaren
el I1etardo de, su curacion. iy que S. d ebió; hacer lo que)
hizo por r~clam~do así Ia hernorrag-iarpues obrar, ~e otro)
modo hubiera -sido faltar- á los deberes de su cargo:

2." Que al así .deducirlo, 'le apo yan los cuidados y,pre-:
cauciones con , que lo, hizo, el poco tiempo que: niedíó
entre una y' otra aplicacion apo sitiva, y.la. necesidad pe-

. r en t o!r ia·de ·ocasion' q lle selepreseiítaba, " " _
t: 3.", Que :. si',la henida prolongó su ' ciiracion muchos,
má s dias, de los que la lógica de los hechos prescriben y,
qu e fu eron señalados por el Sr. Ayuso, de ellos p.o,puede
h acer se responsable á nadie, pues la práctica enseña y
lo, demuestra diariamente, que está lógica esmuchas veo.

I ces desm entida por los accidentes imprevistos, y más si
consisten en la g E1rminacion latente de los príncipios ..
discrásicos. . ~ do' . , j tI

.' 4/ ' Que .n o se puede fijar con seguridad ' el tiempo¡
porq ue se ha retardado la curacionde la. herida .e~
cuestion por el desarrollo de alg-uno de estos accidentes,
pero -que á n d'haber sobrevenido y á haberse 'curado y
cicat r iz arlo por primera intencion como deseó é intentó

' e1 Sr . Ayuso, es lo probable sin o seguro que estos traba­
l jos de adhesion y con solldaciori cícatrizal no hubieran '

pasad o de 25 á 30 clias. ' ' . .
Tal 'es eldict ámen de la Academia de Medicina y Ci­

ruj ia ele Zarag oza, aprobado por unanimidad en sesion
de 15de los corrien tes.- Zarag oza 20 de Setiembre de 1876.

. , . (Contikua/á.) . ,,

Jo rge Ag rícola es el metalurgista más'Iíotable de este
sig:lo (XVI)', y S11S obras, ¡p rin cipalme~te la titulad~ ])ere

• I 1')

metalíca,'fué de m neha-ut ilidad,' y áun hoy se la qonsul- ,
t ao En 'est a Fobra clásica para aquellos ·tiempos seña16los
. - ,." l ' . "

conoci'mient~s que debe t éner el metalurgistl1, y se fijó.]
para esto ele un modo especial en la quí~ica, eno1~ física
y en la 'g:eolog ía ; di scnrre en ella ' con grande 'acÚ;rto

t

. acerca elel ben eficio de los miner'ales, 'y frata de un modo
admij':able de los er. saYos docimásÚcos, pa,rte muy e'sen- L

, cial de la met alurgia, de que 'elí'tón ces s.e sabia' m uy ~
po co, pues el análisi s q{IÍmica e~'qne se fun'dan, pinte
la más es~ncia I de' esta ,Ciencia, era cas'i desconocida.

Alas adelantos de la q~ímica ~atalúrgica en esta ,- .. ~ - , . ) .

época c,ontribuy,eron tambien ~ere} . de .Varg'3;s, ~ap~mi'

. elado' el Agrícola español, que 'descr ibió con bastante'
O' ., • '..

exactitud la mang;¡.nesa; un procedimiento para templar
i el acero; el gTabado en cobre por medio del ácido IiItric'O .

. !. ro.' •• ...... , ~ • • "*
I Y una porcion de operaciones métalúrgica,s. Beringucio, :,-
i qu~ condena las , do ctrina~ alquími'cas, si bien ad~ite~'
! - -. Jo . . L l . __ .' ..t. ' • y!c?~O l~s atq~im/s!tas ,~~e !os, m-eta¿~s «~O~~?_lW~g~~_~,W:2-;b
puestos, trata con aCIerto :del' procedlmIento analItIco

~ "'. P '. ~ r~ 1 J..~ Jt ,- . '-",' - ~ ~ ., . r J . •>. t:. .·iH:;J:-:~ !J. ~~ __ ( •. ,1

l

'

ll amadO' incuartacion, y del modo de preparar varias

(1) t 'Cón'qué laudab le p; opósito dejó de publicar es te párrafo ' ~ue'
dej~mossubr uyado el Sr. Ayuso~ tSer ia tal vez para que no adv irtiese
e~J,ector,la dife rencia con aquél en que explica la ' manera como con­
t~S~? al JUzis,adO,al ser' preguntado sobre es te as'unto ~ Es muy posibi~;
somos tan malicio so s! Otra vez se a V. más justo, S~, Ayuso, y ten 'ga '
valor y lealtad para publiéa'r ~l p~Ói y el ~6ntr ¡{. · .

snlta del Tribunal por la'qued~sea sal?er :'l.° Si el levan­
tal' el ap6 sito el profesor ,S. .el,mI sn10 qla que lo puso elSr: Áyúso,' ha sido n~cesal'lament~. caqsy ,del r~tr?-~o, 'ele
iá curaciou de la henda del~" y en es~e C t~soop~r cuan­
to tiempo se ha retardado ch.cha Ct~raclO~'-. 2.- SI se hu­
biera consegu ido ~str: por pr~~el:a 1 9-te ;1 ~~on á I~O haber-:;
se levantado el mencionado ápósito, y cu~ntl~ t~epIpo,en
este segundo ca.so hubiera n~ces~tado el "h endo para ~u
completa curaClOn. . ,. . . . " ...." , ',

Poco hay que osforzar.Ia inteligenc¡a, .Excrno.Br ., para
ver claro en la ?ue st ion 6mejoI> cuesüonessometidas á
nuestra 'resoluclOn . ' - . ' , .',' e

Conócese desde luego, ymá s-de sde el m omento que se
lea la declaracion deLprofesor.S r. ,Ayu sg, qu e existe en­
tre dicho señ or y su compañ ero Sr . S. un a di scordancia
personal contra la que' 'n orés fácil en con trar: ' SOlllcion,
conciliadora. ; '¡' . . l' ~: Jr n

! • '! ' ( •

r El Sr. Ayuso, r esentidu. sin ~ud~ delo practicado ,por
el Sr . S.. al serenca':gado por el 'I'ribunal de la.curacion
del herido, se p res en t6 el mi smo en qurja'once 'dias -des--'
pues del hecho , y de ahí sur~ió Ia-s~rie ·de dispb ~i cii6nes
judiciales. que se , han, sucedid o .y VIenen sucechj nd.ose.
hasta llegar a la presente, . ' .' . " '

«Por la declaracion dficio 'qúe dirlglóel Sr . Ayus o se
»índ ica que el hecho de levantar el apó sito el Sr. S., pu"
»do retardar con siderablementeJa curacion de dichas
»heridas, si la reuniór'lde sus horde's n o se hicier a ó no
»se pudierahacer despuesde levantaÍ' el a pósito como án­
»tes¡y claro se hace que bajo .este. supu est o serhaya pen­
»sado en el perjuicio ó mejoren los perjuicios que pue-.
»den seg'uirs e al herido yal agresor, pues ambos pudie-,
»rarr salir re cargados en su s dol énéías y peualidades (1).
o La cuestion, pues, Excmo. .Sl':, queda concretad a á -re­

solver de un modo científico los , ~los extr emos qu e el Tri­
bunal propone, y esta Academia, amante c omo la que"
más del mejor acierto, cree n o ver en eUos mas ' qhe ,el
curso accidentado de las lesiones; aute lo que n o se han que­
rido detener el despecho del resentimiento ni el espíritu
del compañerismo. ' . 1 . , ,

Sabido es, Excmo . Sr., qu é las h eridas \)11 g eúer ál su­
fren alteraciones que' retardan más ó mén óssu curaéion
segun son las circunstanciás y las condicio nes tempera­
m entales, y que éstas son siempre tan to másgTaves
cuanto más se separan del fisiologismo. .

'Afir mar qu e una herida, por lim pia que' se halle en ,
sus bordes y con las mejores condiciones á, su' , cicatri­
zacion, de be hallarse tal en los tres ó cu at ro primeros
dias y consolidada á los och o restantes, es afirmar una
duda que, por problemática, se acerca ya al érror . .

Consta segun )as declaraciones, qne el profe sor S. le­
vantó el vendaj e en p arte, por h allarse em pa pado en san­
gr~ y sueltas las tiras de esparad rapo con que debi er on
Ulur la he rida, seg u n declara el mi sm o lesionado y don
M. B., cuñado del procesado. '. . '

Consta igualmente que esta operacion tUYO lugar de
uno á tres cuartos de hora desÍlUes de h áb erla ejecutad o
el Sr. Ayuso, es decir pocos momentos despues y cuando
todavía no padian estar secos los ve ndoletes adhesivos,
lo cual se explica p0.1' la ,circunsta nc,ia de ser sólo eI1go­
mados, cortos y haberse humedecido por la sangre der-
ramada. -

Consta qu e la h er ida, si bien leve en 'sn orí'J'en, sus
circ,unstancias 1'(' g ion ales y temperamental es del sugeto
debIeron ser desfavorables á la mal'cha n ormal de su ci­
c~triz~cion 1..const a P?r ~abi do que cuando hay en ellas
dI~resls muscular~s y recae Ji en sngetos como el presente,
s~nalaclos por una diátesis puriémica , la menor indiscre­
Clon .en lo s movimientos y la más in ocente trasgresion' .
funCIOnal dan retrocesos y complicaciones capaces á ve;­
c~.s P9-sta d,e variar el curso y ,termin acion de las lesio'::'
nes más sencillas. .

La Academia,pues, cree, que.en ei casb presente ha
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aleaciones m etálicas; y Cesalpino..que trató de l~ meta­
lurgia del mercurio y ad emás describió alg-unos prepa­
rados de an timonio y de mer curio, dí ó alguna idea de
la compos ícíon del albayalde y trató además de va rias
materias qu e no car ecen de interés. Los met alurgist as
españoles inventaron por este ti empo, tanto en ,la Amé­
rica del Norte como en la del Sur, va rios procedimientos
para el ben eficio de la pl ata y del oro . Bartolerné Medina
dió á conocer á mediad os de este siglo el método de
amalgamacion para ben eficiar los minerales de pl ata;
método que, bi en examinado hoy, ate ndida la escasez de
conocimientos químicos de aquellos tiempos, admira
cómo siquiera pudo conc eb irse : este m ismo método fué
modiflcado despues, pero solo para casos especia les, por
el presbítero Alonso Barba, cura párroco en el Cuzco.

\ '
Como el método de Medina exi g ia para ben eficiar el 'oro
y la plata cantidades de mercurio, y la mina de Alm ad en
no sumin ist raba lo suficiente por elprocedimiento qu e
ent6nces se seguía para obten er este metal , Juan Alonso
Bustamante ide6 el que hoy toda vía se sigue , t anto en
Almaden com o en Carniola, con el cuál se le obtuvo
a bunda nc ia. En estas reg iones descub ri eron despu es los
m etalurgist as espa ño les 'el metal pl at in o, que para uti­
liz arle fu épreciso qu e la cie nc ia química, á la que tanta
utilidad habia de prestar , hiciese algunos ad elantos;
pues es evidente qu e sin los va sos de platino much os
descubrimientos estarian por h acer .

Bernardo Palissy es el que más descu ella en este pe­
ríodo en lo referente á la química industrial. Este h om­
bre, de origen oscuro y sin ningun cono cimiento de las
lenguas muert as, falta g rave en aq ue l t iempo y áun hoy,
pero dotado de un cla rísimo en tendim iento, proclam ó el
método exper imen tal , úni co medi o, seg-un él y seg un
todos los qu e pien san con ac ierto, para combati r las teo­
rías descab ell ad as que á menudo .brotan de los qu e se
dejan llevar de Sil fog osa imag-inacion ; y en esta parte
precedi ó al canc ille r F ra ncisco Bacon yal ilustre Ga lileo.

El arte cerámica es lo que más llam 6 la atenci ón de
Palissy , qu e elevó á mu ch a altura con los multipli cados
e.xperimentos que practic6 para fijar los esmaltes en los
obj eto s que él denomin6 piezas rústicas por las figuras
eón qu e los decorab a, obj etos que h oy se buscan par a
enriquecer los museos, y que al pre sente se les imita por
haber vuelto hast a ser de moda. No era Palissy solo el
ilus t re alfa re ro qu e para los adela ntos del ar te cerá mica
quem ab a el techado de su mo des ta y aun pob re casa por
carecer de recursos par a com prar combus tible con que
atizar sus h orn os: poseia conocimientos muy variados,
t ales como la física , la química, la cr istalog rafía , la ag ri- .­
cultura , y hasta la medicina no le era ext ra ña. Respecto
á la alqu imia, h ace ver con buenas razones que la pi ed ra
fil osofal y la tr asmutacion de los metales es un a pura
quimer a: el oro de los alq u im istas, á quienes r idiculiza,
~ic~, s610 t ien e de talla aparienc ia ; mas esto h abíalo di­
cho ya h acía unos dos sig-los Alber to el Mag no : el oro de
Ios alqu imistas, decia este sabio de su época, n o resiste
á la, prueba del fu ego. '

En este mismo siglo b rillan en Italia algunos g ran­
des pen sadores, que no dejaron de contribuir al ade lanto
de la ciencia', ' ya con ios h echo s qu e di er on á conoc er ,

,

ya propagando el procedimiento exper ime ntal. Merecen
especial mencion Leon ardo Vin ci , qu e además de ser un
pintor di stin guido, conocia las cienc ias fís icas, y ' di6
un a explic ac ion tan clara del fen 6meno del fu eg o, ferió­
me no qu e en todos los ti empos tanto ha ll amado y llama
h oy la ate ncion de los sabios, qu e parece le faltó dar un
solo paso para h all ar el oxígeno.•Jer6nimo Cardan; es­
cr ito r insigne,que en su libro De oarietate rerum, des­
pues de di vidir los cuerpos en comb ustibles y no com­
bustibles, di ce que el fue go no es un eleme nto, que la
combus t ion la ali menta un flúido qu e vuel ve á inflamar
un cuerpo qu e s610 teng a un punto en igni cion ; he cho
importantísimo al qu e no acompañan las demostraciones ,
necesarias para con ceder á este sabio el conoc imiento
del oxígeno, cuyo efecto éste yotro gas s610 pueden pro­
du cirle . Manifiesta Cardan haber hecho est udios de al­
g UJ?a importancia de las sus tanc ias t6xi cas, cuyos re­
sultados no publicó, por evitar el daño qu e pudiera cau­
sa r cosa de tanta trascendencia: preciso es decir, sin
em bargo, que á la sazon sab ian más acerca de es te par­
ti cular los criminales qu e los h ombres de ciencia, y
harto poco hubiera arriesgado dándoles á conocer: no
fu éen esta par te tan escrup uloso su compatr inta J . B. Por­
ta, qu e hizo los mi smos estudios y no tuvo rep aro en
publicar sus obse rvac ione s. Cardan , qu e era enciclópe­
di co, hizo trab ajos de alguna importan cia en lo referente
á la quími ca industrial , sob re todo en la coloracion del
vidr io por los 6xidos metálicos, arte qu e en su tiempo
estaba bastante ade la ntada, y tanto" qu~ hoy ap enas se
hacen en él trabajos más delicados.

Esto s tres filósofos de mucho mérito, y algunos más
que pudiér am os cit ar, era n enc iclopédicos, y puede de­
cirse que sólo se ocupa ron de un modo in ciden tal de las
cosas refer en tes á la qu ímica : pues de otro modo tan su­
blimes tal entos la hubieran dado más impulso. Son á la
época en que viv ie ron lo qu e los filósofos grieg os á la
antigüedad.

RAFAEL S AEZ PALACIOS.

(Conti mlard.)

SECCION OFICIAL.

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE ZARAGOZA.

NEGOCIADO DE BENEFICENC IA Y SANID AD.

Circular.

Estando pr6xima la época en qu e los Subdeleg-ados
de Medi cina, Ciruj ía, Farmacia y Veterinaria de los res­
pect ivos partidos deben remitir al Gobier no de provinc ia
los estados ó relacion es de todos los Profesores que resi­
dan en la capita l y demás puebl os de la provincia, segun
lo disp uesto en la regla 6: del arto7.° del Reg lam ento
vigente de Subdelegacione s, . '

He acordado di sponer que todos los Profesores de
ciencias médi cas, qu e tengan residen cia en esta capital
y demás pueblos de la provincia , p resen ten en las sub­
delegaciones de los pa rtidos á qu e cada uno pe rtene zca
los tít ulos originales de la profesion en el improrogable
término deún mes, con el fin de que puedan tomar ra­
zon de ellos y dar el debido cumplimiento al arto 4.° del

,Real Decr eto de 27 de Mayo de 1855. : '
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VACANTES.

r

La de médic;'-cirlljanóde'Paracuellosde Jarama, (Ma­
'dr id) con '997 pesetas y las igualas. Solicitudes hasta el
30 del ~ctual. .:" ' 5 '; • ' r

, '-'.>-- --'- La de Piedra-buena (Ciu dad R'eal)', con 750 pesetas
I cada una. Solicitudes hasta el 25 del actual. .

• ~I .. t .

,'-'-.- ' La de Cu ácos;(Cáceres), CO¡;l 650 pesetas. Instancias
h asta el 23 del'corriente. ' ' , -

"~-' -La de medico-cirujano de Haro, con 1.750 peset~'s.
Solicitudeshasta el 11 de Enero. " .'

dias, 150 pólluelos' Los 50 huevos restantes resultaron
no f~cundados, ó con el pollo muerto dentro del cascaron. .

Háse inventado un aparato denominado «sismógrafo» que, segun
parece" anuncia los terremotos con algunas horas .de

' ant icipacion . ." . ' ,',1 " ", '

" . MI'. Remington acaba de construir unanotable' máquina de escri,.
bir. Sin que tratemos de describirla, aunque no nos sería
difícil, hemos de 'decir que los carácteres de que pecesita
este aparato, se mueven por medio de un teclado con qué el
toq ue .dig ital pone,en movimiento una"com bínacíon .es­
pecial ,de palancas, resortes y martinetes. cuyos ejes de

.relacion figuran al rededor de un círculo: cada uno de
los martinetes tiene' en su estremidád una letra ' (mayús-
cula ó minúscu la) ,6 un signo ort~gráfico, ó u,nnúm~ro;
heridas las teclas sucesivamerite; segun la palabra que
se ,p reten da escribir, 'los martinetes correspondientesse

. levantan hasta-el centr9 ,del círculo de ~u ., ejes ~especti,.
vós c'Imprimiéndose , en 'la; hojade papel. El número de
teclas es el de 44: 'pero variará sí, como se anuncia, se
'in t rod uce en la máquina una modificacion' que la haga
apta para la esc~itura taq~ígráfica'r ' , ,; , ', .•

Ayer debió cei~bral' sesion científica el «Ateneo Médico-Farmacéu­
tico oscense, » disertando el sóci ó''D" SerafinCasils sobre
el , siguiente tema: «No siendo posible la curacion' de la

. sífilispor el tratamiento hidro-jnineral exclusivament é;
, ¿,q ué indicaciones pueden llenarse con el usq de las aguas

y baños minerales de España, en los diferentes períodos
de aquella en,fermedad'?» ' '" " ' '

, Hasta el 31 dediciembre de1878 admitirála Academia: de Medicina
de-Barcelona "Mem or ias ' para optar al 'p rem io ,de 1.500
pesetas legado por eJ doctor Garí s~bre ~l tema «Inflama­
cion de las membranas mucosas; historia y estado actual
de 'su fisiología patológica, y,deterrninacijin de las modi­
ficaciones que ésta va introduciendo enIa terapéutica

,de dicho proceeo' ,m orboso,» Además concederá la Aca­
demia dos títulos de sócio corresponsal al autor premiado
y alque obteuga el accésit. ' ,

. . - . . 1 ' ) -:

- '-La'demédico-cirujano titular de Ochagavia [Pam-
ploria) . Solicitudes hasta fin de mes, " e ' ,', "

'< l. "\ , _

--' -La ele Pi cazo,' con 750 ,pesetas'. Solicitudes hasta el
, ,L1 'de Enero próximo. ; '" . , ' ~ , . " ', .

".. ~ . .' •. _t~c t , ,..:. " ~ 'J .

--La de médico-Cirujano de Aguarou ,' con 999 :pese­
taso Solicitudes hasta el 31-r-del corríente. :' " "

-'--La de farmacéutico del' mismo pueblo con 500 pe...;
setas. El mismo 'plazo. ,, ' " o' ' " ,. , • ;¿,

~ • ~~ " .. ~ .' • Jo. -.. J . t ,,";"..t

' - ---'L a CJ.e m éd ico-cir uj an o deMonforte, con!t.OOO,pese-'
_taso Solicitudes hasta el 26. ' ',. . . . , )
1 . . t ~. ~. J, t ". t . :.- :.:", ./ 1 . ' . " ~

---La de, ipéa ico 't it ular de' Salvatierrá, 'con 1.060p~'se~
taso Solicitudes hasta. ;e1 30 del actuáL },,' "lo J

' .- { .. !~ I': . ,, \:{ l 'l-,J ; . 1;' ( ,}

LA CLÍNICA.

."

"

E

- ~ : -: . , • ' . . • • Jo

MI'. Dieulafoy ha publicado en la (IGaceta:Hebdomedaria de Me- '
dicina y Cirujía» un n qtable ,.a rtícu lo' que. 'tr ata de .íla ­
muerte rep'entina en la-fiebre tifoiUea. La atribuye al sin­
cope que es á su vez debido á unaaccion refleja, que tie­
neen el intestino enfermo .su punto 'de part ida . La es­
citacion, dice Dieulafoy, es 't rasmit ida por : los filetes
centripetos del gran simpático, hasta las células de .la '
medula y el bulbo: 'en ' este' instante .se verifica la-trans­
formacion en movimientó q ue'<puede seg u ir , segun los
casos, diversa direccion, y .que, valiéndose del pneumo­
gastrico, de los nervios -resp irator íos ú otros de la vida
de relacion, determina la paral ísís del aparato respira­
torio ó del corazon con ó sin convulsiones.

En su virtud me prometo del celo de los Sres, Alcál- ¡

des, que por cuantos !Ued.i~s,esJén_ á ,su ~l cance procuren
que 'tan interesante serVICIO no quede desatendido por
los Profes()r~s re siden.te.s en sus respectivas localidades.

Zaragoz!110 de DICIembre de 1877.;-El' Gobernador
interino, NIColás de Castro.

rr ! .", .'

MISCELANEA.

• • J "

'En algunos pueblos de esta provincia' selia: presentado el saram-'
pian epidémicamente. :; . "J' _ , ,"

-'

Ha sido multado con 50 pesetas un barbero de Caspa por 'intru-
siones en oirujía menor. ' '

Galezowski ha dado á conocer.en tratamiento 1que dice haberpro­
ducidó buenos resultados en la «ama urosis nicotinica.»
Para: ponerlo en ' práctica es precisó: 1.6 Suprimir por
completo el uso del tabaco. 2.0 Emplear instilaciones de
sulfató neutro de atropina para vencer la contracci ón de ,
la pupila. 3;0 Aplicar vejigatorios á' la n uc á á fin de cal­
mar los acerbos dolores pre-orbitar íos y la cefalalgia que '
se presentan. td." Ad miriistr árel bromuro potásico al in­
terior contra la sobreexcitacion nerviosa y ilas alucina­
ci?n.es. 5.o Propinar, asimismo vomitivos repetidos y pres-
cribir una buena hig-iene, ' . " '

, I

El doctor Lasegue publica en el «Diario . de 1redicina yCirnjia
prácticas» un caso, verdaderamente raro, que prueba la
posibilidad de ,que el vértigo sea el 'ún ico -síntoma que
ofrezca un individuo afecto de gota. Cuarido, sin causa
apreciable, se 'presen ta en un: 'sug eto el fenómeno men­
cionado, estúdiese su anamn ésís, y si resultan padeci­
mientos previos reumáticos ó g·otosos,júiguese.la exis-
tencia del «vert igo gotoso.» . . l .

, : ' ( f ...

Opina un médico francés que losb~ñosc~lient~s generales Juegan
importantísimo papel en la éuraclon del reumatismo
crónicó"'Pero ,cree 'que la ternp ératuradel agua no debe
ser la mi s:ua desde e. l p~imerúal últ~mobaño, sí que-por
el contrano ha de aumentarse po co a poco y -con els ma-.
yor cuidado, cual 'si se tratara del más interesante me­
dicamento. Empiéc ese, por ejemplo, templando el líquido
de que se quiera hacer uso, á 35. ~ c:ntígrados, yváyase
aumentando el calor has.ta los 40.0 o 45.0en la seg-ur idad
de obtener 'por, este medio efectos qu e serán má s n ota­
bles, si los enfermos-msan al propio tiempo, interior- '
mente, la tintura de .iodo á altas dósis. ,; , , . ~ . I

A tal extremo llevanl ~8 ñanceees'su.entüaiasíno por..el ácido sa­
licílico,'que 'ya vemos en sus periódicos eJ anunoío del
«a~'na de t ocadory j abonosalicilados»,para el u sO de las ,
senoras y señoritas,' Dentro de po co tiempo,n o n os estra­
traña~'á ver anunciada alguna 's opa que ll He el mismo
adgetlvo; hasta en esto demuestran nuestros vecinos sus '
aficiones ' can-canescaS.l,: ' ' l. J;' •

_ "....: , _, ií .,' ,

~e ~an practicado ensayos en Zaragoza para obta'ner la: incubacion
artlficla,l. Al efecto se ,empleó un aparato ' qá e mandó
c?nstruIr el Sr. D. Ramon Mestre, 'y en el cual se depo­
sltarondoscientos h uevos, que dieron; ' pasados algunos



ANU NCI OS
" POLVOS ANTITIPICOS DE LO RENTE. 1 FARMACIA CENTRAL' DE ARAGON.
Us~ndolo s: seg un previene la il2s- ' m as HERMA NOS

t r uccion que ~ cada caja acompana, ' Z a r ago:m , Calle d el Coso, 33.

cu~an .las te~'c,Ian8;~, cuarta~as y, c~o- r 'Depós ito ge ne ral de espec lull dudes rarrna-
tidmnas, evit an do la s recaidas .c-Ca- c éutl ca s , nac ion ules ~ ex tra ngeras y 'd.ecuun­
j a .20 rS.-Botica de Est evan, Coso, 90, , tos obje tos tienen uplíca cio n u la Medicj na .

Zarag óza . " PREPARADOSDE RESINEONA DEBREA
. .Jarabe antifsríno ,de S!1n ·Anto~io . Enoleosacaro jarabe pastillas hidrólito y
Nmguno de los medios puest os en . ' , .'

práctiéa hasta el.dia : dá mejor resul- gr ánuloscon lactueario.
tado. que ' este jarabe para curar la Productos de accion constan te y
éoquelucheó tos ferina . ~u~ca pue- más ventaj osa que los tan renombra­
de' ser 'n ocivo y los niños lo toman. dos de Gu yot.
con avidez Ifoi' su agradable sab or , m .

Frasco 10.rs.;-Se pr,epara')I vende en HOS~IASfMEDICINALES

la .botiY1~ deEs~~~a'nl Coso, ,90, Z~ra- '. segun procedimiento Iemousin .,
goza. . : Provista esta casa de abundante

. Confites de hle~ro. . su rt ido de esta n ueva forma farrna_'
El cOl~sum,o que .~e ell os se ha~~ c éut ica como asimismo del aparato

prueba S~l exc~ ICl~cla para co:n?atll Digne para su preparaci ón, ofrece á
l a clorosi s (opI1 ~clOn) y demá s-afee- los Sres.Profesores de Medicina el des­
ci<;lJléS que pt0,vlCne n de empo brecí- pacho rápido de las fórmulas en que
:gllento de la sang re . Los toma sin se prescr iban los medi camentos en
r~pugna.n cia la persona _de l~~la,dflr esta forma. Las hay prep aradas y do­
mas del icadov y su . as pecto es ~g ra.- sificadas de sulfa to de quinina, h ier­
dable. Conteniendo cada uno de ellos ro reducido por el hidrógeno, sub-ni­
0,10 gramos de una ?al. soluble ~e -t r at o de bi smuto etc.
hierro y fácilmente as m1l1able; pue- , " ,
de e.l Médico graduar la ,d ÓSI S con PrensI!~s para extraer el .Jugo de la carne.
exactitud y el enfermo tomarlos con .AGUAS ftIINERALES
la' s~g liridad de, qbTte~1e r los res,ul':" Dep ósi togeneral del establecimien to
tadosapetecídos.v-Veuta y -elabora- .
don en la botica de Estevan , Coso, de -Panticosa. ,
núm. 90, Zarag'oza.-Caja con50 con - Pidánse para mayores detalles ca-
ñtes 81's. tálogos de la casa que se dan y remi-

ten g rati s por cor reo . :

l'

Por abonos ó pre­
c ios co nven ciona les.

. Inserc íon e , s ue lta s ú
. r eullíneu.

LAFONT ÓPTICO.
. '. Coso, 64,.. " ."

En su establecimiento encontrarán
los señores consum idores todos los
eleme ntos .necesa rios para las énfer­
m edades de los ojos y con servacion
de la vi sta; 'ap licán dose con preci sion
el grado corre spond ie n te á la nece­
sidad de cada uno. Los médicos ha­
ll arán tambi én muchos m ás artículos
co rrespo nelientes á susest ud ios, como '
m icroscopi os, bar ómetros, termóme­
tros, etc , .Hay además gemelos para
teatro y campo " anteojos 'el e larga- '
vista, pantómetras, niveles é infin i-
dad de otros artfculos : ."

INYECCI ON PORTAL
Remedio eficacísim o para los flu­

jos venéreos ·inveterados.- Su Jama
es un iversal.

Depósitos al pormayor para seño­
res farmacéuticos en Zaragoza, dro­
ga de D. 1 Ram ón Jord án, Mercado,
número 1, y D. Cosme Galino, Co-,
so, 66, (junto al Teat ro.)

BOLOS VEGETALES DE PORTAL.
Curacion rápida de todo flu jo sifi­

litico recien te y crón ico .'Exi toseg uro. '
Depó si to s al por m ayor para seño­

res farmacéuticos, droga de D. Ra- ·
inon Jordan , Mercado, 1, y D. Cosme
Galino, Coso, 65, (j mi to al Teatro.) .

LAS HEMORROIDES CURADAS por el
bálsamo de Santa Teresa . Quince
años h ace que se usa y cesa el do lor
de las almorranas en el acto de aplí -'
carse , quedando curadas radicalmen­
te en poco tiempo, Depósito central,
Alcalá de Henares, calle de Libre- .
ros, núm. 16.

8 reale s fra aco.s--Zaragoza, se ñor es
Rios Hermanos, C~so, 33, farmacia.

zaragoza: Imp. y lib. de J. sanz, Alfonso J, 20. .

LA BOTICA DE ESTEVAN ,
, Coso, 90, .Za?'agoza,

cue n ta siem pre con linfa va cuna en
tubos,á 20 r s. uno; ac eites de híga­
do de bacalao en frascos y cáps u las,
Rob Lafecteur, de la cas a y extran- .

.j ero; perlas de ét er, sus pe nso r ios de
todas clases, pesarios, bragueros do-·
bles y se n cillos, de gamuza, goma,
ecécte ra , especialespara niños;g uan­
tes .para paralítioos, medías parava-.
rices, calcetines de goma, sondas,.
bordones, candelill as, [eringasvde
todas clases, orinales para inconti­
n encia, bañeras para ojos, .pu lveri:-. ,"
zadores de líquidos, instiladores,
pezoneras, tira-leches, g or ros para:
hielo , copas de cuasia, fajashípogás­
trica s , jarros Loht para gaseosas,
esenc ias de zarzaparrilla ele varios '
au tor es ,pap el mo staza para sin apis­
mos, di scos ingleses para ca llos" ta­
fetan de tapsia, jarabes medicinales
y de refresco, di scos de atropina y
ese r in a .par a enfermedades de los
ojos, pastillas de ' todas clase s, yen
fin " espe ciali dades n acion al es Y 'ex­
tranjeras de t odas especies.

LA CLÍNI.CA.,

En la librería de D. Julian Sanz se hallan
de venta (( Cuadros sinópticos de terapéutica
farmacológica veterinaria, » porel catedrático
de esta asignatura, y Director que fué en la
escuela de Veterinaria de esta capital, D. Pe­
dro Cuesta. La utilidad deestos «Cuadros) se
hace recomendable no solo á los lédicos y Ve­
terinarios, sino á los alumnos que estudian la
ciencia. de cura.r.

Su precio es el de 6 1'8. ejemplar.

SO LIT CION CASES DE C(ORHIDROFOSFATO DE CAL.
Es el recon stituyente más enérgi­

co qu e se con oce para re parar las
fuerzas agot adas, produ ciendo mara­
v illosos efec tos en la tisis escrofu losa,
mquitismo, anemia y clorosis, y favo­
r eciendo en alto g rado el apetito, las
digestiones y la nutricion.

La m ejo r recom endacion qu e se
.p uede h acer de es te preparado, es la
protecci ón siempre crecien te que le
di spensa la clase médica por los re­
su ltados' admirables con ella obteni­
do s, y las benévolas frases que uná­
nimemente ha merecido de la pren­
sa médico-farmacéutica española ;
,afirm an do que sus t it uye con ventaja
en propi edades y economía á la sol u­
cion Coir ee.-Véase el prosp ecto que
acom pañ a á cada fraseo .

Al por m ayor farmacia de Ariño,
plaza de la Lana, 11, Barcel ana.-En
Valen cia en la de D. Ignacio Costas,
.Sornbrerería, 5.-Frasco 10.rs.

Depósito para Aragon: Zaragoza,
botica de Estevan, Coso, 90. s

Diríja se la corres-r I.
pondencia ad mi nis ­
trativa ú D. Enrique ,1

Ri era, Coso, 110, 2.'

COMERCIO DE JO AOUI N GR AS A
Coso, núm. 17.

En di ch o estab lecimie n to de quin­
calla y ferretería , dedicado á la vez
bace larg os años á la ven ta ~e .~oda
clase de instrumentos de crr ujia y
veterinaria , se encue ntra tambien,
el impermeable fabricado esp ecial­
mente para cam as, to da clase de hu­
les y gutaperchas, j eringas ó lavati­
vas de todas las formas y clases co­
nocidas, zapatillas y botas suizas.jue- ,
go completo de efectos para chimenea,
caj itas complet as y pi ezas sueltas
para diseccion, gran sur t ido especial
en tijeras para todos usos, inclu sas
las re ctas y curvas para las uñas, g a­
rantizadas con la. marca de la casa y
otros muchos artículos propios de
d icha tienda; todo á precios sum a­
m ente económicos,

ACADE MIA PREPARATORIA
PARA CARRERAS ESP ECIALES

M ayor, 42, 3,'

Esta Academia ti ene por ..obj eto:
p roporc ion ar á los jóven es qué ~e '.de;:'

dican á las carreras tanto ci viles
como militar es, los conocim ie ntos
científicos que se ex igen para el .ín­
greso en tod as ellas .

El reglam en to, donde se inserta
una relaci on detallada de todas las
carreras que hoy exist en en España,
se da en laAcademia gratis, a todo el '
que lo solicite.

. M AYOR, 42, 3:

r r
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SE MANARIO -D E MEDIGI~A, CIRUJIA y F ARMACIA.

PR ECIOS DE SUS CRICIOH .PUHTOS DE suseRICIDH.

Líbreriu de Snnz, Alfon so l, ?O .- La S a!­
drtóens e. Coso 104.- L a Puó l¡ctc!a d. D. Jt1I­
m e 1, 51.-V.d ' de Hered io, plazo de Lo-Seo.

FU N DADOR Y PROPIETARIO

. 0 . JO AQUI N GIMEN O
Un trimes tre .
Un 0110 .
Ultramar y ex tr a nje ro .

2' 50 pesetas.
8 id .

30 id .

CHONICA DE LA SEMANA.

No hay oj os que tal vean, n i oido s que tal oigan con
sos iego. En p unto á Sanidad cada cual h ace aquí lo que
es t ima conveniente, y los mé dicos y farmacéuticos de
esta bendita t ierra, parecemos dest in ados por la Provi­
den cia u no ver en tan vita l asunto mas q ue ilegalidades
yabusos. · .
. Aq uí ha ven ido Lambert , el simpar charlatan uquien
di 6 p untap ié célebre cier to re pre sentante de teatros; do­
ñ a Dom in ica , u n a tía q ue curaba en público h asta las
m ás neg ras penas; el tio Moro, árabe, nat ural de Calata­
y ud, capaz de exp licar ante el mi smísimo lucero del al­
ba un curso de fisi olog ía y de botánica ; e l doctor Garri ­
do, y un sin número de predicador es de esquina a quie­
n es mas de cuatro veces h emos visto prom eter sa lud
comp leta, medi ante el desem bolso de algunos cuartos, a
los chiquillos y mozos de cuerda del Arco Cineggio. Pero
esto es lo menos malo que en tal negocio su cede. Nos­
otros sa bemos qu e en esta provin cia ejerce públ ica y OFI­
CIALMENTE la medi cin a , la ci rujía 6 la fa rmacia cual­
qu ier pelagatos que tiene la ocurrencia de hacerlo así. Y
algunas autor idades lo saben , y a lg-un as a utoridades lo
toleran, haci éndose por esto sol o c6mpl ices del deli to;
sarcasmo h orrible, q ue hemos de den u nciar, con el ex­
cl usi vo fin de ver si algui en puga de u n a vez tanta
apatí a. .

Tenem os en nuestro poder un ofici o cuya le ctura r e­
comend amos al Sr . Regente de la Au diencia . para q ne
obre seg un proceda. Un a aut ori dad j ud icia l de este ter­
r itorio h a ten ido noticia, ha vi sto , .tocado y palpado la
ilegalidad de un ministrante, que practicó nada me n os
que u na au topsia; y esa autor idad, en vez de castig ar
como es debido tamaño atrevimiento, h áse sat isfecho
con hacer que dos médicos reconocieran de nuevo el ca­
dáv er exhumado, sin pe nsar al parecer en mas.

Véa se sin6 el documento que sig ue:
«Jueqado deprimera instancia de Belckite.-Teniendo

»uecesidad de procede r a la exh umacion , recon ocim ie n­
»to y autopsia del cad áve r de J u lian Corzan , vecin o q ue
»fué de Va lm a d r id , en virtud de h aber llevado u efe c­
»to dich a diligencia el Min istran te de di cho pueblo,
»INDEBIDAMENTE, en providen cia ele est e d ia h e acor->
»dado de signar a V. para qu e, en unicn del facultativo
»d~ esta v ill a D. Mig-uel Sebast ian, se con st ituya en el
»citado pueblo el dia 30 de los cor ri en t es a las.. .. .... . de
»su.: .. ... ..: para ll eva r uefec to di ch a dilig encia, en la in­
»t el igencia que de n o ve rificarlo (1) se procederá á lo
»que h aya lug ar por su de sobe d ien cia . Dios g-uarde á u s­
»ted mucho s.año s.-Belchite 28 de Ago st o de 1876.-José
»Estebe.-Sr. D »

y no se vaya á pensar que no pueden citarse ot ros
c~sos análog'os, Exc mo. Sr . Regente de nuestra Audien­
CIa. Se tocan , sí, señor ; se tocan, y podrem os probarlo

(1) Eso sí; sob re to do la amenaza , ya que se tr a to de un hombre
que ~um ple su s deb eres religi os amente. En cambio ¡se procedió á lo
que hubo lu gar con t ra el m inis trante1 P ues ~I Código penal ¡qu é cla ro
escribe!

a V. E. cuando guste. Pero de la mi sma manera que se
consiente á un camisero vender bálsamos, de spues de
proh ibí rsel o la a uto ridad. del mismo m odo que se to lera
q ue en n uestra parroq u ia de Sa n Pablo, h aya u todas h o- : .
ras u nos cuantos ministran tes, tratando s ifilí t icos y n o
sifilíticos; del mi smo m odo q ue se permite á muchas '
droguerías ve nder al po r menor me d icamentos re cetados
6 no recet ados, se consiente to do . ¡¡Se qu ie re q ue denun- (
ciemos más'? P ues todav ía qu eda por cortar mucha tel a ,
y no sotros no cesaremos: si las autorid ades leen LA CLÍ- .
NICA, como pensamos, mucho en qu é oc uparse hallaran
en su s columnas.

- ' - - Háse publicado ya, y nosotros lo insertaremo s 'p ron­
to, e l proyecto de partido s médicos que, de spues con­
cienzudo exáme n y diferentes conferencias cel ebradas
pOl: los directores de los periódicos profesionales de Ma- .
drid, h a sido presentado , en solicitud de q ue le dé su
aprobacion, al Sr. Rom ero Robledo.

El expre sado documen to, descon for me en parte con
las id eas que sobre el asunto profesa LACLÍNICA, merece
nuestros aplausos por el b ien que puede reportar al pú­
bl ico en general y en particular a la clase médica : for-

-zoso es, sin .embargo, conve nir en que muchos de los
agravios que se infieren á los facul tati vos municipales
quedará n en p ié , y duélenos en el al ma que desp ues de
tantos di spendios y pen alidades como cuesta el alcanza r
u n título se vean rn énospreciados los médicos y farma­
cé uticos que no tienen amparo en un a ley en la que,
al propio ti em po que se les obligue al cump limien to

'de su deb er , se les dé sostén en sus leg-ítim as as-
p irac iones. A de cir verd ad, los seño res d irectores de
p eriód icos que firman el proyecto u que n o,::; r eferi- ·
mos, t eniendo sin duda en cuentael .abandon o en que ,
yacen las clases po r ellos r epresentadas, y qu e además
de ir demasiado lejos , sus preten sion es no se r ian oi­
das , h an procur ado atem perarse á la mayor conformidad
posib le con las leye s mun ic ipal y de san idad vigen tes .
Esperemos, pues, la aprobac ion de l Sr . Ministro , y los
Facu ltativos h ab rán conseguido si no lo que les cor res­
p on de , a l m enos un a subsis tencia decorosa y un pequeño
desahog o en el ejerc ic io profesi onal. "

--Un apreciab le suscritor acaba de es crib irnos in­
teresante carta, con ' mo tivo de la cu estion Ayuso que
term inamos en ot ro lu g ar de est e n úmero . Se no s da en
ese docu mento una noticia que h emos de pub li car para
que se vea cómo el Sr. Ay uso y el «Anfite atr o anató­
mico» h an ob rado ligeramente . El mé dico contra qu ie n
van los juicios de l artíc u lo que re bati m os, mur ió 'h ace
bastante ti em po , -u o pudiendo por tanto defen derse de
las a cu saciones que a mansalva se.le dirigen : y no hay
qu e decir que el Sr . Ayuso ig noraba esta cir cunstancia ,
porque vi vi an amb os en la misma localidad . 'Siempre,
h ast a h oy , habíamos cre íd o respetable para todos el fr io
y el silencio de la muerte, y sen t imos mucho que sea un
comprofesor nuestr o el que p rá cticam e nt e n os demues-
tra lo contrario. .

Du . x .
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DOS PALABRAS

AL SEÑOR DON ANTONIO MARTIN AYUSO

que V. mismo declara hizo la primera cura, paraque en
el momento que un profesor inteligente y de conciencia
la vea, la cambie inmediatamente-bajo cualquier pre-
testo-en bien del lesionado? . .

¿,No se le alcanza quevasí las cosas, le hizo á V. mu­
cho .favor el Dr. 8. con levantar el apósito, colocarlo corr­
ven ientemente (9ue antes n? lo estaba) y dar el parte en
la fo~ma tan delicada que viene redactado, y que tan in­
consideradamente V. censura y hasta denuncia?
. . ipesengáñese Y., Sr. Ayuso! Por entóncss no tuvo su
JUlCI.O muy cabal. ,Deja el Sr. Ayuso la herida sin ningun
ap ósito sobre las tiras «con el objeto de que á la llegada
del médico titular que habia de liacer vec es de forense
aplicaseel que mejor ~e pareciera» y sin embargo despu és
denuncia al ~r. D. E. S. por haber levantado la cura, y;
hasta osa decir que por esta causa se retardó la curaci ón
de la herida. ¿Es esto sério, Sr. Ayuso? ¿Se conducen así
las gen~es q~e han saludado siquiera los ' umbrales de"
un~ Universidadf.,; Una de d? s; ó V. quería que el facul­
tativo forense flpltcase el upásito oue mejor le pareciera, en
cuyo ca~o debla V. estar á todas las consecuencias y no
convertirse en .acu~ador, ó V. no queria tal cosa, yen
este caso la obligacion de V. era curar la herida con to­
das las regla~ del arte: ~e modo que por cualquier pris-·
IDa que se mire la cuestion.solamente se ve una censura.
contra el Sr. Ayuso; y esto' no obstante tiene di cho señor
la osadia de acrimi;nar á quien ahora.y siempre debe res­
petar; porqu~ efectivamente el Sr. S. es digno de respeto
y oonsíderacion. .

Empero ¿á qué ~strai?-arnosqueas~ se condujese con
el Dr. D. E. S. el Licenciado D. Antonio Martín Ayuso y
le echase en cara. lo d~ la hemorragia, sin acordarse q~e
en el parte anterior dice ya el Sr. S:que el apósito (1) lo
halló em papado en sangre, cuando le vemos airado y
descompuesto volverse contra un Cuerpo científico co­
mo la Re;11 Academia de Medicina y Cirujía de Zaragoza'?

Con una candidez verdaderamente asombrosa pregunta
' el Sr. Ayuso: «y ¿qué tiene que ver Iajusticia con Qldés­
pecho y el ~ompañe.rismo? ¿<;llvida este señor que si por
algo ha tenido que intervenir la Academia en esta causa
ha sido por el incidente que determinó la denuncia elel
Sr. Ayuso contra su compañero el - Sr. S.? No estrañe,
pues, el Sr. Ayuso qu e al apreciar la Academia los he­
chos que motivaron aquel incid ente en el proceso. apre­
cie tambien los móviles que impulsáran á un profesor
de Medicina á obrar en perjuicio de otro comprofesor de
la manera que lo hizo el Sr. Ayuso con el Sr. S. , y que se­
desprende claramente del parte que la Academia cita en
su lumino~o (2) informe. Véase, pues, cómo en este caso
~on~reto tIenen. mu.cl;o que. ver el despecho y el compa-·
ne:ls.IIl;0 con la J usticia, y. SI el Sr. Ayuso hubiese tenido
el JUlCIO más cabal, habría podido apreciar el fondo de
humanidad y de moral médica que encierra este infor-·
me, y entónces seguramente no hubiera escrito "el ar­
tículo, y habria hecho justicia á la Real Academia de
Medicina y Cirujía de Zaragoza.

No hay contradicciones en este informe ni inexacti­
tudes tampoco, Sr. Ayuso; hay, por el contrario ' un fiel
relato de lo que arrojaba el te stimonio que fué ;emitido­
á la Academia; ~n cuyo caso cúlpese al testimonio, pero
no á la corporacion precisada á basar su juicio en las de­
claraciones; si éstas no fueron verídicas, allá se las ha-­
yan los declarantes y el Juzgado. En cuanto á las con­
tradicciones, no hay ma~ que una y grande, á saber; la
delSr, Ayuso con el sentido comun, que no le permite
c~)llocer el habla castellana ni sus diferentes giros. Efec­
tivamente.iel Sr. Ayuso, en sus apreciaciones al informe
de la Academia, se expresa así: «Al principio de dicho
»documento se dice que «no exi stiendo en el testimonio
»remitido por el Juzgado la declaracion de sanidad la
»Acadení ia nada puede decir del curso que las heridas,
»sig uieron, .ni de los accidentes que pudieron oponerse
» á su .curaclOn,» lo cual no es obstáculo para que despues
»se diga: «no se ve otra cosa qüe un curso accidentado de

- (1) Y con decir el a pó sito, tDO con oce V., Sr. Ayuso, que el Sr. S. le ­
hace á V. un g ran favor' Creemos qu e si, pero tan' trastornada tí sne- ,
u sted la co mprension que es rá cil no lo entiendaV.

(2) Con permiso del Sr. Ayuso.

,.
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(1) A qu ien el Sr. Ayu so está obli gado (mal que le pese) á tratar
con res pe lo y co ns iderac ion- siquie ra sus fallo s le sean adversosj-«
pues n o hacer lo a s í, propio es tan solo de gente reñida con la mode­
rac íon, ó cu ya gen iali dad se sobrepone á t oda buena' educacíon ; y en
grada al titulo q ue ostenta el Sr. Ayu so, y á la profesion que ejerce
no debe nunca im itar á"seres ta n í nverosímiles . .

(2) Aglu tin an te ó co n gtutlnaut e se llama toda sustancia que tiene
la propiedad de aglu tinar ó conglutinar ó unir un a cosa con otra; por
lo tanto lo mismo puede ser aglutinant e el emplasto de Andrés de la
Cruz, q ue el taf'et an 'colod ion ó el papel ó lienzo gomados, ete. , etc. ; de
consigu ient e no le choque nI Sr. Ayuso qu e se hable de lo uno y de lo
otro en las decla raciones, porque todo puede ser, y en ello no hay falta
ni. defec to.

acerea de su escrito publicado en el «A nfiteatro anatómico
Español;» y 'que titula «Un dictdmen. de la A endemia de
Medicina de Zaragoza en una cuesti01! m édico-forense»

(CONCLUSION.)

, Tal es el hecho y el dictámen emitido por la Real Aca­
demia de Medicina y Cirujía'de Zaragoza (1); contra este
dictámen y contra la marcha observada por el Dr. E. S.
en el tratamiento de las lesiones dirige sus imprecacio­
nes el Sr. Martín Ayuso, sin comprender la trascenden­
cia de su conducta en este asunto, ni meditar siquiera el
lenguaje que empleaba, lo cual es muy de lamentar en
un señor Licénciado en Medicina y Cirujía, pero es más
lamentable todavía que un periódico tansério y tan ílus­
trado como «El Anfiteatro anatómico Español» haya dado
cabida en sus columnas á escritos de la índole del del se-
ñor Ayuso. .

Contra el Dr. D. E. S. se vuelve el Sr'. Ayuso porque le­
vantó el apó sito, y porque habla de ñemorraqia. y porque
dice que el ' aglutinante eran tiras engomadas, y porq ue
pronosticó mas cuerdamente, y por otras tontertas seme-
jantes. "

Mucho sentimos decir al Sr . Ayuso que nosotros, como
el Sr . S., opinamos que á pesar de «el temperamento san­
guíneo, pttdiera decirse atlético por su desarrollo muscula»
de J. E. ,» no era posible que una herida, de las co údicio­
nes que en los partes se señalan á la del indivíduo en
cuestion , cic atrizase por primera intencion, máxime in­
dicando el lesionado en una de sus declaraciones «que
cuando se producia una rozadura en la piel no se,curaba con
facilidadj» porque si esto es de ninguna significacion \
para el Sr. Ayuso, es de mucha importancia para los pro­
fesores todos ' de la ciencia de curar, acostumbrados á
tratar heridas, y por esto sin duda el Dr. S. lo tuvo

r muy en cuenta, y no aventuró á pronosticar tan ligera­
mente como 10 hizo el Sr. Ayuso. Porque una herida de
doce centimetros de longitud , que interesa la piel, el te­
jido celular y 'fib ras superficiales de algun músculo,
cualquiera que sea la region que ocupe, ¿puede hallarse
cicatrizada en tres ó cuatro dias? No citará seguramente
níng-un caso el Sr . Ayu so por mucho que queramos con­
ceder al autocratismo de la naturaleza: y en el caso pre­
sente habia condiciones especiales de organizacion en el
sugeto que desde luego hacían presumir debia cicatrizar
por supuraci ón, se levantase ó no la cura, si tal puede
llamarse la que dice que practicó el Sr. Ayuso.

¿Dónde y cuándo le han enseñado al Licenciado se­
ñor D. Antonio Martín Ayuso que una herida en la re­
gion y condiciones de la de J. E. despues de colocadas
las tiras aglütinantes (2) se cubra solo con una compresa
y sin colocar ningun vendaje que coadyuve á la accion
de las tiras y favorezca la un ion de los bordes? ¡Vamos,
Sr. Ayuso, que esto es no saber cirujía, '10 que no puede
creerse en un Licenciado, ó es buscar una salida para
mortificar al Dr . S., y entónces se hace V. poquísimo fa­
vor, po r no emplear otra frase que pudiera lastimarle.

¿No com prende V. que basta , y sobra la manera con
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»lesiones.» Si nada se pu~de de~ir del curso de 'la herida,
»¿,cómo se di ce qu e ha sido ac cidentado'? . .

Muy se ncillame n.te ; puest~ qu e n? existiendo en el
test imon io partes, III declaraciones, III otra clase de d~­

cumentos que marcas~n al ~etall.e e l curs o. qu~ las hen­
das si'J" u ie ron, n o pocha decirse SI éste habla, sido len to ó

r á i d~ s i se habia ó n o mantenido en los limites de du­
raEi on 'q ue a la clas e, de la herida correspond~an; tampo­
co era facti bl e apreciar cuá les, fueron lo s accidentes q~le
pudier on oponerse a~;u curacion , por qu e no los I?enc~o­
nan en las declaraclOnes qu e obran en el te stlmouio;
pero fácilmente se deduce de estas mi smas de claracio­
ne s qu e hubo accidentes q ue dificultaron el curso de la
lesi;Jll por má s qu e no pued en ésto s se r p recisados. As!
com o ~ l Sr . Ayu so, teniendo conocim ien to de la estructu­
ra de nuestro globo, com pre n de rá que el terreno que
haya de recorrer para ir á un pun to cu alquiera, ti ene
que se r acciden tad o, po r más que deséon ozca, gué clase
de accid entes se rá n los qu e enco ntra ra y su sit io (1).

Sentirnos no ver- acaso p'Jr esta r alu cinados- el pa­
pe l de sairado qu e en concepto del Sr . Ay uso de sempeñó
en esta cue st ion la Academia; antes al coutrario la ve­
mos como si empre digua, subl ime , concienzuda, y sob re
todo cual nadie, protectora de la clase médica en gene-
ral y de sus iud ivíd uos eu partic u la r . ,

y est o qu e n osotros vemos, vénlo tambien todo s los
profesor es de la cie nc ia de cura r qu e sigue n paso a p aso
la marcha de es ta docta Corporacion , j amás esca sa en
ped ir datos qu e j uzg a indi spensables para el esc lareci­
m ien to de los h echos, nun ca ligera en la apreci acion de
los mi sm os, y siempre conc ie nzuda en la em ision de sus
j uicios .

Creemos con lo expuesto terminadas la s observacio­
ciones qu e nos propnsimos hacer al escrito del Sr . Ayu­
so; n o h emos con testa do á todo cuan to en cierra merece­
dor de cens u ra , porque ni concebimos tal propósito, ni
la índole de un periódico -lopermite. Conocemos la ge­
uial idad de l Sr. Ayuso,que no con sentirá sea otra qu e la
suya la última palabra, pero de antemano le de cimo s
pued e esc r ib ir cua nto g uste , en la seg-u ridnd de que no
perder emos más ti empo en hacerle 'ca rg os ni en con tes­
t~r á suaescritos; hemos dicho ya nuest ra primera y úl-
tuna frase. , ,

' Réstanos, para concluir, suplicar á lá Real Academia
de Medicina y Cirují a de Zaragoza, agena po r com ple to
á este deba te , nos di spen se si h em os salido á su elefen sa
(au nque n o.la ne cesitaba;) vivimos en la ciudad donde
aqu ella resid e, y n o poelem os consentir sea n ta n lastimo­
samente in te r pretados sus actos, y tan irrespetuosamente
acatados sus fallos. A bien q ue es In uy poco el Sr . Ayu so
para osc u rec er, los preclaros ti mb res ele una Corporac ion
tan dig-na de ser im itada. . -

LA CIEN CIA QUiMIC A.

V.

La alq uimia estaba muy desa credi tad a aÚerm inar el
si g-lo XVI, y cam inaba rápidamen te á s u oca so; si n em­
bargo , entre los que cultivab an ya la verdade ra cie nc ia
los h ab ia que cre ían en la t rasm u tacion ; era n ecesar io
q~e tal creencia desaparecie se, y esto se con sigue casi
P?r completo en el siglo XVII; y decimos ca si, p or com­
pleto, por que á principi os de él , y áu n ya entrado, h u­
Uian , pr in cipalmente por Aleman ia y áuú ' por Italia , In­
g laterra , Su ecia y algunos otros países, los falsos alqui-
m istas. '

La ex per ie nc ia invocada por los filósofos Galileo, Ba­
con, Descartes y Baile, como fuente pura del saber , pro-

(1) ~Va co mp ren diendo el Sr . Ayuso el sen tido de la dicc ion cu rso
accid entado de les iones? ' '

duce en este siglo excelen~es resultados, yen él imper a
la razon, que con stituye á la autoridad, inadmisible .en
la ciencia química. Además de este camb io ta n favora­
bl e, concurre otra causa muy pod erosa para el de sarro­
ll o jle las cie nc ias físicas y naturales, qu e es la funda­
cien de las Academias, pues con ellas la actividad in di­
vidual se reforzó con la colectiva .

La primera de est as asociaciones científica s fué fu n­
elada por J . B. Porta en Italia, bajo la proteccion de l
carden al de Este, con el n ombre de «Academia de los
se cre tos .» Baile, cuyo estudio predilecto fué siempre el
de las cienc ia s físi ca s y naturales, reunió varios sab ios
á mediados de este sig lo para reformar una asociacion ,
á la que los a sociados d ieron el n ombre de «Colegío cien­
tífico,» que algunos añosrlespues, con la proteccio~ que
le, dispensó Cárl os II de Inglaterra, se convirtió en la
«Sociedad Real de Lon dré s .» Al poco ti empo se fundó en
Florencia la «Academ ia de Cim ento» y la de «Lien ci,» la
«Impe r ia l de los curiosos de la naturaleza » en Aleman ia,
la de «Cien cias de Par ís, » la de «Stok olm o» y otras .

La física, protegida como la química po r las corpora­
ciones sá bias , ad elantó por el pronto más que ésta y la
prestó su apoyo; pero la qu ímica, sin trascurrir mucho
tiempo,Je pa gó esta deuda de gratitud con el descubri­
miento de los cuerpos gaseosos, cuyo es t ud io in ició

J. B. Val-Helmont, quien demostró de un modo cientí­
fico la ex is te n cia de los cue~pos que son invisibl es com o
el a ire é impalpables como él, aunque materiales, que ­
denominó «g ases.» Es ev id ente 'qu e Va l- Helmont n o
acertó á ai slar ninguno de estos cuerpos; pero áun as í,
ofreció un campo ext en so á la investigacion, y supo dis­
t inguir el ácido carbónico, apreciar alg u nasde su pro­
pi edades, conocer las princip al es circunstan cias en que
se prod uc e, y dar explicacion de la asfix ia que déte n n i- ·
na cuando se le respira, así como de la extincion de los
cuerp os inflamados en el g as ácido ' su lf uros o. Además,
Van- Helmont t uvo algun con ocimiento dé los g ases irí­
flamables.

Est os h echos, qu e h oy n os parecen de escasa s ig n i­
ficacion, sirv ieron de base para un o de los est udios más
importantes de la físi ca y de la química, cuyos estud ios,
al cabo de unos cien a ños, h abian de 'dar tan sazon ados
frutos. Van-Helmont es tambi én e! primero q ue ll amó
la atencion de los físicos y de los qu ímicos acerca del
u so de la balanza, complemento del an ális isquím ica ,
p ues sin ell a todo es inútil en los trabajos cuan t itativos ,
y con su a uxil io la química h a po dido ll egar á const i-

o tu irse . Es ev idente que-si en la expe rimentacion , dada
, á conocer lá util idad de esta m áq u in a tan sen cilla, pe ro
tan d ificil ele construir si h a de ser exacta , se hubiese
hech o constant emente uso de ell a , la ciencia hubiera
lleg ado mucho más pron to al conocim ien to de los he­
chos más im portantes y trascenden tales .

Bail e , á q uien Boerhaave ap ell idó el,ornamento de
su siglo, p racti có algunos expe rimentos con los cu erpos
g aseo sos , y hasta ll egó a aislar u no q ue era el h id r óg e- :
no por m eclio de un apa rato que sólo pod ia e mplearse
para recog er algunos de est os cuerpos, y no se rv ia para.
el estudi o de n inguno de ell os. Los trabaj os que hizo
Baile en d iferen tes conceptos son además m u ch os y t an
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CLINlcA PRIVADA DE D. ANTONIO GOTA• .

DISTOCIA POR ECLAMPSIA. -

CASOS PRACTICaS.

(Se eontinuard.)

No es moderna en nuestra ciencia la observacion
de que muchas veces padecen las embarazadas, sobre '
todo si van á ser primíparas, en los últimos meses de la
gestacion, una albuminuria, perfectamente demostrable

"en los actuales tiempos, que ' no solo perj udica por las
pérdidas que ocasiona, sí por el peligro á que da lugar,
de que imposibilitada en parte la eliminacion de la úrea.
sobrevenga la urhemia con todos sus terribles acci­
Mutes.

La enferma cuyo parto vamos á reseñar, ofrecia
en Noviembre último, noveno mes de su embarazo, ese
conjunto de síntomas que marcan la albuminuria, un
tanto complicados con fenómenos que sin inconveniente
pudieran atribuirse á principios de intoxicacion úrica.
Casada, de treinta y dos años de edad, temperamento
nervioso y débil constitucion, sinti6 despues de las mo­
lestias consiguientes á su .estado, los pródromos de su
primer parto, uno de los días de Diciembre actual'. En­
cargado de su asistencia el respetable tocólogo D. Ante-
.nia Gota, en quien tiene Zaragoza un profesor inestirna- ­
ble para el arte difícil de los partos, cercioróse el ilus­
trado comadr ón, con la exactitud que le distingue, de
que el -feto se presentaba de vértice y en posicion occi-
pito cotiloídea izq uierda. -

Hasta aqu í las cosas serealizaban, como se vé,dentro
de los términos flsiológ icos, y así continuaron en cuanto
á las contracciones uterinas y la rotura de la bolsa de
las aguas; no siendo de notar en este período del parto
mas que la lentitud de los dolores, y el estado de verda­
dera agitacíon .en que la enferma se encontraba.

Nada se podía temer formalmente por entónces y ha­
bia entrada la cabeza del feto en el tercio inferior de la
escavacion pelviana, cuando la parturiente fué atacada
de movimientos convulsivos que se, generalizaron en
brevísimo espa cio de tiempo, llegando en poco s mo­
mentos á constituir un intenso ataque de eclampsia.

Lívido el rostro, doblada la cabeza, agitados loe; ojos,
perdido el conocimiento, inm6vil el-pecho é imposibili­
tada la respiración, fueron haciéndose en nuestra en­
ferma cada vez más estensas y lentas las convulsiones

. cl ónicas qu e la aquejaban, ofreciendo, con exactitud no
table, el cuadro sintomático que corresponde á un es- . ·
tado como el que no s ocupa.

Había, pues; cambiado -por completo la situacion de
la paciente, y era el ca so apurado por demás, habida; ra- .
zon de la s circunstancias que en él concurrian, y ele los
peligros qu e podian aportar de t ál estado la madre y el-s

, e~ el dia, y lleg6 á formar por la vía sin tét ica la sal que ,
, todav ía lleva su nombre; lo que prueba pose ía algunos "­
conocimientos de análisis química, tan escasos todavía.
entónces.
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. importantes, que contribuyeron en gran manera {J. los
progresos de la, ciencia. Trazó este sabio el mejor cami­
do que debian seguir los químicos en sus investigacio­
nes: el estudio, decia, debe hacerse filos6ficamente, y no
con un obj eto determinado, como los alquimistas, los
médicos y los farmacéuticos; y á esto añade: si los hom­
bres estimasen en más los progresos de ' la ciencia que
su vanidad, comprenderían 'qu e el mejor servicio que
pueden prestar á la sociedad es utilizar su .talento en
practicar experimentos y reunir observaciones sin esta- ­
blecer teorías ántes de dar solucion á los fen6menos que
pueden ofrecerse. Hé aquí los verdaderos consejos de un

_sabio, cuyos buenos consejos deben tenerse siempre pre->
sentes. Boile practicó lo que aconsejaba, ' y con esto, .su ­
gran talento y su asiduidad en los trabajos, á lo que hay
que añadir los grandes recursos que le proporcionaba
su mucha riqueza, lle~6-á hacer descubrimientos im­
portantes, tanto en la física como -en la química, y á
plantear algunos problemas que no resolvi6 por falta
de datos.

Es admirable cómo discurria Boile acerca de 1 aire y
de los gases, de la naturaleza de los compuestos; de la
combínacíon y de la simple mezcla, de la respiracion,
del nitro, que supo preparar por la vía sin tética , del
ag-ua del mar, del arsénico blanco, que coloc ó 'en t r e los
ácidos, y de la densidad de las aguas. Fuéadem ás Baile
el primero que hizo aplicacion del análisis química para
el -estudio de las aguas minerales medicinales, y el pri­
mero.tarnbienv .aunque sin saber lo, porque :,e ha dedu­
cido de sus trabajos, qu e ai sló un alcaloide, que fué la
morfina. Era tal el amor que profesaba á la s ciencias, que
asi que llegaba á su noticia; un descubrimiento, procu­
raba adquirir hasta los menores detalles par a estudiado,
y acto continuo darle publicidad. Móstrele el fósforo el
alquimista de Dre sde Krafft, que había descubierto hacía
poco tiempo ' otro ' alquimista de Hamburgo llamado
Brandt, de quien había adquirido el se creto de su pre­
paracion, y bastáronle algunas indicaciones acerca de
la procedencia de este cuerpo el emental para que le ob­
tuviese. Este filósofo será siempre modelo de buenos ex­
perímentadores, y los que ha n seg uido sus huellas son,
como él, los que más han"h ech o en pro ele las ciencias.

A est a época, en gue tanto ya se hacía para que la
química fuese adquiriendo el carácter de -ciencia, perte­
necen Glaubero , Ku n ckel , Angel Sala, Tachenio Becher
.y muchos más. Glaubero es quien por primera vez se­
ñaló un efecto de doble descomposic ion, que describi6
en lenguaje científico y -no del modo oscuro que soli an
hacerlo los químicos de aquel ti empo, cuyo efec to es el

~

que tiene l ugar entre el sulfuro de antimo n io y el subli -
mado corrosi vo cuando reac cionan. Berz eli us n os dic e,
con -este motivo, qu e est e hecho que n os parece de tan
escasa sign iflcacion al presente, puede compararse con- .
un rayo de lu z qu e pen et ra en la oscu r id ad. Por otra
parte, en los escritos de Gla ube ro se n ota que prescinde
por completo de las id eas qu e los a lqui mis tas de su tiem­
po tenian de los metal es, qu ienes toda vía los considera­
ban formados de .a ire, t ie r ra 'J' f uego, 6 bien de m e-rcurio ,
sal y tierra. Tuvo este quími co algunanoci on del cloro,
descubrió el kermes mineral , medicamento muy u sado
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Entre los medios que pueden emplearse para b lau­
quear la ce ra amarilla, se cita el uso de ácidos; pero no
lo ac onsejamos , porq ue éstos, r ea ccionando sobre los ele- .
mentas que const it uyen aq ue lla, pueden dar orígen á di.
ver sos compuest os que la modifican y que, segun los ca- oI

sos , producirían graves inconvenientes.
_Ambas ceras so n insol ubles en agua, pero se di suel­

ven en los aceites fijos Yese n ciales .
En el comercio, con difi cu ltad se encuentra la cera

vírg en en estado qu e.spudiéramos ll amar de pureza, y .
con fr ecu encia su ele en contr ársela no solo impurificada,
si no h asta fal sifi cada con ot ras sus tan cias ; tales son sebo,
féculas, ácido esteáric o, sustan cias térreas, ocr es , flor de
azufre y ot ras. '

Podr íamos-exp oner ot ros carac téres propios de la ce-

m er cio es el resultado de las manipulaciones á que el
hombre ha somet ido los panales por aquellas formados, y
qu e son reuniones de celdillas hexagonas en que las
mi sm as depositanla mi el.

La composicion química de la ce ra se ha ignorado
por much o tiempo; en un principio se la 'consideró su!'\- '
t an ela grasa, aunque con propiedades algun tanto dife- ,
rentes de las que caracterizan á es tos cuerpos; John fué
el primero que demostró la exist encia en la cera de eros
principios inmediatos difer entes; .lá cerina idcido cerótico)
y la miricina (pa lmitato de me li cilo); segun Lewy contie­
ne ad emás otro princ ipio que denomina ceroleina, aun­
q ue en pequeña proporciono

Las proporciones de cerisui y miriCina que ~e encueu­
tran en la cera de abejas, varían de una manera n otable; .
segun los esperimentos de John, Boude t; Hess, etc., J
de los ensayos de estos mismos químicos resulta que la '
cera de abejas no puede conside rarse como especie quí­
mica, sino como sim ple mezcla de miricina y ácido cer ó­
ti co principalmente.

La ce ra vírgen ó amarilla, que es de la que hablamos,
tiene olor y sabor aromáticos: expuesta á la luz solar, y
de la humedad, cambia de color; se vuelve blanca y se
hace más dura, perdiendo tambien.su aroma primitivo. .

En sus dos estados de amarilla y blanca, la composi­
cion elemental es la misma, carbono , h idrógeno y oxí­
gen o, sin embargo de que hay diferencia en las propor­
clone s de estos tres elementos, pues al paso que la ama­
rilla ti ene más carbono é .h id r óg en o que la blanca, ésta
t iene má s oxigeno que aq uella, aunque estas diferencias
son m uy poco notables: Además las proporciones de mi­
ricina y de ácido cer ótico son las mi smas en ambas; y
r especto al aumento de oxíg eno ,~n la blanca, esde supo_
ner sea efecto de la oxídacion de la materia colorante ó:

b ien de la cerole ína, si se admite la existenc ia de esta'
su stancia en la composicion de la cera.

Para demostrar lo exp uesto, copiamos los resu lt ados
obtenidos por Le1VY en sus analisis de las ceras blancas
y amarillas; son los sig-uientes:

feto. La conv uls ion ofrecía el más ame nazador conjunto
de fen ómen os; si su presentaci ón implicaba cas i con se­
guridad la muerte del l~ ij o , su repeticiOl~ po~ia arre­
batar la vida á la parturiente . ¡Solem ne s ít u ac íon en la
cual pueden muc h o, en manos de un to cólog o esperi- ,
mentado, la cie ncia y el ar te ! ..

Siendo imposible evitar el primer ataque, se hacia
preciso pre ven ir el seg undo, no pudiendo librar al futu­
ro nuevo sé r de la complicacion presentada, era n ecesa­
rio pon er en práctica los más apropi ados medios, los de
más segura accion , para que el accid ente produjera en
la madre la s ménos funestas con secu encias. Y como el
caso urgía pordem ás, y no habla ti empo para di sponer
la aplicacion de l fórceps, se 'pensó en la terminacion
del parto por medio de la version.

Nin gun in conveniente, encontró el hábil comadron
Sr . Gota al poner en práctica su id ea. Su mano de re cha
penp.t ró hasta la cavidad uterina y logró asir una ingle;
h aciendo lueg o tracciones moderadas, no tardó en des­
cender al estrecho inferior la p élvis del feto; fueron ex­
traidas suces ivamente las dos extremidades infer iores;
se log ró además que atravesarán el orificio uterino, la
p élvis y los hombros, y al fin sali ó la cabeza sin g-randes
difi cultades. El feto que pertenecia al sexo masculino,
no dió señales de vida: en cambio empezó á ceder la con­
vu lsion de la madre que cayó al poco rato en un sueño
profundo del que de spertó muy aliviada al . 'cabo de al- ,
g un as horas.

El reposo, un sudor copioso que se presentr ó en la
puérper a despues, y los medios di et éticos que en tal es
casos se emp lean , evitaron , á no dudar, la presentaci ón
de nuevas convulsiones, resta bleciéndose la enferma,
pasados algunos días .

Ta l es la di stocia, que ofrece como fácilm ente se com ­
prende no poco inter és. Es un dato mas par~ probar que
hay siempre notable re lacion ent re la existencia de la
albumin uria en las embarazadas, y la presentacion du­
rante el parto de ' la neurosis á que h emos aludido . Com­
prueba ad emás la gravedad de la ec lamps ia , y el influjo
perniciosísimo que di cha afecciontiene sobre el feto , al
cual causó la muerte en el caso que nos ocupa, durante
el primer ataque. Y demuestra finalm ente, que si, en
tan apremiantes condiciones, pretende el comadron sa l­
var la vid a de la madre, ya que la del feto se debe juz­
gar perdida, nada más útil qu e la terminacion del parto
por el forceps ó por la v er sion , segu n la práctica, que
en la ocasion presente aplau dimos, del r eputado tocólo­
go cuyos h echos cons ig namos.

P.

=
V ARIE DAD ES.

LA CERA Y SUS' PREPARA DO S.

'r odas sabemos que es la cera una secr ecion elabora­
da por la abej a , Apis mellifica L" seg-un han demostra­
do de u n modo indudable Huber , Gu ncllach, Dumas y
Miln e Edwa rs.

La form a de panes con que se nos presenta en el co-

Cera blanca.

Carbono 79.27 .
Hidrógeno 13.22 .
Oxíg eno .... .. . 7.51.. .

79.20
13.15

7.65

Cera amarilla.

80.00 80.48
13.36 13.36
6.64 6.16
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Mistura de cera6 emulsion de cera.

El mismo autordá una segunda fórmula y la desig-.
n~ con el nombre de mis tura .de cera, con yema de hue­
vo, la cual difiere algun tanto de la primera, y es como
sigue:

6 dracmas.
6 id.
núm.6.
2 libras.

T.e De goma arábiga.... .... ..... .. ... . 6 dracmas.
- cera vírgen... .. .... ........ ..... 6 id .
- jarabe. : . : 6 onzas .
.:...-. agua .: ;.. . .......... 8 id .

Otra. '
. T.e De cera vírgen · ..

- aceite dé almeudras dulces
- 'yemas de huevo .
- agua de cebada .

Comparadas éstas con las dos primeras del'Fors, re­
su lta qu e, si bien no son iguales, presentan sin embargo .
muchos puntos de analogía: primeramente la cantidad ,
de cera que se ha de emulsionar es la mi sma en todas
ellas; re specto á la goma, aceite y yemas de huevo, tam- j

bien es la misma entre ellas respectivamente; y en lo
único que hay algo de diferencia es en la cantidad total
de vehículo que ha de constituir la emulsion o
, Expuestas las varias fórmulas que consignan los ci­
tados autores, séanos permitido consignar nuestra epi­
nion, formada en vi sta de los resultados obtenidos prác­
ticamente, favorable y preferente á la primera de Fors, "e

por cuanto con ella resulta un producto más homogé­
ne o, y por cO ~ls igu ien te de mejor aspecto físico, Y de una .
buena consistencia tanto para administrarla al interior,
como para usada en enemas, mejor qu e ninguna de las
ot ras fórmulas, arriba con signadas.

-No con signamos los detalles de manipulacion, por
creerlos innecesarios, puesto que se h allan detallados en .
las obras citadas .,

Soubeirain, al ocuparse del mismo asunto, lo hace en
los mi smo s óparecidos términos, y sus fórmulas son su ­
mamente análogas á las de l autor antes citado; sin em­
bargo, oon signnremos ' las fórmu las que él asigna á la
emulsion de cera.

6 dracmas .
6 id.
l anza.
S id . '

T.e De cera amarilla.
- goma arábíga.
- jarabe simple.
- ag,ua .
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r a, pero po s ab stenemos de ello, porque ó bien son de
menor interés Ó, bi en no los cre emos necesarios para
llenar el objeto que nos propusimos.

Muchos son los usos de la cera, pero solo nos ocupa­
remos de ella, como material farmacéutico y como agen­
te terapéutico: en el pr-imer concepto es grande el uso
que 'de esta sustancia se hace, pues forma parte de un
gran grupo de preparaciones ~agistrales, de algunas
pomadas, emplastos, etc., etc. . , .

, Como agente terapéutico, pocoes el uso que tiene; an­
t iguamente aun se empleó algo contra las di arreas perti­
naces, pe ro en la actualidad poquísimo ó casi nada; sin
embargo, ' cuando se ha tratado de administrar, esta
sus tancia como medicamento yal interior ó en enemas,
siempre ha sido en forma de emulsiono

La Farmacopea Española ' en sus ediciones 4'- y 5'­
no dice nada de esta preparacion; tampoco se ocupa de
ella Bouchardat en la décima quinta edicion; pero en
cambio Fors, Soube irain y Dorvau1t la detallan en sus
respectivas obras, si bi en este último la refiere á SOl1­
b ei rain . '

, Fors, al ocuparse de la emulsion ele cera, recomien­
da tres fórmulas di stintas que detalla perfectamente -y
que son las siguientes:

T.e .De cera amarilla 6 dracmas.
:.-- aceite-de almendra,; dulces 6 id .
- yemas de huevo :... n úm. 6.
- cocimiento de cebada.. : 32 onzas.

F . S.

ACAD~MIAS.

En ésta suprime el aceite empleado en la segunda
citada, y la cantidad de vehículo es menor que en ' la
misma, pero mayor queen la primer a expuest a.

Como se ve, difieren algo estas fórmulas, pues si bien
la cantidad de cera es igual en ambas, en cambio; la
cant idad de vehículo esta sumamente aumentado en esta
segunda, con más la adicion de aceit e de almendras que
n o pide la primera, y re specto á las yemas de huevo, de­
sempeñan en ésta el mi smo papel que la goma en la
primera .

" En la tercera fórmula que con signa dicho autor, sus­
tituye la goma de la 'primera y las yem as de huevo de la
segunda, por j abon desasa es co!Jlo sig ue : ' '

T.e De cera amarilla .
jabón-de sosa ; ..
agua ..
cocimiento de malvas ..

6 dracmas.
lid.
2 onzas.
I libra.

La sociedad francesa de Biología ha' celebrado ' úl":: '
timarnente dos sesiones baj o la presidencia de Cl. Bern ád.
En la primera di scutió los resultados obtenidos por M. La­
·borde en susesperimantos sobre algunos puntos de la
fisiol ogía del bulbo raquid iano , ypartlcularmente sobre
la influencia que éste pu ede tener: 1.0 En los m ovimien­
tos aso ciados de ambos ojos. 2.° En los fenómenos trófi­
cos y de sensibilida d del ojo, nariz, orej a y cara en ge­
n er al. Trató ad em ás de una comunicacion .del Dr. Ha- '
yem en la cual se afi rm aba que , nuevas í nvestignciones
practi cadas en la san g re de los vertebrados ovíparos,

-perrn iten determin ar la existenc ia en di cho líquido' de
elem ento s incoloros, difer entea.de los gl óbulos blancos;
y qu e segun aquel fis ió logo son el punto de partida de
los g lóbulos rojos. '

En la seg unda ses ion presentó el Sr. Darsonval
un nuevo calorímetro cuya descripcion insertaremos
ot ro dia.
- '--La sociedad médica de hospitales fran ceses di scu­
t ió en su úl ti ma reunion un caso notable de ch an cros
sifilíticos mamarios, de J orma fagedénica, . que se atri-«
buían al contacto del pezon de la nodriza con la boca de
un niño, afecto de placas mucosas labiale s . En la dis cu­
sion tomaron parte los Dres. Fer eol, J ou rnier, . Alfred ,
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Bu cquoy Besnier , etc., pe ro no resu ltando el punto su­
ficienterr:ente debatido se insisti rá sob re él en la prime­
ra asambl ea .

_Tam bien pode mos consignar en este número con­
cienzudos t rabajos de la soc iedad fran cesa de Cirujía.
En la s actas de sus dos ú ltimas sesiones vemos que di­
cha asociacion ex a m in ó e.l saso, que .le fu é presentad o
por MI' Tilla llx, de un in di viduo qu e, in tentando el SUl­
cid io se infirió una herida en el ab dómen, can inst ru­
ment~ punzante, tenie ndo la mala suerte de que el arma
quedára en la cavidad y tocando su punta en la columna
vertebral. MI'. Tillaux practi có la extraccion , y el en­
ferm o cu r ósin accidente a lguno . ¿C,ómo puede explicarse
tal resultado habida cue nta de las vísceras interesad as
por la her ida? Hé ahí lo que discutió principalmente la
sociedad 'de ciru jía n o ll eg ando á darse razon de estos
hecho s qu e, como es sabido, se presentan fr ecuente-
mente en la practica quirúrgica. . . \ ~

__ M. Després ofreció en su última sesion á la socie ­
dad de Ciruj ía un caso de fístula de la tráquea, resulta­
do de la ope racion de la traqueotomía . Fué curada á be­
n eficio de algunos puntos de sut ura, practicados en dos
repliegues de la pi el del cuello, que, unidos por la mano
del cir ujano, ofrecían un fon do de saco al orificio fis­
tuloso. Al cabo de seis dí as la fístula desapareció.

MISCELANEA.

Ha fallecido en Bilbao á la temprana edad de 45 años, el reputa­
do doctor médico, D. Guillermo Azu a . R. 1. P.

Por el Gobierno civil de Huesca, ha sido multado en 100 pesetas,
un curandero de Ortilla, intruso en la profesion mé di­
co- qu ir úrjica. Duro con ellos.

Los periódicos de París, dedican frases seutidas al Dr. Barth, con
motivo de su . fall ec imiento que acaba de .te ner lu g-ar.
Era un profesor emin entísimo, principalmente di st in­
guido por sus trabaj os sobre per cu sion y a us cultacion .

Por la Direccion de Sanidad, se coleccionan actualmente botellas
de ag uas minerales de todos los establecimientos bal­
n earios de Espa ña, con el fin de rem itirlas á la expos í­
cion de París .

Muchos diarios políticos copian de los de Barcelona el siguiente
anuncio :

«La céleb re y verdadera adivin a B. Clotilde, ú ni ca
profesora de ad ivin acion y de varias ciencias, con ocida
por los per iódi cos de ambos m undos por el ac ierto de su s
cálculos é intuicion, adivina el pasado, el presente y el
porvenir. Da consu ltas t odos los d ia s en su casa desde
las nueve de la mañana h ast a las nueve de la n oche.
Habla cuatro idiomas, 180, ca lle de Ituzaingó, 180.»

. Er;t español la pon dríamos nosot ros en gale ras, á ve r
SI ad1,. lnnaOa la mane ra de sa lir. - ,

Se ha.ideado un procedimiento para hacer inalterable la superficie
de la~ pi ed ras y ladrillos que se ap rovechan en las cons­
trucciones. Consis te en locionar los materi al es con u n a
dísolucíon .de az ufre sub li mado en el aceite de lin aza , y
er;t prop orcion de una parte del primero po r ocho de ve-
hículo. ,

El Sr. D.r. D. Bonifaoio Montejo está dando actualmente notables
~onferen r;I as ~n la Academia mé di co-q uir úrg-ica espa­
ñola. :Las dedi ca al estudio de la si ñliograña españ ola
hI stórIca.

Hace ver un colega que ha fracasado el proyecto, que abrigaba
el Dr . .Esquerdo, dedar algunas leccion es sobre la ena­
g enacion mental, en la fac ultad de Med ici na de Madrid.

Nuestra facultad acaba de adquirir: una caja, modelo el. Ber­
n ad , para espe ri me ntaciones fisiológ icas, el esp iróme tro
de Boudin , u n dinam ómet ro de aguja, un h em o-dina-,
mómetro de ca rr il, u n miógrafo simple, un aparato es­
plorad or de la resp iracion , un pelví metro de Cantouly,
y una caja de instrumentos de obstet r icia . '

Casi todos los periódicos profesionales de Madrid han aplaudido á
nu estro celos o Gobernador civil Sr. Sawa por sus di spo­
siciones sob re los intr usos .

El cambio de domicilio que debe realizar la Real Academia de
Medi cin a y Cir ujía de Arago n, en los úl timos dí as del
actual mes, retardará la sesíon inaugural de sus traba­
jos, durante 1878, como ha retardado la celebracion de

-s us sesiones p úbli ca s.

Anúnciase en los periódicos locales una pomada anti-reumátiea,
que se vende en el cuarto pi so de una casa , en donde no
existe, que sepamos, b oti cario al guno. Ergo el anun­
cio no puede admitirse, y el remedio tampoco.

BIBLIOGRAFÍA.

«La patología qui rúrg ica g eneral y su ter ap éuti ca en
50 leccion es,» por Billrotk, profeso r en Viena , traducida
por los Sres. Gon g ora y Tuñon . Un tomo de 800 páginas
con 152 g rabados , 18 pesetas 50 cénti mos. .

--«Tratado de los métodos de esploracíon clínica
aplicables á los órganos del pecho y vi entre con inclu­
sion de la laringoscopi a ,» por Gu ttmann , profesor de Ber­
lin ; traducid o por D. Luis Gon g ora . Un tom o de 300 pá­
ginas con 11 grabad os, 3 pesetas 50 cén t imos.

--«Tratad o de pat olog ía intern a,»p or el Dr. C. F. Hun­
ze, traducid o por D. Cárlos Hernan dez y anotad a por los
Sres . Rodriguez y Rober t . La obra constará de dos to mos
que se publi cará por cua dernos a l precio de 10 rilo uno.
Todas t res se hallan de ve n ta en la librería de la se ñ ora
Viuda de Her edia.

VACANTES.

La de fa rmacéutico de Armañ anzas y Bargota (Na­
varra) con 300 pesetas. Soli citudes h asta fin de mes.

--La de médico-cirujano de Castell ar de Santiago
(Ciudad-Real) con 750·pesetas. Solicit udes en igual plazo.

- -' - La de médico-cirujano de Barbadillo de Herreros
(Búrgos) con 1000 pesetas. Instancias hasta fin de mes. '

--La demédico-cirujano de La Horra (Búrgosjcon
500 p esetas. Instancias h asta el 9 de Enero,

---La de veterinario de Ben asque (Huesca) con 6000
reales, é ig- ual pl aza en Año n (Zaragoza) con las igualas.

--La reg encia de una farmacia en San tander . Diri­
g irse á D. Nic ano r Quin t ana, Carmen, 30, Madrid .

--La de mé-dico-ciruj an o de Cambre con 1250 pesetas
. y las igualas. Soli citudes hasta 5 ele. Ene ro.

- ' -Una de -méd ico-cir ujan o en Peñ aranda, con 1500
pes~tas. Solic it udes h,asta el 19 de Ene ro.

--La de médico-ciruj an o de Pozoh ondo, con 995 pe­
setas; Instancias h asta el 29 de En ero próximo.
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La prefer'enciaálos géneros delpaíseselprogresodenna nacían. RI os IlEm l,AN oS
Z a raq osa, Calle d el Coso, 33.

SE :VENDE A PL AZOS Depós ito ge ne ral de es peci a lidades fa r ma-
cé uticas, nacionales v oxt rn ng eru s y de cuan­

Depósito en Zarago za.-Arcos de l tos obj e tos ti en en nplicacion á la Medici na .

'Paseo, núm. 10, Camisería . PREPA RADOS DERESINEO~A DEnREA
Enoleosacaro, jarabe, pastillas, hidrólito y

sowcrox CASES DE CLO RlIlDR OfOSFATO DE CAL. gránulos con lactucario.
Productos de accion con stante y

. Es el r econstituyente mas enérg i-, más ventaj osa que los tan ren ombra­
ca que se con oce para reparar las dos de Guyot. .
fuerzas ago ta das, produciendo mara-
.vil losos efectos en la tisis escrofu losa, HOSTIAS MEDICINALES
1'aq1titismo, anemia y clorosis , y favo- seg1ln procedimieru» Lemousin,
r ecien do en alto grado el ap etito, las Provi sta esta cas a de abundante
d ig est ion es y la nutri cion.

La m ejor recomendacion que se surtido de esta n ue va forma farrna­
puede h acer de est e preparad o, es la c éut ica com o asimismo del ap ara to
prote cci on siempre crecien te qu e le Digne pa ra su prep ara ci0.n! ofrece á
dispensa la clase médica por los re- los Sres.'pr.ofesores de Medicina el des­
sultad os admirabl es con ell a obten i- pachora~~do de las fórmulas en que
dos, y .las ben évolas frases que u n á- I se jirescn oan los medicam entos en
n imem ente h a merecido de la pren- e~ta forma. Las h ay preparad as y ~o­
sa médico- farmacéutica españ ola , sIficadas.de SUlfato .d,e 9-u Illllla , hle ~'­
afirmando qu e sustituye con ventaj a ro reducI~o por el hidr ógeno, sub-n i­
en propiedades y economía á la solu- trato de bi sm uto, et c.
cion Coiree.- Véase el prospecto que . Prensitas para extraer el jngode la carne.
a com pañ a á cada frasco .. . _ AGUAS MINERALES

Al p or m ayor farmacia de An Do,. " .
plaza de la Lana, 11, Bar ce lana.- En j Depositogeneral del establecimiento
Valencia en la de D. Ignacio Costas, - de Pasiticosa.
Sombrerería, 5.- F rasco 10 rs. '1' Pidánse para mayo res detalles ca-

Depó sito para Aragon : Zaragoza, tálog os de la casa que se da n y remi-
botica de Estevan, Coso , 90. _ s ten gratis por correo. .
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Diríjase la corres ­
p ondenci a adm inis­
trativa á D. Enrique
Riera, Coso , 110, 2."

FABRICA

DE MÁQUIN AS PARA COSER

MIGUEL .E SCUDER
PREMIADA CON DIPLOMA DE PROGRESO .

Barceloneta, calle de San Fernando, 54.

El aumento que he obtenido du­
-rante el año' próximo pasado, segun
se desprende del balance último, me
pe rmite h acer otr~

NUEVA Y NOTABLE REBAJA DE PRECIOS

en toda clase de máquinas, que con s­
tr uyo para industrias y para famili as.

En esta fábri ca hallareis eco nomía
en el precio , perfeccion y hermosura
'e n las rnáquinas, ve rdadera seg uri­
d ad en la garantía, perfecta en se­
ñanza, y en todos conceptos mas po­
s itivas ventaj as que en n in gun otro
establecimiento . .
. ¿Quién mejor queel fabricante pue­

d e ofrecerlas? .'
Antes de com prar y despue s de ha­

ber vi sto los otros est ab lecimi entos
de máquinas extranj eras, visitad esta
fábírica y os convencereis de los ver­
d aderos prog-resos realizados por la
índust r ia española.

La má quina «A urora» es la más re­
comendada pa ra mod istas, camiseros
y famili as.

LA CLÍNICA.

~ELOJERIA.

¿Por qué nadie vende mejor.
y más barato que Jude1'Ías?

Porque como vende mucho se conten­
ta con ganar ménos.

'Porque en su casa no . hay maulas ni
géneros de pacotilla.

Porque cada quince dias se renueva
el surtido .

Porque an Iasfáb r icas más acredita­
das del Ex tranj ero, tienen ór­
den de remit ir los últimos mo-
delo s. ~

Porque numer osos fabricantes de sean
ver sus productos representados
en casa de Juderias .

y porque mas de 3. 000 RELOJES
colocad os por Juderias en la Ca­
pital y fuera de ella , encomia n
muy suficiente las clases in rn e-

, j orables . . .
Ultimamente porq ue los dem ás re loj e­

ro s, con ven cido s de que el que
más vende t iene más su rt ido,
acordaron el que fue se este Es­
tablecimiento colocado en pri­
mera categor ía, como primer
contribuyente de l g rem io. .

NO OLYIDARSE
de visitar el Establecimiento de Jude­
rias, calle de D. .Alfonso I, núnt. 33.

FARMACIA CENTRAL DE ARAGON.

Por a bon os ú pre­
cios convenciona les .
Ins erct one , s ue ltas á
reu l línea. .

CONREAL PR IVI LEGIO
FOSFORO A .MORFO

RECOMENDADO POR L OS HIGIENISTAS
-Y '¡' REF E RID O E N T ODO EL M UNDO

p or n o p r opo rcional' r i esgo a i n cen d ios,
S U ! i nttainaciori por i mpru ücnc ia, ein noei bi­

t idad d e cn oene namicn to , ina lt er a ble
ti l a humed ad .

AVISO IMPORTANTE.
Estos' fósforos solo se en cienden

frotando en la pasta ó raspa de la
mi sma caja. Pu ed en ent regarse á los
niños sin temo r de qu e jugando con
ell os puedan encenderse espontánea­
mente, como tampoco envenenarse
poniéndolos en la boca como su cede
con el fósforo común . .

Llevá ndolos en el bo ls illo y expe­
rimentando golpes ó fric ciones no se.
encenderán nunca.

Precio á 28 rea les gruesa, á 21 ·
cuartos do cena y á dos c ua rtos caja
de 100 cerillas. Depósi to, calle de l
Coso, núm. 94, ti enda, Zaragoza. s

COMER CIO DE JOAOUI N GRASA
Coso, núm . 17.

En di ch o establec im iento de qui n­
calla y ferretería, dedicado á la vez
h ace larg os años a la venta de to da
clase de in strumentos de cirujía y
veterinaria, se enc uentra tambien,
el impermeable fabricado especial­
mente para camas, toda clase de hu ­
les y g utaperch as; j er ing as 6 lavati­
vas de todas las formas y clases co­
n ocrdas.zap atillasy botas su izas.j ue­
go completo dee fectos para ch ime nea,
caj itas completas y piezas sueltas
para diseccion , gran surt ido especia l <

en tijeras para todos usos, in clusas
las rectas y cu rvas pa ra' las uñas, ga­
rant izar!as con la marca ele la casa y
otros mu ch os' a rtí culos p ropios de

' d ich a ti enda; todo á precios suma­
mente econ ómicos.

INYECCION PORTAL
Remedio eficacísi mo para los flu ­

j os ven éreos inveterados.-Su fama
es universal.

Dep 6sitos al por mayor para seño­
re s farmacéutic os en Zarag oza, dro­
ga . de D. Ramon J arda n , Mercado,
número 1, y D. Cosm e Galino, Co-
so, GG , (j unto al Teatro.) .

BOLOS VEGETALES DE PORTAL.
Curació n r ápi da de to do fl ujo si ñ­

lí ti co reciente y crónico. Exito seg u ro.
Depósitos al por mayor para señ o­

r es farmacéut icos, droga de D. Ra­
mon J orda n , Mercado, T, y D. Cosme
Gali n o, Coso, 65, (j un to al Teat ro.)

LAS HETlIORROIDES CURADAS por el
bálsamo de Santa Teresa. Qui n ce
añ os hace. que se u sa y cesa el dolor
de las almor ran as en el acto de ap li­
carse, qu ed ando curadas radicalmen­
te en poc o t iempo. Depósito central,
Alcalá de Henares , ca lle de Libre­
ros , n úm. 16.

8 reales frasco.t--Zarag oza , señ ores
Rios Hermanos , Coso, 33, farmacia .

Znragoza: Imp. y lib . de J. Sanz, Alfons o 1, 2?
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CIR UJIA

n. ~ 1

Conocido el descubrimiento de azúcar ~n el hígado
por Claudia Bemard; numerosos.experimentadores con­
firmaron la exactit ud d,e ' esta observacion; pero no así
su procedencia, porque al paso qu e Bernard admite que

, el azúcar en ,el hombre 'y , los an imales procede de dos \
orígenes di stintos, uno externo y otro interno; el prime- .
ro originario de los alimentos y el segundo más impar-o '
tante .por ser el hígado el que lo produce; Mialhe no par­
ticipa de .esta opinion creyendo que aquella .víscera 'es ¡

simplemente condensadora del azúcar propio de los ali- i'

mentas. El Dr . Magaz fu ndado en -sus experimentos, da
al hígaclo la mayor .importanola porque dice: «qu e, inyec­
tando por la vena porta agua destilada, y reco gido este
líquido al atravesar las venas supra-h epáticas , se en-

' cuen tra una gran cantidad de glucosa que va disminu-;
yendo suc esivamente hasta qu e ll ega á desap arecer por
completo; pasado algun tiempo, si se repite el experi­

t mento, el azúcar vuelve á ap are cer de nuevo, y está su­
cede tantas veces cuantas se h ace la operacion, ano ser

, que el hígado.entre en putrefaccion .»El Dr . Hardi corro­
bora el resultado del exp erimento del Dr . Magaz, pero
añ ade que si en lugar de agua se emplea sangr é desfi- )
brinada y caliente, el azúcar , aparecerá continuamente
mientras no haya desaparecido del hígado la materia \
g lucogéníca; .de 10'cualdeduce que el almidon animal
que se en cuentra' en esta vís cera, necesita de un fermento '
para .ser trasformado en g lucosa. Schiff asegura haber
distinguido con el microscopio en la s células hepáticas, ..

, al lado de los gl óbulos grasientos, unos granos redq,n:- .
deados en los que se-encuentra dep ositada sustancia g lll- -l
cogénica y dextrina, por lo cual piensa que el almidon
formado en las células hepáticas, saldrá trasformado en ,
dextrina soluble..Lehman n , apoyándose en sus trabajos ­
analíticos acerca de la vena porta y de las su pra-hepáti­
cas, supone que la fibrina' yhematosina son los dos prin..,
cipios que originan la trasformacion glucogénica en el
hígado'. ,-

Por último, Robin, como Claudia Bernard, admite'
que los materiales de la formacíon .de la g-lucosa en la
econom ía provienen de ' dos orígenes distintos; asegu- ¿
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Librería de Sanz, Alf?nso ~. ?O .- La Sa!­
duben se, Coso I04.-La'publrcrdad, D. J'll­
m e 1, 51.-V.d' de Her ed la , pl a za de L a-Seo.

~ t f*! ' .
. El próximo miércoles .~ec.o:9ar,á á los médico~ y far-;

macéuticos de Zarag'oza trisü simo suceso. Dos anos an­
tes, en dia 'acia'go para la medicina pát'ria, 'baj6 al .sepul-.
ero ' .vencido por cruel enfermedad, el respetabl e maes­
tro' el probo ciudadano, el ilustre médico D. Pascual Co-

• ' ...- " ~ • 1 I

mm y Ver,a. . ' . .
Su vida. llena de triunfos, era la historia acabada del

hombre de' ciencia. Cariñoso como pocos, ilustrado en
los diversos ramos del saber, humilde, sabio , leal, su
trato era buscado con afan' y su pérdida no ha sido ni '
será bastante llorada. ¡Cuándo podrá el consuelo miti­
gar el dolor que causan desgracias tan amargas? La fa­
milia del finado dedicará al DI': Comin religioso recuer­
do, en el beg undo ani versario de su m.uerte. La parro­
quial de Santa ~ruz celebrará en sufrag io de 3:q~lella al­
ma misas de difuntos, y al dar nosotros la noticia cree­
mos haber dicho lo bastante para ,que nuestros lectores 1
dirijan plegarias al Altísimo en 'memoria del que fué di s­
tinguido profesor de esta escuela. ¡Que su espíritu go ce
el cie lo de los justos, y que nuestras oraciones prueben
el hondo pesar que nos caus6 su muerte! .

- '-El licenciado Aurelio Brasmin 'qu e otras veces nos
ha favorecido con sus escritos, no s 'dirige por el correo
picaresca epístola, alg'o' fundada por cie rt o, aunque no
tanto como pi ensa el an6nimo comunicante . Eso no obs­
ta para-que nosotros pen semo s re sponder á sus indirec­
tas escitaciones antes de poco, probándole con ello que
no somos ni inconsecuentes, ni inter esados: pero ya que
todo ' no pueda' hacerse á un tiempo, recomendamos á
Brasmin la paciencia de una ligera tregua, que de segu-
ro nos concederia si pudiera oirnos. ' .. . . . ,-" ~

- - - La Comision gestora del monumento á la memoria
-del Dr. Mata nos ha dirigido varios oficios circulares, en'
que se pide nuestra 'h umil de' cooperacion para ll evar á
cabo el pensamiento que aquella fomenta y sost ien e. Ni
individual ni colectivamente están conformes los redac­
tores de LA CLÍNICA con la idea que nuestros comp añeros
de Madrid pretenden llevar á cabo; y 10 hacem os constar ,
.así para que no se extrañe la falta del humilde óbolo qu e
al objeto podríamos ofrecer, ó del ma s humilde apoyo qu e ¡

a la construccion del monumento Mata debia dar nuestro
Semamario, en el caso de .n o pensar como piensa. LA CLÍ­
Nl9A no abre por "tanto su scricion con ese 'objeto, por
mas que SIenta no comp lacer a los di stinguidos,.Médicos
que forman la citada Comision ge stora; y téngase en
cuenta que pretende le sean respetadas las razones que
abonan , á su j uicio, tal conducta. .

- - .Un periódico madrileño no está -muy conforme con
las dISpOSICIOnes adoptadas por la superioridad ó pro­
puestas por nosotros contra los intrusos. Es verdadera­
mente raro lo que sucede con nuestras clases: no se hace
algo en tal asunto, y todo son quejas; se practica algu­
na Cosa, y nunca faltan detalles que- criticar. ¡Qné ar­
monia!
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randa que los pr incipios que constituyen la g lucosa son ,
su min istrado s por el mi sm o organ ismo, sin -poder fij ar
todavía si estos prin cipios son pertenecien tes á los cu er­
po s g rasos 6 á algunos ot ros de l os que entran en la com­
posicion del organ ismo anim al. Cuáles sean exactamente
estas especies de prin cipios; cuá l el nuevo esta do especí­
fico á qu e pasan despues de haber sid o trasformados, no
M comprende con facilidad; pero lo que no deja du da es
el hecho cie r to de qu e el h ígado prod uce azúcar de por
sí , en el supues to que de este órg-ano y no de otra parte
es de donde puede salir el que se enc uentra en las venas
supra-hepáticas. Así se explica c6mo en los animales,
esencialmente ca rnívoros, y sobre todo en otros, despu es
de una di eta absoluta y pro longada, "e h a encontrado
azúcar asimilable en la sa ngre de las ven as supra-he pá­
ticas, carecien do d~ ella por comp leto el mismo líquido
_de la vena porta.

Hasta el presente n o h an sido conocidas las circun s­
tancias más g en erales de la form acion de la glucosa en
el h íg ado, es decir , aq ue llas que son relat ivas al estado
de la circ u lac ion en esta'entraña, y á la manera de actua r
que sobre la misma tien e el sistema nervioso. Se puede
pensar que es en lo más profundo del par enquima h epá­
tico donde se forma este azúc ar específico 6 asimilable,
com o h em os tratad o de dem ost ra r ; pero queda una duda
inherente á la demo stracion h echa por algun os autores,
que han puesto de manifiesto la presencia de este azúcar
en la sang re del sistema de la vena porta. M, Robin lo
explica del sigu ien te m odo: «Cuan do antes de abrir el
vientre del animal sobre quien se opera, n o se t ien e cui­
dad o de h acer una pequeña abertura en las pa redes
de ' la cavida d abdominal pa ra atraer y lig ar la vena
porta á su ent rada en el h íg ad o; el tronc o y las ra mas de
esta ven a están poco compr im idas, y com o car ecen de
válvulas, se pierde el equil ibrio entre la presion con ti - ­
nuad a de los va sos torácicos y sub -d iafragmáticos y los
de la vena porta, de lo qu e resulta el refluj o de la, s3:ng re
de las venas supra-hepáticas sobre la ven a porta ; de ma­
nera que el azúcar as imilable qu e se encuentra en la
sangre de es ta última, n o se h a formad o en ella normal­
mente, es consecuencia del reflujo acciden ta l ocasiona­
do por las causas d íchas.»

Si ahora nos ocupar.n0s de 19S materi al es qu e, int ro­
ducidos en el organismo por el ap arato dig estivo cons­
tituyen la g luco sa asim ilab le de que venimos h abl an do,
r educiremos estas sustanc ias : 1.0 A la s féculas. 2.° Al azú­
car de remolach a (azúcar de carne de M. Robin) 6 de uva;
y lueg o á los azúcares propiamente di chos .

Los pri ncipios feculen tos empiezan ; com o se sabe , á
ser-descompu estos en la boca y terminan en los int es,
tinos, pasando por la rn eta mó rfos ís destrí n ica par a ser
cambiados en gluc osa; una vez -hecha esta conversion
.quedan todos los agen tes feculentos en igual caso qu e
los demás azúcares; y no habiendo d'iferenc ia que los se­
pare, todos' t iene n igual cap acida d para-ser convertidos
en g lucosa asimilable. '

El h echo esencial es el de cono cer el lug ar donde
realmente esta g lucosa toma lo qu e' necesita para cum­
plir los fines fisiológicos que dentro del organismo t ien e
destinad os.

Los azúcares aliment icios presentan en la econo mía'.
actos físi cos endosm ósic os y químic os indirectos 6 ca­
talíticos, despuesde los"cuales su composicion inmediata
se cambia, dando por resultado el fijar cada uno los equ i­
valentes de agua que les son precisos para pasar á otro'
estado ; el de g lucosa asimilable.

El he cho químico qu e acabamos de exp oner solo pue­
de tener lu g-ar en el hígado, y la prueba está en que in- ­
yecta ndo en la vena yugula r de un animal azúcar, se en­
cue nt ra és ta en la orina sin haber sido modificada; mien­
tras qu e hacie nd o lo mismo en unade las ramas de la vena

J

porta , la sangre, qu e atravesará necesariamente por el
hí g ad o, sufrirá allí el cambio especifico qu e la hace as i­
milabl e, en el supuesto de que no aparece en la orina
com o en el caso anterior. Si los tejidos de la víscera he­
pática se ponen en contacto con el azúc ar de ca. ña'á una
tem per atura de 30 á 40 g rados, se trasforma rápidamente
en azúcar as imilable ; de lo que M. Robin deduce que el
contacto molecu lar del azúc ar con los elementos anat6-­
micos del hígad o es lo qu e produce este cambio; de :
manera que desde el momen-to qu e tal sucede queda
cons ti tu ido el azúc ar como uno de los principios inme- -, ,
diatos del org an ismo. _

Queda, pues, completame nte probada la existen cia.
de la g lucosa asimilable en la econ omía . Sea trasformán­
dose las sus tanc ian amiláceas y los azúcares, á su paso'
por el hí g ado , en glucosa especifica, acompañada de la
qu e prepara la gl ándula h epática, 6 'de ot ra maner a; es
lo cierto, que la sangre de las ven as supra-he pá t icas, apa­
r ece sobrecargada de aquella sus t ancia , como no se .en­
cue ntra la de ningun otro vaso del sér viviente. ·Y como:
qu iera que fuere, 1,0 que n os importa saber es c ómo se
descompone 6 se destruye aque l pr in cipio, para servir á
las necesidades del fisiol ogismo animal.

De los ensayos h echo s con la g lucosa resulta qu e con
un ca lor aume ntado á 140 grados, pi erde este cue rpo su
agua ; que si la temp eratura se aumenta, despren de g ases.
inflamables de-6xid o y ác ido .carb ón ico, ácido ' acético,
acetona, asamara y un acei te moreno , dejando un resí- ­
duo carbonoso. Si se trata por los ác idos sulfúr ico 6 clor-­
hídrico, produce ulmina, ácid o úlmico y fórmico, Si con .
los cuerpos alcalinos forma g lúsatos qu e, siendo poco
estables, pasan a ser ulmina, ác ido f6rmico,malárico y ­
glús ico, siendo éstos á su vez t rasformad os en agua, áci- ­
do carbónico y prod uctos úlmicos de un color n egruzco. _

Sobre las sa les estables la glucosa n o ti en e accion
descomp onen te , pero sí muy marcada con los carbonatos ­
al calinos: no ti ene poder alguno ni en fri a n i en caliente
sobre las prep aracion es cúpric as , ma s en presen cia de ­
los álcali s, solos 6 combinados cori el ác ido carb 6n ico, los ­
reduce, trasformándose el azúcar en materi as úlmicas,
qu e son las ú nicas que se metamorfean con eloxígeno..
lle m an er a que la gl ucosa di su elta en agua en ebulli­
cion qu e contenga hidrato de bi- óxido de,cobre, no será,

, a tacado por la materia g lucogénica; pero si se le asocia
l a pota sa sola ó carbonatad a, al inst ante se trasforma el
bi- óxido cú prico en prot6xid o: de esto se infiere que la .
presencia de la potasa 6 la sosa son una n ecesi dad para -
la reduc cion completa 'del azúcar asimilabl e. -

y esto qu e sucede en el laboratori o hace presumir-
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.que lo mi smo ocurre en el organismo; así -lo supone
Mialhe cuando di ce qu e «la g lucosa, dentro del torrente
circulatorio, descompone los carbonatos al calinos y se
combina con la s bases qu e qu edan en libertad , forman­
do g lucosatos alcalinos.» Poco estables estas nuevas sa­
les, se trasforman rápidamente en ácido glúsico, úlmi­
ca, fórmico ó mejor en glusatos, ulmiatos y formiatos;
est os productos, en presen cia del oxígeno de la sangre,
sufren una verdadera combustion desdoblándose en agua
y ácido carbónico . ¿Qué resu lta de aquí, respecto á est e
último'? Que parte de él será espelido de la economía, y
el restante se combinará con los ál calis en libertad; es::­
tas sales , en presen cia de la glucosa, servirán para una
nueva t rasform acion , y de esta sue rte se establecerá un
círculo de acc iones y reaccion es quimicas, que asegura­
rán la completa oxidacion de la g luc osa, lo cu al corro­
bora lo manifesta do anteriormente, esto es, qu e par a la
destruccion del azúcar es preciso la in terven cion de la s

'sustancias alcali nas.
Debemos dedicar cuatro palabras á los azúcar es con­

vertidos en g luc osa, antes de pa sar por el h ígado. Sabi­
do es, que en su mayor parte son ab sor vidos por las
venas que conducen EU sangre á la porta; pero una
pequeña porcion, arrebatada por los va sos linfáticos,
q ue reunidos con stituyen los conductos torácicos dere ­
cho é izquierdo, es trasportada por la cava super ior á la
.aurícula derecha; de aquí, al ventrícu lo del mi sm o lado,
y de este punto, por la arteria pulmonar, al pulmon, en­
el cual es r ecogido por las venas pulmonares, para caer
en la aurícula izquierda, y pasar al vent ríc ulo corres­
pondiente. Por último, con la sangre de la arteria aorta,
se distribuye por to do el cuerpo. De esta proced encia de­
ben ser, á no dudarlo , las pequ eñ as cantidades de

-az úcar qu e de una manera normal se enc uentran en las
diferent es partes de nuestro organism o y en los p roduc-
to s de los materi ales seg regados.

No n os hubiéramos detenido tanto en la exp lic ac ion
y teorias de la formacion y descomp osicion de los azú­
-cares si no estuvieran tan relacionados con 'n uestro cri­
terio en la enfermeda d g lucosúr ica d e qu e vamo s á t ra­

-tal', y si no quisiéramo s en contrar una verdad qu e de­
mostrada pusiera fu era de duda la natural eza íntima de

·esta afecciono Difí cil sera el con seguirlo, per o de ell o
no tendremos que arrepentirnos y ménos averg onzarnos,
en el supuesto que desde el nacimiento de la ciencia mé­

.dica vi en e suc ediendo lo mi smo; tanto qu e no pod emo s
re sistir al de seo de decir algo de lo que á este asuuto

.se refie re; lo que prometemos hacer en uno de los n ú­
meros próximos.

DR. 1. FERRER.

PROYECTO DE REGLAMENTO
¡PARA EL SERVICIO SANITARIO DE LOS PUEBLOS.

Retiramo s forzosamente una gran parte del original
q ue teníamos dispuesto, para da r 'cabida al art icu lado que
.sig ue, perteneciente al proye cto de partidos médicos
-cuya aprobacion solicita la pren sa profesional de Madrid.

y senti mos qu e la extens ion de su preámbulo no nos
permita da rlo á cono cer: se ría preciso que LA pLÍNICA

tuviera triples dim en siones par a sat isfac er cumplida­
mente las ex igenc ias que nos ofrece el esceso de origi-

. nal acumul ado ennuestra Reda ccion.
o

Hé aqu í el proyecto:

«Ar t. 1.0 Aqu ell as poblacion es qu e no pasen de 4.000
vecinos, tendrán facultati vos m unicip ales de medicina,
costeados por los Ayuntamientos. Los habrá asímismo
de farma~i a en aqu~ ll os pu~blo s en qu e no haya oficina;
pero en los que tuviesen mas de una botica se rep artirá
el despa ch o entre todos los farmacéu tico s de la localidad
confo rm e á lo qu e dispone el arto14.

En los de mayor vec in dario ll evarán los municipios
un regist ro de pobres qu e ten gan derecho ti la asist encia
facultativa gratuita, y á cada uno se le p rov eerá en t iem­
po oportuno ele un a cédula que lo acredite. En est as po­
blaciones h abr á asími smo facu ltativos municipale s para
el desem peño de los propios deber es, y para atender al
servicio de las Casas de Socorro si las hubiere; pero en
su número, órden de ingreso y func iones especiales q úe
se les encomienden, d eber án acomod arse a lo que pre­
ce ptúe en cada una el Reglamento formado al efecto por
el municipio y ap robado por el re spectivo g obernador
despues de haber oido á la j unta provincial de Sanidad.

Art . 2.0 1'1. más de la asistencia gratuita de los pob res,
ya sea en el dom icil io de éstos 6 en cualquier asilo mu­
nicip al , ten drán los fac u lt at ivos municipales las obliga­
ciones sig-uientes :

1.0 Prestar los servicios sa nitarios y de general intc­
ré s qu e, dentro del térm ino jurisdiccional cor respon­
di ente, les sean encomendados por el Gobi erno v las au-
toridades san it arias supe riores . v

2.° Au xiliar con sus conoc imien tos cien tí ficos, dentro
de la mi sma dem ar caci on, tanto ti las corpo raciones mu­
ni cipales respectivas como á la s provin cial es en cuanto se
refiere á la poli cía de sa lubrida d y á la estadíst ica san i-
taria. .

3.° Hacer la comprobacion de las defun cion es que
ocur ran en el di strito municipal, gratuitam ente para las
familias pobres, y siempre en conformida d á las leves y
su per iores mandamientos. v

4.° Comprobar asim ismo, en caso de necesid ad , la s
defunciones ocurri da s en poblaciones cer canas que no
tengan facu lt at ivo, retríbuyéndoles este servici o el Ayun­
tamiento de aq uel p ueblo ó las familias de los di funtos,
segun la distan cia y demás circunstanc ias que deban te­
nerse en conside racion.

5.° Asistir a los actos de r econo cimiento de los m ozos
suje tos al reem plazo del ej ército, conforme prec ep túe n
las super iores disposiciones .

6.° Prestar en cas os de urgenc ia, y con la debida re­
tribucion , aq uellos serv icios qu e por el g-obernador de la
provin cia se les encarg-ue n en los puebl os cer canos al de
s u residencia 6 partido.

Art . 3.° Serán cons ide rados como pobres para los efec­
to s de este reg-lamento: r

1.0 Los que no cont ribuyan directam ente con canti­
dad alguna al Erario n i sea n incluidos en los repartos
para cubrir l os gast os provincia les ni municipales.

Escep tuánse de esta regla los que, sin pag'ar cont ri­
bu cion alguna directa al Estad o, la provincia ni muni­
cipio, disfru ten de jubilacion, cesantía ó pen sion, cual­
quiera que sea su proce dencia .

2.° Los qu e vivan de un jornal 6 salario eventual.
3.° Los qu e di sfruten de un sueldo ó pen sion menor

que el jornal' de un bracero en la localidad respectiva y
cue nten con aqu el solo recurso.

4.° Los qu e, en concep to de parientes, hagan parte _
de la familia de un vec ino pobre y vivan en su compañía.

5.° Los espósitos que lacten por cu en ta de la Benefi­
cenc ia; en las re spectivas jurisdiccion es.

6.° Los acogidos en hospicios ú otros establecimien­
tos ben éficos que acciden talme nte se h allaren en la po-
b lacion . -

7" Los desvalidos que estuviere n de tránsito en el
pueblo.
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Art. 4.° - Al fin al de cada año formarán los respect ivos
ayuntami entos la li st a de los pobres del pueblo que han
de recibir as istencia . gratuita en el sigu iente, y darán
oportun o con ocimiento de ella, así á los facult ati vos mu-
nicipales como al públ ico., .

Si las reclamaciones que sobre el par tic ula rhicieren
los interesados ólos facu lt ativos no fueren atendidas por
los ayuntamientos , pod rán elevarse, á la superior resolu-

, cion del go be rnador, que oirá, si lo estima re conven ien­
te, {i; la junta provi ncial de San idad . Duran te el año y
despues de formadas las Iistas, podr á cualqu ier vecino
solicitar de los m uni cipios que sele declare pobre, para
los efectos de este reglamen to, observán dosesn su caso
lo di spuesto en el párrafo anterior.

Art, 5.° Los puebl os comprendidos en el prime r pár­
rafo del artículo 1.0, formarán pantíd os de 1.", 2.", 3" Y4" ­
clase, con ar reglo ásu vecindario y dot acion .

Se considera rán de primera clase los que exce dan de
mil vecin os, de segunda los qu e excedan de qu inientos ,
de ter cera los que excedan de dosc ientos cincuenta, y de
cuarta los que n o lle g uen á est e número.

Art . 6.0 Los partidos de 1." clase tend rán al mé nos un
médi co muni cipal con la dotacionanual mínima de
2.000 pesetas. Si la conveniencia del vecindario ú otras
circu nstancias exigieran la as istencia de dos médic os, se
elevará á 3.000 pesetas la dotac ion referida , repartiéndo­
se entre ambos facul tat ivos por iguales partes.
. Los partidos de 2."clase, estarán retribuidos con 1.500

. pesetas anuales pa ra un médico solo, ó 2.500 par a dos.
La dotac íon mín ima de los partidos de 3.' clase, será

1.000 peset as an uales; y los de 4" 750 peset as.
Los partidos de cla se inferi or serán' considerados co­

mo de la su perior correspOndiente á la dotacío n que al
.efecto se -se ñal e.. ' .

Art . 7.° Los pueblos que por su escaso vecindar io no
puedan sostener facultat ivos · m unicipal es por sí solos,
se agruparán con ótros cercanos, en la forma que pre­
wí ene el arto80 de la ley municipal.

Las dificultades que ocurran pa ra la formalizacion
de estos g rupos, para determinar las cantidades con que
h aya de con tr ibu ir cad a mun ici pio y fij ar el punto de
re sidencia del facultativo, se rán re su eltas por el gober­
nador , oyendo nece sari amente á los Ayuntamientos in­
teresados y a la com isi ón pro vincia l.

Art . 8.° Para consti tu ir partido habrán de com poner
estas agrupaciones 150 vecin os, mas si lle garan á 250 Y
1)01' la distancia ó topograña del país no alcanza re a to­
·dos la asi ste nc ia con facilidad y pront itud, se div idi rá

n dos la agrupacion , conforme lo ex ija la m ayor con­
ven iencia.

Art . 9.° Bajo la di reccion y dependencia de los médi­
cos muni cipa les, deber án sostene r los Ayuntam ien t os
p ract icantes 6 minist rante s que desempeñ en el servicio
m un icipal de cipujia menor con estricta sujeci on á las
atribuciones que sus titulas les otorgan.

El n ombrami ento de estos auxil iares se har á por el
municipio, -pr évio informe de l subdelegad o médico cor- '
r espon diente, en qu e conste la leg itimidad de l tí tu lo.
- Art . 10. Las func iones facultativas de los ' mé dico"
m unicipales son independientes de la as istencia á los

- habitantes que no se h allen compre ndidos en la li sta de .
pobres. .

Quedan , por tanto , en libertad de asistir 6 no, fu er a
. de los casos urg entes y me diante la retribucionque
-correspouda .iá las pe rson as que no t ienen reconocid o
de rech o á la asistencia gTat l1ita. .

Los Ayu ntamien tos no podrá n exigi r de los faculta­
tivos mu nicipales ot ros servicios qu e los propios de su
profesion , determi nados en el arto2.° .

Art. 11. En la s ig ual as ó contratos que los faculta-e ­
tivos municipales celebren con los, vecinos, sea indiví­
dual mente, sea en colectividad , no e n te nd erá n , por
punto gen eral, 10 ;3 Ayuntamientos . Mas si con viniere á
los vecinos acomodados contrata r en crecido númer o
con los facult ativos m uni cipales ó con ot ros, podrán in­
te rveni r , mediante auto rizacion del gobernador respec­
ti vo, en la org nnizacion 'de aq ue lla asociaci cn, en orde­

-n ar las con di cione s del contra to, yen h acer efectivo el
[pago ele la cant"idac1 ' estipulada. . .

. En caso alg ún o afectará la ter m ín a cíon ó rotura -de

t al es con tratos independientes, á los facultativos encars,
gados delservicio municipal. ,

Art . 12. Los facultativos municipales deberán , ser'
doctores ó Iicenciado s en m edi cina ycirujía aprobados
por las universidade s del Estado y con el. título corres-«
pon diente.

Sin embargo, en los partidos de 3." y 4." clase podrán
ser ad m itidos, cu ando no haya doctor n i"li cenciado que '
los solicite, aquellos que posea n cu alquier títul o legal
de los que h abilit an para el eje rc icio de la medi cina y
cirujía, dando la preferencia entre ellos al de mayor ca­
t eg orí a, ó sea al que go ce de más amplia autorizaci ón.

Art : 13. En los pueblo s donde no haya ' establecida ­
botica, se asignará á los farmacéuti cos qu e la establez- ó
can, prévio el nombramiento cor res pon diente, h echo en,
conform idad á este reglam ento, la 'dotacion de 500 pese-:
t as en los pa rti dos de l.' clase, .y de 400 para los de las '
clases re stantes . _
- Sin perj uicio de este sueldo determinado ' y perrna-«

ne nte , se abo nará siempre á los farmacéut icos munici­
pales el va lor de los medicam entos qu e sean pedidos ,
par a la asisten cia de las familias pobres, con arreglo á .
los precios que la tarifa ofici al señala. Al efecto , inclui-·
rán cada añ o los Ayuntamientos en el presu puesto mu- '
nicipal una partida suficiente a cubfir este gasto.

'Art. 14. . En los pu eblos donde hubier e est ablecida
una ó más oficinas de farmacia, yen aquello s dond e, sin ·
nombramien to prévio, la establezcan expontáneam ente
uno ó más farmacéuticos, sólo se abonará á ésto s el im-·
porte de l os m edicam entos pedidos para los pobres.

En ta les cas os, para may or facilidad del se rvicio pú­
bli co, se dividirá la poblacion porbarrios ó call es, en
tantos g rupos como oficinas de farmacia h aya estableci­
das, y los enfermos pobres acudirán en dem anda de los:
medicamen tos á la oficina que corres ponda . ' . )

Art . 15. Dentro de los och o dias sig uiente s al de la
cesacion de un facultativo municipal, convocará el al­
ca lde al Ayuntamiento y a la asamblea de vocal es aso­
ciados, para determin ar, en conformidad á lo prevenido
en este reg lamento, cuanto proceda para la pronta pr o':"
v ision de la vacante. ' ,

Determinados el sueldo que ha de di sfru tar el facul­
t ati vo, y por tanto, la clase á 'que corresponde el pa rtido"
el número ap roximado de pobres que deb erá asi st ir, los
términ os en que haya de an unciarse la vacante , el plazo
qu e para la adrni sion de la s solicitudes se ha de fijar , y
cualesqu iera otros datos'y .noticias que se conceptúen
conven ient esvse levan tar a el acta en que estos ac u-erdos
consten, la cual servirá de base al exped iente, firmando ,
todos los asistentes al pi é de ella.

Art . 16. Acompa ñando copia autorizada de di cha ac-·
t a, solicitará el alcalde autorizacion del gobernador para
proveer la plaza vacante, y luego que fu ere obten ida se
anunciará pre cisamente en el Boletin Oficial de la pro- o
viucia , y sí posib le fuera en .la (faceta de Madri d, seña- o
lanclo un plazo que no baj e de 20 dias a'contar desde la
puh licacion, para que los as pirantes di rij an sus soli ci­
tucles al alcalde , acompañando cop ia del tít ulo y una.
h oja en que se exp resen su s servicios, legal izado s am­
bos documentos por notario público ó certificados por el
subdeleg ado de sanid ad del punto de.su residencia. _

Tambien acompañarán cer ti ficados de los alcaldes de
.los pueblo s donde h ayan desempeñado pl aza de faculta­
ti vo muni cipal , en que se expr ese el n úm ero de vec inos
de la pob laciou, el sueld o que disfrutóy.y por t anto la
clase á que el partido corresponde , el tiempo qu e desem­
peñ ó aquél desti no y su comportami en to facult at ivo .

Esto s documentos podrán reemp lazar se por certifica­
dos de las j untas provinciales de San idad, exp ed idos con
presencia de.los antecedentes que s umini stre el Iibro-re-.
gistro á que se refiere el"ar tícul o 33 de este reg-lamento,

Art. 17. Cuan do t ermine el plazo para la admision
de solicit ude s, remi t irá ' el al calde' al g obernador de la .
provinc ia las que hubi ere recibido, quedando n ota cir­
cunstanc ia da ele ellas en la Secretaríu del Ayuntamien- ·
t o, y aq nell a autor idad la s pa sara ú la junta de San ida d
de la provincia para gue formalice la prop uesta que cor- ·
respon de, acomodada á las sig uie nt es n ig'la s: " -

1.0 Habrá de hacerse la propuesta en terna, siempre ,
qu e el número de aspir antes lo permita.
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2." 'Se atenderá para hacerla á los tí tu los-académicos facultativos y preced iendo informe de ' la junta provin-
de los aspi rantes; a los méritos cont raidos du rant e la cial de San idad y de la comision provinc ial , todo con-
carrera , Y á los m ér itos profesionales. forme á lo dispuesto en el arto 70 de la ley de San ida d

3: Se dará la prefer en cia en todo caso, siendo las vigente. '
otras circ unstancias igual es ó an álogas, á los qu e ll even Pero en cas os g raves y u rg en tes podrá la junta mu-:-
roás tiem po ejer ciendo la profesion, y á los que ' h ayan n icip al ó la dedelegados, y tambien el g obernador -de la
desempeñ ado pa rtidos de clase mas elevada. - provincia, acordar su suspe nsion , de cuyo acu erdo po-

4." Siempre deberán las juntas razonar las prop uestas dráapelar el intere sado como conve nga á.su.derecho.
qne hag an , exponien do clara y circ u nstanciada men te Art. 23. Cuan do por motivos de salud n o pu edan los
los méritos de cada u no de los aspir antes, y los moti vos facultati vos m un ic ipa le s desempeñar los se rvic ios que
de preferen cia en que se fundan aqu ell as. ; les est án encomen dados, buscarán profesor leg almente

Art. 18. Lueg o que por el gobern ad or de la prov incia se autorizado que les-reemplace .
r emi ta al alca ld e el in for me-propu esta de la Junta pro- Art. 24. Podrán " Ios alcaldes conced er li cen cia á los
vi ncial de San idad, arreg-lada á las an ter iores prescrip- facultativos municipal es para ausentarse de la pobla-
cion es, reuni rá éste al Ayun tamiento y asam blea de vo- cion , siem pre que estos dejen persona idónea en carg ada
cales asociados par a dar cue nta de él y proced er al n om- de la as istencia de los enfermos pobres y de desempeñar
bramiento. las otras funciones que les correspon dan .

Este se hará po r m ayorí a absoluta de votos en tre los Lo s farmacéuti cos se at emperarán en este punto á lo
ín clu id os en la propue sta, y si ocurriere empate decidi- d ispuesto en el arto10 de las Ordenanzas de farmacia.
ra la su erte. Art. 25. El fac ul tat ivo municipal que sin autorizacion

Si á los quince dias de remi ti rse al alcalde la p ro- n i j ustificada causa abandonase su destin o; princ ipal-
puesta de la j unta provi n cial de San idad no diere cuen- mente en ti empo de epidemia, que da rá suj eto á lo pre -
ta al g'obernador de haberse hecho el nombramien to, se venido en el ar t o73'de la ley de San idad, y se procede rá;
consid er ar á n om brado el propuesto en primer lugar, por tanto á la 'formacion del opor t uno expedien te g-ube r -

En todo caso , el gobernador exped irá , al que resulta- nativo . ,
re nomb rado, el correspon dien te títu lo, y el Alcalde le Art. 26. Tendrán der echo á j ubil acion con la mitad
dará posesiono de su h ab er" los facultativos m unicipal es que pasa n do

,Al dorso de dic ho título se trascribirá el artículo 2.° de 65 añ os haya n desempeñado por espac io de 30, destí-
en qu e se expresan los deberes de l fa cultat ivo de m ed i- nos m unicipales, y ll even al men os 10 prestando sus
cina; ó los artí cu los 13 y 14 con cernien tes al de far- servicios con el mi sm o carácter en la poblacion dónde
macia . residan .

Art. 19. Si n o se presentare aspirante al guno á la va- Art.27. Los Ayuntam ientos, en union de la asamblea
cante du rante el tiempo señala do en los an uncios, lo de vocal es asociados, pod rá n ac orda r las recompen sas á
pondrá el a lcalde en con ocim ien to del gobernad or de la qne se hag an ac reedores los facultativos m un ici pale s que
provincia , y se publicará de nuevo en el B oletín Oficial presten servic ios extraord in arios d urante las ep idemias
y en la Gaceta de Madrid. mortíferas, ó se di st in gan por su celo, acier to y esme-

En casos tales podrán los Ayuntam ientos y asociados rada asi stencia.
acordar préviamento la mejo ra que pu eda h acerse en la Art . 28. Aq uellos fac ultativos m unicipales que se inu-

.dotaci on del partido, ó la agregac ion del pueblo á otros tilice n para el ejercicio de la profesion por h aber sido
inmediatos. Asimi smo pod rán fom entar l a asociacion atacados de u n a enfermedad ep idémica ó contag-io mor-
del vecin dari o confor me se previene en el artíc ulo 11. tifero, con t raida por causa de su esm erada y asidua así s-

Si este medio ú lt im o se prefiriese deb erá ex presarse t enc ia , disf ru ta rá n, mientras la iuutilidad d ure , de u n a
circun st an ciadamente en los an u nc ios la asignac ion de p en si ón anual eq uival ente á la mi tad de su h ab er.
la plaza vacan te, en el concepto de facultativo m un ici- Al efecto deberá probar se la in ut il idad meclia nte ex-
pal, y la can t id ad qu e h ab rá ést e ele percibir por la asis- pedi ent e en que obren las certificaoicnes del sub dele-
t en cia de las familias acomodada s que se hayan asocia- gado médi co Je San id ad deld istrito y de ot ros dos pra-
do para proporcion arse asisten cia . fesores, y un a in forrnacionde diez vecinos pu dien tes é

Pero entiéndase qne el postrer ser vicio -h a de ser ig- ual n úmero de pobres, r ecibida , por acn erdo de l al-
siempre in depen diente del empleo de facultat ivo muni- calde, an te el r eg idor sínd ico.
cipal , qu e exige contrato ent re las partes, y qu e podrá Estas pensiones, que h abrán de satisfacerse de los
ter m inar , re scind irse ó an ularse, que dando subsisten te fondos m u n ic ipales correspo ndientes al pueblo donde
el n om bramiento de facu lt ativo municipal. h aya ocu rrido la inutilidad , serán declaradas por la co-

Ar t . 20, Pa ra la provi si ón de las p lazas de médico y mi sion permanente de la Diputacion , oyen do al in tere-
farmacéuti co munic ipa les dest inados á la asistencia en sado y mediante informes del alcalde y de.la Junta pro-
comun de dos ó más pueb los', ó sea de los part id os por vincial de Sanidad . _, '
agru pacion, á que se refiere el artíc ulo 7.° de este r egla- Art .29. La esposa y los h ijo s menores de los fac ulta-
menlo, se observarán las mism as regI as es ta blecidas en t ivos que fal lec ieren con tagia dos, en la circunstancias
los precedentes a rtículos. qu e el anter ior ar tí cu lo expresa, ten drán der echo á u n a

Al electo se con stit u irá la j u nta de delegados en la pens ion equivalent e á la t er cer a parte de la a signacíon
forma que previene el a rt o80 de la ley m u n icipal , cuya que dis fr utaba el facultat ivo difunto . '
,Ílfnta desem peñara las funciones que los prec eden tes ur- Los ex pedien te s para, la concesiorr de estas pe ns iones
tl~ulos de la expresada ley encomienda á los Ay unta- se in st r uirán en ig ual form a que los an teri ores , y la de-
m íen t os en U1110n con las asambleas de asociados. claracion se hará , así mism o, por la comision permanen-

Art. 21. Mie ntras se proveen las plazas vacantes , te de la Diputac ion provincial. ' . l

nombrar án los Ayu ntam ieutos, con el ca rácter de inter i- Ar t. 30. La .as íg n acion ó sueldo de los facultat ivos
lllda~ , fa cu ltativos qu e desempeñ en el servicio. municipal es, será puntualmente sat isfe ch a por t r ime s-

SI los Ay untamientos no cu mp liesen con lo di sp uesto tres ven cidos:
e~ e.l anteri or pálT8;f~ , lo pon~lI'á. el g obernador en cono - Si en el percibo de sus haberes sufriere al g un ret raso
cI~lllen to de la ~omlslon provincial, para que en el té \'- acud irá n en queja al g obernador ele la provincia , qni en
mmo de och o d ías ocurra a l reme di o de aquell a ne cesi- despues de haber oido al al calde correspondiente y á la
dad, n ombrando facultativo in teri n o con el h ab er di ario com isi on provinc ial, orden ará el pag o inmediato de las
que le habrá de ser sat isfecho de fondos m un icip ales . Y cantida des que se les ade uden y ll evará á cu mp lim iento
en, el. caso de que la comision provincial omi ti ere el CU ll1- su reso lu cion . ,
pliniient o de este servicio, la refer ida auto rida d supe r ior Art . 31. Los faculta t ivos m u n icipales t ienen la obli -
de la provincia hará po r sí el n ombram iento interi no g ac io n de ha llarse provistos de los li bros y ' los in st ru-
Con la asig-n ac inr; que est ime proporcionarla. , ' mento s n ecesarios para el buen desempeño de su profe-

¿-rt .22. Los facu ltati vos m uni cipales solamente po- sion . Y los farmacéuti cos ten drán repuestas sus ofic in as
drUl: ser . sep ~:ados de su s desti nos cuan do medie ca usa conforme lo p recept úen las d isposicion es porque se rij a
gra: e y Ju;;t lilcad a, forman do al efect o el exp edie nte q ue '1el ejerc icio de la farmacia. ' "
corl csponue despu és de h ab er oid.o los descargos de los _ -Art , 32. , No consent irán los médicos mun icip ales qne
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Aunque Van-Helmont y Baile h abian ll eg ado á conocer
h ab ía cue r pos invisibles, 210 pud ieron hacer estudios de
importancia de estos cu erpos por no h aber hallado el
me dio de ai slarl os y de 'manejarlos de u n m odo conve­
n iente. Lbs químicos que en el siglo x VII acometieron
con mas decision el estudio de los cuerpos gaseosos,
par te de la ciencia que despues recibi ó el 110mb re de
química neumáti ca ó de los gases, fu eron por el pronto
Rober to Hooke, Wren , Juan .Mayow yBernou illi . Wren
aisló el ácido carbóni co que se desp rendí a de un frasco
en el que habia colocado una materia en fer me n tacion ,
adopta ndo á su cuello una vejíga, y este mismo ex peri­
mento le practi có despues Hook e an te h1Sociedad Real
de L6ndres, varia ndo algun tanto el ap arato, descompo­
ni endo las conchas de ost ras por medio del ácido nítrico.
Echase de ver cuánt o .ll amab a la atencion esta parte de
los, conocim ientos químicos, tan interesan t es tambien
para la físi ca; cuánto se agotaba el in g enio; qué poco' se
conseguia para a is la r un cue rp o gaseoso qne ya sabian
causaba la as fix ia, y qué t rabajo constaba dar un paso

I más en esta ciencia, la más experimental de todas. J. Ma-

86 ,

los practicantes ó ministrantes establecidos en su re s­
p ectivo di strito ó agru pac ion municipal , se excedan de
las limitadas atribuciones qu e su tí tulo les otorga , pro­
duciendo queja ante el juez municip al corre spondiente,
en t odo caso de in t ru sion , y dando not icia del hech o al
alca lde .

Art. 33. En las sec retarias de las J untas prov incia­
~es de Sanida;d se ll~var~ un li br o en que con ste n, por
ord en alfabétl~o d.e apellidos, lo~ facu lt at ivos mu n icipa­
les de la provincia , con ex prcsion del pueblo en que
se h allan :

Habrá .además en ell as otro libro para tomar razon de
los exped ientes formad os par a la provision de los parti­
dos, haciendo constar la s cond icio nes de estos, los ante­
cede ntes de los que los preten dan en cada caso y la pro­
p uesta que se h aya formulad o.

Conforme á lo qu e en este libro result e, se formará la
estadísti ca profesional, se informará á los Ayuntamien­
tos y demás cor porac iones admin ist rativas 6 científicas
y al Gobi erno, y se librarán á los inter esado s las cer tifi­
caciones que les sean n ecesar ias.
. Art. 34. Los al cald es que n o h ayan cumpli me ntado
lo di spuesto en el arto15 del reglam ento de 24 de Octu­
br é de 1873, remitirán á la mayor b reve dad los datos á
que se refiere; y las Juntas provincial es de San ida d se
apresurán por su parte a cu mplir lo precept uado en el
artículo anterior.

Art. 35. Los con t rat os celebrados en conformida d á
los reglamentos de 11 de Marzo de 1868 v 24 ele Octubre
de 1873, podrán r espetarse si mediare ~mútuo ac ue rdo
entre los Ayun tam ientos y los facultat ivos m un icipales
en cuyo caso se com unicará al gober nador correspon":
di en te para la expeelicio n del título . .

Mas si el ac ue rdo no existiere, se declarará vacan te el
partido y se proveerá en la forma que este Reglam ento
establece.

. Art. 36. Quedan sin valor n i efec to cuan tas di sp osi­
ciones se h an adoptado hasta aq uí sob re partidos médi­
cos, en lo que n d se hallen estric tamenie conformes con
este Reglamento.» .

LA CIENCIA OU iftllICA .

Kunckel, profesor de- qu ím ica de la Un iversidad de
W ít tem berg, quizá el pri mero que enseñó esta cie nc ia
en una cátedra públi ca, y sagaz investigador, d ió á co­
n ocer hech os bastante cientificos de la fermentacion . del
am oniaco. de la purificacion del ácido nítrico y cíe la
plat a , de la separacion del oro ele este met al , de los pre­
parados de ant imonio , dé que se h acía ya bast an te u so,
y de los ac eites esenciales : señaló el fenóme no íg-neo que
se n ota en la combinacion del cobre con el az ufre ; se
ocupó del ca lor que se produce en las reacciones quími­
ca s, é inven tó el mé todo que h oy mas usamos para pre­
parar el sublim ado corrosivo, prod ucto que ya se con o­
ci a , pero qu e el modo de prepararle era casi un secre to.
Además, Kunckel tuvo much a participacion en el de s­
cubrimien to del fósforo. Este há b il experimentador qui­
so obtener de Brandt el pro cedimi en to para obtene r este
cuerp o, y con este objeto dirig ióse á Hamburgo, en don­
de residia Brandt, de quien n ad a pudo conseguir: per o
durante su estancia en esta ciu dad aver iguó que éste se
habí a se rvido de la orina human a, y con ella, despues
de regresar á W ittemberg , consigui6 lo que tanto de­
seaba. Du eño ya del descubrimiento del fósforo, estudió
sus propiedad es; mas previen do los in conveni entes que
pudiera ocasion ar su extrao rdinaria comb us tibilidad, se
abstuvo de p ub licar el método, y solo le di6 á conocer á
algunos de sus discípulos; uno de estos, Homberg , re­
veló el sec reto en París ' y p reparó este cue rpo, que con
razon tanto preocu paba, ante una comisio n de la:Acade­
mia de Cie nc ias de esta capital. Ang'el Sala hizo un es­
tudio exten so de los preparados del an ti mon io, de la sal
am oniaco, que ll eg 6 á prep arar sint ét icame nte, y de
otros varios product os. Tech enio defini6 lo que son las
sal es , con poca diferencia de como lo hizo Lavoisier mu-

cho s años despues; explicó con cierta exactit ud la sapo-,
n ífícacion ; conside ró la síli ce como un ác ido; con oció y
exp lic6 con mucha claridad los efectos de sust itucí on y
de dobl e descom posicion , y finalmen te, ll egó a compren.­
del', alg o re sp ecto á las proporc iones en que los cue rpos
se combinan . Becher, notable por sus id eas teó rica s, bas­
tan te extra ñas por cierto, r especto a la n at ural eza de los
m etales, que conside ró, no corno los al quimi stas, forma­
(~OS de Il;zuf¡'e, merc.urio y .sa ~ , ó bien de merc:uio, sa Ly
tierra, S1l10 de una tierra vitrificable, 'de una ti erra volá­
t il y de un princ ip io ígneo, sob re cuyos fa lsos princip íos
fund6 despu és u na te oría, qu e t uvo much a celebridad,
su discíp ulo J org e Ernesto Strh1. .

La maYal' parte de los quím icos de esta época eran
médicos ó farmacéuticos, y por esta ci rcunstancia casi
todos sus esfue rzos los em pleaban pa ra imp ul sar las cien­
cia s que profesaban; así es que la ter apéu ti ca se enri­
queció cons ide ra bleme n te, así como la bibliografía quí­
míco-farmacéu tica; tanto, que eran muy pocos los Esta-í
dos de Eu ropa que á la sazon n o tuviesen una farmacopea
oficial 6 bien u n form ul ario, aparte de otras muy apre­
ciadas como lasde Quercetuno, Poterio, Escrodero, Zuwel­
fero y muchas más; sin embargo, la química era tam­
b ien obj eto de la ocupacion de alg unos príncipes y de
va ri os hombres di stinguidos, que con este motivo te n ian
laboratori os bi en provistos, y dispen saban decidida pro­
teccion á los quimicos de más n ombradía, con las cuales
compartían sus trabajos. Varios de estos príncip es, lle­
vados más ad elante de l deseo de propagar la qu ímica y '
de favorecer su prog reso, fun daron cátedra s para. BU en ­
señ anza, principalmen te en Aleman ia, Suecia y Francia.
Davison fué el primero que enseñó en Par ís la quí mica
en una cátedra pública , á cuyas lecciones asistia un nu­
meroso auditorio . Esta ciencia fué despues muy prote­
gida por Lu is XIV, que sabido es éra protector de todas
la s ~iencias , de la li teratura y ere las artes, con cuya pro- .
teccion el p ueblo fr an cés se elevó á mucha altura. Con
j usti cia se señaló á este príncip e, qu e di 6 no mb re á su
siglo con el de Gran Rey, que a un hoy , no sin orgullo,
se pronuncia en la F rancia republi can a. La catedra de
quími ca del Jard in botán ico de París fu é desempeñada
en estos t iempos por hombres de mérito, como Vallot,
Lefebre y Glasser, médico del r ey el pr imero, escr it or
di stin g uido el seg undo, y farmacéuti co notable el te r­
cero , y todos contribuyero n no poco al progreso de la
ciencia ; ,

A pesar de los esfu erzos que SR hacían eri este sig lo
para dar im pulso á la química, adelantaba ésta muy
poco en lo qu e se refiere á el análisis, sin la cua l nada
podia hacer se en la parte filosófica; se acum ulaban ma­
teria les y n ada más. Era, p ues, necesario encaminar la
cien cia por otra vía q ue condujese á mayores result ados
y acometer el est ud io de los cue rpos gaseosos iniciado
por Van-Helmont y por Baile, y al mi smo ti empo en­
sa nchar por todos los medios los con ocimientos ana­
lí ticos.

VI.
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oW n o ai sló ning un g as , y si n embargo es quizá u no
a e los químicos que mas con t ri buyeron en esta épo ca al
ad elanto de su estudio . Hoy m ismo nos ll am an la at en ­
cion los experimentos que pract icó y las ded ucciones

ue hizo, así como l~ magnitud de sus .ideas. Su .vida
{ué corta, y si se hubiese prolo?gado, qui én sa be si ha­
bria lleO'aelo á alcanzar la gloria que parece es taba re ­
servad a'"para el gran Lavoisi er,

Lo que Mayow ll amó espír it u ele nitro aér eo, no es
atril 'cosa que el oxíg eno, espírit u que de cia existe en el
aire y entra en la com~osici?n del.n it ro; y se funda~a '
en qu e un metal, el ~n tlmolllopor eJem:rlo, se convertl.a
en la misma sustancia cuan do se -le ca lc inaba con el ni­
tro qu e cu ando se le calentaba en el a ire por medi o de
una lente. En la combustion, decia Mayo w, solo una
porcion elel aire es la qu e toma parte en ella, y lo de­
mostraba colocan do una bujía encendiela en u na atmós­
fera limitada: el g as que p rod uc ía este efecto era su es­
píritu ni tro-aéreo, ó sea el oxigeno . .l.'..chase de ver que
no era otra' cosa que el análisis del ai re. Sus id eas res­
pe cto á la respiracion de los an ímales. rá la formacion de
algunos ácidos Y á la fermentacion, di ferén cianse poco
de la s qu e h oy todav ía admite n much os químicos. Si
Mayow hubi ese podido dar al gunos pa sos mas, es muy
probable que cien años antes se h abría resu elto alguno
de los probl em as.más i.mpo:'tan tes ele la qUÍI?ic.a. Ber­
noulli ais ló el acido ca rb ónico de la creta, sirv ién dose
para ello de un aparato ' muy im perfecto, é h izo la ob­
servacion que de un cuerpo sólido p odía separarse u n
gas' h ech o h oy pa ra nosotros de ñingu na sig nificacion ,
perb que en aquel ti empo no podia mén os de tenerla
muy g ra nde . Son tam bien ~mportantes en est e conc epto
varios experi me ntos practi cados por Hoffmann, qUlen
además enseñó á di sting u ir la cal de la mag nesia, que
en aquel ti empo se confu ndia n ; as í como los de Juan
Rey , que dió una ex plicacion muy racion al del a ume ? to
de peso qu e adquieren los metal es cuando se les ca lc ina
en el aire y se convi erten en cales , como entó uces se
decía. .

Los esfuerzos de estos hombres de tanto mérito para
dar impulso á la cien cia, fu eron sec unclados po r las obras
que por est e tiempo publicaron Lefeb re, Gla sser, Etm u­
Iler, Lem ery y ot ros, en cuya s obras, ade más de h all ar­
se consignado to do lo im por tante qu e se sabía; se nota
están escri tas con much a cla r idad; que es todo lo con­
trario de lo qu e se observa en .los li bros p ublicados an ­
t eriorm ente, en los que se ve, como con m uch a razon
dic e un autor distinguido é h istori ador contempóraneo,
cierto empe ñ o en disfr azar lo que sus autores sabían , ó

en ocultar lo qu e ignoraban. La mas n otable de estas
obras es el Curso de q1lÍ1nica de Lemerp, qu e se traduj o en
españ ol y en casi todos los idiomas de E uropa, obra en
que poco nuevo se hallaba consignado de lo que en
aquel ti empo se sabía; pero por su clarida d y exactit ud,
fué por larg o tiempo el manual , tanto de los médicos
como de los farm acéuti cos. Por ot ra parte , las Aca de­
mias recientemente fund ad as con t r ibuian no poco al
progreso, tanto de la física como de la química: h abia
en ellas act iv idad y n oble em ul acion; y además, con la
publicacinr, de sus t rahajos, prest aban g randes ser vic ios,
y u!10 de ellos, quizá el más impor ta nte , el de las p u bli-
caciones periódi cas qu e ellas ini ciaron. .

(Cont imtaJ'á.)

ACADEMIAS .

Se ha presentado á la de 'Medic in a de Parí s un nuevo'
m aniq,uí de obstetr-icia qu e, seg uu L a Gaceta de Hospita­
les esta ll amad o a prestar gra nd es ser vic ios en tocolo­
gfa. En él pu ed en pract icarse , a l parecer, todas las d ífí-:
Clle.s operaci on es que reclama el parto; descl e la mensu­
r~clOn digital y la; aplicacion del for cep s, h asta la ve r­
aion , la cefal otom ía, etc , La acad emia h a recibi do este
aparato con verdader o interés. .

~La socie da d fra ncesa de Bi oloe-ía dedicó su ú lt ima
sesion al estud io de los pr incipios s~bre que está basa do:I! teléfono , pron un ciand o al efecto M. Cvon un notable

iscurso, Ocu póse t ambien aquella asamblea de algu-

n os espe ri me ntos "llevados á cabo en perros con el fin
de apreciar la sensib ilidad del per icardi o, y ad em ás, de
un n ot abl e caso de p ústula m aligna qu e ter mi nó por. la
muerte, yen el cual la sangre del "indivíduo afec tado,
.p resen taba gran númer o de bacterídeos.
- - La sociedad de Ciru jía de la cap ital de F rancia ha
oíd o leer á su secretario gene ral la histor ia que le fu é
presen tada por M. M, Filliete y Cazin , de una fractura
con hundimiento del parietal izq uie rdo, en la cual se
produj o la cu rac íon sin ape la r al t ré pano . Lleg ó á resta­
blecerse la sa lu d, despues de h ab er presen tado el en fer- .
mo ataques convulsivos, y á pesar de subsistir el hundi­
m iento del hueso.

MISCELANEA.

El doctor Conturier dá á conocer en los periódicos profesionales de
París un nuevo revul si vo. Segun él, el extr acto de pi­
miento pued e producir con una rapidez .estraor dinar ia,
t odos los efecto s que sig uen á la apli cacion de la m ostaza.

Ooke, célebre médico ruso, recomienda efioazmente á sus colegas la
accion desinfect ante del eucalip tus fllólJ1ll1ls. Numerosos
espe r ime nto s ll evad os á cabo por aquel profesor , prue­
ban al parecer , que algunas carn es qu e se hallab an en
putrefaccion , h ab ian perdido su olor bajo la accion de
las h ojas de aque l árbol precioso.

A setenta y ouatro ascienden los"grados de Licenciado en la facul­
t ad de Medicina que durante el curso de 1876 á 1877, se
h an confer ido en la Un ivers idad liter aria de Zaragoza.
Adem ás h an te n ido lng ar durante el mism o período cín­
ca reválidas de facultativos de 2.' clase.

Capreti profesor de Milan, oree haber inventado una máquina .
para volar . Su aparato, qu e -el au tor titula hombre vola­
dor con sta de cuatro partes: alas, bolsa cola y puntal,
La¿ alas son dos, formadas ca da una por di ez y seis va':"
rilIas ligeras pero sóli das, y tel a de 'seda ; la bolsa puede
serv ir de paracaídas en caso de apu ro; la cola sirve para
fac ilitar el ascenso y descen so; el puntal , en fin apoyado
en el pech o del h ombre volador permite que las manos
de éste pue dan ej ecutar librem ente toda clase de movi­
m ien tos.

Se ha declarado la viruela epidémicameste. en Alagon y en Estella.
La sesion inaugural da la Real Acadernía de Medioina y Cirujía de

Zarag oza , tend rá lugar probab lemente el 13 de Enero
próx imo. .

Se ha concedida el título de Académioc corresponsal de la de Me­
di cina y Cir uj ía de Zarag oza , en vista de la memoria
que al efecto presen tó h ace algun t iem po, al Sr. Dr. don
Manuel Arnús y Fortuny.

En las cestas de Tsrranevaha sido recogide recientemente un pó- ,
lipa que medía t res metros de lon gitnd por dos de cir­
cunferencia . Sus tentáculos en n úmero de 10, hallaban­
se armados de unos 2.000 ch upadores de una pulgada
de d iá m etro:

Sentimos de veras que un apreciable farmaeé utico de esta capital
para quien no estaban vedadas n i much o menos las ca .,..
lum n as de L A. CLÍNICA., Y a qu ien , al parecer , n o h a sen:­
tado muy b ien, u na r~ c~en te c ircu~a.r ? e nuestro. ce­
losísimo Gob ernador civil ; haya d ir ig-ido un articu lo
sobre tal asu nto al apreciable colega madrileño L a FaJ'­
"macia Española. Puesto ql~e .la cuesti~m es local , aq uí ~e­
b ía ventilarse salva la opmron del il u strado farmaceu­
tico, cu yos temore s j uzg amos exagerados. :

VACANTES.
. Las de médicos t itulares de los p ueblos Puig y Pu­

zol , (Val en cia).
--La de farmacéutico del h ospital de la Princesa ,
(Madrid). Solicitudes h asta el 4 de Enero.
--La de méd ico-oir uj an o de Berbinzan a, (Navar ra)
con 6.000 reale s. Instancias h asta el 15 de En ero .

., - - La de médico-ciru jano de Oarcasti llo,' (Navarra)
con 750 pesetas . Soli ci t udes hast a el 15 de Enero.



Por a bonos á pre­
cios co nvenc ionales . .
In s erc ion e .; sueltas á ¡f.'
l'eallínea. , '

CON REAL PRIVI LEGIO
F GSFORO AM ORFO ' /'

RECOMENDADO POR L OS ' H IGIENI STAS '
Y PREFERID O EN ,T ÓD O EL MUNDO

por no 'Proporc ionar r ie1go el incend ios,
S U! intt amacion. p or impruden cia. sinp osibt: \

t idad. d e en venena mien to, in alterable ' " .i
á la hum edad. '

, AVISO 'Il\IPORTANTE. , ~
Estos fósforo s sólo se encienden ¡

fr otando en la pasta ó',r aspa de 1a ,
mi sm a caja. Pu eden entregarse álo
niños sin temor de que j .ug·ando,co, ti
ellos puedan encenderse esp~ntánea- ­

'mente; como tampoco envene narse 1

poniéndolos en la boca como sucede
con el fósforo comun.. - ~.' ,

Ll evándolos en el bolsillo y expe- '
rimentando go lpes ó friccion es no se .'
encenderán nunca. .

Precio á 28 re al es g ruesa. , á 21
cuartos doc ena y á dos.cuartos caja r
de .lOO cerillas. Depó sito, calle del
Coso, nú}n. 9.4, ti enda, Zaragoz~. < So) ,

COMERCIO DE JOAOUIN GRASA
, Coso, núm. ,17. '

En dicho establecimiento de quin­
calla y ferret ería, dedicad o á la vez c,

hace larg os años á la venta de toda ­
clase de instrumentos de cirujía y "
vete rinaria, se 'encuent ra t ambien, í

el impermeable fabricado especial-e­
mente para camas, toda clase de hu­
les y gutaperchas, jering as ó lavati­
vas de to das las formas y clases co­
nocidas, zapatillas y botas suizas,jue­
go compl eto de efectos para ch ime nea,
caj itas completas' y piezas sueltas
para dise ccion .tgran surtido espe cial
en t ijeras para todos usos, inclusas .
las rectas y curvas para las uñas, ga- ,
rairtíz ad as con la -marca de la casa y }
otros much os artículos propi os de
di cha tienda; todo á precios suma-
men te económ icos. .

'INYECCION PORT AL
Rem edio eñcacísimo para los flu- "

jo s ven ér eos inveter allos.-Su fama \
es universal. -.

Dep óait oe al por mayor para seño­
res' farmacéuticos en Zaragoz a, dro­
ga de D. Ramon Jordan. s'Mercado,
número 1, y ,D: Cosme Galino; Co­
so, 66, (j unt o al Teatro. )

BOLOS VEGETALES DE PORTAL. ' _
Cur acion rápida ele todo flujo sifi­

liticorecienteycrónico. Exito seguro.
Depó sitos al por mayor para seño­

res farmacéuticos , dr oga de D. Ra­
mon Jordan, Mer cado, 1, y D. Cosme '
Gali n o, Coso; 65, (j unto a l Teatro.) •

LAS HEidORROIDES ,CURADAS por el
bálsamo de Santa Ter esa . Quince

"añ os hace que se usa y cesa el dolor ¡

de la s almorranas en el acto de apli­
carse, quedando curadas radicalmen-
te en poco tiempo. Depósito central,
Alcalá de Henares, calle de Libre-' '
ro s,' núm. 16. .

8 reales frasco.-Zaragoza, señ ore s
Ríos Hermanos, Coso, 33, farmacia.
Za rugoza: Imp. y lib. de J. sanz, Alfonso l. 20.

, .
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FARMACIA CENTRAL DE ARAGON.
m os HE R MAN OS

Z a r a goz a, Calle d el Coso, 33. .'

Depós ito ge ne r-al de es pecialidades fa rma­
cé u ticas, nac íonu les y ex trarigeras y de cu an­
tos obj etos tien en a pl icaclon á la Medicina.

' .L~ N 'U N '€ I .O S

DE

FA~RICA

PREMIADA CON DIPLOMA DE PROGRESO , •

SE VENDE "A PLAZOS

MIGUEL 'ESC UDE R

Dir íjas e la co rres­
pondencia , admin is ­
trativa á D, Enriqu e
Riera , Coso, í í ü, 2.' j
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Barceloneta, calle de San Fernando, 54.
, ,. I ......

, .

DKMAQUINAS PARA'COSER
'¿Por qué nadie oende mejor

y másbarato' que Juderías?

.Depásito en 'Zaragoza.- Arcos
Paseo, núm. 10,Camisería. · ,

Lapreferenciaálosgéneros delpaiseselprogresodeunanacÍon.
I '

" E'r au~erito que he obtenido du­
'r ante el año próximo pasado; segun
se desprendedel balance' último, me
'permite hacer otra "

Porque como vende much o se conten­
ta con ganar ménos.

Porque en su casa n o hay maulas ni
, género s de pacotílla. ,

Porque cada quince dias se renueva
el surt ido. '

.Porque.sn las fábricas más acredita­
das del Extranj ero, tien en ór­
den de remitir los últimos mo­
delos.

NUEVA y,NOTABLE R~BAJA DE PRE;CIOS Porque numerosos,fabricante s desean
- ver susproductos representados

'Em toda' clase de máquinas, que cons- en casa de Juderias. '
truybpara industrias ypara.familias. Yporque más de 3 .000 RELOJES

En esta fábricahaljareis econom ía , colocados por Juderias en 'la Ca-
en el precio , perfecc ion y hermosura pital y fuera de ella, enco mian
en las máquinas, verdadera seg'u'r i- muy suficie nte las clases inme-
dad en la g arantí a,p rfécta en se- , j orables, •
ñanza, y 'en todos conceptos más po- Ultimamente porque los demás reloje-'
s it ivas ventaj as que en , níng unotro - . , ros. ,convencido s de que el que
establecimiento. más ven de ti en e más surtido ,

, '¿Quién mejor que elfabricante pue- ac ordaron el que fue se este Es-
de ofrecerlas? " t ablecimiento colocado en pri-
;" :Antes de comprar y despues de ha- ' m era categoría, como primer
b er vi sto los otros establecimientos contribuyente del g'remio.
de máquinas extranjeras, vi si tad esta ' I

fábrica y os convencereis de los ver- 'NO OLVIDARSE
daderos progresos realizados por la ele oisi tar el Establecimiento de Jude-
industria española. rias, calle ele D. .AifonsoI, 1tÚVt . 33.

La máquina «Aur ora» es la más re­
comendada para modistas , camisero s
y familias.

,PREPARADOSDERESINE ONA DEBREA
, .En oleosaéaro, jarabe', pastillas, hidrólito

y gránulos con lactucario. '
-Produ ct os .de acci ón co'nstante y

- Es ei reconstituyent e' más eriérgi- más ventajo sa que los tan ren ombra-
óo que se conoce para reparar .Ias d d G t
fuerzas agotadas, produciendo mara- os e uyo, '
villosos efectos en la tisis escrofulosa, HOSTIAS ThiEDICINALES
raquitismo,-anemia y clorosis, y, favo- seg1tn procedimiento Iemousin.

-reciendo en alto grado el apet it o, las Provi sta esta casa de abundante
'd ig estion es y 'la nutricion: surt ido de esta n ueva for ma farma-

, La mejor recomendacion que se
puede hacer de este preparado, es la céutica com o as ímismo del aparato
-p roteccion siempre cr eciente que le Digne para su preparacion, ofr ece á
',d ispensa l a clase médica por . Ios. re-. losSres. Profesores de Medicina el des-
sultados admirables con 'ell a obteni- paclio r ápido de las fórmulas en que
d?s, y las benévolas .frase s que uná- se rp rescr iban los m edicamentos en
mmemente ha merecido de la pren- esta forma. Las hay preparadas y do-

_ sa vm édico-farm ac éut ioa española" sificadas de sulfato de quinina, h íer­
afirmando que sustituye con ventaj a ro reducido por el hidrógeno, sub-ni:'
en propiedades y economía á la so11i- trato de bi smuto, et c. .
cion Coiree.-Véa se el prosp ecto que Prénsitas'para extraer eljúgo de la carne.
ac ompaña á cada fraseo. . . _ AGUAS MINERALES ,

Al por mayor farmacia de Armo,. . .
plaza de la Lana, 11, Barcel ana.-c-Eri J Depós1-togeneralelelestablec1-m1-ento
Valencia en la de D. Ignacio Costas, ' - ele Panticosa;
Som brerer~a, 5.-F,rasco 10 rs, . , 'Pidánse para mayores detalles ca-

Depósito para Aragon: Zaragoza, tálógos de la casa qu e se dan y remi-
botica de Estevan, Coso, 90. - s ten gratis por correo.
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